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Presentación

Estimados congresistas: 

Me llena de orgullo y satisfacción darles la bienvenida al I Congreso Cívico Militar de 
Sociología.

Tanto la situación geopolítica global como el propio desarrollo de avances técnicos y 
metodológicos en la investigación social nos han llevado a proponer la organización del pre-
sente congreso. Agradezco especialmente al jefe del Ejército y a su Estado Mayor, así como al 
general jefe de la Jefatura de los Sistemas CIS y de Asistencia Técnica, el entusiasmo con el 
que recogieron la propuesta e impulsaron su organización.

Con él pretendemos intercambiar experiencias y tender puentes que nos permitan man-
tener un contacto frecuente y fluido con otros expertos militares y civiles en investigación 
social, para poder cumplir con nuestro compromiso de servicio a España, ofreciendo, humilde 
y discretamente, a nuestros jefes, las mejores alternativas que seamos capaces de elaborar, 
para que su toma de decisiones esté lo más fundamentada posible en relación con el entorno 
social que nos afecta, especialmente con las evidencias que la investigación social nos ofrece.

Nos preocupa tanto la realidad social de España como la propia del Ejército de Tierra, y a 
su análisis y comprensión dedicamos todos nuestros esfuerzos.

Esperamos que estos días que vamos a compartir, contribuyan a forjar unos profundos 
vínculos de amistad y confianza entre todos nosotros, y que lo aprendido a lo largo de estas 
jornadas favorezca que nuestros diagnósticos y propuestas sean cada vez más precisas y 
eficaces.

Agradezco especialmente al Comité Científico, y a todos los colaboradores militares, el 
enorme esfuerzo realizado para la organización de este congreso, y pongo mis esperanzas en 
que los resultados conseguidos nos impulsen a continuar en nuestra eterna vocación de servir 
a los españoles, en nuestro caso a través de la investigación social.

Mucha suerte y un cordial saludo.

Coronel de Infantería José Ramón Lago Espejo-Saavedra
Presidente del Comité Organizador

Jefe de la Sección de Técnicas de Apoyo a la Decisión del Ejército de Tierra 
(SUBAT- JCISAT)
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Conferencia inaugural
Manuel Campo Vidal

Supone un gran honor para mí haber sido invitado a pronunciar, ni más ni menos, que la 
conferencia inaugural de este primer Congreso Cívico Militar de Sociología.

Algunas personas aquí presentes, saben que he vivido con inquietud estos días previos 
porque no soy un experto en estudios sobre cuestiones militares; ni tampoco hay anteceden-
tes de un congreso como este: insólito, y a la vez, enormemente importante para entender 
mejor las relaciones entre sociedad y Fuerzas Armadas.

Todas las personas a las que he comentado esta iniciativa muestran su sorpresa, interés y 
admiración. También desconocen que desde 1991 y de forma más consolidada desde el año 2004, 
el Ejército de Tierra cuenta con la Jefatura de los Servicios de Información y Asistencia Técnica, 
integrada por oficiales y jefes que a la vez son sociólogos, investigadores operativos y estadísti-
cos. Estos profesionales constituyen un apoyo de gran valor para la toma de decisiones del mando.

No soy un experto en cuestiones militares. Mi contacto personal con el Ejército se limitó a 
diez meses en total a través de tres periodos de milicias universitarias en el Arma de Artillería. 
Guardo un excelente recuerdo sobre la seriedad y la profesionalidad de los mandos que tuve. 
Y posteriormente, mi relación con los Ejércitos se mantuvo de forma intermitente por tareas 
periodísticas y formativas.

Me permitirán que aborde ese reto, no desde mi condición de periodista y profesor, que es a lo 
que me he dedicado básicamente en mi vida profesional; tampoco desde mi doctorado en Sociología, 
sino desde un modesto título que llevo con orgullo y comparto por fortuna con tantos compatriotas:

A saber,

 «ciudadano español que nació en una dictadura,
que batalló por la llegada de la democracia,
que participó en mítines en defensa de la Constitución del 78 porque sentía que estaba 
cambiando en aquellos años la historia de España,
y que cree sinceramente que tenemos un país mejor de lo que contamos
y mucho mejor de lo que sabemos apreciar».

En el prólogo de mi libro Adolfo Suárez, el presidente inesperado de la Transición, confe-
saba y confieso aquí, que, si eso fuera posible, no cambiaría rejuvenecerme por nacer cuatro 
o cinco años después, porque eso supondría haberme perdido la inmensa obra de ingeniería 
política de aquella transición pacífica y ordenada;

Pacífica y ordenada, a pesar de todo, sí, solo manchada por actos terroristas criminales 
que trataban de evitar que aquel proceso llegara a buen fin.

Los cambios de régimen se producen por revoluciones, o por golpes de estado —algunos 
militares, como en el vecino Portugal en 1974—, o por insurrecciones populares, que llevan a la 
caída de los gobiernos.
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Nada de eso sucedió en España y de ahí la originalidad del proceso que, por lo general, ha 
sido más reconocido fuera, que dentro de nuestro país. Suele suceder.

Aquella transformación «de la ley a la ley», como la definiera el brillante jurista Torcuato 
Fernández Miranda, y aquella ejemplaridad de la ciudadanía española, que deseaba una demo-
cracia que la equiparara a nuestros vecinos europeos, admiró al mundo.

Todavía hay países que la estudian. En febrero de 2019 la Cámara de Comercio e Industria 
de Santa Cruz de la Sierra, me invitó a dar una conferencia sobre la Transición en esa capital 
económica de Bolivia.

Admiró al mundo, y nos consta que también decepcionó a numerosos corresponsales de 
prensa extranjeros que, a la muerte de Franco, acudieron a España convencidos de que se iba 
a producir aquí un enfrentamiento popular, como en los años treinta.

Pero la madurez y la responsabilidad de tantas personas en la primera línea de la política y 
de las instituciones —de las oficiales y también de las que entonces recién salían de la clandes-
tinidad— y, desde luego, el civismo de la inmensa mayoría de los españoles hizo posible aquella 
transformación y aquella normalización que debíamos a nuestra historia.

Pero también fue determinante el papel de los Ejércitos. Y creo, sinceramente, que no se 
ha reconocido suficientemente.

Tuvimos un siglo XIX con ocho constituciones y tres guerras civiles(Las guerras carlistas).
Un siglo XX con dos dictaduras y una cruenta Guerra Civil,
Por último, fuimos capaces de disponer de una Constitución votada por la inmensa mayo-

ría del electorado que dura ya 44 años.
Con reformas necesarias pendientes, naturalmente, porque casi medio siglo cambia un 

país y cambia el mundo.
Pero con la garantía de que esta es una sólida base para afrontar las incertidumbres y los 

desafíos que el futuro nos depara.
He participado en numerosos trabajos documentales y también en investigaciones perio-

dísticas para estudiar la Transición que, por cierto, algunos jóvenes políticos actuales y también 
comunicadores, jóvenes y no tanto, desconsideran, alegando que ellos no la vivieron. Normal. 
Si la hubieran vivido, ahora no serían jóvenes.

Sin ir más lejos, el Canal Historia me propuso la realización de seis documentales sobre 
40 años de democracia. Ese trabajo fue apasionante y agradezco la disposición a participar de 
todas las personas -—más de 60— a las que invité a tomar la palabra.

Solo faltaron los que ya no estaban, entre ellos, el teniente general don Manuel Gutiérrez 
Mellado, al que tuve ocasión de conocer bien porque nos vimos con cierta intensidad.

En el tratamiento de su figura hemos reflejado un reconocimiento al trabajo que hicieron 
las Fuerzas Armadas en aquel periodo.

Un trabajo discreto, pero efectivo, de garantía del proceso de transformación que se 
estaba llevando a cabo. Una actitud de resistencia a las provocaciones, en ocasiones homi-
cidas, de los que querían cortar aquella evolución institucional de la sociedad española. Pero 
poco más. El reconocimiento ha sido escaso.

Los que ya tenemos una edad sabemos de la solvencia de otro ilustre militar que le pre-
cedió y le inspiró, el teniente general don Manuel Diaz Alegría, que intervino desde la jefatura 
del Alto Estado Mayor en un día muy crítico, el 20 de diciembre de 1973, cuando ETA asesinó al 
presidente del Gobierno, el almirante Luis Carrero Blanco.

En las comandancias de la Guardia Civil de toda España se recibió un télex desde la Dirección 
General, pidiendo que se asumiera el poder en las provincias por encima de los gobernadores 
civiles. (Tengo el texto de ese télex porque realicé una investigación sobre esa crisis).
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La más alta autoridad de las Fuerzas Armadas, aquel general del que apenas se ha hablado 
posteriormente, don Manuel Diez Alegría, controló el desafío y garantizó la estabilidad en el país 
en momentos tan desconcertantes.

Esta es mi reclamación de atención, si se me permite expresarlo así.
Hemos estudiado la Transición de arriba abajo, del derecho y del revés, pero no hemos 

documentado suficientemente, salvo ese reconocimiento a algunas figuras como los generales 
citados, la labor de estabilidad que llevaron a cabo las Fuerzas Armadas. Fue tan fundamental 
como otras aportaciones esenciales. Imprescindible.

También hubo tensiones, así como el lamentable exabrupto del 23F en el Congreso de 
los Diputados, sede de la soberanía nacional. Pero la reconducción de aquella gravísima crisis 
contó con la colaboración discreta, eficaz y decisiva de las Fuerzas Armadas.

Es, por decirlo de algún modo, una asignatura pendiente que tiene la Sociología en España 
con la institución militar. Y lo planteo al inicio de este Congreso, que intuyo apasionante, para 
comenzar el estudio de un capítulo esencial de nuestra historia.

En un trabajo para el doctorado en Sociología establecí la correlación en el calendario entre 
momentos decisivos en la Transición y atentados terroristas, tratando de impedir avances.

Pondré solo un ejemplo, desgraciadamente bien gráfico:
En la mañana del 21 de julio de 1978 el Congreso de los Diputados se disponía a aprobar en 

Comisión el texto de la Constitución, redactada por siete ponentes entre los que se encontra-
ban eminentes catedráticos y juristas de todo el espectro político: desde el profesor Manuel 
Fraga Iribarne, fundador del Partido Popular, al profesor Jordi Sole Tura, que representaba en 
la ponencia la sensibilidad de la izquierda española, del Partido Comunista, en concreto.

Aquella mañana cayó sobre los integrantes de la Comisión Constitucional del Congreso un 
mazazo inesperado: en las calles de Madrid, ETA asesinaba al general de brigada Juan Manuel 
Sánchez Ramos y a su ayudante, el coronel Jose Pérez Rodríguez. Documento en ese trabajo 
al menos diez asesinatos de altos mandos militares, que coincidieron siempre con el momento 
en el que la democracia debía dar un paso adelante para consolidarse.

En ese mismo trabajo, posteriormente, traté de establecer una relación entre altos oficia-
les del Ejército asesinados, elegidos por el terrorismo para ser eliminados, y su cercanía a los 
postulados constitucionales que defendía el citado teniente general Gutiérrez Mellado.

Solo dos ejemplos ilustrativos: el asesinato el 25 de mayo de 1979 del general de división 
Luis Gómez Hortigüela y de los coróneles, Ávalos, y Laso, colaboradores directos de Gutiérrez 
Mellado para la reforma militar.

O tiempo después, el 29 de enero de 1984, el teniente general Quintana Lacacci fue vil-
mente asesinado cuando salía de misa y caminaba junto a su esposa en una calle de Madrid. Los 
más informados sabían del papel decisivo que ese general jugó la noche del 23F en la Capitanía 
General de Madrid.

Son solo dos hipótesis de trabajo, establecidas a partir de datos tan dolorosos como evi-
dentes: calendario de atentados y avances de la democracia española, por un lado, y selección 
preferente de víctimas de atentados por su adhesión constitucional.

Pero podríamos establecer otras hipótesis y generar nuevas investigaciones.
Podríamos y deberíamos hacerlo, porque estoy convencido de que la exitosa obra de inge-

niería política de la Transición no hubiera llegado a buen término sin la contribución de las 
Fuerzas Armadas, una contribución demasiado poco reconocida.

Posteriormente, las misiones internacionales y la creación de la Unidad Militar de 
Emergencias han sido determinantes para reforzar la admiración sincera de la ciudadanía 
española hacia el Ejército. Bosnia, Afganistán, Centroamérica, Mali, Líbano y otras geografías 
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son nombres que resuenan mediáticamente y que encierran una aportación vital para la paz 
en el mundo y un sacrificio personal innegable de esos militares y de sus familias que soportan 
ausencias y temores comprensibles.

Ese esfuerzo emocional merece atención y reconocimiento ciudadano.
Complementariamente, los incendios forestales que nos azotan de forma cada vez más 

voraz, la inesperada crisis sanitaria del covid, la nevada «Filomena» o la erupción del volcán de 
La Palma, evocan episodios de eficaz intervención de la Unidad Militar de Emergencias, o de 
la Unidad de Cazadores de Montaña, o la Unidad de Pontoneros para aliviar el sufrimiento y el 
riesgo de la vida de los ciudadanos. Y de las Brigadas Paracaidista y Legionaria para el control 
y la organización de las operaciones.

Todas estas misiones en el exterior y la actuación en las crisis interiores en España han 
conducido a una valoración espectacular de los ciudadanos, orgullosos de sus Fuerzas Armadas.

Los datos que aportan las investigaciones son rotundos.
La opinión sobre las fuerzas Amadas ha crecido positivamente en todos los índices desde 

1997, cuando comenzó esa medición, hasta hoy.
Más de un 70 por ciento considera a los militares bastante capacitados, o muy capacita-

dos, para cumplir eficazmente su labor.
La sociedad aprueba mayoritariamente que las mujeres puedan ocupar puestos de 

combate.
También aprueba una sólida mayoría el que se partícipe en misiones internacionales.
La ciudadanía reconoce que la actuación de las Fuerzas Armadas ha contribuido a mejorar 

el prestigio internacional de nuestro país.
Y todos esos datos positivos, cuya investigación termina para el CIS en 2017, pero han 

continuado otros institutos, todavía han mejorado después del covid y de Filomena.
Resultó un alivio, y a la vez una decepción, la entrada de los militares en residencias de 

ancianos a los que se había literalmente abandonado:
Un alivio, porque esa intervención aportaba una luz de esperanza en medio de aquel 

desasosiego.
Una decepción, porque el relato de lo que allí se encontraron probaba que esta sociedad, 

que tanto debe a sus mayores, que fueron los que resistieron admirablemente para sacar a 
sus hijos y nietos de los efectos de la crisis de 2008, habían sido discriminados por el sistema 
asistencial.

La ciudadanía española ve hoy con esperanza la figura de los militares.
Generan confianza y solvencia.
Se entiende que cuando en una crisis sanitaria, o meteorológica, o de cualquier índole, se 

llama al Ejército, la situación es grave y difícilmente controlable con los recursos habituales.
Se confía entonces que esa movilización zanje las circunstancias adversas y restablezca 

la normalidad.
Aplaudimos a los sanitarios, unos auténticos héroes ante el virus desconocido, porque se 

jugaron la vida en defensa de los enfermos. Y algunos de ellos la perdieron.
Pero se aplaudió también a los soldados cuando entraban en un barrio a rescatar perso-

nas, viviendas anegadas y vehículos colapsados por la tremenda nevada que padecimos.
Todas esas imágenes; esa concatenación de actuaciones decisivas para recuperar la vida 

de la sociedad ha dejado un poso de confianza y gratitud.
Por todo eso, la relación entre ciudadanía y Ejércitos es excelente y el prestigio de esta 

institución está en cabeza, junto con las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, y los sanitarios, en 
la consideración de los españoles,
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Acercar en un Congreso de Sociología las inquietudes de los ciudadanos y, a su vez, de los 
propios integrantes de las Fuerzas Armadas a sus mandos, es literalmente «escuchar».

«Solo habla bien aquel que escucha», escribió Plutarco, el historiador y filósofo moralista 
griego que mereció la ciudadanía romana.

«Solo OBRA bien aquel que escucha», podríamos tomarnos la libertad de parafrasear su 
afirmación.

Y el Ejército de hoy escucha, mediante los canales habituales, y a través de su centro de 
investigación que reside en esa Jefatura de Asistencia Técnica.

Este congreso que la autoridad militar, el jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra va a 
inaugurar, es un gran ejercicio de poner oído y tomar buena nota del caudal de informaciones 
contenidas en las ponencias y las comunicaciones presentadas.

Gracias a todos por su aportación.
Felicito muy sinceramente a los organizadores por su iniciativa.
Esta sociedad globalizada tan atestada de mensajes, no se detiene nunca a reflexionar.
Nunca o casi nunca.
Esta es una excepción loable.
Esta es una iniciativa singular.
De aquí saldremos todos con una mayor comprensión mutua y con ideas para reforzar los 

lazos que unen a las Fuerzas Armadas con la sociedad española.

Toledo, 22 de noviembre de 2022





23

Conclusiones del comité científico

1.  «La cohesión en organizaciones jerarquizadas y los nuevos retos sociales en el hori-
zonte 2035» no solo es el lema de este I Congreso Cívico Militar de Sociología, resulta 
también un magnífico resumen de los asuntos planteados y debatidos en las sesiones 
científicas que se han organizado.

2.  Las comunicaciones expuestas, junto a las conferencias y mesas redondas desarro-
lladas de forma plenaria, han permitido el acercamiento a diferentes factores que 
condicionan la cohesión de las organizaciones jerarquizadas y los nuevos retos socia-
les a los que nos enfrentamos. Los cinco simposios propuestos han resultado muy 
interesantes y han conectado con los trabajos de diferentes grupos de investigación 
de nuestro país, civiles y militares, como pone de manifiesto el elevado número de 
conferencias presentadas.

3.  A continuación, se exponen las principales conclusiones de estos simposios centrados 
en: la Imagen de las Fuerzas Armadas y otras instituciones, las Sinergias entre los ámbi-
tos familiar y laboral, la Motivación y el compromiso: el papel de los Valores, el Enfoque 
sociológico en la gestión del personal en la organización y la Metodología y las técnicas 
de aplicación a los estudios sociales.

 a)  Se ha evidenciado el interés de la comunidad científica por el Ejército como sujeto 
de estudio sociológico. Se han presentado múltiples estudios, investigaciones y 
trabajos, con planteamientos, tanto teóricos como empíricos, que han servido 
como objeto de debate.

   Todos los estudios, tanto demoscópicos como los realizados con un enfoque más 
académico, ponen de manifiesto que las Fuerzas Armadas y las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado se encuentran entre las instituciones que gozan de mayor 
valoración entre los españoles, y que la imagen del Ejército es buena, estable y con 
tendencia a la mejoría. No es de extrañar que el área temática que ha abordado 
este aspecto sea en la que se han presentado y debatido un mayor número de 
comunicaciones.

 b)  Las sinergias entre los ámbitos familiar y laboral: la conciliación familiar y su 
impacto sobre las organizaciones, ha sido otra de las áreas más notorias en 
cuanto al número de comunicaciones, expectativas y asistencia.

   Se ha podido constatar que las problemáticas asociadas a la necesaria concilia-
ción entre el mundo del trabajo y la familia generan gran interés y son similares 
en los distintos ámbitos sociales. Y si bien las distintas organizaciones afrontan 
esta problemática con diferentes enfoques, todas ellas lo hacen con un mismo 
objetivo: mejorar la situación familiar del conjunto de personas que conforman 
nuestras organizaciones.
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   Se han presentado y debatido fórmulas para una mejor implementación de solu-
ciones para alcanzar una adecuada conciliación familiar. En la actualidad, se han 
producido en las FAS avances muy importantes en este campo y se observa una 
línea ascendente y una clara mejoría en las posibilidades de conciliación.

 c)  El estudio de los valores morales se ha convertido en uno de los principales obje-
tos de análisis en la sociología de las organizaciones. Con distintos enfoques, y en 
instituciones de diferentes tipologías, se ha podido constatar la importancia de 
estos como elemento catalizador y dinamizador para el logro de los correspon-
dientes objetivos.

   Pero lo que es más evidente es que los valores se transmiten en las propias 
organizaciones. En ocasiones de forma sistematizada, como parte del proceso 
de formación de los nuevos miembros, como es el caso del Ejército. En otras, 
de forma menos explícita y más sutil, pero siempre presente, ya que los valores 
son reconocidos como principios esenciales en la motivación, el compromiso y 
la satisfacción profesional, elementos fundamentales que requieren las organiza-
ciones a las que pertenecemos.

   Los militares se sienten orgullosos y satisfechos por disponer de un código de 
valores propio que imprime carácter a todos los que visten el uniforme. No obs-
tante, algunas investigaciones apuntan al hecho de que, quizás, dichos valores 
deban reinterpretarse en función de los diferentes momentos sociales que se pro-
duzcan en el futuro, lo que no deja de ser una llamada de atención a permanecer 
atentos y siempre adaptados a los contextos sociales en los que nos tocará vivir.

 d)  En relación con las aportaciones metodológicas, la transferencia de conocimiento 
entre investigadores ha permitido, mediante el correspondiente análisis compa-
rado, disponer de una mejor visión global de la transformación sociológica ya en 
marcha, no solo en España, sino también en diferentes países de nuestro entorno 
y, en algunos aspectos, a nivel global.

   La comprensión de los factores tangibles y, especialmente, de los intangibles 
vinculados a los intereses y motivaciones internas de quienes conforman las orga-
nizaciones, que evolucionan al ritmo de dichas transformaciones, permitirá una 
mejor gestión de estas y, por lo tanto, serán más eficaces y podrán mantener e 
incluso mejorar el compromiso de las personas con ellas.

   Se ha destacado la importancia de The NATO Alternative Analysis Handbook, publi-
cación OTAN de diciembre de 2017, que recoge veintiuna técnicas alternativas de 
investigación cualitativa agrupadas en cuatro modalidades: estructuradas, crea-
tivas, de diagnóstico y de desafío, la cual se define como una nueva capacidad 
que permite la aplicación deliberada de pensamiento crítico independiente y de 
perspectivas alternativas para mejorar el proceso de toma de decisiones.

 e)  En relación a la cultura de seguridad y defensa las tendencias integrales actuales 
—sociales, políticas, económicas, tecnológicas y mentales— parecen llevar a un 
cambio de paradigma donde la incertidumbre y el horizonte híbrido son la tenden-
cia general, y en particular, la desinformación y la polarización social, que afectará 
al conjunto de la sociedad y, por lo tanto, también a los miembros de las organiza-
ciones, lo que condicionará la manera de ejercer las responsabilidades de los que 
las componen y la forma de dirigirlas.

   Actualmente, en la sociedad líquida de la posverdad -—con fuerte raíz emocional, 
basada en la hiperconectividad, la «infoxicación», la polarización, las burbujas 
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personales, y amenazada de forma extrema por el temor a la cancelación—, las 
opiniones que se manifiestan dejan de ser espontáneas para ceñirse a lo política-
mente correcto, lo que dificulta sin lugar a duda la propia investigación social.

   La estrategia institucional para mantener e incluso potenciar su imagen y trans-
mitir sus ideas en este entorno, podría, entre otras acciones, reforzar el concepto 
de marca, para mostrarse como una institución robusta, que presta un servicio 
excelente y que dispone de los mejores medios, tanto personales como materia-
les, para cumplir sus misiones.

   A pesar de todo, no deja de sorprender la escasa disposición de los ciudadanos a 
participar en la defensa de nuestro país.

 f)  En relación con la comunicación institucional, es imprescindible que los departa-
mentos de comunicación, en el más alto nivel, cuenten con información fidedigna 
de los entornos sociales en los que se desenvuelve su actividad, para que sus 
mensajes impacten en la opinión pública en la manera que pretenden.

   El auge actual de las redes sociales es innegable en prácticamente todos los ámbi-
tos y hábitos de consumo. Los buscadores de Internet disponen de millones de 
datos que los usuarios entregan desinteresadamente sobre gustos, intereses, 
preferencias, opiniones y deseos. Y esto afecta a todos, militares y civiles.

   El desarrollo de perfiles institucionales y la comunicación bidireccional con los 
ciudadanos abre un abanico de posibilidades de contacto e interacción.

   Las redes sociales y los datos obtenidos de los diferentes actores digitales pueden 
presentarse como una oportunidad para el Ejército y para otras instituciones; ya 
que, aparte de poder analizar la percepción general de la imagen de las Fuerzas 
Armadas en la sociedad española, también puede hacerse con los segmentos de 
la población que se detecten más críticos.

   La operación Balmis supuso un punto de inflexión en la imagen institucional del 
Ejército, como así mostraron los diferentes estudios realizados en aquel momento. 
La actuación de las Fuerzas Armadas, en los momentos más duros, proporcionó 
sosiego y esperanza a la sociedad española. Las diferentes encuestas y los aná-
lisis realizados a través de las redes sociales mostraron muy elevados niveles de 
confianza, social e institucional, en aquella crisis sanitaria.

   Hemos aprendido a contar nuestros asuntos de forma consistente, para lo que es 
imprescindible que nuestra misión, visión y valores se correspondan con un relato 
solvente y fácilmente comprensible.

   Es imprescindible que nos presentemos a la sociedad tal y como somos, con abso-
luta transparencia, porque esa verdad llega directamente al corazón de las personas.

 g)  A lo largo del desarrollo del presente congreso, hemos podido constatar que 
tenemos el desafío de realizar, dentro de la institución militar, estudios e inves-
tigaciones sociales en el ámbito operativo, donde en el contexto específico de 
la vida de los militares en nuestra actividad, lejos del territorio nacional, con la 
participación en las misiones internacionales a través de las cuales prestamos 
servicio a España, existen especificidades psicosociales aún no completamente 
controladas, cuyo análisis podrá servir en el futuro para mejorar las condiciones 
personales y familiares de los componentes del Ejército, tanto fuera como dentro 
de nuestras fronteras.

   Asimismo, consideramos que los trabajos e investigaciones que se realizan den-
tro del Ejército de Tierra deben ser conocidos y compartidos con el Mando de 
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Personal, con el objeto de que la implementación de las propuestas que puedan 
obtenerse de nuestras investigaciones sociales, que den solución a los problemas 
que se detectan, sea mucho más rápida y eficaz.

4.  Profundizar en estas áreas temáticas ha permitido reforzar el papel de las ciencias 
sociales como factor esencial de apoyo a quienes tienen la responsabilidad de dirigir 
las organizaciones desde el más alto nivel.

5.  Por último, conviene señalar que la organización de este primer congreso ha supuesto 
un gran desafío para la Jefatura de los Servicios CIS y de Asistencia Técnica del 
Ejército, tanto en el ámbito logístico, como en el académico y científico. A pesar de 
ello, la calidad de las ponencias recibidas, el compromiso del comité científico, del 
comité organizador, el cumplimiento de los objetivos propuestos y la colaboración de 
todos los congresistas nos hace concluir que se han alcanzado los objetivos previstos 
y, por lo tanto, con orgullo, podemos afirmar que el desarrollo del congreso ha sido un 
gran éxito.
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1. Análisis del burnout y su comparación con 
el engagement en el Ejército del Aire
Adela González Marín, María Magdalena Fernández Valera

Resumen

El periodo de formación de un alumno militar en la Academia General del Aire (en adelante, 
AGA) presenta una serie de características particulares que hace que superarlo sea muy exigente, 
además de las peculiaridades propias que manifiesta la profesión de piloto. El objetivo general de 
este trabajo es estudiar la relación y prevalencia del burnout y el engagement laboral en una muestra 
de alumnos e instructores de vuelo de la AGA e instructores de vuelo militar. Todos estos son some-
tidos al estrés prolongado de importantes cargas académicas, físicas, una elevada responsabilidad 
y la necesidad de superar un exigente plan de formación en un tiempo excesivamente limitado. 
El diseño utilizado para este trabajo de investigación ha sido ex post facto retrospectivo de caso 
único. La investigación contó con dos muestras: la primera, compuesta por 131 alumnos militares 
de la AGA, pertenecientes a 5 promociones en el curso 2021-2022, todos cursando la escala supe-
rior de oficiales; y la segunda, formada por 20 profesores de vuelo, que durante el tiempo en que se 
realizaron las pruebas se encontraban destinados en la AGA y en la Escuela Militar de Transporte, 
Grupo de Escuelas de Matacán (GRUEMA), las escalas fueron completadas por un total de 35 ins-
tructores. Los resultados ponen de manifiesto la importancia de llevar a cabo más investigaciones 
de este tipo en escuelas de formación militar, de forma que puedan promoverse actuaciones que 
favorezcan la reducción de la sintomatología de dicho síndrome en esta población.

Introducción

El trabajo siempre ha sido un aspecto relevante para la estructura y organización de 
la sociedad. Por lo tanto, es fundamental considerarlo como una categoría sociológica que 
forma parte de la propia matriz del ser social. Es un ejercicio permanente, productivo e inhe-
rente, así como uno de los principales impulsores de la vida en sociedad (Álvaro, 2015). El 
mundo laboral ha sufrido un cambio sociocultural en las últimas décadas, que, a causa de 
una creciente innovación e internacionalización tanto en el ámbito tecnológico como en el 
económico, han llevado a generar un aumento de las demandas en interacción psicosocial 
en detrimento de las demandas físicas. Surge así una categoría de análisis del bienestar de 
los trabajadores llamada Salud Ocupacional, de la que derivan disciplinas específicas como la 
Psicología de la Salud Ocupacional. Esta promueve la salud y preservación de la integridad de 
las personas en el área del trabajo, encargándose de detectar los diferentes riesgos y facto-
res que puedan afectar perniciosamente a la calidad de vida de estos (Salanova et al., 2014). 

Se resalta el interés de la presente investigación, ya que se encarga de analizar de manera 
aproximada la salud ocupacional de los participantes por medio del burnout y el engagement. 
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Se lleva a cabo en la Academia General del Aire (AGA), tanto en alumnos de todos los cursos 
(desde primero hasta quinto) como en instructores. Se tienen igualmente en cuenta distintas 
especialidades (tanto vuelo, en fase aeronáutica o no, como de las diferentes ramas de Defensa 
y Control Aéreo), así como el tipo de acceso a la AGA.

Burnout o síndrome del trabajador quemado

El burnout es un anglicismo que se puede traducir como «síndrome de estar quemado en el 
trabajo». Se utiliza en el ámbito de la salud para referirse a un estado de agotamiento emocional, 
mental y físico que es resultado de estrés crónico, insatisfacción laboral o exigencias agobiantes 
(Salanova y Gumbau, 2008). Cuando un trabajador presenta burnout puede sentir agotamiento dia-
rio, presentar una actitud cínica, además de sentirse insatisfecho y desmotivado con su trabajo. 

Los alumnos que aspiran a ser pilotos militares tienen que aprender a gestionar situaciones de 
alto estrés, situación en la que tendrá que poner de su parte todos los recursos personales de los 
que se disponga. Estas demandas llevan a que el curso de vuelo sea experimentado como algo ele-
vadamente intenso, y la interpretación del individuo ante esta situación, desafiante o amenazante, 
será un factor clave en la determinación de cómo actuará ante el vuelo (Lazarus y Folkman, 1986).

Para ello es importante tener en cuenta la relación entre ansiedad y rendimiento, mostrada 
en 1908 por Yerkes y Dodson. El rendimiento en las labores incrementa conforme aumenta la 
activación, hasta llegar a un óptimo. Surge aquí un concepto importante citado por estos auto-
res que es el arousal o nivel de activación máxima. Por lo tanto, el estrés es necesario en el 
aprendizaje en vuelo hasta cierta cantidad. Los instructores de vuelo intentan encontrar en la 
instrucción de alumnos este rendimiento arousal.

Ahmadi y Alireza (2007) llevaron a cabo un estudio transversal que relacionaba el estrés 
con la satisfacción laboral en una muestra de 89 pilotos militares. Resultó que 33,7% de la 
muestra padecía estrés leve, el 48,3% moderado y el 13,5% leve. De por sí el ambiente en el 
que un piloto lleva a cabo su trabajo es estresante y arriesgado. Tienen un importante efecto 
negativo el elevado ruido de los motores, las comunicaciones, la vibración del avión, la altura, 
la presión, la temperatura, etc. A esto se suma el estresante estilo de vida militar, sometido 
a un régimen de disciplina, cumplimiento de órdenes, largos tiempos fuera de la residencia 
habitual, cambios de destino, etc.

Engagement

El engagement se define como el grado de implicación, desempeño o interés que el 
empleado presenta en su labor, por lo que es considerado un factor determinante en las empre-
sas. Asimismo, dicho concepto implica objetivos organizacionales y se encuentra focalizado en 
el esfuerzo, participación y entusiasmo (Salanova y Schaufeli, 2009).

El engagement se entiende como un estado en el que los trabajadores manifiestan estar 
engaged –cognitiva, emocional y físicamente– en la función que desempeñan. En otras pala-
bras, estas personas realizan grandes esfuerzos en sus labores porque se sienten identificadas 
con ellas (consideran que su trabajo es retador), en vez de verlas estresantes y demandantes, 
por ello se considera el engagement como un estado psicológico positivo. 

Está caracterizado principalmente por las dimensiones de vigor, absorción y dedicación. 
Este modelo trifactorial ha trascendido de manera significativa y ha sido examinado en dife-
rentes investigaciones.
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Objetivos

El objetivo general de este trabajo es estudiar la relación y prevalencia del burnout y el 
engagement laboral en una muestra de alumnos e instructores de vuelo de la Academia General 
del Aire (AGA).

Del objetivo general se desprenden los siguientes objetivos específicos:
Describir la prevalencia de burnout y engagement en alumnos de la AGA y profesores de 

vuelo militar en función de ciertas variables sociodemográficas.
Determinar la relación entre las tres dimensiones del burnout (agotamiento emocional, 

cinismo y eficacia profesional), con las tres dimensiones del engagement (vigor, absorción y 
dedicación).

Método

El diseño utilizado para este trabajo de investigación ha sido ex post facto retrospectivo 
de caso único. Los cuestionarios que fueron realizados por los participantes se administraron 
una única vez, por lo que se trataría de un trabajo transversal.

La siguiente investigación contó con dos muestras: la primera, compuesta por 131 alum-
nos militares de la AGA, pertenecientes a 5 promociones en el curso 2021-2022, todos cursando 
actualmente la escala superior de oficiales. Los formularios fueron proporcionados a un total de 
300 alumnos, lo que da una tasa de respuesta del 44%; y la segunda, formada por 20 profesores 
de vuelo, que durante el tiempo en que se realizaron las pruebas se encontraban destinados en 
la AGA y en la Escuela Militar de Transporte, Grupo de Escuelas de Matacán (GRUEMA), las escalas 
se proporcionaron a un total de 35 instructores, lo que da una tasa de respuesta del 57%.

Los participantes totales fueron 151 personas, de las cuales 16 son mujeres (10,6%) y 135 
varones (89,4%). En cuanto a su categoría profesional en el momento del estudio, 20 eran ins-
tructores (13,2%) y 131 alumnos (87,8%). De los alumnos, 27 de ellos (20,6%) pertenecientes a 
primer curso, 32 (24,4%) a segundo curso, 21 (16%) a tercer curso, 21 (16%) a cuarto curso y 30 
(23%) a quinto curso. 

Para conocer el nivel de burnout y engagement de los alumnos de la AGA y profesores de 
vuelo se ha recurrido a la utilización de dos escalas para recopilar dicha información, Maslach 
Burnout Inventory-General Survey (MBI-GS) y Utrecht Wok Engagement Scale 17 (UWES-17) en 
el trabajo, acompañadas de una breve encuesta sociodemográfica (edad, género, estado civil, 
curso académico, tipo de acceso y especialidad). Ambas escalas se completaron de manera 
individual y anónima, vía online. A los alumnos se les administró mediante el uso de la plata-
forma Google Formularios por previo enlace al correo electrónico, en el periodo comprendido 
de noviembre de 2021 a abril de 2022. A los instructores de vuelo se les administró de la misma 
manera, durante los meses de febrero y abril de 2022. 

En el análisis de datos se utilizó el software SPSS 21. Las variables cuantitativas son expre-
sadas como media y desviación típica, y las cualitativas como descripción y porcentaje. 

En primer lugar, se realizó una prueba de fiabilidad de los instrumentos utilizados, para 
ello se utilizó la prueba de Alfa de Cronbach, cuyo fin es medir la confiabilidad del tipo de con-
sistencia interna de una escala, haciendo un promedio entre las correlaciones de los ítems que 
forman el instrumento. El mínimo valor aceptable para este coeficiente es de 0,70, mientras 
que el máximo esperado es de 0,90 (Oviedo et al. 2005).

En segundo lugar, se llevaron a cabo pruebas de normalidad para determinar si las varia-
bles cuantitativas (dimensiones de ambos constructos) eran paramétricas o no paramétricas. 
Dichas pruebas empleadas fueron la de Kolmogorov-Smirnov (K-S) y Shapiro-Wilks. 
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Resultados

Burnout

Primero se ha estudiado la distribución normal de las dimensiones del burnout en relación 
con las muestras de grupos independientes, para ello se emplearon las pruebas de normali-
dad correspondientes, en este caso fue Shapiro-Whilk para las muestras de todos los cursos 
académicos e instructores de vuelo (n<50). Finalmente, se realizó la prueba de homogeneidad 
de varianzas de Levene, concluyéndose que: por un lado, las variables de eficacia profesional 
y cinismo se distribuían de forma no paramétrica (p<0,05), por lo que se aplicó la prueba de H 
de Krustal-Wallis para hallar diferencias significativas en dichas dimensiones entre más de 
dos grupos independientes; por otro lado, la variable de agotamiento emocional se distribuía 
de forma normal, por lo que se aplicó la prueba Anova de un factor con los mismos fines que la 
prueba anterior.

Tabla 1. Diferencias entre cursos e instructores en dimensiones del burnout

Burnout
Primer 
curso 
(N=27)

Segundo 
curso 

(N=32)

Tercer 
curso 
(N=21)

Cuarto 
curso 
(N=21)

Quinto 
curso 

(N=30)

Instr. Vuelo 
(N=20) P

Agotamiento 
emocional 2,11 (1,42) 3,72 (1,18) 2,92 (1,29) 4,00 (0,93) 2,42 (1,14) 3,40 (1,27) 0,00

Cinismo 1,30 (1,39) 1,98 (1,20) 1,36 (0,86) 2,33 (1,54) 1,57 (1,15) 3,20 (1,53) 0,00

Eficacia 
profesional 4,65 (0,87) 4,10 (0,57) 4,36 (0,77) 4,44 (0,83) 4,36 (0,64) 4,05 (1,14) 0,09

Figura 1. Distribución porcentual altos niveles en dimensiones burnout en cursos e instructores de vuelo
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Como se puede observar y según lo expuesto anteriormente, en las dimensiones de ago-
tamiento emocional y de cinismo se encuentran diferencias significativas en alguno de los 
grupos (p<0,05).

Como se observa en la tabla 1, no se encuentran diferencias significativas entre gru-
pos independientes en la dimensión de eficacia profesional. Aunque cabe destacar los 
altos porcentajes de puntajes altos en ineficacia profesional en instructores de vuelo 
(40%).

También se analizaron las diferencias significativas de las dimensiones del burnout en 
función de la especialidad desarrollada en quinto curso (transporte, caza, helicóptero o dro-
nes). Tras comprobar su normalidad y realizar la prueba de Anova de un factor, no se hallaron 
diferencias significativas entre grupos, como se observa en la tabla 2. Para los cálculos se 
descartó la muestra de V1N, debido a la diferencia entre muestras.

Tabla 2. Diferencias entre especialidades en dimensiones del burnout

Burnout V1T (N=15) V1C (N=5) V1H (N=3) V1N (N=1) p

Agotamiento emocional 2,30 (0,25) 2,76 (0,49) 2,33 (0,17) 1,00 0,421

Cinismo 1,71 (0,21) 1,05 (0,56) 1,00 (0,43) 1,00 0,393

Eficacia profesional 4,22 (0,19) 4,53 (0,19) 4,25 (0,09) 5,00 0,482

Engagement

Primero se ha estudiado la distribución normal de las dimensiones del engagement en 
relación con las muestras de grupos independientes, para ello se emplearon las pruebas de 
normalidad correspondientes, en este caso fue Shapiro-Whilk para las muestras de todos 
los cursos académicos e instructores de vuelo (n<50). Finalmente, se realizó la prueba de 
homogeneidad de varianzas de Levene, concluyéndose: por un lado, las variables de vigor 
y absorción se distribuían de forma paramétrica (p>0,05), por lo que se aplicó la prueba de 
Anova de un factor para hallar diferencias significativas en dichas dimensiones entre más de 
dos grupos independientes; por otro lado, la variable de dedicación se distribuía de forma no 
paramétrica (p<0,05), por lo que se aplicó la prueba H de Kruskal Wallis con los mismos fines 
que la prueba anterior.

Tabla 3. Diferencias entre cursos e instructores en dimensiones del engagement

Engagement
Primer 
curso 
(N=27)

Segundo 
curso 

(N=32)

Tercer 
curso 
(N=21)

Cuarto 
curso 
(N=21)

Quinto 
curso 

(N=30)

Instr. 
Vuelo 

(N=20)
P

Vigor 4,16 (1,12) 3,40 (0,77) 3,83 (0,84) 3,64 (0,70) 3,99 (0,90) 3,44 (0,97) 0,011

Absorción 3,98 (1,03) 3,30 (0,98) 3,56 (0,74) 3,58 (0,96) 3,92 (0,87) 3,42 (0,92) 0,040

Dedicación 4,60 (1,25) 3,79 (1,07) 4,30 (0,99) 4,20 (1,16) 4,36 (0,99) 3,35 (1,16) 0,002
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Como se observa en la tabla 3, encontramos diferencias significativas en las tres dimen-
siones. No obstante, tras realizar la prueba post hoc de Scheffé correspondiente entre grupos 
independientes en las dimensiones de vigor y absorción no se encontraron diferencias signifi-
cativas entre ninguno de los grupos.

Cabe destacar positivamente el alto porcentaje de puntaje alto en la dimensión de dedi-
cación en primer curso, del 48,1%.

Por otro lado, en la dimensión de dedicación sí se encontraron diferencias significativas 
(p=0,003) entre primer curso (D=4,60, considerado como promedio) e instructores de vuelo 
(D=3,35, considerado también como promedio).

Además, como queda reflejado en la distribución porcentual del Anexo I, cabe destacar 
el elevado porcentaje en altas puntuaciones de la dimensión de vigor en primer curso (37%) y 
tercero (19%); en absorción en primero (25,9%) y quinto (20%); y en dedicación, en primer curso 
(48,1%), tercero y cuarto (28,5%) y quinto (23,3%).

También se analizaron las diferencias significativas de las dimensiones del engagement 
en función de la especialidad desarrollada en quinto curso (transporte, caza, helicóptero o dro-
nes). Tras comprobar su normalidad, se realizó la prueba de Anova de un factor en la dimensión 
de dedicación y H de Kruskal Wallis en la de vigor y absorción. No se hallaron diferencias signi-
ficativas entre grupos, como se observa en la tabla 4.

Tabla 4. Diferencias entre especialidades en dimensiones del engagement

Engagement V1T (N=15) V1C (N=5) V1H (N=3) V1N (N=1) p

Vigor 3,70 (0,95) 4,33 (0,51) 3,83 (0,60) 4,33 0,247

Absorción 3,58 (0,86) 4,40 (0,69) 4,00 (0,57) 4,50 0,080

Dedicación profesional 4,16 (0,82) 4,92 (0,75) 4,93 (0,50) 4,80 0,109

Figura 2. Distribución porcentual altos niveles en dimensiones engagement
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Conclusiones

En la presente investigación, los alumnos de segundo y cuarto curso presentan niveles de 
agotamiento emocional mayores a los demás cursos e instructores. Ello podría deberse a que 
en estos cursos se concentran los estresores más importantes relacionados con la formación 
de piloto militar. En cuanto al cinismo, que hace referencia a sentimientos y actitudes negati-
vas, se presentan por lo general unos valores medios en todos los cursos, a diferencia de los 
profesionales (alumnos de promoción interna e instructores) que presentan valores altos. Por 
último, en la dimensión de eficacia profesional, que representa la incompetencia y carencia de 
productividad y logros, se muestran unos valores medios en general.

En cuanto al engagement, considerado como un estado de ánimo positivo y compromiso 
en el ámbito laboral, los datos del presente estudio reflejan niveles medios de motivación y 
dedicación en este. En cuanto a la muestra total, las puntuaciones obtenidas en autoefica-
cia y dedicación son mayores frente a las demás dimensiones. Esto puede deberse a que los 
militares muestran por lo general perseverancia y firmeza a la hora de cumplimentar sus obje-
tivos personales frente a las situaciones de alta demanda. Como se observa en los resultados, 
dicha dimensión de eficacia profesional se relaciona positiva y significativamente con las tres 
dimensiones del engagement, y negativa y significativamente con las dimensiones corazón del 
burnout. Por tanto, se deduce que la propia creencia del trabajador de autoeficacia modera la 
percepción que este tiene frente a las demandas del trabajo, y como consecuencia frente al 
estrés

Para finalizar el estudio, se señala la significación de llevar a cabo más investigaciones de 
este tipo en escuelas de formación militar, que muestren niveles de burnout y engagement en 
estudiantes y personal profesional.
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2. La guerra de Ucrania: preocupaciones y 
valoraciones y propuestas de los andaluces 
sobre este conflicto bélico en Europa
Andrés Tristán Pertiñez Blasco, Eladia Illescas Estevez, Raúl Lucena Martínez

Resumen

Se presentan los datos recogidos en el barómetro andaluz de marzo de 2022 y otros estu-
dios sobre el primer conflicto bélico entre dos países europeos desde el fin de la Segunda 
Guerra Mundial. 

La proximidad de la guerra, que se desarrolla en nuestra área regional, y la desigualdad de 
las fuerzas entre Rusia y Ucrania, antigua exrepública soviética. Tras varios años de conflicto 
desde 2014, que comenzó con la anexión rusa de Crimea, Rusia inició en febrero del 2022 la 
invasión territorial y ataque total a Ucrania. 

En los estudios realizados por la Fundación CENTRA desde marzo 2022 se recogen, entre 
otras, las opiniones de los andaluces sobre: 

1. El grado de preocupación de los andaluces sobre este conflicto bélico. 
2. El grado de afectación de los andaluces por diferentes consecuencias del conflicto en 

España. 
3. Determinación de medidas a potenciar para la resolución de la guerra. 
4. Valoración de las medidas tomadas por España y Andalucía para disminuir los efectos 

de la guerra entre la ciudadanía. 
Con este estudio se pretende exponer las opiniones de los andaluces, la región más 

poblada de España, respecto a este importante conflicto internacional.
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3. ¿Conducir para mantener la distancia o 
para mantener la inercia? Dos estrategias 
alternativas para el movimiento en línea
Ana María Ferruz Gracia, Antonio Lucas Alba, Santos Orejudo Hernández, 
Ana Hernando Mazón, Óscar Manuel Melchor Galán, Rodolphe Xavier Lemoine

Resumen

Divisar una compañía del Ejército por una autovía, camiones y jeeps perfectamente ali-
neados, adoptando velocidad y distancia uniformes, inspira confianza. Esa armonía no es 
casual: alguien (un mando, una norma) determina qué velocidad y distancia de seguridad 
adoptar. Contrasta con la variabilidad y heterogeneidad característica del tráfico (civil), hete-
rogéneo y tendente a la entropía. Aun cumpliéndose las normas, y sin impedimentos obvios en 
la vía, surgen –inexplicablemente– retenciones espontáneas, el «atasco fantasma». Por for-
tuna, investigaciones recientes en seguimiento vehicular desvelan su esencia: se sabe cómo 
reproducir experimentalmente un atasco, y también que uno de sus desencadenantes funda-
mentales es, paradójicamente, el mantenimiento de la distancia de seguridad. Los conductores 
apelotonados constituyen un perfecto medio de propagación de ondas mecánicas longitudina-
les: si esas ondas se amplifican, alguien deberá frenar bruscamente y entonces… aparece el 
atasco (fantasma). Pero los conductores que, por defecto, aprenden a conducir para mantener 
la distancia, también pueden adoptar una estrategia anti-atascos: conducir para mantener la 
inercia. Y pueden aprenderlo por sí mismos, utilizando un simulador online y en solo 45 minutos. 
En el recuerdo, desastres como el huracán Katrina en 2005, autovías colapsadas de tráfico 
tratando de abandonar Nueva Orleans, y tantas otras emergencias. Esta comunicación presen-
tará el concepto de conducción armónica y datos empíricos que replantean las opciones para 
favorecer flujos de vehículos más ordenados.

Introducción

Se estima que circulan unos 1.200 millones de vehículos en el mundo (Sperling y Gordon, 
2009). La congestión de tráfico es un problema global que ocurre en todos los países, en 
todas las culturas, y con todo tipo de infraestructuras viarias. Genera pérdidas económicas, 
de tiempo, accidentes con daños personales y materiales, e importantes problemas de salu-
bridad, pues causa ya en algunos países más muertes que los accidentes de tráfico (Goodwin, 
2004 y Caiazzo et al., 2013).

El problema de la congestión viene modelándose desde mediados del siglo XX (Blanch et 
al., 2018). Kerner (2009:13) la define como «un estado de tráfico en el que la velocidad media 
es inferior a la velocidad media mínima que todavía es posible en condiciones de flujo libre». 
Podemos distinguir dos orígenes: congestiones por obstrucción de carril y por interferencia de 
velocidad (Lucas-Alba et al., 2022), también denominada «atasco fantasma» (phantom traffic 
jam) por surgir con persistencia sin causa aparente (Gazis y Herman, 1992). Un importante hito en 
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su comprensión vino de la mano del paradigma de Nagoya (Sugiyama et al., 2008) que consiguió 
reproducir artificialmente un atasco de tráfico en circuito cerrado. Estos experimentos, replica-
dos en todo el mundo (también nosotros, [Carrasco, 2017]), muestran que «el todo es más que la 
suma de las partes»: comprender el atasco implica trascender el seguimiento vehicular de pare-
jas de vehículos y abordarlo como un sistema de partículas en interacción (Sugiyama et al., 2008).

El paradigma de Nagoya nos enfrenta a una paradoja del movimiento en línea: mantener 
la distancia de seguridad genera atascos. ¿Cómo se origina esta medida? (Lucas-Alba, 2009 y 
Melchor et al., 2018). En 1886 Karl Benz perfecciona el motor de combustión interna. Aunque su 
vehículo no supera a una diligencia (16 km/h), en menos de dos décadas, los records de velocidad 
alcanzarán los 120 km/h. En 1908 Henry Ford inicia la producción en cadena del Modelo T: venderá 
más de 15 millones en las siguientes dos décadas, convirtiendo el coche en objeto de consumo de 
masas. La motorización se consolida como negocio: desarrollo industrial, civil y militar; nuevas 
fuentes de energía; reconsideración del espacio urbano habitable; desarrollo de infraestructuras, 
etc. El crecimiento del parque automovilístico, de los desplazamientos urbanos e interurbanos, 
y la alarma social generada por accidentes y atascos, promueve la lenta y costosa mejora de las 
infraestructuras viarias, que en los EE. UU. fue prioritaria en los años 1940-60 (Melchor et al., 
2018). La cuestión es: si un número de vehículos circula cada día entre A y B, ¿cuántos carriles son 
necesarios para garantizar el flujo libre? La respuesta se basa en el concepto de distancia de segu-
ridad: evitar (para una determinada aceleración, coeficiente de rozamiento, tiempo de reacción, 
etc.) que un seguidor pueda alcanzar a un líder que frena de forma abrupta por cualquier motivo. 
Este planteamiento newtoniano permite estimar la ocupación por kilómetro, y si anticipamos el 
flujo de tráfico y velocidad media estimados entre A y B, el número de carriles necesarios. 

Lo que se puso de manifiesto en Nagoya (Sugiyama et al., 2008) es que ese planteamiento 
solo funciona para parejas de conductores (seguidor/líder) que circulan a velocidad constante. 
Pero el tráfico tiende a densificarse y la velocidad de cada conductor, más que constante, 
presenta cierto nivel de oscilación alrededor de una media (Wille, 2011) que tiende a extre-
marse bajo circunstancias ordinarias (p. ej., hora punta, operaciones de salida). Cuando el 
número de esas «partículas en interacción» alcanza un punto crítico mientras transitan en una 
misma dirección, guardando la distancia de seguridad, las pequeñas oscilaciones terminan por 
sumarse (tiempos de reacción acumulados) y dan lugar a ajustes de velocidad (frenadas) que 
ocasionan, finalmente, el atasco (Sugiyama et al., 2008).

Objetivos

Desde un punto de vista físico y matemático es imposible que no haya atascos manteniendo 
la distancia de seguridad (Melchor y Sánchez, 2014). El motivo es que obligamos al conductor 
que sigue a otro conductor a conducir con solo dos variables: velocidad y distancia. Para que 
no haya atascos, los conductores han de resolver cuatro ecuaciones (Lucas-Alba et al. 2020).

Desplazarse sin riesgo de colisión frontal (distancia de seguridad).
Velocidad media máxima (ser rápidos).
Velocidad instantánea constante (eficiencia en velocidad/consumo/emisiones).
Requerir el espacio mínimo necesario (eficiencia en espacio).
Para satisfacer estas cuatro condiciones son necesarias otras tantas variables. De modo 

que estamos enseñando a los conductores una versión simplificada del esquema de las cuatro 
variables: precisamente cuando la velocidad del líder es constante, algo que es más la excep-
ción que la regla (Blanch et al., 2018 y Lucas-Alba et al., 2020). 
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Para determinar el alcance colectivo de una potencial medida restauradora del orden en el 
tráfico que evite las congestiones, nos hemos venido planteando dos objetivos generales que 
vamos a resumir aquí: 

Es preciso determinar que el grupo humano de conductores presenta esa capacidad (con-
ducir «con 4 variables»). 

Es preciso diseñar un instrumento que permita a los conductores aprender esta técnica 
de conducción de forma eficaz. 

Metodología (planteamiento)

Resumiremos cómo cumplimos estos objetivos recurriendo a una serie de estudios 
experimentales publicados entre 2018 y 2022. Con alguna excepción (Carrasco, 2017) (ver: 
https://cutt.ly/JBR2ROi), para abordar el primer objetivo (Blanch et al., 2018 y Lucas-Alba 
et al., 2020). se llevaron a cabo estudios con simuladores de conducción y asumiendo una 
metodología de control de variables intrasujeto (los mismos conductores practican ambas 
técnicas de conducción; se contrabalancea el orden). Para abordar el segundo objetivo 
(Lucas-Alba et al., 2022, Melchor et al., 2018, Tenenboim et al., 2022) se utilizó otro tipo de 
simulador de conducción asumiendo un planteamiento pre-test/tratamiento/post-test, con 
grupo control, según el caso. 

¿Pueden los conductores imitar a la Thaumetopoea pityocampa?

La oruga procesionaria del pino (Thaumetopoea pityocampa) pervive hace millones de años 
gracias, entre otros, a su eficiencia en el movimiento en línea. A diferencia de lo observado en 
Nagoya, estas orugas pueden moverse alineadas durante más de 12 h antes de desagregarse 
(FitzgeraldLucas-Ad, 2003). Todos los conductores aprenden en la autoescuela a conducir 
manteniendo la distancia (CD), de modo que la cuestión es si también pueden conducir man-
teniendo la inercia (CI) y qué diferencias existen entre ambas estrategias (ver: https://cutt.ly/
UBRB6BY). En nuestros estudios, para activar la respuesta CD, dejábamos que el conductor 
aplicase la técnica por defecto, o bien dábamos la siguiente instrucción: «Sigue a ese vehículo 
manteniendo siempre la distancia de seguridad». Para activar la técnica CI proporcionábamos 
la instrucción: «Sigue a ese vehículo manteniendo tu velocidad constante sin poner nunca en 
riesgo tu seguridad». En todos los estudios hubo un pelotón de 8 vehículos virtuales en con-
ducción CD siguiendo al participante.

Cuando el tráfico se densifica, y un líder comienza a oscilar de forma más o menos 
extrema alrededor de una velocidad media, asumir una estrategia CD implicará que el seguidor 
(1) mantiene una distancia de seguridad al líder más o menos constante, pero a cambio (2) su 
propia dispersión de velocidad aumenta (aunque su velocidad media no cambie), por tanto (3) 
asume un par de aceleración/deceleración que consume más combustible (y contamina más), 
y además (4) su propia oscilación perturbaría a un pelotón de seguidores en CD que, a su vez, 
necesitarían ocupar un mayor espacio en la vía. En términos de movimiento ondulatorio, esto 
significa que la estrategia CD articula una suma de ondas longitudinales, que conlleva un incre-
mento de la oscilación que se reproduce aguas arriba (tal como se observa en tráfico denso) 
hasta que un conductor se ve obligado a una reducción drástica de la velocidad o incluso a 
detener el vehículo para evitar un choque. Este sería el origen del atasco.
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Por contra, si cuando el líder comienza a oscilar de forma extrema alrededor de una velo-
cidad media, el conductor adopta una estrategia CI, esto implicará (1) que su distancia de 
seguimiento aumentará (porque a la distancia de seguridad, añade la distancia anti-atascos), 
pero a cambio (2) su velocidad será más bien uniforme (casi constante), por tanto (3) consumirá 
menos combustible (contaminará menos) y, por último, (4) facilitará a un pelotón de conducto-
res seguidores CD ocupar un menor espacio en la vía. En términos de movimiento ondulatorio, 
la técnica CI implica una estrategia de desfase de ondas, que conlleva una neutralización de 
la oscilación y un efecto de calmado del tráfico en la fila de seguidores. La tabla 1 muestra un 
resumen de indicadores obtenidos en distintos estudios experimentales [4, 14].

Tabla 1. Principales indicadores de desempeño bajo CD y CI

Estudio 1 (n=44) Estudio 2 (n=44) Estudio 3 (n = 25) Estudio 4 (n = 30)

CD CI CD CI CD CI CD CI

DL (m) 6,6 11,9 7.7 17,6 9,25 19,4 5,86 11,56

DD (m) 3,95 4,74 4,37 5,4 4,57* 6,08* 3,72* 4,25*

V (m/s) 3,08 3,05 3,07 3,03 3,07* 3,03* 3,08# 3,07#

VD (m/s) 2,57 1,44 2,54 1,44 2,24 0,99 2,6 1,4

F (l) 19,4 15,0 18,6 15,1 19,7 13,9 17,92 14,5
DL = distancia al líder; DD = Dispersión de la distancia; V = Velocidad; VD = Dispersión de la velocidad; F = fuel. Todas las 
diferencias CD/CI por estudio significativas a p = 0,001, salvo * (p <.05) y # (p<.0.1).

¿Pueden los conductores aprender CI por sí mismos?

Los estudios previos mostraron que los conductores pueden mantener la estrategia CI 
adoptando a ciegas una orden del experimentador. El siguiente objetivo fue desarrollar un ins-
trumento capaz de enseñar a cualquier conductor qué son las congestiones, cómo se producen 
y cómo evitar formar parte de ellas (Lucas-Alba et al., 2022 y Melchor et al., 2018). El Curso de 
Conducción Armónica (CCA) se compone de cuatro ayudas (tutoriales) y cuatro escenarios de 
conducción (simulador) que deben permitir al conductor entender y adoptar los principios de la 
técnica CI (Fig. 1). El CCA puede cursarse con o sin la presencia de un tutor (vía Internet) y con 
cualquier ordenador, tableta o smartphone. Incorpora un módulo de evaluación, de forma que 
el conductor comienza el curso (pre-test) entrando en un escenario de seguimiento vehicular, 
tras un líder cuya velocidad oscila (como ocurre en retenciones en tráfico denso), para atender 
consecutivamente cuatro bloques A-tutorial + B-simulador (intervención) y volver, de nuevo, al 
escenario de seguimiento planteado en el comienzo (post-test). El CCA se lleva a cabo en unos 
45 min.

Figura 1
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El simulador del CCA permite acelerar y decelerar, visualizar la velocidad y qué sucede 
al pelotón trasero por el retrovisor. Pero también permite adquirir perspectivas insóli-
tas, por ejemplo, se puede activar un semáforo sobre cada vehículo, comprobando qué 
estrategias ofrecen un alineamiento perfecto (todos transitan en verde) y qué estrategias 
generan avances desiguales del conjunto (vehículos en el pelotón que muestran alternati-
vamente verde-amarillo-rojo). También activar una visión lateral del pelotón (helicóptero), 
una visión cenital (radar), y una visión del último vehículo de la fila (dron). Implementar 
distintos tipos de uniones entre vehículos (muelles) y comprobar qué circunstancias 
determinan su retracción o elongación. Se invita así al conductor a llevar a cabo su tarea 
de seguimiento, pero observando qué consecuencias tiene su conducción sobre el resto 
de vehículos en línea. 

El CCA presenta tres módulos en los que se muestra un escenario vial con dos carriles: 
en el de la izquierda, solo hay vehículos virtuales que se desplazan según la lógica CD. En 
el de la derecha todo es igual, salvo un vehículo, el del participante, que puede decidir qué 
lógica adopta. Los módulos del CCA se denominan (1) la analogía del semáforo, (2) la ana-
logía del muelle, y (3) la paradoja de la velocidad (Blanch et al., 2018). En síntesis, el primer 
módulo presenta un escenario en el que los vehículos avanzan hacia un semáforo en verde 
que cambia en una cuenta regresiva para ponerse en rojo. Los vehículos en el carril de la 
izquierda aceleran para detenerse en el semáforo en rojo, ¿qué estrategia es mejor? El obje-
tivo fundamental de la analogía del semáforo es poner en valor la importancia de adoptar una 
velocidad uniforme bajo ciertas circunstancias, lo que permite cruzar siempre el semáforo 
en verde sin detenerse (ni causar perturbaciones a los vehículos seguidores). En el segundo 
módulo, el participante ocupa el cuarto lugar en un pelotón de unos veinte vehículos. Los 
vehículos que le preceden mantienen un cuadro de aceleración-deceleración cíclica (típica 
de un escenario de retención) y asumen un enfoque CD. Se invita al participante a calibrar 
una distancia óptima de seguimiento a esos vehículos que (ayudándose de distintos muelles) 
le permita avanzar a la misma velocidad media sin detenerse, generando un flujo continuo 
en los vehículos tras de sí. El objetivo fundamental de la analogía del muelle es aprender que 
para mantener una velocidad uniforme tras un flujo vehicular precedente que acelera y dece-
lera es preciso calibrar una distancia de seguimiento que es en sí misma variable. En el tercer 
módulo, el participante permanece pasivo, simplemente avanza sin superar una velocidad 
constante (25 km/h), mientras en el carril adyacente los vehículos avanzan con límites entre 
los 20 y los 40 km/h. El participante podrá observar (p. ej., utilizando el radar) que, debido a 
sus cambios de aceleración/deceleración, termina por alcanzar y superar a los vehículos en 
el carril izquierdo.

Teniendo en cuenta que todos hemos aprendido la técnica CD, la expectativa es que la 
línea base (pre-test) muestre el patrón descrito en la sección anterior: se mantiene una dis-
tancia de seguridad al líder más o menos constante, pero a cambio se muestra una amplia 
dispersión de la velocidad, se consume más combustible y el pelotón de seguidores virtuales 
CD ocupa un mayor espacio en la vía (debido al efecto de la suma de ondas). Sin embargo, tras 
pasar por el CCA, si es efectivo, se esperaría que los participantes (ya sin ayudas especiales) 
asumieran una velocidad uniforme en el post-test, y también una mayor distancia de segui-
miento, un menor consumo de fuel, y que los vehículos seguidores CD mantuviesen un pelotón 
más cohesivo, y por tanto ocupando un menor espacio vial. Los primeros estudios con el CCA 
ofrecían resultados en este sentido (Blanch et al., 2018 y Melchor et al., 2018), y los datos recien-
tes, llevados a cabo con un grupo control (tabla 2) y en colaboración con el Instituto Israelí de 
Tecnología (Technion) los confirman (Mills, 1959).
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Tabla 2. Principales indicadores de desempeño bajo CD y CI

Variables
Grupo control (n = 34) Grupo experimental (n = 34)

Pre-test Post-test Pre-test Post-test

DL (m) 40,39 58,73 38,39 108,73

DD (m) 18,05 30,26 18,84 53,86

V (m/s) 8,22 8,24 8,24 8,11

VD (m/s) 3,32 2,92 3,38 2,21

F (l) 11,6 8,9 11,7 6,3
DL = distancia al líder; DD = Dispersión de la distancia; V = Velocidad; VD = Dispersión de la velocidad; F = fuel. Ninguna 
diferencia significativa entre Grupo Control y Grupo Experimental en el pre-test. Todas las diferencias entre medias 
en el post-test fueron significativas a p < 0,005.

Conclusiones

A finales de 1950 C.W. Mills proponía el concepto «imaginación sociológica», la capacidad 
de ver el impacto de la fuerza social en nuestra vida privada [18]. Acaso Mills resumiría así el 
eje de nuestro problema: «La distancia de seguridad es una aparente invariante del tránsito 
que en realidad ha sido a) diseñada y construida, b) luego enseñada a los conductores, c) 
observada en los flujos de tránsito, d) convertida en un axioma en los modelos de seguimiento 
vehicular (¡basados   en los datos de flujo observados!), y finalmente e) mistificada (atasco 
fantasma) y cosificada en los propios conductores». De nuestros estudios se desprende que 
solo aprendemos (técnica CD) parte de los recursos necesarios para mantener flujos más 
estables, eficientes y seguros. Pero este dominio (técnica CI) está a nuestro alcance, tanto 
en términos de nuestras capacidades humanas ( Blanch et al., 2018, Carrasco, 2017, Lucas-
Alba et al., 2020), como en términos de aprendizaje (Lucas-Alba et al., 2022, Melchor et al., 
2018, Tenenboim et al., 2022). La conducción armónica se ajusta perfectamente al necesario 
término «eco-conducción». Permite diseñar estrategias alternativas para situaciones límite 
(evacuaciones, emergencias, protección civil), y vislumbrar un punto en común para esos 
trayectos futuribles en los que conductores humanos y autómatas podríamos coincidir (ver: 
https://cutt.ly/TBR6RHY). 
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Resumen

El presente trabajo analiza el concepto de cohesión militar y aporta una revisión de dife-
rentes estudios centrados en su aplicación a las unidades militares españolas. Se plantea una 
propuesta para considerar el estudio de la cohesión militar de las unidades desde una perspec-
tiva amplia, tanto basado en los factores que se definen a nivel de pequeño grupo, propio de 
las pequeñas unidades militares, como desde un punto de vista organizacional e institucional, 
asociado a las grandes unidades y parte del desempeño profesional militar. Es una aproxima-
ción que plantea considerar la cohesión militar como un constructo psicosocial multifactorial, 
complejo, anidado y fundamental para entender el buen funcionamiento de los ejércitos. 

Introducción

La cohesión grupal ha representado en el ámbito militar a lo largo de la historia uno de los 
factores determinantes para asegurar el éxito en el cumplimento de las misiones asignadas a 
los ejércitos. La tradicional cohesión militar, característica de las primitivas rígidas formacio-
nes, propia de las legiones romanas y los tercios de Flandes que marchaban cuerpo con cuerpo 
formando una barrera humana, ha sido superada. Tanto la innovación táctica como los avances 
tecnológicos y evolución de la sociedad han forjado un concepto de cohesión militar mucho 
más abstracto, psicosocial, complejo y más intangible. Factores como el liderazgo, trabajo en 
equipo, jerarquía, adaptabilidad, confianza, disciplina y comunicación entre los componentes 
de las unidades son, entre otras muchas variables, las que determinan el concepto actual de la 
cohesión militar (PR-00, 2018).

La original definición de cohesión basada en los fenómenos de interdependencia de los 
componentes de un grupo con un objetivo común (Lewin, 1948) también requiere considerar 
el contexto y todas las relaciones sociales externas que intervienen en las fuerzas de aproxi-
mación de los componentes del pequeño grupo. En el caso de la cohesión militar, propia de 
las pequeñas unidades tácticas, se apunta en línea con los modelos actuales (Fors et al., 2022; 
Sundberg y Ruffa, 2021), una ampliación de la visión con un carácter más sociológico, basada 
en una firme voluntad de las personas en mantener y fomentar la permanencia al gran grupo 
como organización, y en el caso del Ejército, en la institución. 

El desarrollo de la cohesión para mejorar la efectividad y satisfacción del personal de las 
unidades se considera esencial. Para ello, es también fundamental fomentar una completa 
cohesión basada en los aspectos sociales y de tarea de las unidades, asegurar la cohesión 
organizacional e institucional y favorecer la satisfacción profesional a largo plazo. 
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El objetivo de este trabajo es doble. Por una parte, analizar la importancia, definición y 
desarrollos de la cohesión militar en las pequeñas unidades. Por otra parte, plantear propues-
tas que favorezcan la actualización de los procedimientos de medida y aplicación tanto en las 
unidades del Ejército de Tierra como en las unidades que cumplen sus cometidos relacionados 
con la seguridad y defensa en España. 

Importancia de la cohesión en el medio militar 
La importancia del estudio de la cohesión radica en que diferentes investigaciones han 

demostrado la existencia de su relación positiva con fenómenos grupales de interés para las orga-
nizaciones como el rendimiento, desempeño grupal o la satisfacción laboral (Molero y Gaviria, 2017). 
Asimismo, diferentes metaanálisis confirman la relevancia de la cohesión para determinar la mejora 
del rendimiento de los grupos en las organizaciones (Castaño et al., 2013; Mathieu et al., 2015). 

En el medio militar, los estudios efectuados con veteranos y experiencias de la Segunda 
Guerra Mundial ya destacaban la importancia de la cohesión en las unidades más elementales 
tipo escuadra, pelotón y sección para afrontar los peligros del combate y obtener el éxito en 
las misiones (Rielly, 2000). 

En España, diferentes investigaciones en el ámbito de la Seguridad y Defensa han tra-
tado la cohesión como uno de los componentes principales de la potencia de combate (Nuñez 
y García-Montaño, 1994), de la moral (Galindo, 2013; Pastor et al., 2021) o uno de los efectos 
deseables del liderazgo (García-Guiu et al., 2015)

Asimismo, revisiones realizadas a través de metaanálisis de estudios en unidades militares 
(Fors et al., 2022; Oliver et al., 1999; Siebold, 2007) y un gran número de estudios especializa-
dos sobre la cohesión militar (Salo, 2011; Salo y Sinkko, 2012) señalan el interés de impulsar el 
estudio de este constructo. 

Cabe resaltar también la importancia de la cohesión militar en las pequeñas unidades, en 
términos de rendimiento, cualidad del entrenamiento, experiencias, actitud hacia el adiestra-
miento (Salo, 2011), mejor salud mental, riesgo de estrés postraumático o abuso del alcohol 
(Fors et al., 2022) .

En definitiva, la literatura científica revisada destaca la importancia de desarrollar la 
cohesión en las unidades militares como una característica grupal deseable, garante de la resi-
liencia ante los acontecimientos amenazantes, y positiva para afrontar la dificultad y exigencia 
de las misiones militares.

Definición y medidas de la cohesión militar 

La definición de cohesión es muy variada. Festinger et al. (1950: 37) la define como «el 
campo total de fuerzas que actúan sobre los miembros de un grupo para permanecer en él». 
Carron et al. (1998: 213) la plantea como «un proceso dinámico que se refleja en la tendencia 
del grupo a mantenerse y permanecer unido en la búsqueda de sus objetivos instrumentales 
y/o para la satisfacción de las necesidades afectivas de los miembros».

En el ámbito militar, la recogida en la publicación doctrinal del liderazgo del Ejército de 
Tierra (PR-00, 2018) en la propuesta por García-Montaño et al. (2005), la cohesión es definida 
como «la fuerza que une a los miembros de la unidad entre sí, se basa en los sentimientos de 
apoyo mutuo, orgullo de pertenencia y buen ambiente de unidad». En los ejércitos aliados se 
refieren a la cohesión como «la relación social, tanto afectiva como instrumental, de fuerza 
cambiante (débil a fuerte) entre los miembros del servicio y su grupo, organización e institu-
ción de servicio» (Siebold, 2007: 288). 
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En relación con las diferentes medidas de la cohesión militar analizaremos en el presente 
apartado tanto los componentes que configuran el complejo constructo psicosocial como 
diferentes instrumentos de medida aplicados al estudio de las unidades militares. 

Podemos distinguir diferentes medidas de cohesión en el ámbito militar: unifactoriales, 
bifactoriales y multifactoriales (tabla 1). En las medidas unifactoriales no existe una descom-
posición de componentes y normalmente forman parte de otros constructos de orden superior 
como la potencia de combate, moral o cohesión y confianza en la unidad (García-Montaño et al., 
2005; Pastor et al., 2021). En el empleo de las dimensiones bifactoriales, los factores suelen ser 
las dimensiones de cohesión horizontal y vertical (Galindo, 2013) o la dimensión social y de tarea 
(Ahronson y Cameron, 2007; Carron et al., 1985). Multifactorialmente, encontramos autores que 
han profundizado en el concepto de la cohesión militar con tres factores: horizontal, vertical 
y organizacional (Bartone et al., 2002; Siebold y Kelly, 1988a, 1988b); con cuatro factores como 
el compromiso, la cooperación, la comunicación y el mando (Grice y Katz, 2005); o con los fac-
tores de cohesión horizontal, vertical, organizacional e institucional (Salo et al., 2011; Siebold, 
2011), junto con lo más recientes desarrollos de Sundberg y Ruffa (2021). 

Tabla 1. Relación factores de la cohesión militar, autores e instrumentos de medida

Número de 
variables

Variables de la 
cohesión Autores Instrumento de medida

1 Unidimensional
García-Montaño et al., 2005

Cuestionario para la estimación 
del potencial psicológico de unidad 
(CEPPU)

Pastor et al., 2021 Morale Questionnaire for Operational 
Theaters

2

Tarea
Social Ahronson y Cameron, 2007 Cuestionario de Ambiente de grupo 

(GEQ) 

Horizontal 
Vertical Galindo, 2013 Cuestionario para la Evaluación de la 

Moral en Entornos Operativos (CEMO)

3
Horizontal
Vertical
Organizacional

Bartone et al., 2002
Siebold y Kelly, 1988a Platoon Cohesion Index (PCI)

Siebold y Kelly, 1988b Combat Platoon Cohesión 
Questionnaire (CPCQ)

4

Horizontal
Vertical
Organizacional
Institucional 

Salo et al., 2011
Siebold, 2011

Standard Model of Military Group 
Cohesion (SMMGC)

Sundberg y Ruffa, 2021 Standard Model of Military Group 
Cohesion (SMMGC)

Fuente: elaboración propia.

Para determinar de una manera más completa los componentes de la cohesión militar 
podemos concluir que para alcanzar una descripción más detallada del fenómeno es necesa-
rio considerar los diferentes niveles que se plantean como fenómeno psicológico, psicosocial 
y sociológico. Siguiendo el planteamiento ecológico de Bronfenbrenner (1979) es necesario 
considerar los aspectos más contextuales y del entorno, niveles del exosistema y mesosis-
tema. Käihkö (2018) también plantea la necesidad de considerar los niveles de análisis de la 
realidad social: el mesonivel propio de la institución militar, y el macronivel característico de 
los Estados y la sociedad. Dicho nivel de análisis conduce a considerar la pertenencia de las 
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pequeñas unidades (pelotón, sección, compañía y batallón) a grandes unidades (regimiento y 
brigada), con sus características operativas y de tradición singulares (Operaciones Especiales, 
Montaña, Paracaidistas, Legión, Acorazadas, etc.).

También la integración profesional e institucional a nivel Fuerzas Armadas es un factor 
destacado para considerar al caracterizar la cohesión de una manera más integral.

Factores que determinan la cohesión militar en las pequeñas unidades

Entre los factores que determinan la cohesión militar es necesario considerar el aso-
ciado al pequeño grupo y otros relacionados con el gran grupo, organización o institución. 
Para identificar los factores que se destacan, se ha empleado principalmente las definiciones 
desarrolladas en el modelo de cohesión militar del Standard Model of Military Group Cohesion 
(SMMGC) de Salo (2011) y son: cohesión horizontal social, cohesión horizontal de tarea, lide-
razgo, cohesión organizacional y cohesión institucional.

Cohesión horizontal social
La cohesión horizontal se manifiesta como la relación existente entre los componentes 

iguales del grupo, la relación entre soldados. En dicha dimensión los aspectos emocionales 
y de identificación con el grupo prevalecen favoreciendo las relaciones de atracción hacia el 
resto de los componentes del grupo.

Cohesión horizontal de tarea
La cohesión horizontal de tarea se manifiesta como una relación existente entre los igua-

les del grupo, pero centrada en el aspecto más instrumental, basada en la consecución de 
objetivos, ejecución de tareas y esfuerzos colectivos del grupo. Los aspectos racionales y 
organizativos prevalecen en esta faceta de la cohesión favoreciendo el rendimiento del grupo, 
la comunicación organizacional efectiva y la satisfacción por los resultados obtenidos.

Liderazgo
La cohesión vertical, cohesión líder-seguidor o el liderazgo se manifiesta a través del ejerci-

cio de la influencia de los responsables de las unidades como mandos y su relación con el personal 
entre el jefe y el subordinado. Confianza, respeto, comunicación, motivación desarrollo personal 
y crecimiento del subordinado son claves para entender el liderazgo. El liderazgo se debe desa-
rrollar en todos los niveles de la unidad y la falta de liderazgo impulsa la falta de cohesión. 

Cohesión organizacional
La cohesión organizacional se caracteriza por desarrollarse en un ámbito superior al 

encuadramiento en las pequeñas unidades elementales. En el Ejército de Tierra existe una 
gran variabilidad propia de cada Arma y especialidad. A nivel básico y más operativo se consi-
dera la escuadra, pelotón, sección y compañía. En este tipo de unidades la relación social es 
más intensa, frecuente y personal. Los niveles compañía, batallón, regimiento o brigada cons-
tituyen los grandes grupos humanos, organizaciones también con posibilidades de atribuirles 
diferentes niveles de cohesión, identificación social o compromiso.

Cohesión institucional 
La cohesión institucional la podemos atribuir a un nivel superior al propiamente orga-

nizacional, basado en la profesión militar. Es el aspecto asociado a la propia pertenencia al 



Ponencias

48

Ejército, las Fuerzas Armadas. El nivel institucional está asociado a la pertenencia a un orga-
nismo público al que la sociedad y el Estado le asignan misiones relacionadas con la Seguridad 
y Defensa del país. 

Retos frente a la cohesión militar en el Ejército español

Las dificultades que se plantean para caracterizar y estudiar la cohesión están relaciona-
das con sus características de fenómeno social complejo, dinámico, de estructuras anidadas 
(que están incluidas unas dentro de otras, propias de las instituciones jerarquizadas) y relacio-
nado con otros constructos como la moral, potencia grupal o espíritu de cuerpo. 

Entre los retos que se apuntan para favorecer el desarrollo de la cohesión en el Ejército 
de Tierra destacan: 

• Desarrollar un criterio que defina los componentes de la cohesión militar
La cohesión es un concepto lo suficiente amplio y complejo para plantear que su compo-

sición depende de diferentes dimensiones. En este trabajo se ha facilitado una aproximación 
multidimensional y multinivel de la cohesión militar. Tanto los trabajos previos desarrollados 
en España como en el ámbito internacional pueden servir de fuente para posteriores investi-
gaciones especializadas que determinen un modelo propio de cohesión militar para el Ejército 
de Tierra.  

• Determinar un instrumento de medida y mejora de la cohesión militar
Si bien existen procedimientos que se han desarrollado en los servicios de Psicología 

militar, que permiten medir la moral o potencia de combate, sería interesante disponer de un 
procedimiento de medida de la cohesión militar para ser empleado por las pequeñas unidades 
tipo sección y compañía. Disponer de un instrumento que no solo valorase y asignase puntua-
ciones de variables numéricas, sino que permitiera obtener información de los propios sujetos 
consultados y facilitar a los propios participantes recursos y propuestas de cómo mejorar la 
cohesión. 

• Fomentar la faceta relacionada con el desarrollo de la cohesión institucional 
Además del encuadramiento propio de la orgánica de las unidades militares es necesario 

considerar que la cohesión militar está influida por la atracción por permanecer en la profesión 
militar. La cohesión en una unidad puede estar minada por la inquietud de los componentes 
que desean cambiar de empleo o institución de servicio. Tanto a nivel tropa, como suboficial y 
oficial, el deseo de pertenencia a la profesión militar es un valor fundamental para entender y 
mantener la cohesión en las pequeñas unidades y el desempeño en operaciones. Es necesario 
replantearse continuamente cómo hacer de la profesión militar una profesión más atractiva, 
con un diseño de carrera acorde a los empleos competitivos de seguridad y defensa en la 
sociedad actual.

• Fomentar el buen ejercicio del liderazgo y trabajo en equipo 
El ejercicio de un buen liderazgo es determinante para desarrollar la cohesión en las uni-

dades militares. Centrándonos en el nivel compañía, el liderazgo que se ejerce es un liderazgo 
compartido, propio de unidades con diferentes niveles orgánicos, donde la cadena de mando 
es una cadena de líderes, jefes de escuadra o equipo, jefes de pelotón, de sección y compa-
ñía. Cada uno de ellos es responsable de su unidad elemental, coordinada y perfectamente 
compenetrada con su unidad superior de encuadramiento. Los niveles de liderazgo y cohesión 
deben estar alineados y ser complementarios. Liderazgo y cohesión son elementos altamente 
necesarios para desarrollar la eficacia de las unidades militares. 
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5. Estilo de vida, administración 
y organización del Dáesh
Diego Gaspar Azparren

Resumen

A medida que van pasando los años y el Dáesh se va haciendo fuerte en las ciudades que 
conquista, se va conociendo cuál es su estilo de vida, su forma de gobernar, de administrarse 
u organizarse. Cabe recordar que, en algún momento, este grupo terrorista se llegó a hacer con 
la mitad de Irak y un tercio de Siria. En estos países, el Dáesh o Estado Islámico, controlaba las 
escuelas, discriminando entre niños y niñas, los contratos matrimoniales, hacienda, o la segu-
ridad religiosa, entre muchos otros aspectos civiles y militares. El papel de la mujer no queda 
únicamente relegado al cuidado de los hijos y de la casa. Las mujeres de la Brigada Al-Khansa 
tienen un papel fundamental de control de la sharía, la ley islámica, hacia las demás mujeres y 
niñas de las ciudades donde residen.

El lector de este artículo se adentrará en una aproximación conceptual que le servirá para 
conocer mejor los diferentes apartados de este trabajo de investigación.

Por otro lado, dentro del punto 3 –resultados y discusión–, conocerá el sistema financiero 
de la organización a través de la venta de obras de arte, impuestos y gravámenes, narcotráfico 
y tráfico de seres humanos entre otros. En el mismo apartado, se dará a conocer los pasos que 
realiza este grupo terrorista para radicalizar desde una edad temprana a los niños. Se abordará 
la organización general de las ciudades y pueblos gobernados por el Dáesh. Por último, se inda-
gará acerca del papel de la mujer en este tipo de organizaciones.

Introducción

En las últimas décadas, diferentes tipos de radicalización violenta han comenzado a cobrar 
protagonismo en Europa. Esto ha llevado a que los países piensen en la prevención como un 
objetivo para tener en cuenta en sus políticas de seguridad. Los ataques terroristas que se 
han llevado a cabo en Europa han sido ejecutados por ciudadanos europeos. Lo que «pone de 
relieve la amenaza persistente de la radicalización local» (Parlamento Europeo, 2021).

En el año 2020, el Parlamento Europeo definió al terrorismo como:
«Los actos cometidos con el objetivo de:
Intimidar seriamente a una población
Obligar indebidamente a un gobierno u organización internacional a realizar o abstenerse 

de realizar cualquier acto
Desestabilizar gravemente o destruir infraestructuras políticas, constitucionales, eco-

nómicas o sociales fundamentales de un país una organización internacional» (Parlamento 
Europeo, 2020).
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La radicalización es un proceso por el cual una persona o grupo adoptan una forma de 
acción violenta, directamente relacionada con una ideología extremista, con contenido polí-
tico, social o religioso.

«Estas personas se sienten atraídas por la idea de una comunidad en la que luchan por 
unos ideales, ya sean de extrema izquierda, derecha, independentistas… que finalmente ter-
minan en prisión o en el peor de los casos, fallecida» (Gaspar, 2021).

«El Estado Islámico, se remonta al año 2002, cuando con su cabecilla al frente, Abu Musad al 
Zarqaui, se daban a conocer como una milicia islamista. En el año 2004, se unen como filial de Al 
Qaeda y en 2006 cambian su nombre definitivamente por el de Estado Islámico de Iraq y adquiere 
su mando Abdullah al- Rashid al-Baghdadi. En 2010 tomó el liderazgo del grupo Abu Bakr al-Bagh-
dadi, debido al asesinato de su predecesor, hasta la actualidad» (Garriga y Soto, 2017, pp.14-15).

En la actualidad el líder de esta organización terrorista es Abu al Hasan al Qurashi que 
tomó posesión de su cargo el 10 de marzo de 2022 debido a la muerte de su predecesor Abu 
Omar al Muhajir.

En algún momento de esta última década, el Dáesh ha llegado a conquistar la mitad de 
Irak y un tercio de Siria, haciendo que, en muchas localidades, la población se guíe por el estilo 
de vida y la administración marcada por los gobiernos de este grupo terrorista. La sharía o ley 
islámica es la que imperaba y está imperando en las poblaciones aún ocupadas. El objetivo 
fundamental de esta organización es crear un califato e ir imponiéndolo en las zonas que con-
trolan para, más adelante, seguir con la conquista de los pueblos y ciudades aledaños con la 
mentalidad final de islamizar todo el mundo árabe y parte de occidente.

Otro de los elementos a tener en cuenta es la yihad.
«Existen dos tipos de yihad, la menor y la mayor. La yihad menor de inspiración violenta y 

que legitima a los yihadistas, y la mayor, de interpretación espiritual, que se vincula al esfuerzo 
de todo creyente para convertirse así en un mejor musulmán» (Micó, 2022).

En la actualidad, según el Anuario de terrorismo yihadista 2020 del Observatorio 
Internacional de Estudios sobre Terrorismo, «el año pasado se produjo un incremento muy 
significativo de los atentados terroristas (un 52%) respecto al 2019, aunque en número de víc-
timas mortales (9.748) sea prácticamente igual» (Igualada, 2020).

En este estudio de investigación se podrá observar cómo el Dáesh administra y gestiona 
las ciudades, cómo gestionan la educación de los niños, cómo se financian y cuál es su econo-
mía, cuál es el papel de la policía religiosa y, por último, la aportación de la mujer a la hora de 
aplicar la sharía entre las musulmanas niñas y adultas.

Metodología

Se ha pretendido realizar una revisión bibliográfica sistemática sobre lo que otros autores 
han escrito sobre el Dáesh, sus orígenes y su estilo y forma de vida. Los motores de búsqueda 
que se han utilizado para realizar este estudio son: Sirius, Google académico, ProQuest y 
Dialnet. La base de este estudio se ha basado en la búsqueda bibliográfica de autores relevan-
tes que hayan hablado acerca de los conceptos que se han mencionado.

Se ha decidido escoger un enfoque explicativo para la realización de este artículo. En el 
enfoque explicativo, se ha analizado detalladamente cada uno de los conceptos que queremos 
analizar economía, educación, aplicación de las leyes… para poder llegar a entender cómo se 
organizan este tipo de califatos y de esa forma obtener una visión más clara a la hora de realizar 
un proceso explicativo.
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Para comenzar, se han abordado algunos conceptos que se antojan relevantes para el 
entendimiento de los diferentes apartados. A continuación, se ha realizado una búsqueda 
bibliográfica y se ha explorado una aproximación de algunos autores e instituciones que han 
escrito sobre este tema que estamos abordando.

Para finalizar se han llegado a unas conclusiones relevantes sobre el papel del Dáesh en 
los califatos/ciudades que pretende instaurar.

Clarificación conceptual

Yihadismo
La Europol menciona que el yihadismo es «una violenta ideología que explota los concep-

tos tradicionales del islam. Los yihadistas legitimizan el uso de la violencia con referencias a la 
doctrina clásica islamista de la yihad, un término que literalmente significa «esfuerzo», pero 
en la ley islámica el concepto es tratado como una guerra librada religiosamente (Duch, 2015).

Radicalización
La radicalización es un proceso por el cual una persona o grupo adoptan una forma de 

acción violenta, directamente relacionada con una ideología extremista, con contenido polí-
tico, social o religioso (Khosrokhavar, 2014).

Se podría describir como un proceso complejo no lineal en el que factores estructurales, 
cognitivos y actitudinales llevan a un individuo o colectivo a cuestionar y rechazar las normas 
de la sociedad o el grupo al que pertenecen (García, 2019).

Sharía
La sharía es la ley islámica que todos los musulmanes, tanto chiíes como sunníes, deben 

cumplir. Como norma general, la ley islámica es un código detallado de leyes en relación a la 
conducta de los seguidores del islam y que todo musulmán debe de cumplir. En el islam existen 
los términos de sharía moderada y sharía estricta.

La sharía estricta es la que aplican los grupos radicales de corte yihadista, Dáesh, 
Hezbollah, Talibán, Al Qaeda… Algunas de las leyes que se imponen tiene que ver con la prohi-
bición de que la mujer trabaje fuera del hogar, salgan fuera de casa sin la compañía de un varón, 
el uso del velo, nicab o burka obligatorio y la prohibición de que las niñas pudieran acceder a 
una educación entre otras.

Resultados y discusión

Economía y Hacienda
El Dáesh siempre ha podido mantenerse económicamente porque tiene varias fuentes de 

financiación muy poderosas.
La primera de ellas, que es de la que más se lucra, tiene que ver con la ocupación de diferen-

tes poblaciones estratégicas en el norte de Irak y Siria. En concreto «posee varias explotaciones 
petrolíferas con el que obtienen cantidades ingentes de crudo que vende en el mercado negro, 
calculando sus ganancias anuales en una media de 650 millones» (Calderón, 2022).

En concreto, «antes de los bombardeos se estimaba que sus instalaciones producían unos 
200.000 barriles al día en Siria y 80.000 en Irak» (Jordán, 2015).
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La segunda tiene que ver con el tráfico de personas y la inmigración ilegal. La organiza-
ción ayuda a llegar a las costas europeas, sobre todo las griegas, a una cantidad muy grande 
de personas que quieren cambiar de vida. Por ello le cobran a cada uno de ellos alrededor de 
6.000 dólares. Hay que tener en cuenta que el Dáesh cuenta también con una red de tráfico de 
drogas y órganos muy importante.

La tercera fuente de financiación es a través de la venta de antigüedades y obras de arte. 
Siempre que el Dáesh llega a una ciudad, lo primero que hace es ir casa por casa y local por 
local amedrentando a los vecinos, rompiendo todo lo que no sea de valor y llevándose las obras 
de arte o elementos decorativos que entienden que se puede vender. Lo mismo sucede en las 
ciudades, en los lugares de culto o sitios en los que hay cuadros o columnas significativas, las 
roban para poder mercadear con ellas y de esa manera poder financiar su yihad.

El último de ellos, es la apropiación del zakat o la limosna que los musulmanes dan a los pobres. 
Es uno de los pilares del islam y ellos saben que es una obligación para todo musulmán, debido a ello 
les obligan a darles ese dinero (Calderón, 2022). En este sentido, la policía religiosa era la encargada, 
de parte de la hacienda del Califato, de recoger el zakat de todas las personas que estaban bajo su 
jurisdicción. El Dáesh llegó a controlar ciudades con unos 12 millones de habitantes.

Organización general
En el último informe del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas se mencionó:
«El número de militantes de la organización se estimó en unos 10.000 combatientes entre 

Siria e Irak, lo cual supone una cifra muy elevada; un año antes la organización tenía una cifra 
menor de combatientes» (Sharifa, 2022).

Como se ha mencionado en el apartado anterior, la policía religiosa se encargaba de aplicar 
la sharía en todas las poblaciones donde radicaban los miembros de esta organización terro-
rista. Esta policía religiosa estaba compuesta por cuadrillas de milicianos que iban en patrullas 
vigilando la más estricta aplicación y cumplimiento de la sharía y del orden establecido.

El uso del pañuelo, ejercer la prostitución, ser homosexual, escuchar música occidental, 
fumar, ser disidente, entre muchos otros, eran motivos suficientes para que este personal ase-
sinara a las personas que estuvieran cometiendo esa acción.

Las ciudades funcionaban como una occidental en cuanto a ministerios se refiere. 
Respetaban a los funcionarios que trabajaban en esos puestos siempre y cuando fueran suníes 
y juraran fidelidad, sino los mataban.

Los servicios de agua, electricidad, servicios de basura y de limpieza estaba todo bien 
pensado y arreglado para que vivieran mejor que con el antiguo gobierno. De hecho, el gobierno 
de Mosul estaba tan preocupado por la limpieza que los vecinos llegaban a comentar que las 
calles estaban más limpias que con el régimen iraquí.

La sanidad, las farmacias y los medicamentos estaban asegurados siempre y cuando 
pagaran los impuestos correspondientes y una especie de copago farmacéutico al régimen.

Educación
John G. Horgan propone una serie de seis pasos en la gradualidad el proceso de captación 

de los niños con el objetivo final de fidelizar y fanatizarles. Son los siguientes:
Seducción: donde se presentan los ideales, propósitos y se capta la atención de los 

menores.
Escolarización: se lleva una rutina y se intensifica el proceso de adoctrinamiento, ya que 

los valores que se enseñan están claramente alineados con aquellos más radicales del grupo.
Selección: se decide, a la vista de las capacidades del niño, dónde va a poder ser empleado 

de una manera más beneficiosa para la organización.
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Sometimiento: se somete a una instrucción basada en una fuerte preparación tanto física 
como psicológica para crear un sentimiento de compromiso y lealtad.

Especialización: ofrecen una formación más específica y de calidad en el campo para el 
que haya sido seleccionado.

Estacionamiento: asignación de cometidos concretos y despliegue para cumplir con la 
misión encomendada (Horgan, 2006).

La educación que el Dáesh ofrecía a los niños estaba basada y fundamentada en los pre-
ceptos y leyes del islam. «El plan educativo creado por el grupo terrorista segregaba por sexos 
a los alumnos y declaraba la enseñanza en el hogar como haram (pecado) ya que el Dáesh no 
era capaz de controlar los contenidos impartidos a los alumnos» (Molina, 2022).

El Corán era el libro de cabecera de los profesores para con los niños. Recordamos que el 
Corán es el libro sagrado de la dispensación de Muhammad o Mahoma cuya religión es el islam. 
Y la Sunna, es el conjunto de preceptos religiosos que se atribuyen al mensajero de Dios y los 
cuatro califas ortodoxos que le sucedieron tras su muerte. En los colegios también existía la 
figura de la policía religiosa para que vigilara que se estaban aplicando de forma correcta los 
principios de la sharía.

El Dáesh controlaba qué grados universitarios se podía o no hacer y reglaba los idiomas 
que se podían aprender dejando tan solo el árabe, inglés y francés.

Otro tipo de educación que se controlaba mucho era la cívica. Mantenían el buen uso de las 
instalaciones, el cumplimiento de las cinco oraciones, que los comercios estuvieran cerrados 
durante las mismas, decomisar tabaco, alcohol, pornografía, la regulación de la vestimenta…

Naturalmente, las niñas y los niños no podían estar juntos en la misma clase. Una de las 
leyes de la Sunna es que los niños y hombres deben estar por un lado y las mujeres apartados 
de ellos o en casa. Una de las materias que tenían los niños en las clases auspiciadas por el 
personal del Dáesh era aprender a torturar y matar a los prisioneros.

Papel de la mujer en el Dáesh
Como norma general, la población occidental entendemos que la mujer, debido a la isla-

mización y fanatismo religioso de los líderes de esta organización, no tenía o tiene un papel 
fundamental dentro de este grupo radical. Pero lo cierto es que, algunas de ellas, tienen un 
papel esencial en diferentes aspectos relevantes del cumplimiento de las leyes.

Por ejemplo, la Brigada Al Khansaa es un grupo de mujeres armadas que se dedican a 
pasear por las poblaciones en las que están viviendo para asegurarse que las demás mujeres 
cumplan estrictamente las normas y leyes que se establecen en el Corán.

«En el año 2015 se publica un documento bajo el título Consejos valiosos y análisis 
importantes sobre las reglas de participación de las mujeres en la yihad. Señalaba que había 
cuatro excepciones por las que una mujer podría participar en la yihad combativa: en su propia 
defensa; si le atacaba un kuffar o un infiel, si lo ordenaba el emir; en operaciones de martirio…» 
(Calvente, 2021).

En cuanto a las mujeres, de mayoría europea, que se dejaban seducir por la idea de un 
nuevo Estado en forma de Califato, antes de llegar a Siria les obligaban a hacerse musulmanas 
para después de una radicalización completa entrar en el aparato logístico del Dáesh y trabajar 
como captadora, cuidadora de niños o simplemente mujer de un yihadista. Cuando el marido 
fallecía en algún acto contra los ejércitos de la coalición, las mujeres se quedaban en «tierra 
de nadie» a no ser que se volvieran a casar con otro yihadista o se contratara un matrimonio 
temporal. El matrimonio temporal consiste en una especie de contrato que puede ser desde 
horas hasta años, según el cual la mujer está ligada a ese hombre para que no esté sola. Como 
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norma general, las mujeres contratan estos matrimonios temporales para salir de viaje o ir a 
La Meca de peregrinaje.

Pese a ello, la mayoría de las mujeres de miembros del Dáesh se dedican a cuidar a los 
niños y a las tareas del hogar.

Conclusiones

En cuanto a la organización en general, no dista mucho de la composición de una ciudad 
occidental. Trabajan por ministerios, tienen los mismos servicios e intentan que el ciudadano 
se sienta cómodo.

En relación a la economía y hacienda, el Dáesh se beneficia principalmente de las explo-
taciones petrolíferas. Otra fuente de financiación son las drogas y el tráfico de seres humanos 
y obras de arte.

La educación, está centrada en la aplicación de la sharía y la Sunna, lo implementan así 
desde que son pequeños y hasta la Universidad, para asegurarse que la persona está alineada 
con sus pensamientos.

El papel de la mujer ya no es tan secundario. Es cierto que la mayoría de ellas aún dedica 
la mayor parte de su tiempo a los cuidados de la casa y los niños, pero un buen porcentaje 
también ejerce labores de policía religiosa aplicando la sharía estricta a las mujeres y niñas.

Bibliografía

Calderón, M. (2022). Terrorismo de etiología yihadista. Financiación para una guerra eterna. Al-Ghurabá. N.º 54, 
pp. 7-13.

Calvente, Mª. D. (2021). El papel de la mujer en la yihad global: la propaganda de Daesh. Instituto Español de Estudios 
Estratégicos. P. 9.

Duch, J. (2021). El terrorismo yihadista en la UE desde 2015. Parlamento Europeo.
García-Magariño, S. (2019). Radicalización violenta: vías para la acción preventiva. Madrid, Sinderesis.
Garriga, D. y Soto, E. (2017). Humillación y Agonía. Análisis conductual de las ejecuciones de Daesh. Madrid, Behaivor 

and Law.
Gaspar, D. (2021). Análisis comparativo de la radicalización violenta: países y tipos de radicalización. [trabajo final 

de máster]. Alicante, Universidad Miguel Hernández.
Horgan, J. (2006). From cubs to Lions: a six stage model of child socialization into the islamic state [en línea]. 

Studies in conflicts & terrorism. [Consulta: 2022]. Disponible en: https://philpapers.org/rec/HORFCT-4.
Igualada, C. (2020). Actividad yihadista global en 2020. Anuario de terrorismo yihadista 2020. San Sebastián, Colectivo 

Víctimas del Terrorismo.
Jordán, J. (2015). La Internacional Yihadista.Madrid, Ministerio de Defensa, Secretaría General Técnica.Pp. 109-147. 

Cuadernos de Estrategia, 173.
Khosrokhavar, F. (2014). Radicalisation. Paris, Maison des Sciencies de l’Homme.
Micó, J. (2022). Oriente vs Yihad. S. l., Universo de Letras.
Molina, P. J. (2022). El empleo de niños por parte de Daesh. Instituto Español de Estudios Estratégicos. P. 8.
Parlamento europeo. (2021). Radicalización en la UE: ¿Qué es? ¿Cómo se puede prevenir? [en línea]. Noticias Parlamento 

Europeo. Disponible en: https://www.europarl.europa.eu/news/es/headlines/security/20210121STO96105/
radicalizacion-en-la-ue-que-es-como-se-puede-prevenir

Sharifa, A. (2022). ¿Cómo ha dirigido Ibrahim al Qurashi el Daesh? [en línea]. Fundación Al Afnar. Disponible en: 
https://www.fundacionalfanar.org/como-ha-dirigido-ibrahim-al-qurashi-el-daesh/



Ponencias

56

6. Inserción socio laboral de personas que han 
dejado las Fuerzas Armadas y se encuentran en riesgo 
de exclusión social. Las empresas de inserción
Diego Ortega Fernández

Resumen

La desvinculación de las Fuerzas Armadas (FF. AA). Ha de ser un proceso similar al de 
ingreso y acogida. Al igual que en la entrada, la salida puede ser por distintas vías, causas y 
circunstancias. En este trabajo nos vamos a centrar en aquellas personas que, tras su paso 
por la milicia y por eventualidades diversas, pueden verse abocadas a una situación de riesgo 
de exclusión sociolaboral. Para dar una mano y ayudar a estas personas a encontrar su lugar 
en la sociedad y apoyadas en los principios de la economía social se encuentran las empresas 
de inserción sociolaboral (EEII). Dentro de las fundaciones e instituciones que apoyan y sobre 
las que se afianzan las EEII, destacamos las vinculadas a Cáritas Diocesana. Referenciamos de 
forma especial esta organización por tener presencia en todo el territorio nacional, incluidas 
las FF. AA., a través de la diócesis castrense, Cáritas Castrense.

Introducción

Dos reflexiones del papa Francisco en su Encíclica Fratelli Tutti constituyen la columna 
vertebral de esta ponencia, en primer lugar, que «la dignidad humana la da el trabajo» y, en 
segundo lugar, que «nadie puede pelear la vida aisladamente».

Entre los años 2007 y 2020 España ha sufrido dos grandes crisis: la primera, consecuencia 
de la práctica bancaria de conceder préstamos de riesgo conocida como «hipotecas sub-
prime». La segunda, de carácter sanitario, la pandemia de COVID-19. La historia está repleta 
de ejemplos en los que el brote de una enfermedad pandémica proyecta largas sombras de 
repercusiones sociales (Barrett y Cheny Nan Li, 2021).

Aunque el origen de las citadas crisis es diferente, ambas comparten elementos comu-
nes relacionados con la debilidad de la estructura productiva, un exceso de especialización en 
sectores vulnerables, unos niveles altos de desigualdad que afectan de forma más seria a las 
personas más desfavorecidas y que no habían podido recuperarse todavía de la crisis anterior, 
y un sector público más débil que otros países de nuestro entorno (Recio y Banyuls, 2020).

En lo referente al empleo, objeto de este trabajo, la crisis de 2020 ha tenido un impacto 
mayor sobre el empleo que la de 2008. En solo un año se perdieron el 21% de los empleos en 
la hostelería y el 10% en actividades artísticas o en el servicio doméstico (Fundación FOESSA, 
2022), todas ellas actividades que requieren de baja cualificación y ejercidas mayoritariamente 
por personas en riesgo de exclusión sociolaboral.

Entre esta población se encuentran aquellas personas que, tras su paso por las Fuerzas 
Armadas y como consecuencia de diversas contingencias, fatalidades y cambios de la for-
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tuna, pasan de estar en un entorno protegido a encontrase a las puertas de la pobreza y de 
la exclusión social. Ciertamente, estas personas son una minoría entre la que abandonan la 
vida militar. Son personas que dejan la vida militar por inadaptación, problemas de conducta, 
episodios continuados de consumo de drogas y/o embriaguez, condenadas por delitos civiles 
o militares, las mujeres víctimas de violencia de género que necesitan de protección o quedan 
en situación de abandono o desamparo, inmigrantes que no han cumplido el tiempo de servicio 
necesario para obtener la nacionalidad, etc. En estos casos, las empresas de inserción laboral 
(EEII) son un instrumento de inapreciable valor, cumplen la función de acoger, formar y rein-
sertar a estas personas en la sociedad.

A continuación, presentaremos un breve resumen de qué son las EEII: su historia, sus 
fundamentos jurídico-legales, el perfil y circunstancias de las personas en riesgo de exclusión 
social. Como caso práctico, hablaremos del Servicio Diocesano de Empleo de Cáritas y de las 
EEII de que dispone en la Diócesis de Madrid. El hecho de focalizar la atención sobre fundación 
Cáritas se debe, fundamentalmente, a una cuestión práctica y de aprovechamiento de siner-
gias, ya que la institución militar constituye una diócesis con su correspondiente servicio de 
Cáritas Castrense.

El concepto de economía social

El concepto de Economía Social tuvo origen a finales del siglo XVIII y se desarrolló a 
lo largo del siglo XIX de la mano de pensadores de la escuela del socialismo utópico, en 
especial Henri de Saint-Simon y el cooperativismo de los falansterios diseñados por Charles 
Fourier.

La Iglesia no fue ajena a las transformaciones sociales del siglo XIX y sus consecuencias 
sobre las personas. El jesuita Luigi Taparelli acuñó el principio de Doctrina Social en 1843. Esta 
consideraba que la miseria de los trabajadores había sido provocada por las formas de produc-
ción en las que el ser humano no era más que una parte de la máquina.

La Charte de l´économie sociale (1980) define el término de economía social como:
«el conjunto de entidades no pertenecientes al sector público que, con funcionamiento 

y gestión democráticos e igualdad de derechos y deberes de los socios, practican un régimen 
especial de propiedad y distribución de las ganancias, empleando los excedentes del ejercicio 
para el crecimiento de la entidad y mejora de los servicios a la comunidad»1.

En España, el principio de economía social parte del espíritu de la Constitución de 1978 
cuya finalidad es, como expone el profesor Tamames, «establecer una sociedad democrática 
avanzada que haga posible la realización del ser humano en sus distintas facetas» (Tamames 
& Tamames, 1991). Las referencias, genéricas o específicas, a este tipo de economía las 
encontramos en diversos artículos de la CE.

El carácter institucional de las FF. AA. las incluye entre los «poderes públicos» y, por 
tanto, no están exentas de las obligaciones citadas en el art. 9.2 de la CE. Y así queda refle-
jado en el artículo primero de las Reales Ordenanzas (RR. OO.) para las FF. AA. Por lo tanto, 
las RR. OO. se constituyen en el código axiológico que enmarca la conducta de los miembros 
de las FF. AA.

1  Preámbulo de la Ley 5/2011, de 29 de marzo, de Economía Social.
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Economía y Estado social. La democracia social de derecho en Europa tras la Segunda 
Guerra Mundial (II GM)

Con la finalización de la II GM emergen dos exigencias fundamentales a los gobiernos que 
se van conformado en Europa. La primera, de carácter social y humanitario; tras la guerra se 
hace necesaria la reconstrucción anímica y vital de las personas, así como la del tejido pro-
ductivo y económico. La segunda, de carácter ideológico y político, pero íntimamente ligada 
a la primera; el modelo de Estado liberal que había estado vigente hasta la crisis del 1929 se 
presenta ineficaz para resolver los problemas del sistema económico de mercado. Las políti-
cas económicas keynesianas introdujeron un nuevo factor en el sistema: la participación del 
Estado que hasta entonces se había mantenido ajeno a cualquier intervención en el mercado.

Independientemente de las múltiples definiciones o denominaciones que se dan a esta 
forma de organización político-social (estado social, estado del bienestar, sociedad del ocio, 
etc.), en todas ellas el Estado participa como empresario directo o indirecto (Cotarelo, 1990).

Como consecuencia surgen una serie de iniciativas inspiradas en la economía social que 
«anteponen a la persona y sus necesidades al capital, siendo este último un medio para con-
seguir los objetivos sociales y no el fin último» (Salinas, 2022).

En España los antecedentes de intervención en el mercado laboral los encontramos en el 
Plan Nacional de Promoción Profesional de Adultos (PPA) que incluía la política de promoción 
social y acceso a la enseñanza y formación profesional.

Las FF. AA. participaron a través del Programa de Promoción Profesional Obrera en el 
Ejército (PPE). El PPE. A partir de los años 70 la formación profesional en el Ejército se adecuó 
a la Ley General de Educación de 1970 a través de los Institutos Politécnicos del Ejército. En 
1973 la Armada lanzó su campaña «Muchacho: la marina te llama» con la finalidad de poner en 
marcha lo dispuesto en la Ley 19/1973 de Especialistas de la Armada.

Por lo tanto, las FF. AA., han estado en la vanguardia de la economía social mediante los 
programas de formación para el empleo.

Las empresas de inserción sociolaboral

Las EEII comenzaron su andadura en la década de los noventa en consonancia con la crisis 
económica de 1993. Estas empresas se pueden clasificar en base a la temporalidad de los proce-
sos de inserción. Luis María López-Aranguren las clasifica en empresas finalistas, aquellas en las 
que el personal de inserción contratado puede permanecer en ellas de forma indefinida; empresas 
de transición, son las que se consideran como propiamente empresas de inserción, las personas 
contratadas están un tiempo limitado entre seis meses y tres años; empresas de trabajo temporal 
para la inserción, estas tienen poca incidencia en España; y, finalmente, las empresas tuteladas o 
empresas de inserción con vocación de normalización son empresas que se constituyen por perso-
nas sin graves dificultades y con muchas posibilidades de normalización (Lopez-Aranguren, 1999).

Finalidad y marco legal de las EEII

Las EEII son iniciativas económicas de carácter no lucrativo cuyo objeto social es la inser-
ción sociolaboral de personas desempleadas en situación o riesgo de exclusión social a través 
de la realización de un trabajo remunerado.
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La Confederación Empresarial Española de Economía Social (CEPES) las define como:
«estructuras de aprendizaje, en forma mercantil, cuya finalidad es la de posibilitar el 

acceso al empleo de colectivos desfavorecidos, mediante el desarrollo de una actividad 
productiva, para lo cual, se diseña un proceso de inserción, estableciéndose durante el mismo 
una relación laboral convencional. En su plantilla deben tener un porcentaje de trabajadores 
en inserción que, dependiendo de cada Comunidad Autónoma, oscilará entre el 30% y el 60%. 
El 80% de los resultados se reinvierte en la empresa» (Conferencia Empresarial Española de la 
Economía Social, 2023).

En general se pueden destacar tres aspectos básicos comunes a todas las EEII (Díaz-
Foncea y Marcuello, 2010):

Son organizaciones privadas de carácter empresarial que desarrollan una actividad mer-
cantil o de prestación de servicios sin ánimo de lucro. Los beneficios se reinvierten en la 
creación de nuevos puestos de trabajo.

La persona y su situación vital es prioritaria.
Su objetivo y razón de ser es la de incorporar a un empleo normalizado a personas con 

especiales dificultades para acceder al mismo.
Forman a las personas mediante una enseñanza práctica y en un puesto de trabajo 

remunerado.
Durante el tiempo que permanecen en las EEII, los trabajadores siguen un itinerario de 

formación integral. Están tutorizadas y acompañadas por técnicos en inserción laboral que 
evalúan sus progresos tanto profesionales como de carácter humano y social.

Personas susceptibles de ser contratadas por las EEII

Las empresas de inserción podrán contratar a las personas en situación de exclusión social 
desempleadas e inscritas en los Servicios Públicos de Empleo, con especiales dificultades para 
su integración en el mercado de trabajo, que estén incluidos en alguno de estos colectivos:

Perceptores de Rentas Mínimas de Inserción.
Personas que no puedan acceder a las prestaciones del párrafo anterior.
Jóvenes mayores de dieciocho años y menores de treinta.
Personas con problemas de drogodependencia u otros trastornos adictivos que se 

encuentren en proceso de rehabilitación o reinserción social.
Internos de centros penitenciarios.

Vulnerabilidad de la mujer al riesgo de la exclusión sociolaboral

La situación de las mujeres en el ámbito del trabajo ha sido más penalizada que la de los 
hombres como señala el informe FOESSA 2022. Por otra parte, y en base al mismo informe, las 
familias monoparentales donde la sustentadora única es la mujer van en aumento, pasando 
del 21,9% en 2007 al 36,5% en 2021 (Fundación Foessa, 2022: 231). Así mismo, y como relata 
el informe, las familias en las que la sustentadora principal es la mujer tienen un mayor riesgo 
de caer en la exclusión; independientemente del ciclo económico. Luego el problema tiene 
carácter estructural.

En base a los estudios realizados por Naciones Unidas nos encontramos que la mujer está 
vinculada a las situaciones de pobreza en mayor proporción que los hombres. El psiquiatra 
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José Romero-Urcelay defiende que la actual coyuntura económica se presenta como un fac-
tor generador de violencia doméstica en aquellos domicilios en los que la falta de recursos es 
patente.

La cara empresarial de las EEII: rentabilidad

La definición del concepto de empresa resultaría harto compleja y sobrepasaría los 
objetivos de este trabajo. En cuanto a sus objetivos podemos articularlos en torno a tres 
ejes fundamentales: el objeto social, los destinatarios y el proceso de inserción-sociolaboral 
(Retolaza, Ruiz, Araujo, & Mugarra, 2008). No obstante, definir de forma unánime el fenómeno 
de la empresa es poco menos que imposible (Garrido, 1999).

El liberalismo económico neoclásico concebía al ser humano como un egoísta que busca 
satisfacer su interés. Francis Edgeworth, en su Mathematical Psychis publicado en 1881, decía 
que «el primer principio de la economía es que cada agente está movido sólo por su propio inte-
rés» (Sen, 1986), y a esta forma de entender la conducta humana en economía se le denominó 
teoría de la elección racional. Esta teoría fue criticada ya en sus comienzos por utilitaristas 
como Jeremy Bentham y, más actualmente, por economistas como Amartya Sen implicado en 
la economía social y teoría del desarrollo.

Evidentemente los principios de la economía social rechazan esta teoría de la raciona-
lidad. Ser racional lleva aparejadas muchas conductas que no son estrictamente egoístas 
como la cooperación. Incluso en los chimpancés se han observado conductas cooperativas, 
de apaciguamiento, de afecto, incluso en la alimentación. Sólo si son alimentados por los 
seres humanos surgen conflictos y peleas si perciben que hay favoritismo en el reparto (De 
Waal, 2022).

El «éxito empresarial» de las EEII no puede derivarse de su rentabilidad financiera, 
máxime teniendo en cuenta que el objeto social prima en estas empresas sobre el económico 
(Retolaza, Ruiz, Araujo, & Mugarra, 2008).

Con respecto a la eficiencia EEII el estudio realizado por el grupo de investigación ECRI 
Ethics in Finance and Stakeholders Responsability (GIU12_58) nos presenta una imagen de la 
situación de las EEII: sus fortalezas y sus debilidades (Retolaza, San José, & Araujo, 2014).

En primer lugar, las relacionadas con el factor humano en la empresa.
En segundo lugar, el éxito de las EEII está condicionada por un efecto territorial.
En tercer lugar, el sector de actividad en el que se enmarquen.
En cuarto lugar, los beneficios.
En quinto lugar, se destacan las relaciones de las EEII con el mercado de trabajo.
Finalmente, la relación con las administraciones y otras instituciones.

Las empresas de inserción: el ejemplo de Cáritas Española

Cáritas nació en Alemania, concretamente en la ciudad de Colonia. Su fundador y primer 
presidente fue el sacerdote y trabajador social alemán, Lorenz Werthmann, en 1897. Tras la 
Segunda Guerra Mundial adoptó el nombre de Cáritas Internationalis, con sede en Roma, y 
agrupa a 164 organizaciones nacionales.

Cáritas española es una organización instituida en 1947 por la Conferencia Episcopal 
Española. La misión de Cáritas Española es promover el desarrollo humano integral de todas 
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las personas y todos los pueblos, especialmente de los más pobres y excluidos. Aunque Cáritas 
es una organización vinculada a la Iglesia Católica, está abierta a todas las personas sin dis-
tinción de credo o ideología «La institución Cáritas española atiende a todas las personas más 
allá de sus creencias e ideologías»2.

Cáritas española se organiza en 70 diócesis distribuidas en 14 provincias eclesiásticas y 
dos Jurisdicciones Personales: el ordinariato militar para España o Arzobispado Castrense y 
el ordinariato para los fieles de rito oriental en España.

El ordinariato militar fue creado con la denominación de Vicariato Castrense en 1950, 
mediante convenio de la Santa Sede y el Gobierno español, ratificado con un nuevo acuerdo en 
1979 que lo califica como diócesis personal. Es por ello, que en este trabajo destacamos las EEII 
vinculadas a Cáritas ya que las FF. AA. cuentan con las sinergias entre lo castrense y lo civil en 
todo el territorio nacional y dentro de una misma organización.

Servicio Diocesano de Empleo de Cáritas3

Cáritas se define como una institución de economía social. En esta línea impulsa la crea-
ción de EEII, centros especiales de empleo y otras empresas sociales. Dentro del mundo 
laboral, Cáritas tiene como objetivo la generación de empleos de inserción para personas en 
situación de exclusión. El programa de empleo de Cáritas (2021) tiene como objetivo que todas 
las personas puedan ejercer su derecho a un empleo digno en igualdad de oportunidades.

El trabajo es fundamental en el desarrollo de la persona y su participación social. Ahora 
bien, el trabajo ha de satisfacer las necesidades de la persona y la familia con dignidad.

El itinerario de recepción y acompañamiento de las personas en situación vital precaria 
comienza en las oficinas de Cáritas Parroquial, donde se procede a las primeras entrevis-
tas en las que se detectan las vulnerabilidades y necesidades de la persona y su situación 
familiar.

La acogida se realiza por los Servicios de Orientación e Información para el Empleo 
(SOIE), donde se comienza a trabajar su itinerario laboral, en el caso del Arzobispado Castrense 
estos servicios se ubicarían en las parroquias castrenses y/o en los servicios religiosos de las 
Unidades.

La Fundación Labora es la organización sin ánimo de lucro vinculada a Cáritas que ges-
tiona todo lo relacionado con el trabajo productivo. Incluye: una gestoría social encargada del 
asesoramiento a los emprendedores en materia fiscal y laboral. En ella se incluyen también las 
EEII afines a Cáritas:

Asiscar se dedica al transporte de materiales, alimentos y mensajería. Además de una 
sección de mantenimiento de edificios.

Carifood, elabora comidas y catering.
Textil Empleo es una empresa de reciclado de textil y calzado.
Taller 99 está dedicada a la confección industrial y marroquinería.
Moda Re dispone de red de tiendas para la venta de ropa reciclada y nueva.
Finalmente cuenta con una agencia de colocación que actúa como servicio de interme-

diación laboral.

2  Ibid. Palabras del papa Francisco en la recepción de la comisión de Cáritas Española.
3  La organización expuesta se corresponde con la Diócesis de Madrid.
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Conclusión

En nuestro entorno más inmediato hay una serie de personas que, por diversas circuns-
tancias, están rotas y no hallan lugar en la sociedad. Son personas que necesitan ser y acogidas 
de modo que puedan encontrarse a sí mismas y buscar su sitio en la sociedad.

Las EEII tienen como finalidad última devolver, mediante el trabajo4, la dignidad de ser 
personas integradas en la sociedad a aquellas que la han perdido.

Las EEII no solo proporcionan un trabajo remunerado, sino que su función principal es 
la de motivar a la persona provocando en ellas el denominado «efecto Pigmalión positivo» o 
«motivación por el logro».

Algunas de estas personas han sido miembros de las FF. AA. o incluso todavía lo son, pero 
se encuentra próximos a la finalización de sus compromisos o están insertos en procedimien-
tos disciplinarios o penales. Estas personas no están solas.

Aunque como hemos visto las EEII aportan un retorno económico a las administraciones, 
se verán seriamente afectadas por las crisis, de cualquier tipo, que impliquen un incremento 
de las situaciones de necesidad y exclusión. Por otra parte, el decrecimiento en la calidad de 
vida entre las clases medias y las más vulnerables implica un retraimiento en las donaciones 
de las que se benefician las fundaciones que acogen a las EEII, en especial las dedicadas a la 
confección de comidas (Allievi, 2022), y un incremento en las necesidades y el desempleo.

Con respecto a la fundación Cáritas y sus servicios de empleo y EEII hemos de puntualizar 
que, pese a estar vinculada a la Iglesia Católica, su carácter es ecuménico. En su estructura par-
ticipan personas sin distinción de creencias o ideologías como dice de ella el papa Francisco.

Con respecto a la rentabilidad y eficiencia de las EEII hemos visto que han de mantenerse 
en un equilibrio complejo entre sus objetivos como empresa y sus fines como organización 
social.

Con respecto al factor humano de inserción que constituye el núcleo y razón de ser de las 
EEII tienen que transmitir, fundamentalmente, motivación. La motivación es una fuerza impul-
sora y, por tanto, hay que provocarla.
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Resumen

El objetivo de este estudio es realizar un análisis comparativo de los estilos de pensa-
miento de los alumnos de la Academia General Militar, concretamente los de aquellos del curso 
académico 2017-2018, que cursaron el Plan de Estudios de 2010, actualmente vigente, y de los 
del curso académico 2009-2010, cuyos estudios se enmarcaron dentro del Plan de Estudios de 
1992. Se trata de continuar así con la investigación realizada por los profesores Mandiá y Ruiz 
llevada a cabo en el curso académico 2009-2010. Para ello se han seleccionado un total de 326 
alumnos de primer curso del plan actual, de los cuales 287 son hombres y 39 mujeres, mientras 
que, del plan antiguo, la muestra empleada es de 171 estudiantes, de los que 167 fueron hombres 
y 4 mujeres. El reto de alcanzar altas cotas de excelencia en la educación de nuestro alumnado 
guarda una estrecha relación con la calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje que se lleve 
a cabo. En este escenario, cobran especial relevancia variables personales como los estilos 
de pensamiento característicos de los alumnos, en la medida que mediatizarán un mayor o 
menor ajuste de los estudiantes a este proceso, de ahí, el interés de nuestro trabajo. Un estilo 
de pensamiento es una forma particular de utilizar las aptitudes que tiene la persona a la hora 
de pensar. Los estilos son preferencias en el empleo de estas aptitudes. Se pueden tener apti-
tudes similares y rendimientos muy diferentes por utilizar esas aptitudes de una forma u otra, 
según el estilo de pensamiento predominante que tiene la persona.

Introducción

Los alumnos formados en la Academia General Militar (AGM) están llamados a ser los futu-
ros líderes del Ejército español. De sus decisiones dependerá la seguridad del personal bajo su 
mando y el buen hacer en el cumplimiento de su misión. De ahí nuestro interés en identificar y 
analizar cuáles son sus estilos de pensamiento predominantes, y si se mantienen en el tiempo 
o sufren alguna variación, y en qué sentido.

Así, el objetivo principal de esta investigación es conocer el estilo de pensamiento pre-
dominante de los alumnos de la AGM, desde el ingreso hasta los años posteriores. Esto es, 
identificar de qué manera evoluciona a lo largo de los cinco años de su recorrido formativo aca-
démico-militar en el actual plan de estudios (2010), tras el cual obtienen una doble titulación: el 
grado de Ingeniería de Organización industrial y la propia carrera militar. Los resultados serán 
comparados con los obtenidos por Mandiá y Ruíz (2015) en su trabajo sobre la influencia de la 
enseñanza superior militar en los estilos de pensamiento de los alumnos del plan antiguo de la 
AGM (1992), del curso académico 2009-2010.
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Hay diferencias significativas entre los planes de estudios que se tratan. El Real Decreto 
601/1992 de 5 de junio, estableció las disposiciones reglamentarias de las enseñanzas supe-
riores y medias de los cuerpos generales de los Ejércitos, de Infantería de Marina y del Cuerpo 
de la Guardia Civil. Esto supuso que los tres primeros años se impartieran en la AGM, y los 
dos siguientes, en las academias de las especialidades fundamentales de cada arma. La 
Orden Ministerial 51/2010 de 30 de julio, por la que se aprueban los Planes de Estudios de la 
Enseñanza de Formación de Oficiales para la integración en el Cuerpo General del Ejército de 
Tierra, mediante las formas de ingreso sin titulación, con las posteriores modificaciones, da 
lugar al actual sistema de enseñanza militar. Se crea el Centro Universitario de la Defensa (CUD) 
y los alumnos cursan los cuatro primeros años en la AGM, y un último quinto curso, en el que 
compaginan las academias de las especialidades fundamentales con las prácticas de mando 
en las unidades.

Marco teórico

En 1937, Allport introdujo de manera oficial el término estilo en Psicología, partiendo de 
la Teoría de Jung, para hacer referencia a distintos tipos de personalidad y conducta. En la 
actualidad, este término se refiere a una serie de patrones o modos de hacer las cosas relativa-
mente estables y consistentes en el tiempo. Por lo tanto, el término estilo psicológico se aplica 
a diversos ámbitos entre los que se encuentran los estilos cognitivos o de pensamiento. Así 
pues, el estilo reúne una serie de patrones habituales o modos preferidos de hacer las cosas 
–percibir, pensar, aprender, enseñar– que son relativamente estables en el tiempo.

A mediados de la década de los noventa, Robert J. Sternberg enunció su «Teoría del 
autogobierno mental», que aboga por un enfoque de carácter cognitivo en contra del enfoque 
psicométrico, y relaciona el estilo de aprendizaje con los estilos de pensamiento de los indi-
viduos. Las personas eligen el estilo de pensamiento con el que se sienten más cómodas en 
función de las situaciones. Según el contexto y a lo largo del tiempo, la elección de los estilos 
varía. Son susceptibles de ser modificados por el ambiente o por la organización donde se 
actúe. Sternberg describió hasta trece estilos de pensamiento teniendo en cuenta diversos 
aspectos de funcionamiento a nivel individual tales como: las funciones, las formas, los nive-
les, el ámbito y las inclinaciones.

Al mismo tiempo que se presentó la «Teoría del autogobierno mental» se crearon una 
serie de cuestionarios para evaluar los estilos de pensamiento y aplicarlos tanto en contextos 
académicos como no académicos. El primer instrumento, Thinking Styles Questionnaire for 
Students (TSQS), también denominado Thinking Styles Inventory (TSI), ofrece una validez sobre 
la estructura de trece estilos de pensamiento identificados en las cinco dimensiones propues-
tas. Más tarde, surgieron otras investigaciones más operativas que explican la estructura de los 
estilos de pensamiento iniciales, agrupándolos en tres principales. Para el presente estudio, 
hemos tomado como referencia la investigación realizada en España por González-Pienda et al. 
(9), donde los estilos de pensamiento tienen una estructura factorial de segundo orden con tres 
estilos de pensamiento básicos: I) predominantemente liberal, legislativo, global e interno, II) 
predominantemente externo y judicial, III) predominantemente conservador, ejecutivo y local.

En la sociedad actual se concede mucha importancia al cociente intelectual como pre-
dictor del rendimiento académico y laboral. Sin embargo, Sternberg propone que los test 
aptitudinales, las notas y el rendimiento escolar pueden no correlacionar con las capacidades 
reales de éxito profesional. En cualquier caso, el concepto de estilo de pensamiento ha sido 



Ponencias

66

utilizado por distintos autores con diferentes significados. Herrmann (1995) sostiene que el 
estilo de pensamiento es la manera particular de cada individuo de percibir al mundo, pensar, 
crear y aprender. Según él, hay una íntima relación entre la dominancia cerebral y las prefe-
rencias de estilo de pensamiento, lo que guarda una estrecha relación entre aquello en que 
ponemos atención, y el cómo y el qué aprendemos mejor.

Coincidimos con Sternberg (1999) en entender que se trata de una forma particular de 
utilizar las aptitudes que tiene la persona a la hora de pensar. Hay que distinguir entre lo que 
uno es capaz de hacer (aptitudes) y las formas de hacer dichas cosas (estilos). Los estilos son, 
por tanto, preferencias en el empleo de estas aptitudes, y no aptitudes en sí mismas. Se pue-
den tener aptitudes similares y rendimientos muy diferentes por utilizar esas aptitudes de una 
forma u otra, según el estilo de pensamiento predominante que tiene la persona.

Ya en el marco de la enseñanza universitaria civil existen varios estudios. Mogollón y Garrido 
(2004) realizaron uno, comparando los estilos de pensamiento del alumnado de la Universidad 
Pública de Navarra y de la Universidad de Pamplona. Se obtuvieron resultados relevantes en 
cuanto a la correlación entre la carrera y el estilo de pensamiento, pero no se hallaron diferen-
cias significativas entre los estilos de pensamiento del alumnado de ambas universidades. En 
esta misma línea, González, Castro y González (4) identificaron la correspondencia entre estilos 
de pensamiento y diferentes carreras universitarias.

Más adelante, Allueva et al. (2010) llevaron a cabo un estudio comparativo entre los alum-
nos de primer curso, alumnos egresados y profesores del curso 2008-2009 de la Universidad de 
Zaragoza. El objetivo era determinar los estilos de pensamiento predominantes de los grupos 
objeto de estudio por medio del análisis de su relación con las distintas áreas de conocimiento 
y sexo. Se encontraron diferencias significativas en los perfiles de los estilos de pensamiento 
de los participantes.

En lo que respecta al ámbito militar también se han realizado algunas investigaciones al 
respecto. Tal es el caso de Castro y Casullo (2002) que analizaron los predictores del rendimiento 
académico y militar de cadetes argentinos. Los autores concluyeron que los predictores prin-
cipales de los logros académicos en el primer año son: la competencia para el razonamiento 
abstracto, un estilo de personalidad dominante y las estrategias de afrontamiento focalizadas 
en la resolución de problemas. Mientras que, los alumnos próximos a graduarse, se muestran 
más dominantes, asertivos y ambiciosos, con menos redes de apoyo social, mayores relacio-
nes con amigos íntimos y son más globales en la forma de procesar la información.

El único trabajo implementado por investigadores españoles en el ámbito militar es el 
realizado por Mandiá y Ruíz (2013), que estudió la influencia de la enseñanza superior militar 
en los estilos de pensamiento de sus alumnos. Los resultados mostraron diferencias signi-
ficativas entre los estilos de pensamiento de los cadetes de primer curso con respecto de 
los cadetes de segundo y tercer curso; mientras que, los cadetes de segundo y tercer curso 
no presentaron diferencias entre sí. Se produce un cambio en los estilos de pensamiento de 
los cadetes de primer curso hacia el estilo legislativo, tras un año de formación militar, una 
tendencia que aumenta en los cursos siguientes. Los resultados muestran independencia 
entre las calificaciones académicas y el estilo de pensamiento, si bien sugieren que los cade-
tes con el estilo legislativo obtienen mejores calificaciones académicas. Además, el estilo 
legislativo se manifiesta como el estilo predominante en los alumnos y en los profesores de 
la AGM.

En referencia a si pueden o no existir diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a 
emociones, motivaciones, pensamientos y conducta, Beall y Sternberg (1993) afirman que no 
están seguros de dónde provienen las similitudes ni diferencias entre los unos y los otros.
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Objetivos

El objetivo principal de esta investigación es conocer si los alumnos de nuevo ingreso en la 
AGM, tienen un estilo de pensamiento predominante, y comparar esos resultados con los obte-
nidos en la investigación de Mandiá y Ruíz. No obstante, este estudio es mucho más ambicioso, 
ya que forma parte de una investigación más amplia que pretende realizar un análisis longi-
tudinal que se inicia con los alumnos del curso académico 2021-2022, y se terminará cuando 
estos sean oficiales egresados en sus respectivas especialidades. De esta forma, el fin último 
de este trabajo investigador es comprobar cuál es el estilo de pensamiento predominante en 
los alumnos de la General, y ver si este estilo se mantiene en el tiempo, o sufre variaciones a lo 
largo de los años de permanencia en la AGM.

Objetivos específicos
1. Determinar si existen diferencias de estilos de pensamiento entre los alumnos de la AGM 

que cursaron el plan de estudios de 1992 y los del plan de estudios actual de 2010.
2. Identificar el estilo de pensamiento predominante de los alumnos de la AGM del plan de 

estudios de 2010 a través del cuestionario TSI de Sternberg-Wagner.
3. Determinar si existen diferencias entre el estilo de pensamiento predominante de los 

alumnos con respecto al sexo a través del cuestionario TSI de Sternberg-Wagner.
4. Estudiar en el futuro si algún estilo de pensamiento proporciona ventajas académicas 

durante los cinco años de carrera en la AGM.
5. Conocer en un futuro si los alumnos modifican su estilo de pensamiento a lo largo de su 

formación académica en el centro docente militar.

Hipótesis

Dos son las hipótesis que barajamos y sobre las que vertebramos este trabajo investigador:
H1. «Existen diferencias entre los estilos de pensamiento de los alumnos del plan de estu-

dios 2010 del curso 2017-2018 con respecto a los alumnos del plan de estudios 1992 del curso 
académico 2009-2010».

H2. «Existen diferencias significativas entre los estilos de pensamiento de los hombres 
con respecto a las mujeres del plan de estudios actual».

Resultados y discusión

Como se puede observar en la tabla 1, el estilo de pensamiento dominante en los alumnos 
del plan antiguo (1992) es el ejecutivo (47,7%), mientras que en el plan actual (2010) predominan 
los cadetes con estilo de pensamiento legislativo (59.5%). Se va analizar si esas diferencias 
son significativas y cómo podrían evolucionar a lo largo del tiempo mientras permanezcan los 
alumnos en la AGM. Esta tabla también muestra la desviación con respecto a la media del por-
centaje esperado de los estilos de pensamiento de cada muestra. Por ejemplo, con respecto 
al estilo de pensamiento legislativo, en el plan antiguo se ha obtenido un 43.3%, mientras que 
en el plan actual un 59,5%. El porcentaje esperado de la situación ideal de la muestra hubiera 
sido un 53,9%.
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Tabla 1. Porcentaje de la muestra

 Plan Antiguo Plan moderno Total

Estilo de Pensamiento

Legislativo 43,3% 59,5% 53,9%

Ejecutivo 47,4% 31,6% 37%

Judicial 9,4% 8,9% 9,1%

Total 100% 100% 100%
Fuente: elaboración propia.

Según la tabla 2, la prueba de la chi-cuadrado para tablas de contingencia nos muestra 
la relación de los estilos de pensamiento con las dos muestras de alumnos. Obtenemos como 
resultado un valor del estadístico de contraste de 13.046 (p valor 0.001) que indica que hay 
relación entre las variables. Es decir, existe una dependencia entre los planes de estudios y los 
estilos de pensamiento.

Tabla 2. Prueba Chi-cuadrado de Pearson

Valor Gl Sig. asintótica (bilateral)

Chi-cuadrado de Pearson 13.046 2 0.001

Razón de verosimilitudes 12.979 2 0.002

Asociación lineal por lineal  7.282 1 0.007

N de casos válidos 497
Fuente: elaboración propia.

Los resultados obtenidos muestran que sí hay cambios en los estilos de pensamiento pre-
dominantes en los alumnos del plan de estudios actual con respecto al plan antiguo. El estilo 
de pensamiento de los alumnos del plan de 2010 es mayoritariamente legislativo, mientras que 
los alumnos del plan de 1992 lo tienen ejecutivo.

Como se observa en la tabla 3, no hay diferencias significativas entre los resultados obtenidos 
por género. En ambos casos, tanto en los hombres como en las mujeres, el estilo de pensamiento 
predominante es el legislativo, mínimamente más elevado entre las mujeres que representa casi 
el 65% frente al 58% en los hombres. En cuanto al reparto porcentual de los otros dos estilos de 
pensamiento, es reseñable que entre las mujeres está bastante equiparado el porcentaje entre 
aquellas con pensamiento ejecutivo (casi un 18%) y con pensamiento judicial (casi un 13%) frente 
a lo que ocurre en los hombres, donde la distancia entre el porcentaje de los estudiantes con 
pensamiento ejecutivo y los que cuentan con pensamiento judicial es mucho más elevada, dado 
que los primeros representan algo más de un 30%, frente al 10% de los segundos.

Tabla 3. Porcentaje de la muestra por sexos

Hombres Mujeres Total

Estilo de Pensamiento Legislativo 170 27 197

Ejecutivo 99 7 106

Judicial 18 5 23

Total 287 39 326
Fuente: Elaboración propia.
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Conclusiones

A la vista de los resultados, concluimos que solo una de las dos hipótesis de partida queda 
verificada, la H1. El objetivo primero queda cumplido. Los datos estadísticos muestran dife-
rencias significativas entre los estilos de pensamiento de los estudiantes de los dos planes de 
estudio de la AGM. Los cadetes del plan de estudios de 2010 ingresan en la AGM con un estilo de 
pensamiento predominantemente legislativo: suelen preferir estrategias cognitivas, ser autó-
nomos y organizados, y les gusta imponer sus propias normas. Mientras que los alumnos del 
plan de estudios de 1992 y del curso escolar 2009-2010 ingresaban con estilo de pensamiento 
ejecutivo: suelen ser sujetos que realizan los trabajos con guías y reglas claras, y prefieren que 
se les planifique el trabajo y se les indique cómo deben hacerlo.

Los resultados pueden estar estrechamente relacionados con la modificación del proceso 
de ingreso en la General. Actualmente ingresan con segundo curso de bachillerato, habiendo 
superado la prueba de acceso a la universidad (PAU) y un concurso-oposición, y la gran mayo-
ría ingresan la primera vez que lo intentan. Los alumnos del plan de estudios anterior debían 
superar una fase muy dura concurso-oposición, de dos años de media, en la que se producía un 
proceso de socialización con lo militar, lo que hacía que ya fueran adquiriendo comportamien-
tos, creencias y actitudes similares a los cadetes. Hay que continuar con esta investigación 
para comprobar si los alumnos del plan de estudios actual siguen manteniendo el estilo de 
pensamiento legislativo o si en cursos venideros cambiarán al ejecutivo.

En relación al segundo objetivo, podemos afirmar que el estilo predominante en los alum-
nos del plan de estudios actual es el pensamiento legislativo. Son 197 alumnos (59.5%) los que 
utilizan un estilo legislativo, 106 cadetes (31.65%) que prefieren el ejecutivo, mientras que 
23 estudiantes (8,9%) emplean el judicial. Se observa que las diferencias son significativas 
si comparamos el plan actual con el antiguo, pues en el de 1992, el estilo mayoritario es el 
ejecutivo.

En referencia al tercer objetivo, determinar si existen diferencias entre el estilo de pensa-
miento predominante de los alumnos con respecto al sexo son reseñables dos cuestiones. Por 
un lado, que las diferencias de género no son significativas, pues en ambos el estilo de pensa-
miento mayoritario es el legislativo, aunque en el caso de las mujeres es algo superior que en 
el de los hombres. Y por el otro, que se produce un desequilibrio mayor entre el porcentaje de 
estudiantes con pensamiento ejecutivo y judicial en los hombres que en las mujeres. En estas 
últimas, la diferencia porcentual es mínima, de tan solo 5 puntos, frente a los hombres en los 
que el porcentaje de los de pensamiento ejecutivo está 24 puntos por encima de los del pensa-
miento judicial. No se cumple el tercer objetivo, en tanto que no hay diferencias significativas 
entre sexos, y por ello, tampoco la segunda hipótesis se verifica.

En cuanto al cuarto y quinto objetivo, solo cabe mencionar que estos están planteados para 
describirlos en el futuro, ya que hacen referencia a comprobar si hay un estilo de pensamiento 
que proporcione ventajas académicas y si los alumnos modifican su estilo de pensamiento a 
lo largo de la carrera.
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8. Formación y liderazgo en la Academia 
General Militar en el plan de estudios de 1973
Francisco José Trujillo Pacheco, Chaime Marcuello Servós

Introducción

El estudio del liderazgo es un asunto crucial en todas las sociedades contemporáneas, 
organizaciones y, sobre todo, en una institución como la Academia General Militar (AGM). Las 
transformaciones políticas y sociales que ha vivido España en los últimos cuarenta años, así 
como el cambio de su posición en las relaciones internacionales, han tenido reflejo en las polí-
ticas públicas de las Fuerzas Armadas donde se establece el marco jurídico de la defensa. Los 
cadetes que se forman en la Academia General Militar están llamados a ser los futuros líderes 
del ejército. De sus decisiones dependerán, en buena medida, la seguridad del personal bajo 
su mando y el buen hacer en el cumplimiento de su misión. Por esta razón es fundamental que, 
desde el principio de su formación, se enseñe y se forme a los alumnos para ser buenos líderes.

Esta comunicación tiene por objetivo describir las características del modelo de liderazgo 
enseñado en la Academia General Militar en los años 70. En 1973 se realizó una modificación 
del plan de estudios de la enseñanza militar que supuso un punto de inflexión en los planes 
continuistas que, desde 1948, se venía implantando en el centro.

Se van a realizar 6 entrevistas en profundidad, a personas relacionadas con el plan de 
estudios de 1973 sobre el modelo de liderazgo que enseñaron en la Academia, después se 
van a comparar los datos que recuerden referidos a los manuales que alberga la Biblioteca 
Histórica de la General y, por último, se les va a plantear si consideran de utilidad el modelo 
que aprendieron.

Esta comunicación es una primera fase de un estudio más detallado del modelo de lide-
razgo enseñado a los cadetes en la AGM; se continuará con el plan de estudios de 1978 y, 
posteriormente, con el de 1992 que a raíz de la Ley 17/89 del Régimen de Personal, así como los 
profundos cambios en el sistema educativo general, se articuló las disposiciones reglamenta-
rias de las enseñanzas superiores y medias de los cuerpos generales los Ejércitos, de Infantería 
de Marina y del Cuerpo de la Guardia Civil; por último, terminará con el actual plan de estudios 
de 2010, donde se aprueban los Planes de Estudios de la Enseñanza de Formación de Oficiales 
para la Integración en el Cuerpo General del Ejército de Tierra mediante las formas de ingreso 
sin titulación, con posteriores modificaciones, y que ha dado lugar a la creación del Centro 
Universitario de la Defensa.

Fundamentos teóricos

Según Izquierdo, Ortiz de Zárate y Aparicio (2011) la Academia General Militar avanza acorde 
a los tiempos del momento. En los años 70 modifica la estructura orgánica condicionada por 
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la infraestructura necesaria para acoger a los nuevos alumnos de la General. Estaba organi-
zada en varios núcleos: Dirección al mando de un general de brigada, Jefatura de Estudios y 
Jefatura de Servicios donde estaban encuadradas las unidades de tropa. A grandes rasgos, se 
mantiene actualmente esta estructura orgánica con pequeñas modificaciones dentro de cada 
núcleo, como por ejemplo la creación en el núcleo de Dirección en 1975 de un Estado Mayor, 
reconvertido en 1993 en Plana Mayor.

Plan de estudios Academia General Militar en 1973. El Real Decreto 528/1973, de 9 de marzo, 
sobre la reforma de la Enseñanza Superior Militar para formación de Oficiales de los Ejércitos 
de Tierra, Mar y Aire, justifica en la exposición de motivos que se modifica el plan de estudios 
debido a los nuevos y complejos elementos técnicos a los que se deben enfrentar los Cuadros de 
Mandos, así como que se aumenta la carga lectiva del plano humanista de los cadetes, influido 
por el progreso y desarrollo cultural alcanzado por la sociedad española en esos tiempos. Es la 
primera vez que la enseñanza militar coordina con la enseñanza universitaria convalidaciones, a 
través de una conexión e interrelación entre las mismas, de forma que a la Enseñanza Superior 
Militar se le reconoce con el rango de Enseñanza Universitaria y Técnica Superior.

El nuevo modelo de ingreso que impone el plan de estudios de 1973 supone que pueden 
acceder a la AGM mediante un concurso oposición con los siguientes requisitos: tener apro-
bado el Curso de Orientación Universitaria (COU) y superar las pruebas selectivas de aptitud 
física, aptitud psicotécnica y conocimiento de un idioma. Además, deberán tener aprobadas 
algunas disciplinas pertenecientes al primer ciclo de una determinada Facultad o Escuela 
Técnica Superior, de ciertas Escuelas Universitarias de Ingenieros Técnicos. A su vez, han de 
acreditar la debida vocación, espíritu militar y aptitud para el servicio, además de superar una 
prueba de conocimientos culturales, científicos y técnicos. Para ello se creó el curso selec-
tivo, un periodo de la Academia General Militar donde los aspirantes se preparaban para ser 
oficiales; muchos de ellos se quedaron en el camino por no superar las pruebas de ingreso al 
finalizar el curso, puesto que al término del año de selectivo se clasificaba a los alumnos por 
orden de mayor a menor puntuación según la clasificación de las pruebas de ingreso. A modo 
de ejemplo, según la Orden de 10 de mayo de 1973 por la que se convoca el curso selectivo 
para cubrir 330 plazas de Caballeros Cadetes en la Academia General Militar, publicada en el 
BOE 118, de 17 de mayo de 1973, por la que se convoca el primer curso selectivo para ingresar 
como Caballero Cadete en la Academia General Militar, se anunciaba un total de 330 plazas 
para las Armas y el Cuerpo de Intendencia; sin embargo, podían ingresar como aspirantes al 
curso selectivo en una primera fase 810 personas y en la segunda fase 540 aspirantes, pero 
solo ingresarían las 330 plazas anunciadas. Una vez superado el curso de selectivo, los cadetes 
tenían que hacer un ciclo de formación básica de dos años de duración que se realizaba en la 
AGM y otro ciclo de especialización que se realizaba un año en la General y el último año en 
las Academias Especiales respectivas. La formación total del cadete era de 5 años: un año de 
curso de selectivo, dos años de formación militar básica y conocimiento general de las Armas 
y dos años más de especialización para aprender a desempeñar el mando de unidades tipo 
sección y compañía del arma elegida.

La estructura curricular era un híbrido entre la enseñanza militar anterior y la enseñanza 
universitaria, que en esta época se empezó por convalidar. Vamos a poner el foco de aten-
ción en las asignaturas que se impartían relacionadas con el modelo de liderazgo que estamos 
estudiando.

Ya en el propio plan de estudios anunciaba que se aumentaba la carga lectiva en el plano 
humanístico. En el cuarto año en la Academia General Militar se impartía la asignatura Técnica 
de Mando: Piscología y Pedagogía.
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Metodología

Tal como lo señala Benney y Hughes (como se citó en Pérez, 2017), la entrevista es «la 
herramienta de excavar» favorita de los sociólogos. Para lograr conocimientos sobre la vida 
personal y social, los investigadores se basan en gran medida sobre relatos verbales, y como 
mencionan Taylor y Bogdan (1990), las entrevistas son los «encuentros reiterados cara a cara 
entre el investigador y los informantes». Así que se han realizado entrevistas semiestructura-
das a 6 personas seleccionadas mediante muestreo intencional, porque fueron alumnos del 
plan de estudios de 1973, siguen trabajando en activo y son las personas con más años de 
servicio, a los que se puede tener acceso para realizar este estudio.

Se ha elegido una entrevista en profundidad semiestructurada, ya que siguen más un 
modelo de una conversación entre iguales y no tanto una entrevista, con un guion elaborado 
con preguntas y opciones abiertas para que se pueda repreguntar sobre las respuestas y que 
los entrevistados puedan desarrollar más las repuestas, lo que facilita la comunicación y favo-
rece una situación cómoda del entrevistado, imprescindible para que esta técnica funcione. Se 
pretende hallar un equilibrio entre averiguar hechos objetivos, actos y actitudes ante el modelo 
de liderazgo que aprendieron los antiguos cadetes en la AGM y los manuales que existen en la 
Biblioteca Histórica.

Se han realizado sólo 6 entrevistas en profundidad porque el límite de la muestra lo consti-
tuye lo que se denomina punto de saturación, como afirma Luis Enrique Alonso (2003) «añadir 
indiscriminadamente unidades no aumenta la calidad de la información sino, muchas veces, es 
redundante e incluso contraproducente al bloquear la capacidad de conocimiento razonable, 
conocimiento que se halla sometido a una especie de ley de utilidad marginal que hace que, 
según se vayan añadiendo unidades informativas, éstas tengan menor valor añadido al conoci-
miento general de la investigación».

Se han realizado con la grabadora del móvil y en los despachos de los entrevistados, la 
duración media ha sido de 30 minutos y todos han tenido buena predisposición para colaborar 
porque, por un breve espacio de tiempo, alguien se ha interesado por su vida académica, que 
fue hace unos 45 años, y ellos mismos han recordado sus vivencias de cadetes.

El objetivo de estas entrevistas es profundizar y contrastar la información que viene 
recogida en los manuales de la asignatura Técnica de Mando que contamos en la Biblioteca 
Histórica de la Academia General Militar.

Análisis

Asignatura. La biblioteca de la Academia General Militar cuenta con varios ejemplares de 
los apuntes sobre «La Metodología del Mando», impreso por los talleres tipográficos de la AGM 
(mayo, 1977). En la introducción afirma que la asignatura pretende conseguir, mediante unas 
reglas fundamentales, potenciar unos rasgos personales para ejercer el buen mando sobre los 
soldados de los que serán jefes. El manual asegura que los rasgos característicos del mando 
son: la integridad, la competencia profesional, la energía realizadora, la autoridad, la confianza 
en sí mismo, la iniciativa, el tacto, la justicia, el entusiasmo y el porte, el espíritu de trabajo, la 
abnegación, lealtad, juicio y sentido de la realidad. El manual deja un capítulo para las reglas 
básicas del mando, las virtudes castrenses, los procedimientos para la resolución de conflic-
tos, las actividades más características del mando y algunas consideraciones sobre el ejercicio 
del mando en el combate.
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Sujeto 1. Coronel de Infantería de la XXXVI Promoción, ingresó en el curso selectivo en el 
año 1976 y egresó teniente en 1981. Ha ejercido el mando en todos los empleos desde teniente 
a teniente coronel, habiendo ascendido a coronel en la reserva activa. Se ha especializado en 
materias relacionadas con la Técnica Militar y ha sido profesor en diferentes academias militares.

Afirma que ingresar en la Academia General Militar era muy complicado porque hacían una 
oposición muy exigente, se examinaban de física, química, matemáticas, geografía, idiomas, 
reconocimientos médicos y pruebas físicas. Si superaban los exámenes unos 400 aspirantes 
se incorporaban al curso de selectivo, con otros 400 repetidores de otros años y solo supera-
ban el curso el 25% de los aspirantes. En el curso selectivo se matriculaban en primer curso 
de la licenciatura de Físicas por la Universidad de Zaragoza, a la vez que cursaban materias 
militares propias de la AGM.

La asignatura Técnicas de Mando se impartió en cuarto curso y se trató al líder de forma 
teórica, porque trabajaba el estilo de mando del jefe autoritario, el jefe orientado a la misión, 
etc. Trataba mucho la ética y la moral basándose en el ejemplo del mando.

Asegura que se realizaron prácticas de liderazgo durante todo el periodo de formación, 
centrándose en primer curso en la escuadra, en segundo curso en el pelotón, mientras que en 
tercer y cuarto curso lo hacían a nivel sección. Al mismo tiempo durante los servicios de cuartel 
y guardia de seguridad, hacían primero de soldado y en los últimos cursos eran los responsa-
bles de los servicios.

Según su experiencia, prácticas de cuarto curso en Centro de Instrucción de Reclutas 
(CIR) fue muy gratificante porque mandaba a soldados de reemplazo reales y los alféreces 
actuaban como los jefes efectivos, aunque en realidad actuaban como adjunto a un teniente. 
Le sirvió para terminar de conocerse a sí mismo, aprendiendo sus limitaciones y fortalezas. 
Aunque fueron productivas, donde aprendió realmente a mandar con eficacia fue el primer 
año de teniente.

Sujeto 2. Coronel de Artillería de la XXXVI promoción, ingresó en el curso selectivo en el 
año 1976 y egresó teniente en 1981. Ha ejercido el mando en todos los empleos desde teniente 
a teniente coronel, habiendo ascendido a coronel en la reserva activa.

Confirma que ingresó con un examen previo y un curso de selectivo donde se matriculó 
en primer curso de la licenciatura de Física de la Universidad de Zaragoza. Para él fue un año 
duro, pero le sirvió para aprender mucho.

En relación con la asignatura Técnica de Mando, la recibió en cuarto curso y recuerda que 
estudió los tipos de líderes que existían, así como el trato que tenía que dar a los subordinados; 
aprendió los tipos de personalidad de los individuos para después saber cómo tratar a las per-
sonas. Sin embargo, considera que fue un poco más teórico que práctico.

Con respecto a las prácticas, las realizó en el segundo cuatrimestre de cuarto curso con 
los alumnos de los cursos inferiores, cada vez que salían de maniobras los alféreces de cuarto 
curso ejercían el mando sobre los alumnos de primero o segundo. Además, algunos pudieron 
realizar prácticas con los soldados en los CIR (Centro de Instrucción de Reclutas), donde estu-
vieron un verano aprendiendo cómo era ejercer el mando real.

El modelo de liderazgo que aprendió lo considera válido porque aprendieron a mandar a 
compañeros en la AGM, pero de lo que más aprendió fue del ejemplo de los profesores y al ir 
destinado a las unidades, donde tuvo que ejercer de teniente efectivo. Se ha especializado 
en materias relacionadas con la Historia Militar y ha sido profesor en diferentes academias 
militares.

Sujeto 3. Comandante de Artillería de la XXXVIII promoción, ingresó en el curso selectivo 
en el año 1978 y egresó teniente en 1983. Ha ejercido el mando en los empleos de teniente 
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y capitán, habiendo ascendido a comandante en la reserva activa. Se licenció en derecho y 
ejerce como abogado con despacho propio desde hace más de 20 años en Zaragoza.

Destaca el compañerismo del curso de selectivo, a pesar de ser un curso en el que los 
compañeros eran los rivales para ingresar en la AGM. En las navidades del segundo curso eli-
gieron el arma, en tercer curso se fueron a las academias especiales y en cuarto volvieron a la 
AGM.

No recuerda gran cosa de la asignatura de Técnica de Mando, pero sí que realizó las prác-
ticas de mando el verano de cuarto curso en León, donde se sintió como mando efectivo con 
los soldados de reemplazo, a la vez que impartió las conferencias de moral, ética y educación 
física. Le resulto muy útil porque se integró con los mandos del CIR y le hicieron sentir como 
uno más. Lo que recuerda con más cariño son aquellas mañanas en las que el jefe mandaba 
«de frente» y se chocaba con el de delante porque estaba dormido; siempre estaban las luces 
de las aulas encendidas porque había gente estudiando.

Sujeto 4. Coronel de Artillería de la XXXVIII promoción, ingresó en el curso selectivo en el 
año 1978 y egresó teniente en 1983. Ha ejercido el mando en todos los empleos desde teniente 
a teniente coronel, habiendo ascendido a coronel en la reserva activa. Se ha especializado en 
los idiomas extranjeros, lo que le ha supuesto la participación en múltiples misiones interna-
cionales y ha sido profesor de inglés en diferentes academias militares.

Le marcó el curso selectivo porque fue muy duro y se matriculó al mismo tiempo en primer 
curso de la licenciatura de Físicas de la UNIZAR.

Considera que también realizó prácticas de liderazgo en todos los cursos como jefe de 
escuadra, pelotón y en los cursos superiores de sección y compañía.

La asignatura estaba estructurada y concluía con las prácticas de los CIR y con las prác-
ticas de sección del ejercicio Cierzo con unidades reales. Considera que tanto la asignatura, 
como las prácticas que estaban aparejadas a la misma. Fueron de gran utilidad.

Realizó las prácticas de mando en el CIR donde la trataron como si fuera un mando efec-
tivo, siendo por ello muy gratificante. Además, le resultó muy útil para ejercer el mando como 
teniente. Recuerda que asistió a un intercambio con el Ejército inglés y realizó prácticas con 
los mandos ingleses durante dos semanas.

Sujeto 5. Coronel de Ingenieros de la XXXVIII promoción, ingresó en el curso selectivo en el 
año 1978 y egresó teniente en 1983. Ha ejercido el mando en todos los empleos desde teniente 
a coronel. Se ha especializado en los idiomas extranjeros, lo que le ha supuesto la participación 
en múltiples misiones internacionales y ha sido profesor de inglés en diferentes academias 
militares.

Técnica de Mando fue una asignatura muy práctica basada en las experiencias personales 
del profesor que recuerda con cariño y del que cita su nombre: Manuel Rubio Ripoll. Por des-
gracia ha fallecido y no he podido entrevistarle.

Realizó prácticas basadas en los servicios de guardia de seguridad y de los servicios. Al 
ser del arma de ingenieros no realizaron prácticas en los CIR, solo las practicas propias de la 
especialidad de ingenieros.

Sujeto 6. Por diversos motivos no he podido contactar con los profesores de las asignatu-
ras, pero cuento con un coronel de Artilleria de la XXII promoción que fue capitán profesor en la 
Academia General Militar durante la vigencia del plan de estudios de 1973. Ha ejercido el mando 
en todos los empleos desde teniente a coronel, se ha especializado en enseñanza militar y ha 
pasado mucho tiempo siendo profesor de diferentes academias militares.

El coronel afirma que fue el único profesor de la Academia que estuvo en los seis cursos 
selectivos que se realizó durante la vigencia de este plan de estudios de 1973. Los dos primeros 
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fueron en la Academia General Básica de Suboficiales en Talarn (Lleida); los otros cuatro, en 
el campamento militar de Monte la Reina Toro (Zamora) que contaba con 1.200 hectáreas de 
terreno que, en principio, se había construido para formar a las milicias universitarias.

Recuerda que los campamentos selectivos, en realidad, era una oposición y resultaban 
muy duros paras los aspirantes, porque ingresaban 4 personas por plaza y entre ellos había 
mucha competición.

No tuvo relación con la asignatura de Técnica de Mando ya que estuvo encuadrado en el 
batallón de Instrucción y Adiestramiento, no recuerda nada del temario, pero siempre preten-
dió enseñar liderazgo con el ejemplo constante y mantener el prestigio de un capitán jefe de 
Sección que era el espejo en que se miraba el aspirante. Recuerda, como modelo a imitar de las 
nuevas generaciones, que en el curso selectivo nadie copiaba; en primer lugar, porque era un 
deshonor y, en segundo lugar, porque suponía la expulsión directa del curso. Era una oposición 
y no era necesario que el profesor lo viera, los propios alumnos daban parte entre ellos.

Conclusiones

Todos confirman que el plan de estudios concuerda con los datos objetivos que se publi-
caron en el Real Decreto 528/1973, de 9 de marzo. Coinciden que el curso selectivo fue muy 
duro de tal manera que algunos compañeros no pudieron ingresar y optaron por seguir su 
trayectoria en la vida civil. Alguno afirma que fue más complicado que una simple oposición 
puesto que había que superar las asignaturas civiles como Matemáticas o Física y Química y, 
al mismo tiempo, debían sobresalir en las exigentes pruebas de campo que les imponían sus 
mandos militares.

En cuanto a la asignatura de Técnica de Mando impartida en cuarto curso del plan de estu-
dios hay opiniones dispares. Mientras que un sujeto afirma no recordar nada de la asignatura, 
dos de ellos la recuerdan como muy teórica y poco práctica y otros dos la sienten como algo 
basado en las experiencias personales del profesor y, al mismo tiempo, de aplicación práctica. 
Al indagar posteriormente por esa disparidad de criterios, se llega a la conclusión de que fue 
impartida por diferentes profesores. Aquí solo se ha mencionado al que recuerdan con especial 
cariño los antiguos alumnos.

Todos, salvo uno, recuerdan los conceptos importantes que posteriormente han aplicado 
durante el ejercicio del mando. Estudiaron al líder desde diferentes teorías y después intenta-
ron aplicar sus conocimientos en su vida profesional.

Tres sujetos realizaron las prácticas al finalizar el cuarto curso en Centro de Instrucción 
de Reclutas (CIR) y lo recuerdan como muy gratificante porque mandaban a soldados de 
reemplazo y los Caballeros Alféreces Cadetes actuaban como los jefes efectivos. Todos ellos 
afirman que se sintieron como mandos reales, siendo muy parecido al trabajo que tuvieron 
que desempeñar como tenientes egresados. De cualquier modo, les sirvió para conocer sus 
fortalezas y debilidades como líder y lo aprovecharon para afianzar la confianza en el estilo 
de liderazgo.

Todos consideran que ha sido útil la enseñanza de liderazgo, pero que verdaderamente 
aprendieron la esencia del liderazgo cuando fueron tenientes efectivos mandando la primera 
sección de soldados.

La asignatura, como ha quedado demostrado, es la época donde se estudiaba al líder 
según sus rasgos de personalidad, así que hay que cultivarlos para poder llegar a ser ese gran 
hombre que todos esperan.
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9. Motivaciones del liderazgo militar: los modelos 
de aprendizaje, los valores y la familia
Fernando Díez Ruíz, Pedro-César Martínez Morán

Resumen

Este trabajo presenta los resultados de la investigación realizada por la Universidad de 
Deusto respecto a las competencias y habilidades que despliega el líder militar español en el 
ejercicio de su rol. El cumplimiento de la misión guía su desempeño. Es un factor constante 
de retroalimentación y de superación de los retos que le moldearán como líder. Su vocación de 
servicio alumbra su quehacer. Sus equipos suponen el recurso más preciado. Las responsa-
bilidades se ajustan a las etapas de su carrera, etapas que acomete con el aprendizaje formal 
provisto por la Academia y por el entrenamiento asiduo. Los profesores que tuvieron en las 
Academias militares y sus jefes son fuente de inspiración, de referencia, de modelo de toma de 
decisiones y comportamiento. A ese pilar se le añade la formación recibida a lo largo de su vida. 
La formación continua le prepara para gestionar el entorno complejo en el que está inmerso. 
Los principios y valores se reciben de la sociedad y el primer pilar es la familia. La familia y su 
red de allegados le proporcionan una base de confianza y protección cuando ejerce su lide-
razgo en las misiones alejadas de su hogar.

Los resultados de esta investigación muestran que el líder militar tiene un proceso de 
generación multifactorial a lo largo de toda su vida y, por lo tanto, es un proceso de construc-
ción continua. El liderazgo militar se construye a lo largo de la vida, a través de los aprendizajes 
formal e informal, la influencia de los valores de referencia, los modelos percibidos durante su 
formación y el refuerzo de la familia.

Introducción

La implicación en el aprendizaje permanente (Field, 2000) es una responsabilidad del líder, 
con él mismo y con las personas que dirige. La meta principal en el lifelong learning es la mejora 
continua, evitando la obsolescencia en el conocimiento y la pérdida de competitividad.

El lugar de trabajo constituye una oportunidad única para el aprendizaje (Billet, 2020). 
Supone un entorno de intersección entre la persona (todo lo que le rodea en su vida personal) 
y la organización (vida profesional). Hefler (2019) defiende un enfoque de aprendizaje a lo largo 
de la vida que potencia en la persona el sentido de pertenencia y de llegar a ser.

Las oportunidades de aprendizaje que surgen de los compañeros de trabajo (Stothard y 
Drobnjakal, 2021) juegan un papel determinante, permitiendo o limitando el aprendizaje y futuro 
desarrollo profesional e incidiendo en el grado de compromiso con la empresa (Wingerden & 
Poell, 2017). El modelo 70-20-10 (Johnson et al., 2018) sostiene que el 70% del aprendizaje de 
una persona proviene de las experiencias en el lugar de trabajo; un 20% de la retroalimenta-
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ción que obtiene el trabajador; y un 10% de los cursos que realiza. En definitiva, hay un 90% de 
aprendizaje que proviene del lado informal frente a un 10% de aprendizaje formal.

El aprendizaje en el lugar de trabajo dependerá de las oportunidades que ofrezca la 
empresa al individuo (Marble et al., 2020) y de las habilidades y actitudes (Atuel y Castro, 2018) 
que la persona demuestre en el entorno de trabajo. Se trata de una negociación continua entre 
las exigencias de la empresa (misiones en el extranjero, cambio de residencia, cambio de amis-
tades, peligrosidad, tensiones en el trabajo con compañeros…) y las exigencias personales 
(faltar en momentos clave como el nacimiento de un hijo o muerte de un ser querido, ausencias 
prolongadas por misiones en el extranjero, tensiones de pareja, falta de apoyo en casa…) no 
exenta de conflictos (Nayak y Pandey, 2021).

En el ámbito militar español, la importancia del contexto es subrayada en el modelo de 
liderazgo de la Armada española (2008), fundamentada en los siguientes aspectos: a) entorno 
peculiar y difícil y con nivel de riesgo; b) ausencias prolongadas del entorno familiar; c) convi-
vencia continua entre el personal en un lugar y espacios reducidos y limitados.

El líder militar se desarrolla gracias a un proceso continuo que abarca toda la carrera y que 
tiene como objetivo aumentar sus conocimientos, sus habilidades y sus capacidades a través 
de la experiencia en tareas operativas. La formación, el autodesarrollo (Wong et al., 2003) y las 
competencias de esos líderes se desarrollan de forma óptima a lo largo y a través de diversas 
responsabilidades en múltiples jerarquías (Deny, 2021), lo cual facilita un aprendizaje continuo 
sujeto a estímulos diferentes.

La ocupación de un empleo implica autoridad sobre un grupo de personas que viene refren-
dada por la identificación que le proporciona la divisa que acompaña su uniforme (Wong et al., 
2003). Fallesen et al. (2011) aprecian que, comúnmente, el liderazgo describe tres supuestos: 
el individual, que apunta a la persona que es líder; las capacidades, orientadas a las competen-
cias necesarias para desempeñar el rol; y, por último, el proceso, la práctica de un conjunto de 
comportamientos para dirigir a otros. El propio liderazgo también lo es hasta el punto de poder 
hablarse del binomio decisión-liderazgo; el militar por ello debe ser líder. Y a su vez, el líder y la 
organización se impactan mutuamente porque: a) el liderazgo determina el éxito o fracaso de 
una organización (Robinson, 2021), b) cada organización define sus diferentes niveles de toma 
de decisión (Weedle, 2013), y por tanto cada líder conoce sus límites y, finalmente, c) debe apro-
vechar los aprendizajes para compartirlos y crecer personal y profesionalmente (O’Neill, 2020), 
lo cual revierte en el progreso organizativo.

La respuesta a los nuevos retos surgidos en las sociedades ha afianzado la gestión de la 
conciliación de la vida laboral y familiar. Dirigidas a la familia y al afectado, han surgido medidas 
tendentes a dar soporte al militar desplazado lejos del hogar, tales como: medios de comuni-
cación constantes, ayuda a la familia a través de asociaciones de veteranos o ayuda para la 
reincorporación más efectiva a la vuelta de la misión, entre otras (Escarda, 2012). La familia se 
sitúa como un soporte fundamental para el desarrollo de su carrera (Ministry of Defense, 2021), 
por la seguridad y apoyo que proporciona.

La misión constituye una fuente de aplicación del liderazgo. El éxito del mission command 
(MC) dependerá de estar integrado en la cultura de la organización y no ser simplemente un 
método de mando (Nilsson, 2021), puesto que provoca la toma de decisiones independientes 
de manera más rápida en entornos con falta de información (Krabberød, 2014). Cada militar 
responde del cumplimiento de la misión encomendada.

El ejemplo de otros como fuente de inspiración no es ajeno a la práctica del liderazgo 
(Bunin et al., 2021; Dunlap, 2016). Los jefes militares aprenden de sus mandos, tanto en lo que se 
refiere a habilidades operativas, como en lo relativo a comportamientos con sus  subordinados. 
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Dichas consideraciones, sustentadas en principios éticos y morales, deben permanecer en el 
líder militar al que la sociedad se lo solicita (Moliner, 2020) y que constituyen unas de sus vir-
tudes (de la Corte, 2012).

Las características personales, la actitud ante las circunstancias o la predisposición siem-
bran el terreno de líder. En el ámbito militar, la fortaleza en el carácter ha sido correlacionada 
con buen liderazgo (Corte, 2012). La vocación, como impulsora del encuentro con la profesión 
en la que la persona puede desarrollarse de mejor manera, conduce a decantarse por un estilo 
de vida determinante, tal y como se produce con la vocación militar (Moliner, 2021). La vocación 
facilita la integración.

Metodología

En la presente investigación han participado, de manera voluntaria y confidencial un total 
de 42 líderes militares considerados como expertos. Los criterios de selección fueron: ser 
líderes militares que ocuparan, cuando se realizó la investigación, bien el empleo de coronel, 
bien el de capitán de navío, lo que supone en las FAS el nivel más alto del grupo de oficiales; 
tener una trayectoria prolongada en liderazgo de equipos, misiones, etc.; y representar a las 3 
armas: tierra, armada y aire.

Se pasó un cuestionario online dividido en dos fases (octubre y noviembre de 2020) con 
preguntas abiertas (método Delphy) que fueron enviados individualmente a los participantes 
y cuyos resultados fueron devueltos en forma de retroalimentación creando una opinión del 
grupo. Se utilizó para ello el software de investigación Qualtrics. Las cuestiones abiertas a 
responder versaron sobre: experiencias y acontecimientos de la carrera profesional que les 
marcaron como líderes; experiencias familiares, personales fuera del lugar de trabajo que les 
ha supuesto la configuración del líder actual; el papel de la academia militar, de sus superiores, 
de su equipo, las misiones; y recursos y barreras para la formación del líder militar.

El uso de una metodología mixta con procedimientos de carácter cualitativo y cuantitativo 
posibilitó un proceso de análisis de datos más ricos.

Tanto para el procedimiento de diseño de las cuestiones a incluir en el cuestionario como 
para el análisis de contenido de los resultados de las preguntas abiertas, esta investigación se 
apoyó en un marco generado ex profeso en el que se adoptó el planteamiento del aprendizaje 
a lo largo de la vida, con especial interés en el aprendizaje informal en el lugar de trabajo junto 
con 4 aspectos específicos de la profesión militar obtenidas del trabajo de Armada (2008).

Resultados

La investigación realizada se centró en torno a las competencias y habilidades que des-
pliega el líder militar español en el ejercicio de su rol. Tal propósito condujo a profundizar en el 
propio proceso de liderazgo, visto desde el punto de vista del líder militar que ha aprendido y 
aprende de manera continuada.

En primer lugar, la gestación de líder militar es vista como un «proceso continuo». Los 
líderes militares creen que el primer pilar del futuro líder se fragua en las Academias Militares, 
circunstancia más enfatizada en Tierra que en Armada o en Aire. No hay duda de que a ser líder 
se aprende «liderando» pero los entrevistados viven un contexto profesional marcado con el 
carácter especial que tiene las misiones en las que han participado a lo largo de su carrera 
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profesional. Ahora bien, Se aprende constantemente, día a día, en los diferentes destinos y en 
el mando de unidades.

Ese proceso continuo lleva a utilizar recursos psicológicos, organizativos o del entorno en 
su proceso de aprendizaje del liderazgo. Las respuestas se concentraron en: el conocimiento 
y las competencias adquiridas y desarrolladas, la importancia de la experiencia en el propio 
ejercicio del liderazgo y el ejemplo de otros líderes militares.

El conocimiento y las competencias retroalimentan la experiencia. Los conocimientos no 
se limitan a los de carácter técnico. Se mencionan a las personas que conocen del entorno 
como un recurso que utiliza el líder militar para ejercer su liderazgo.

Los líderes militares, fuera de su lugar de trabajo, aprenden y se apoyan en el entorno 
familiar y amigos. Existe un tema común a los tres ejércitos: el apoyo fundamental de la fami-
lia. Adicionalmente, también se cita la importancia de la formación en valores. Existen otras 
fuentes como la inversión en su propia formación, bien a través del estudio de Historia Militar, 
otros estudios universitarios, la realización de cursos de liderazgo o la lectura de libros, común 
a los dos Ejércitos y la Armada. En Tierra se añade la participación en organizaciones civiles.

El liderazgo militar se sustenta en tres conceptos: misión, mando y subordinados. Se 
asume que son la esencia del liderazgo militar. Sin misión no hay líder, y el líder tampoco se 
entiende sin equipo. Otras palabras fundamentales que convendría añadir formarían parte de 
los valores que acompañan al militar, tales como: lealtad, honor, compañerismo, disciplina, 
humildad y responsabilidad.

El líder militar también añade las experiencias de sucesos de su carrera profesional 
que le han marcado. En el Ejército de Tierra, las conclusiones se centraron, desde la vir-
tud del ejemplo, en explicar el propósito, cumplir la orden asignada, ser conscientes de 
la misión de la unidad o del grupo, contar con los subordinados explicándoles la tarea y 
gestionar los riesgos en un entorno de incertidumbre. En la Armada, las conclusiones se 
orientaron en la misma línea, con énfasis en la asunción de responsabilidad por parte de 
líder. El Ejército del Aire hizo énfasis en el grupo: comunicación, motivación, acercamiento, 
apoyo, monitorización.

Por último, y respecto a las habilidades para ser considerado un buen líder militar, el resul-
tado muestra un listado de habilidades imprescindibles y deseables a partir de una muestra 
propuesta. Con respecto a las imprescindibles, la Confianza en sí mismo compiló la mayor parte 
de respuestas, siendo la primera en Tierra y Armada. La Capacidad para adaptarse adecuada-
mente a los cambios del entorno –por apenas una respuesta– ocupó el segundo lugar global. 
Ambas habilidades se diferenciaron claramente del resto. No obstante, esta segunda habili-
dad a nivel global resultó ser la primera habilidad para el Ejército del Aire, que se decantó, en 
segundo lugar, por la Evaluación objetiva de las fortalezas y debilidades propias.

Conclusiones

El líder militar aprende de manera constante a partir de las enseñanzas que recibe en la 
Academia Militar del cumplimiento de la misión, de la experiencia del trabajo diario y del ejem-
plo de sus jefes, y se moldea desde el modelo y apoyo que recibe de la familia.

Se muestra a un líder militar orientado al cumplimiento de la misión. Sin misión no hay 
líder, y el líder no se entiende sin equipo. Un líder al que deben acompañar valores como la 
lealtad, el honor, el compañerismo, la disciplina, la humildad y la responsabilidad. Un líder 
militar que valora el compromiso como la materia prima indispensable de la implicación y del 
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 sobreponerse al deseo individual por el espíritu de equipo. Y es el compromiso junto con la 
lealtad y el compañerismo lo que más se valora en los subordinados.

La profesión militar descansa en su vocación de servicio y en la superación del afán indi-
vidual por el espíritu de grupo.

El ejemplo de sus jefes se constituye en modelo a seguir. Añaden conocimiento a su cau-
dal de experiencia a través de otra formación superior, lectura de libros, conferencias, etc. La 
propia experiencia reafirma o redirige las futuras decisiones.

Los líderes militares creen que el liderazgo difiere entre los tres Ejércitos: las misiones, 
unidades y tareas son diferentes, no así los principios y valores que son comunes.
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10. Uso de técnicas cualitativas de 
investigación social en las FAS españolas y 
en la OTAN. The NATO alternative analysis
Fernando Palmero Moliné, Luis Olalla Simón

Resumen

Las Fuerzas Armadas confían plenamente en planes bien diseñados, políticas y procedi-
mientos para solventar las cuestiones políticas, estratégicas y operacionales a las que se tienen 
que enfrentar a diario. Los procesos para su desarrollo, aunque son necesarios por diversas 
razones, conducen a un consenso de opinión generalizado, pero tienen el inconveniente de 
no disponer de perspectivas divergentes. Disponer de un pensamiento crítico independiente 
hacia estos problemas ofrece al decisor una visión más amplia de la situación, una mejor com-
prensión del problema y puede exponer implicaciones no contempladas que pueden llegar a 
hacer fracasar esos planes tan bien concebidos.

El Análisis Alternativo (AltA) ofrece al Estado Mayor la oportunidad de complementar un 
conocimiento adicional –o un conocimiento percibido desde otro punto de vista– en los pro-
cesos de decisión establecidos que complementan los métodos de resolución de problemas 
tradicionales. El manual de AltA describe un total de 21 técnicas, incluidas en una o varias de las 
siguientes categorías: técnicas estructurales para identificar y organizar hechos, problemas e 
ideas; técnicas creativas para ver problemas o situaciones desde una perspectiva más fresca y 
salir del habitual marco de referencia; técnicas de diagnóstico para comprobar hipótesis y eva-
luar múltiples líneas de acción; y 2 técnicas de reto para enfrentar modelos mentales, creencias 
y convenciones observando el problema desde un punto de vista diferente y a menudo opuesto.

Las Fuerzas Armadas españolas están usando esta herramienta de diferentes modos y 
en varias unidades para suministrar a los decisores del Estado Mayor una solución alternativa, 
independiente, crítica y creativa a una gran variedad de problemas.

Introducción

Las técnicas cuantitativas de investigación social, en la mayoría estadísticas, son bien 
conocidas y utilizadas en nuestras FAS desde tiempos remotos. Estas técnicas fueron evolu-
cionando en paralelo con otras FAS extranjeras de referencia y sobre todo con la evolución en 
el mundo civil.

Superado el escepticismo que generó en un principio, las técnicas cualitativas de investi-
gación social han ido ganando terreno hasta casi equipararse a las cuantitativas como método 
usual de trabajo en el campo de la sociología, si bien esta larga historia filosófica y científica 
entre lo cuantitativo y lo cualitativo es a veces cruenta e inacabada.

En el ámbito militar no se puede negar que el escepticismo inicial se mantuvo más tiempo 
que en el civil. No en cuanto al uso de técnicas cualitativas de investigación social realizadas 
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por sociólogos militares, sino a la aceptación y manejo de dichas técnicas en la investigación 
de problemas militares, actuales o futuros, responsabilidad de los Estados Mayores.

El Área de Información y Ayuda a la Decisión del Ministerio de Defensa apoya actualmente 
al EMAD, a través del Centro Conjunto de Desarrollo de Conceptos, en el uso de técnicas cuali-
tativas de investigación. También, el Centro de Investigación Operativa de la Defensa (CIODEF) 
apoya al Mando de Operaciones en el «Análisis Operacional de las Operaciones Permanentes» 
en territorio nacional, más conocido como Operational Assessement (OPSA).

Uso actual de técnicas cualitativas alternativas de investigación en las FAS españolas

Dentro del grupo de «Técnicas de Apoyo» o «Ayuda a la Decisión» podemos encontrar a 
las unidades de estadística, investigación operativa y las ya citadas de sociología. Las unidades 
de sociología de las FAS, tanto la del OC como la del Ejército de Tierra, Ejército del Aire y del 
Espacio o Armada, han tratado siempre de impulsar el uso de técnicas cualitativas en concor-
dancia con su creciente uso en el mundo civil y en otras FAS extranjeras.

El AIAD del OC apoya al EMAD en el desarrollo de conceptos que puedan solucionar futu-
ros problemas a los que se tenga que enfrentar la Fuerza Conjunta en escenarios complejos y 
cambiantes. Dentro del EMAD, corresponde a la División de Desarrollo de la Fuerza (DIVDEF) y, 
concretamente, al Centro Conjunto de Desarrollo de Conceptos (CCDC), aplicar la metodología 
OTAN llamada «Diseño y Experimentación de Conceptos» (CD&E), una técnica eminentemente 
cualitativa aunque complementada con técnicas cuantitativas.

El apoyo del AIAD se traduce en el asesoramiento técnico de analistas del área al CCDC para el 
diseño, desarrollo y aplicación de técnicas de análisis cuantitativo y cualitativo. El apoyo comenzó 
en el 2019 y se ha prestado apoyo técnico en diferentes conceptos mediante el uso de diversas 
técnicas cuantitativas, principalmente cuestionarios y técnicas estadísticas, y sobre todo cualita-
tivas, como entrevistas, grupos de discusión, análisis de contenido, método Delphi, etc.

En el exterior, es la OTAN la que ha liderado el uso de lo cualitativo tanto en operacio-
nes como en las organizaciones científicas cívico-militares. Las células de asesoramiento que 
incluyen a investigadores operativos, sociólogos, estadísticos y psicólogos son ya una realidad 
desde la segunda etapa de intervención OTAN en Afganistán.

Actualmente, nuestras FAS siguen la estela OTAN y utilizan técnicas cualitativas tradicio-
nales para la resolución de problemas militares operativos, actuales y futuros. Y no solo en su 
versión prospectiva, sino también como método de trabajo y análisis en reuniones de expertos, 
grupos de trabajo y Estados Mayores. Estas técnicas se imparten en un curso de la NSO deno-
minado P-129-NATO Alternative Analysis Course.

Figura 1. Curso AltA. Portfolio del Dpto. de Inteligencia NATO School Oberanmmergau

El EMAD ha estado mandando a este curso un total de nueve oficiales desde el año 
2018 y tiene previsto mandar otros cinco en 2022, pendientes de confirmación por la NSO. 
Dichos oficiales pertenecen a distintas secciones del EMAD, de Prospectiva, de Conceptos y 
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Experimentación, etc. Otras unidades, como el NRDC ESP (Bétera), solicitan anualmente una 
plaza para su personal.

En el ámbito de la enseñanza, la ESFAS del CESEDEN imparte, de forma teórica y práctica, 
estas técnicas en sus cursos superiores. En el Curso de Estado Mayor se imparten algunas 
técnicas tangentes a AltA dentro de las asignaturas del Departamento de Comunicación y 
Liderazgo. En el Curso Superior de Inteligencia de FAS se imparte una asignatura de Técnicas de 
Análisis que, en esencia, pone en práctica técnicas diversas de Pensamiento Crítico, Dinámica 
de Sistemas y Técnicas Analíticas Estructuradas.

The NATO Alternative Analysis (AltA)

The NATO Alternative Analysis Handbook es un manual OTAN, de diciembre de 2017, que 
recoge 21 técnicas alternativas de investigación cualitativa agrupadas en 4 modalidades. Este 
análisis alternativo, en adelante AltA, se define como «The deliberate application of indepen-
dent, critical thought and alternative perspective to improve decisión-making». Si analizamos 
las palabras claves de la definición encontramos diferentes conceptos interesantes para cual-
quier estudio riguroso:

Independiente (Independent): significa estar libre de la influencia o control de otros en 
materia de creencias o pensamientos.

Pensamiento crítico (critical thought o critical thinking): proceso de disciplina intelectual 
para conceptualizar, sostener, analizar, sintetizar y evaluar información.

Perspectiva alternativa: es el resultado de plantear cada situación, problema o hecho con 
una diferente actitud, marco cultural o estructura de valores y creencias.

Estas técnicas pretenden afrontar los problemas a través de un «conocimiento en 
grupo», mejorando el proceso de toma de decisiones, acrecentando la creatividad, la 
capacidad de innovación y el conocimiento mutuo del personal (mejora de las relaciones 
interpersonales-profesionales).

Probablemente, habrán oído en muchas reuniones y paneles de expertos la expresión 
Think out of the box. Esta expresión tan simbólica es normalmente entendida como una predis-
posición para trascender la limitación mental o emocional y ser capaz de «salirse» del entorno, 
de la manera frecuente de proceder, para tomar decisiones desde una perspectiva distinta a 
la habitual.

Es importante recalcar que el AltA no pretende en absoluto duplicar o suplantar una capa-
cidad inherente a las personas que deben tomar las decisiones, es decir, los cuadros de mando 
que son parte de los Estado Mayores, Cuarteles Generales y las diversas unidades. Lo que pre-
tende AltA es complementar y mejorar esa capacidad, ya que no es la que habitualmente se 
pone en práctica con los métodos tradicionales de planeamiento y toma de decisiones.

Sus detractores argumentan que el proceso de toma de decisiones, en ocasiones, debe 
ser muy rápido, y es evidente que no hay tiempo para aplicar las técnicas que fomenta el AltA. 
Cierto, pero también es un hecho contrastado que la práctica de técnicas de AltA puede ayudar 
a que dicho proceso sea más intuitivo, creativo, completo y eficiente. Si las técnicas AltA se 
practican de forma habitual, su aplicación también puede ser ágil y, sobre todo, añade valor y 
rigor, al ser producto de un método y un análisis grupal.

La herramienta AltA se fomenta tan solo para cierto nivel de Oficiales con capacidad de 
decisión y responsabilidades de planeamiento. No se necesita tener un conocimiento ni entre-
namiento previo. Existen tres áreas en la OTAN que fomentan esta habilidad: la primera es la 
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propia práctica de las técnicas en niveles adecuados de CG y EM de su Estructura de Mando y 
de Fuerza; la segunda es el adiestramiento en la NSO para los capacitadores que lleven a cabo 
esta labor; y la tercera son las actividades de la comunidad

AltA en TRANSNET, (Transformation Network Portal) un portal de conocimiento mutuo de 
expertos.

En la aplicación de AltA, al ser una actividad humana y grupal, es necesario conocer todos 
los posibles sesgos (culturales, organizacionales, funcionales, etc.) que pueden afectar al 
grupo y sus miembros. A este respecto, el manual de AltA define sesgo o «bias» como a distor-
tion of thinking and perceptions that can lead to false assumptions and flawed analysis. Durante 
el diseño y ejecución de técnicas AltA se intentan evitar aquellos sesgos de percepción más 
comunes, esos que hacen que las personas tiendan a intentar conseguir los resultados que 
cuadren con sus expectativas, asignar más probabilidades a ciertos eventos, una presentación 
distorsionada de las evidencias o asignar causalidades inexistentes.

Las técnicas mencionadas se clasifican en cuatro grupos no excluyentes:
1. Structuring Techniques (técnicas estructurales). Ideales en primeros estadios de planea-

miento para identificar, organizar hechos, ideas o problemas. Son tres, Mapas Mentales (Mind 
Mapping), Mapas de Conceptos (Concept Mapping) y Dibujos Aclaratorios (Rich Picture).

2. Creative Tecniques (técnicas creativas). Adecuadas para ver el problema o la situación 
desde una nueva perspectiva y romper el marco de referencia asociado a la persona o a la 
organización. Son seis, Tormenta de Ideas (Brainstorming), Tormenta Inversa de Ideas (Reverse 
Brainstorming), Escritura Inteligente (Brainwriting), Estrella de Ideas (Starbursting), Seis 
Sombreros de Pensar (Six Thinking Hats) y Combinaciones Creativas (Creative Combinations).

3. Diagnostic Techniques (técnicas de diagnóstico). Aptas para profundizar en la cuestión 
planteada verificando hipótesis, examinando líneas de razonamiento, verificando evidencias 
y proponiendo distintas líneas de acción. Son ocho, Análisis DAFO o Análisis de Debilidades, 
Amenazas, Fortalezas y Oportunidades (SWOT en inglés), Análisis de Ventajas, Inconvenientes 
e Intereses (Pluses, Minuses, Interesting), Cinco Porqués (Five Whys), Identificación de Puntos 
Clave (Key Assumptions Identification), Test de Calidad de la Información (Quality Of Information 
Check), Pensamiento Dentro-Fuera 
(Outside-In Thinking), Juego de Roles 
(Surrogate Adversary/Role Play) y 
Análisis de Futuros Alternativos 
(Alternative Futures Analysis).

4. Challenge Techniques (téc-
nicas de reto). Aptas para ofrecer 
puntos de vista «raros» cuando no 
total o parcialmente opuestos que 
ponen a prueba modelos, creencias, 
procedimientos o cultura personal u 
organizacional. Son cuatro: Abogado 
del Diablo (Devil´s Advocate), Análisis 
por Equipos (azul y rojo normalmente 
o en el mundo anglosajón

(Team A/B Analysis), Análisis 
Pre-Mortem (Pre-Mortem Analysis) 
y Análisis de Supuestos (What-If 
Analysis). Figura 2. Técnicas de Análisis alternativo
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Discusión

¿Es el AltA difícil de llevar a cabo en determinadas situaciones? ¿Está demasiado alejado 
de técnicas tradicionales? Quizás. Pero también es emergente y novedoso. En la publicación 
NATO Science & Technology Trends 2020-2040 se analizan las tecnologías emergentes y dis-
ruptivas que se usarán en los escenarios de conflicto futuros. Los líderes militares se tendrán 
que enfrentar a escenarios complejos, inciertos, volátiles y ambiguos donde las operaciones 
serán multidominio (terrestre, aéreo, marítimo, cibernético y cognitivo) donde se hará uso de 
inteligencia artificial, biotecnología y diverso aparataje ultramoderno que permita mejorar el 
proceso de toma de decisiones (Advanced Decision Making).

Mirando al futuro con un pie en el presente. La invasión rusa de Ucrania ha recordado (y 
sorprendido a muchos amantes de las nuevas tecnologías) que las viejas técnicas de combate, 
militares o no, son siempre aplicables, están verificadas y son eficaces. Pero también nos ha 
demostrado que las actuales operaciones militares son multidominio y que la lucha por vencer 
en el ámbito cognitivo es crucial para el desarrollo del conflicto. El amplio y repetido uso ucra-
niano de los medios de comunicación y redes sociales para lograr la unidad y el apoyo de su 
población e internacional parece que ha sido tan eficaz como el masivo uso táctico de drones 
para destruir carros de combate.

Existen, a grandes rasgos, dos modos de procesamiento mental a la hora de tomar deci-
siones. El primero, más racional y analítico, está sujeto a métodos rígidos y su eficacia ha sido 
probada en numerosas ocasiones. El segundo, más intuitivo y creativo, se basa en la capaci-
dad de trascender la racionalidad y la lógica y ofrecer soluciones más originales, que a veces 
pueden parecer estrafalarias, pero que, desgraciadamente, pueden convertirse en realidad. 
¿Podían los aliados en la Segunda Guerra Mundial intuir que los pilotos japoneses iban a aplicar 
tácticas kamikazes lanzando sus aviones contra objetivos norteamericanos? A tenor de las 
palabras del propio Almirante Nimitz no lo parece, ya que aseguró: «pensamos anticipada-
mente todo lo que podían hacer los japoneses, menos esos ataques suicidas». ¿Algún país 
occidental, a pesar de las advertencias realizadas desde algunos sectores científicos, había 
incluido en el planeamiento de su defensa nacional que la principal amenaza a su seguridad 
procedería de una pandemia?

En el ámbito de la enseñanza, los planes de estudios de las academias militares han 
evolucionado enormemente. Las asignaturas de nuestros predecesores de las primeras pro-
mociones de oficiales y suboficiales se parecen poco a las actuales, salvando las que se 
refieren a cuestiones de valores y principios militares, ciertamente inmutables. No sería sor-
prendente, pues, que los futuros planes de estudios incluyesen con más asiduidad técnicas 
de AltA y resolución de problemas, más allá de aprender los procedimientos establecidos sin 
cuestionarlos.

Conclusiones

Las técnicas de análisis alternativo y otras técnicas de resolución de problemas, a través 
de aplicar ciertos procedimientos a un grupo para obtener una «mente grupal», son relevantes 
y deben ser tenidas en cuenta.

Como otras muchas técnicas, son una herramienta. Si entendemos su utilidad, encontra-
mos aplicación y practicamos con ella, toda herramienta es útil y, AltA, en el proceso de análisis 
y planeamiento de nuestras Fuerzas Armadas, es útil.
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Las técnicas AltA ayudan a diagnosticar e identificar el problema militar, permiten estruc-
turar mejor sus dimensiones, sirven para confrontar equipos o líneas de acción y ofrecen, a 
menudo, soluciones creativas no contempladas con métodos tradicionales.

Aunque actualmente se usa principalmente en la enseñanza de perfeccionamiento y en el 
planeamiento del EMAD, es razonable que se incremente y extienda su uso a otros organismos 
o unidades para dar respuesta a problemas militares de un futuro próximo, cambiante y volátil.
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11. Ventajas de la sinergia entre Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado y grupos 
de investigación. Lecciones aprendidas
Javier Quiñones Diez, Marta Fernández Díaz, Julio Serrano Checa

Resumen

La sociedad actual y el Estado enfrentan de manera continua amenazas contra su integri-
dad y la de las personas que la componen. Motivo por el que a nivel internacional se colabora 
en la lucha frente a este tipo de amenazas a nivel político, como pueden ser las resoluciones de 
Naciones Unidas (por ejemplo, la resolución 1540) o mediante la constitución de grupos o foros 
internacionales en la IAEA/OIEA, la iniciativa global contra el terrorismo nuclear.

En estos foros se potencia la colaboración de grupos multidisciplinares que permitan la 
discusión de procedimientos de operación, comunicación y equipos científicos técnicos, cuyo 
objeto es conseguir una respuesta óptima que permita proteger el Estado (Reino de España) y 
las personas que lo componen.

Siguiendo estas iniciativas, el CIEMAT ha participado en estrecha colaboración con las 
fuerzas y cuerpos de la seguridad del Estado en la dirección y realización de ciclos de forma-
ción y ejercicios de mesa, así como en la organización de simulacros a nivel nacional (Hades) e 
internacional (Remex, Curiex, Gate to Africa…).

Sobre la base de esta experiencia, en el trabajo se presentan las lecciones aprendidas, 
centradas en las relaciones entre grupos con una formación tan diversa como son las Fuerzas 
y Cuerpos de Seguridad del Estado, frente a los grupos de investigación donde las escalas 
de valores como la jerarquización de responsabilidades, independencia, libertad de acción 
en cada momento o el seguimiento estricto de procedimientos, han servido para encontrar 
sinergias e incrementar el respeto mutuo y la consecución de mejoras en la operación y el 
fortalecimiento de la seguridad del Estado.
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12. Los valores y principios que sustentan el rol 
de las Fuerzas Armadas en nuestros países
John Campos Benavides

El valor base es que las Fuerzas Armadas existen para la defensa de la patria, ya que en sí 
contienen la voluntad expresa de nación y representan la unidad de esta, pues es necesario una 
defensa integral del territorio y de los valores esenciales que nacen de ella.

Otro valor que emana de las Fuerzas Armadas es la libertad, pues ella cumple un rol esen-
cial para mantener la soberanía del Estado, y la libertad se transforma en un fin del mismo. 
Acá encontramos un fundamento simbólico, pues los signos visibles que son rostro de las ins-
tituciones de las Fuerzas Armadas tienen un sustento axiológico que, a través de la historia, 
construyen valores permanentes y esenciales que forman un cuerpo cohesionado y que mues-
tran una solidaridad con el resto de los órganos de la nación.

También son valores de las Fuerzas Armadas el honor, la responsabilidad y la disciplina, 
pues consagran sus capacidades profesionales y personales al servicio superior de la patria, 
es decir, existe una mirada trascendente de lo que es la vocación por el mundo de las armas, 
y esto conlleva a una decisión perpetua de entregar todas las capacidades al servicio de una 
causa superior. Lo anterior es esencial para forjar sociedades más democráticas y en donde 
recojamos lo mejor del aporte de este grupo social de hombres y mujeres, cuyas capacidades 
técnicas han demostrado en el tiempo compromiso con sus respectivos países.
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13. El liderazgo militar ético: en el centro 
de la estrategia contemporánea
Juan Antonio Moliner González

Resumen

La historia y los conflictos como el de Ucrania nos muestran como la ausencia de res-
tricciones morales, el déficit de comportamientos legales y éticos en la forma de conducir 
las operaciones no solo produce deshonor y vergüenza, sino que amenaza el objetivo estraté-
gico perseguido. Los países que quieran mantener la coherencia entre sus sistemas de valores 
morales y los conflictos en los que puedan verse envueltos, deberán plantear estrategias mili-
tares que consideren los aspectos éticos de las acciones militares a desarrollar.

Las nuevas dimensiones de la guerra contemporánea, y muy previsiblemente las del 
futuro, requieren, en nuestros países que defienden el principio de humanidad y los derechos 
humanos, líderes políticos y militares que establezcan las coordenadas y la brújula moral que 
faciliten la actuación de todos los implicados y no ponga en riesgo los objetivos estratégicos 
a conseguir.

La ética de los líderes estratégicos actuales, incluyendo los militares, no puede estar sus-
tentada en ideales personales, sino en aspiraciones sociales compartidas y apoyadas en una 
moral política que en nuestra compleja época tiene que sustentarse en el consenso y la afir-
mación de virtudes cívicas, valores y principios universales. La estrategia y la ética militar, en 
esta concepción revisada, están inextricablemente entrelazadas.
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14. Un acercamiento empírico a la influencia 
que la participación en misiones internacionales 
tiene sobre el personal militar y sus familias
Juan Carlos Gombao Ferrándiz, Pablo Julián García-Patos Herreros

Existe abundante literatura publicada sobre múltiples estudios realizados, tanto en España 
como en otros países de nuestro entorno, que aporta datos sobre diferentes efectos que el 
trabajo a turnos, o con horarios nocturnos, tiene sobre la salud de los trabajadores, así como 
la influencia que este tipo de trabajo tiene sobre sus familias. Sin embargo, la información 
relativa a esta influencia sobre el personal de las Fuerzas Armadas es escasa. Este es el motivo 
por el que hemos seleccionado esta población como objeto de estudio. Las peculiaridades que 
tiene el desempeño laboral de los militares nos hacen presuponer que también existen relacio-
nes entre la esfera familiar de los miembros de las Fuerzas Armadas y los servicios y misiones 
que han de desempeñar como parte de su trabajo.

Está documentado que la relación que se establece entre las esferas familiar y laboral 
puede ser tanto positiva como negativa. De facto, podríamos estar ante un conflicto de roles 
en el que sería mucho mayor la influencia que ejerce el trabajo sobre la familia que a la inversa. 
¿Ocurre lo mismo en el ámbito castrense?

Con esta investigación desarrollada mediante técnicas cualitativas y cuantitativas, sobre 
una muestra de más de 1.500 militares esperamos aportar información que facilite una mejor 
gestión de este personal y minimice el impacto negativo a las familias de los meses en misio-
nes internacionales.
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15. Una propuesta metodológica para medir la 
motivación para el combate de unidades militares
Juan Carlos Gombao Ferrándiz1

Resumen

El concepto de moral es amplio y tiene diferentes acepciones que varían en función 
del contexto en que se aplica. Algunos autores se apartan del enfoque axiológico del bien 
y el mal y lo aplican a entornos militares. Así Motowidlo considera que diferentes estados 
mentales de los miembros de las unidades, el entorno en que se encuentran y otros aspec-
tos pueden afectar a la moral de esas unidades. Integrando diferentes enfoques hemos 
propuesto un modelo de moral de combate compuesto por factores individuales, grupales, 
institucionales, materiales y de liderazgo. Pero no solo nos hemos quedado en una propuesta 
teórica, también se ha desarrollado, para medir la moral de combate, una metodología que 
aquí presentamos.

Introdución

Es preocupación destacada para todo militar tener información fiable y oportuna respecto 
al estado de la «moral» de las unidades bajo su mando. La cuestión resulta tan importante 
como compleja de medir de un modo que resulte metodológicamente correcto.

De acuerdo con la doctrina vigente (PD1-001) sobre el empleo de las Fuerzas Terrestres, 
«la Moral es parte esencial del elemento humano, es el aspecto más importante y a la vez más 
difícil de predecir del conflicto armado».

La moral es un concepto amplio y complejo. Su definición varía en función del entorno y el 
contexto en el que se utiliza. De hecho, la Real Academia de la Lengua ofrece nueve definicio-
nes para el término «moral». Las seis primeras aluden o tienen relación con el enfoque ético 
del bien y el mal. A partir de la séptima acepción alude al estado anímico, individual o colec-
tivo (tengo la moral por los suelos). En su novena aceptación incluye una definición «coloquial» 
según la cual se trataría de la «confianza en el éxito en actividades que implican confrontación 
o esfuerzo intenso».

Es precisamente esta última acepción la que parece más adecuada para el entorno militar 
y a la que estaría aludiendo la doctrina.

1  Juan Carlos Gombao. Teniente coronel CGA Infantería. Doctor en Psicología, máster en Recursos Humanos (ICADE) 
y máster en Paz, Seguridad y Defensa (Gutiérrez Mellado), diplomado en Sociología Militar, diplomado en Psicología 
Militar. Profesor asociado de la Escuela Militar de Ciencias de la Información y durante 21 años profesor asociado 
de la Universidad Nebrija. Actualmente jefe del Centro de Sociología del E. T.
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Fundamentos teóricos

En un intento de converger los enfoques psicológicos-comportamentales con las doc-
trinas militares, S. J. Motowidlo (1978) considera que «cualquier estado mental que afecta al 
rendimiento de los soldados refleja su moral, cualquier cosa de su entorno puede afectar a su 
moral y cualquier aspecto de su actuación indica la calidad de su moral». Analizando el enfo-
que de este autor se pueden inferir muchos de los elementos que forman parte del concepto 
«moral» y que están relacionados con aspectos de la satisfacción, la motivación y factores 
grupales.

Por otra parte, la publicación de la obra Lo militar: más que una profesión (Moskos, 1991) 
supuso una revolución en el pensamiento castrense y ha tenido una importante influencia 
sobre los posicionamientos teóricos de los investigadores que trabajan en el entorno de las 
Fuerzas Armadas. Desde este momento se analizan las unidades militares bajo una perspectiva 
menos institucional y más laboral, lo que hace que los trabajos de investigación sobre ellas 
deban considerar si la moral se mide en entorno de paz o de combate.

En línea con las tesis de Moskos, resulta de particular interés el trabajo de Manning (1989). 
Este autor no solo ahonda en el enfoque institucional-ocupacional, sino que considera que la 
moral es una cualidad universal.

Otro aspecto a considerar, ya apuntado por diversos autores como Moskos (1980), Manning 
(1989) o Smith (1985), es que los elementos que componen la moral, entre ellos «satisfacción» 
o «motivación», suelen ser estudiados en militares en sus acuartelamientos o en situaciones 
de paz. «Los resultados deben ser relativizados puesto que, previsiblemente, serían diferentes 
si los estudios se realizaran en situaciones de combate real» (Smith, 1985). En este caso, los 
citados autores consideran que tomarían mayor relevancia aspectos relacionados con la cohe-
sión de la unidad o la confianza (en ellos mismos, en sus compañeros, en sus mandos o en sus 
equipos de combate).

Por su parte, Dupuy (1991) propone un modelo teórico según el cual el resultado de un 
enfrentamiento armado será la resultante de la «potencia de combate» de ambos conten-
dientes. Dicha potencia se mide en función de diversos factores como la potencia de fuego, 
sistemas de armas, fortificaciones, movilidad, el terreno, el mando, la instrucción y la «moral».

García Montaño (1993) desarrolla los trabajos de Dupuy proponiendo que son tres los ele-
mentos de la moral que deben tenerse en consideración en el planeamiento de las operaciones: 
el mando, la instrucción y la experiencia.

Algunos estudios más recientes, sin contradecir los postulados de Motowidlo y Manning, 
aportan datos que sugieren una importante relación entre la cohesión de los equipos de tra-
bajo y la eficacia percibida, así como las expectativas de éxito (Leo, García y col., 2010). Con un 
enfoque diferente, Picazo, Zornoza y Peiró (2009) sugieren que la participación social refuerza 
la cohesión grupal en equipos de trabajo.

Realizando un necesario esfuerzo de concreción, consideramos que, basándonos en los 
elementos que compondrían el concepto de «moral» (en un entorno militar o de combate), 
su definición estaría muy cercana a la de «motivación para el combate». En este contexto la 
entendemos como: «proceso cognitivo que da lugar al desencadenamiento, mantenimiento o 
cese de un comportamiento colectivo orientado hacia el logro de unos objetivos establecidos 
para una unidad militar concreta»2.

2  Hemos adaptado el concepto de motivación laboral que propone Manuel Fernández Ríos (1999).
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El vigente reglamento de empleo de la Fuerza Terrestre (PD1-001; 2011: 32) define la capa-
cidad de combate como «la aptitud que posee una fuerza militar constituida al efecto para 
cumplir la misión encomendada. Tiene un componente moral, otro intelectual y otro físico». 
Por otra parte, considera a la moral como «la parte esencial del aspecto más importante y a 
la vez más difícil de predecir del conflicto armado, el elemento humano. Condiciona en gran 
medida la eficacia del soldado y se basa en los siguientes factores»:

Liderazgo.
Legitimidad de la acción.
Respaldo de la opinión pública nacional e internacional.
Confianza (propias capacidades, compañeros, asistencia sanitaria).
Compañerismo.
Formación en valores y exaltación de los sentimientos.
Cohesión de la unidad.

Hacia una metodología pragmática

Con un enfoque eminentemente empírico, el Centro de Relaciones Humanas del Ejército 
Francés (Montaño, 1993) desarrolló un sistema denominado CAPSU. Se trata de un modelo cuyo 
objetivo es la evaluación del «potencial psicológico de la unidad». El modelo contempla seis 
factores de orden psicológico que afectan a las operaciones.

En nuestro país, un equipo de militares liderado por García Montaño (1996), realizó una 
adaptación del CAPSU. El resultado fue un cuestionario denominado CEPPU (Cuestionario para 
la Evaluación del Potencial Psicológico).

En 2014 el jefe de Estado Mayor de Fuerza Terrestre (JEMFUTER) solicitó a JCISAT la revi-
sión y adecuación de la metodología. El resultado es el Cuestionario para la Evaluación de la 
Motivación para el Combate de Unidades (CEMCU) que presentamos en esta comunicación.

Nuestra propuesta
El objetivo general de nuestro estudio es desarrollar un cuestionario que proporcione 

información a JEMFUTER y a los jefes de las respectivas unidades tipo batallón que permita 
mejorar las capacidades operativas de los batallones y grupos que se encuadran en el ámbito 
de la FUTER.

El anterior objetivo general es un indicador compuesto por los siguientes específicos:
Convencimiento del personal respecto a la necesidad, si fuera preciso, de entrar en com-

bate y dar la vida por la patria.
Grado de confianza que los subordinados poseen en sus propias capacidades y prepara-

ción para cumplir con éxito sus funciones.
Grado de confianza que las unidades tipo compañía perciben en su preparación general 

como grupo.
Grado de cohesión y sentimiento de pertenencia a su unidad.
En qué medida los subordinados confían en las capacidades y preparación de sus mandos.
Confianza de los subordinados en la capacidad de sus mandos para resolver problemas de 

índole personal o profesional.
Percepción respecto a la adecuación de los medios de la Unidad.
Percepción de presencia de los valores militares reglamentarios.
Percepción de la calidad de vida de su propia unidad.
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Influencia que sobre la predisposición anímica para el combate tienen las opiniones del 
Gobierno, opinión pública, amistades y entorno familiar.

En el siguiente gráfico se presentan, de forma visual, las diferentes categorías en que se 
agrupan las áreas de estudio específicas que forman parte de CEMCU:

En definitiva, CEMCU es una metodología cuyo objetivo es la evaluación de la motivación 
para el combate de unidades tipo batallón.

Validando nuestra metodología
Como ya se ha indicado, para la construcción de CEMCU se ha seguido el modelo metodo-

lógico que propone la growing theory. Este método es una adaptación del método inductivo de 
investigación y que, en nuestro caso concreto, ha constado de las siguientes fases:

Fase cualitativa:
Concreción del «qué».
Establecimiento del objetivo principal.
Acotamiento conceptual del objeto de estudio.
Exploración y fijación de objetivos secundarios. Esta fase incluye la concreción de las 

áreas que son consideradas de interés por los futuros destinatarios de los informes.
Elaboración de una versión Alfa del cuestionario.
Fase cuantitativa:
Test de bondad del cuestionario.
Depuración y reestructuración de ítems.
Elaboración de una versión Beta.
Nuevo test de bondad del cuestionario.
Ajuste de ítems.
Elaboración de la versión definitiva.
Entrada en servicio.
Durante la fase cualitativa se realizaron las reuniones de coordinación técnica, entrevistas 

individuales y entrevistas en grupo que se detallan en la siguiente tabla.
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Tabla 1. Acciones cualitativas y número de participantes

ACCIONES N PAX

Reunión JEMFUTER 1 5

Reunión E.M. FUTER 3 7

Entrevista individual jefe BON 15 15

Entrevista individual jefe Cía. 10 10

Entrevista en grupo oficiales 2 20

Entrevista en grupo suboficiales 2 20

Entrevista en grupo tropa 2 20

Por lo que se refiere a la fase cuantitativa podemos aportar los siguientes datos 
descriptivos:

Tabla 2. Muestra

UNIDADES N

Batallones/ grupos 18

Compañías/baterías/escuadrones 83

PAX 4116

Por otra parte, y en lo que corresponde a la fiabilidad del cuestionario baste una mirada a la 
tabla 3 para poder inferir la alta bondad de nuestro instrumento de medición, aspecto este impor-
tante en cuanto a la robustez de los datos que se obtienen y a las conclusiones que se extraen.

Tabla 3. Fiabilidad CEMCU para total de elementos

Estadísticas de fiabilidad

Alfa de Cronbach 0,942

N.º de elementos 47

La versión definitiva de CEMCU entra en servicio en 2016 y se compone de nueve bloques 
temáticos, cada uno de los cuales está diseñado para evaluar un área concreta:

Bloque 1. Datos sociodemográficos.
Bloque 2. Autopercepción.
Bloque 3. Percepción de la propia compañía.
Bloque 4. Percepción respecto a los superiores propios.
Bloque 5. Percepción sobre el equipo y material.
Bloque 6. Percepción institucional.
Bloque 7. Valores militares.
Bloque 8. Factores motivadores para pedir destino.
Bloque 9. Satisfacción con el destino.
Queremos hacer una mención especial al bloque 7. Se ha incorporado la exploración de 

la presencia percibida de los valores oficiales del Ejército. Los valores no son un constructo 
aislado ni teórico que se mueve en el plano de la filosofía (Gombao, 2014). Al contrario, están 
relacionados con otros elementos y conceptos tanto de la psicología como de la sociología. 
Son muchos los autores que consideran paradigmática la naturaleza motivacional de los valo-
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res (Rokeach, 1973; Inglehart, 1977, 1998; Schwartz, 1992; Gouveia et al., 2010), así como su 
proximidad con el concepto de actitud, al que se considera relacionado con un objeto social 
concreto (Rokeach, 1973).

Feather (1995) defiende que los valores son una poderosa fuente motivacional. Por su parte, 
Ros (2001) da un paso más y considera que actitud, motivación y valor, son conceptos relativa-
mente próximos y que interactúan entre sí. En definitiva, y como plantea Schwartz (2012), se 
puede explicar el comportamiento de los individuos en base a sus actitudes, creencias y valores.

Ya tenemos un cuestionario operativo. ¿Y ahora qué?
Para la explotación efectiva de este nuevo instrumento de medición de la motivación para 

el combate de unidades se sigue un protocolo de actuación que de forma esquemática es el 
siguiente:

JEMFUTER designa las unidades a estudiar y las comunica a JCISAT.
El Centro de Sociología del Ejército (CESO) contacta con esas unidades y se concretan las 

fechas dentro del rango fijado por FUTER.
Un equipo de analistas del CESO se desplaza a las instalaciones de la unidad en cuestión 

y realiza las diferentes acciones de toma de datos.
Posteriormente se procede al análisis de los datos, elaboración del informe correspon-

diente y a la remisión del mismo a JEMFUTER.

¿Qué hacemos con la información recogida?

Los datos de campo se recogen mediante la utilización de hojas de respuesta OCR, lo que 
permite su tratamiento mediante una lectora óptica. Este tipo de tratamiento elimina la posibilidad 
de introducción de errores de transcripción que pueden aparecer en los procesamientos manuales.

Una vez generado el fichero con todos los datos se procede a su análisis mediante el 
paquete estadístico SPSS (Ver. 25) y a la elaboración del informe correspondiente a cada una 
de las unidades estudiadas.

Conclusiones

Hemos presentado una herramienta fiable y válida para cumplir con los fines para los que 
ha sido diseñada. Un valor de Alfa que alcanza 0,942 nos informa de que estamos ante un cues-
tionario con una fiabilidad «excelente».

Más allá de los fríos números, los diferentes canales de retorno que aportan feedback al 
Centro de Sociología, con relación a la información obtenida mediante el sistema CEMCU y que 
es puesta a disposición del mando, a través de los diferentes informes cursados, sugieren que 
proporciona información valiosa al mando en su empeño por mejorar la operatividad de sus 
unidades
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16. Los valores de los guardias jóvenes a 
través de las pinturas del Museo del Prado
Juan de Dios Ruano Gómez

Resumen

Cuando el Duque de Ahumada presenta en 1845 la Cartilla del Guardia Civil, puede decirse 
que la selección de los mejores militares para servir en este nuevo Cuerpo estaba tan pre-
sente en su voluntad que no precisó tanto establecer un catálogo de nuevos valores como 
en hacer una estricta selección y procurar una elevada exigencia a los militares aspirantes a 
ingresar en la Guardia Civil, de acuerdo con los valores que ya se contemplaban en las Reales 
Ordenanzas de entonces. Sin embargo, cuando el Duque de Ahumada asume la responsabilidad 
de la Guardia Civil de educar desde la más tierna infancia a los huérfanos de los guardias civiles 
al crear la Compañía de Guardias Jóvenes, con la que pretendía «premiar en los hijos las virtu-
des de los padres», el mariscal de campo Francisco Javier Girón, segundo duque de Ahumada 
e inspector general del Cuerpo, elabora el Reglamento de 1864 para la Compañía de Guardias 
Jóvenes. Es en este texto donde podemos encontrar los «siete magníficos» valores que expre-
san las cualidades y principios que entendemos que el Duque de Ahumada quiso para aquellos 
huérfanos que estaban destinados a ser, o no, futuros guardias civiles pero que, en todo caso, 
deberían ser, tras su paso por la Compañía de Guardias Jóvenes, ciudadanos ejemplares. Pues 
bien, en esta comunicación veremos esos siete magníficos valores a través de sendas obras 
del Museo Nacional del Prado.
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17. Propuesta metodológica para la 
cuantificación del concepto del prestigio del 
mando directo en el Ejército de Tierra
Juan José de Vega Sánchez-Pascuala

Resumen

El objetivo del presente estudio fue conocer los elementos que determinan la percepción 
del «prestigio» en el mando del personal del Ejército de Tierra y su posterior cuantificación.

En una primera fase se utilizó metodología cualitativa. Se empleó como medio de recopila-
ción de datos, entrevistas a expertos (miembros del ET con experiencia en gestión de personal) 
y grupos de discusión elegidos como muestra estructural cualitativa del ET. La información 
recopilada sirvió para definir el constructo «prestigio» y determinar sobre qué factores se sus-
tenta. El análisis de contenido en esta etapa fue la base para la elaboración de los ítems con 
los que se construyó el cuestionario a utilizar en una segunda fase.

La administración de un «cuestionario pretest», compuesto por quince preguntas a 
un grupo piloto, posibilitó analizar los resultados mediante metodología cuantitativa, donde 
se cuantificó las dimensiones previamente establecidas. A través de técnicas estadísticas 
multivariantes se consiguió disminuir a nueve el número de ítems de la encuesta, sin perder 
información relevante del constructor, dando así respuesta al objetivo del estudio.
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18. La sociología militar española durante 
el protectorado español en Marruecos
Julián Antonio Paniagua López

Resumen

En este artículo se sostiene que el origen de la sociología militar española durante el siglo 
XX se produjo en el Protectorado Español de Marruecos a raíz de los informes de los espías 
durante la guerra del Rif. La información que aportaban los espías comenzó siendo estricta-
mente militar, pero derivó en muy poco tiempo en información sociológica sobre la población 
marroquí. La formación de la metodología de recogida de datos y su posterior análisis comenzó 
durante la guerra. Se expone el contenido de algunos informes que se elaboraron en varios 
organismos de espionaje que se crearon entre 1919 y 1926 y se explica cómo después de la 
guerra se mejoró el método de recogida de los datos y sistematización de la información y cuyo 
resultado final se aplicó en la Academia de Interventores. Para la elaboración de este texto se 
ha consultado el Archivo General de la Administración.

Los imprecisos comienzos de la Academia de Interventores y las memorias de las kabilas

Desde el inicio del Protectorado las autoridades siempre trataron de organizar la infor-
mación. Los encargados de elaborar los documentos fueron los interventores de cada kabila. 
Los primeros documentos de las memorias de las cabilas son de 1915, pero la información 
que se incluye es muy escasa y mal organizada. Las diferentes oficinas de Intervención 
no tenían unos criterios unificados para sistematizar la información y en realidad cada 
una redactaba su informe como buenamente podía o sabía. Como ya investigó Villanova, 
las Intervenciones y los interventores fueron la institución y los funcionarios clave para la 
organización administrativa del Protectorado (Villanova, 2006). Este investigador explicaba 
la enorme carga de trabajo que se impuso a los interventores para tratar de recopilar, clasi-
ficar, sistematizar y analizar toda la información de la kabila que tenían a su cargo; había que 
recopilar toda la información, y era literal: extensión del territorio, clima, tipo de terreno, 
vegetación, agua, recursos naturales, población (por supuesto clasificada por edades, sexo 
y ocupaciones), tipos de vivienda y edificaciones, grupos sociales, usos y costumbres, 
legislación, autoridades, prácticas religiosas, ritos, tipos de delitos y causas, fuentes de 
producción, tipo de consumo, precios, comercio, tipos de mercancías, armas, pensamien-
tos o afiliaciones políticas, enfermedades, etc. Aparte de la intrínseca dificultad, había dos 
problemas más: el desconocimiento del territorio y de la población, y la ausencia de una 
metodología para recopilar y sistematizar la información (Castillo Jiménez, 2014: 13-16). En 
los primeros años del Protectorado tampoco hubo una institución que lo enseñara, como 
por ejemplo la Escuela Colonial que poseían los franceses para formar a sus administrado-
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res coloniales desde el siglo XIX. La Academia de Interventores tardó unos años en alcanzar 
un nivel aceptable de organización1.

La Oficina de Información de Tánger

Por otro lado, algunos años antes del inicio de la guerra del Rif las autoridades españolas 
sabían que en Tánger ocurrían más cosas que simples negocios comerciales, y antes de 1921 
eran conscientes de que la rebelión se estaba gestando. La Oficina de Información de Tánger 
fue pensada en el verano de 1916, cuando mantuvieron una reunión el Alto Comisario, Francisco 
Gómez Jordana y el cónsul de España en Tánger, Francisco Serrat, y hablaron sobre la conve-
niencia de crear una oficina de información especializada dependiente de la Alta Comisaría. Sin 
embargo, en aquel momento carecían de personal y esa tarea quedó a cargo del Tabor n.º 2 de 
Tánger, que era la sección española de la Policía en la ciudad. La idea se fue gestando y fue en 
marzo de 1919 cuando oficialmente se creó este organismo2. Estuvo a cargo del teniente coro-
nel Paxot, que era el agregado militar de la Legación Española en Tánger. Hasta ese momento 
los únicos cuerpos de información del Ejército correspondían a los que había en las coman-
dancias de Melilla, Larache, Ceuta y los tabores de policía. La eficacia de la primera Oficina de 
Información de Tánger fue completamente nula. Una de las cosas que demostró el desastre de 
Annual fue que los servicios de información habían fallado, independientemente de los proble-
mas que tuvieran los generales Berenguer y Fernández Silvestre. Ya en plena guerra, Tánger 
fue uno de los focos de abastecimiento de las tropas rebeldes y principal centro de conexión 
con el exterior (Woolman, 1968: 172-173). Por consiguiente, controlar Tánger significaba impe-
dir el avance de la rebelión.

Los Servicios Especiales Reservados y la segunda Oficina de Información de Tánger

No fue hasta octubre de 1924 cuando Primo de Rivera decidió crear servicios de infor-
mación especializados. Se crearon los Servicios Especiales Reservados3 dirigidos por Ricardo 
Ruiz Orsatti. Posteriormente, en abril de 1925, se volvió a abrir la Oficina de Información de 
Tánger, esta vez dirigida por el capitán Joaquín Miguel, una de las figuras clave de este período. 
Se contactó también con Angelo Ghirelli que era un arabista italiano que había trabajado pre-
viamente con Fernández Silvestre en Melilla. Primo de Rivera estaba muy interesado tanto en 
la información militar propiamente dicha como en la información sociológica. Y esto es lo más 
relevante de este asunto. La idea principal era captar como pensaba la población marroquí y 
se unieron ambas cosas. La información militar hablaba del movimiento de tropas, traslado 
de armas, preparación de una emboscada, etc. La información sociológica incluía precios de 
los productos, comercio, avituallamiento a través de los ríos, organización de acémilas, abas-
tecimiento de los zocos, formas de reclutamiento de la población, si las familias acogían a 
soldados rifeños, horas de rezo, si se sustituía a los trabajadores jóvenes que participaban 
en las harkas por mujeres ancianos o incluso niños e información de deterioro de mezquitas y 
santuarios para su inmediata reconstrucción. Se ponía muchísimo énfasis en los productos de 

1  Estas dificultades se pueden comprobar en los documentos de sociología marroquí conservados en las cajas AGA 
81/636 y 81/680.

2  La documentación de esta Oficina se encuentra en A.G.A. 81/10494 y 81/10495.
3  Caja A.G.A. 81/674.
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los zocos, especialmente eran muy sensibles a la información de la subida de precios de algu-
nos productos, como por ejemplo las velas. Si subía el precio es que había escasez, si bajaba 
es que el zoco de tal kabila estaba abastecido. Todo este tipo de información aparece en los 
informes, telegramas y cartas que tanto Orsatti como el capitán Joaquín Miguel enviaban al 
coronel Orgaz, que era el jefe de la Oficina Central de Intervención y Tropas Jalifianas de Tetuán 
y, posteriormente, esa información se analizaba y procesaba, y servía para, o bien entregarla 
para una acción militar concreta o bien para gestionar la política del Protectorado.

Documento del manual del espía y las Cartas Políticas de Sanjurjo

Realmente no fue hasta 1925 cuando se comenzó a sistematizar la información de una 
manera más ordenada y por partes. Los protagonistas en este caso fueron el general Goded y el 
general Sanjurjo. Se publican dos manuales4. El primero titulado Instrucciones para el servicio 
de información, redactado por la Oficina Central de Intervención y Tropas Jalifianas de Melilla. 
Son solo cuatro páginas, pero incluye un documento muy relevante del cual hablaré más ade-
lante, el modelo de Hoja Diaria.

A la conclusión que habían llegado los militares españoles es que por las armas se podía 
vencer a Abd-el-Krim, pero este había vencido en la parte política y propagandística del con-
flicto. Abd-el-Krim puso especial énfasis en los zocos y mezquitas y, además, sabía que la 
población se iba a unir al más poderoso. La victoria en Annual y la retirada de Xauen en noviem-
bre de 1924, fueron los momentos en que Abd-el-Krim adquirió mayor poder y consiguió más 
adeptos entre la población. Al no poder enfrentarse directamente al ejército sus estrategias 
principales fueron la emboscada y atacar la red de suministros de los blocaos. En consecuen-
cia, eran conscientes de que había que entender la mentalidad de la población. Cito un párrafo 
de este documento:

«Lo anteriormente expuesto obliga a que el servicio de información, que antes fijaba su 
principal punto de observación en los planes militares del enemigo, tenga que dedicar hoy una 
mayor actividad a los planes políticos, a fin de contrarrestar la labor de Sid Mohad; siendo 
necesario demostrarle, que si en el terreno de las armas sus propósitos no tuvieron resultados 
positivos, tampoco lo tendrá en el terreno político. Para ello, no se escatimarán medios ni 
cantidad alguna, siendo preciso formar una extensa red que abrace, sin interrupción, sometidos 
e insumisos, en la cual queden todos los asuntos con objeto de llegar a conseguir introducirnos 
en las kabilas para conocer el menor pensamiento de las mismas o el más pequeño trabajo que 
el enemigo realice».

Se contrataron a dos tipos de confidentes, los permanentes y los eventuales, cada uno 
con una contraseña especial. No tendrían asignada ninguna cantidad fija mensual y solo cobra-
rían con arreglo a las noticias que llevaran, su importancia y veracidad de las mismas. Esta 
medida corregía los errores que se cometieron la primera Oficina de Información de Tánger 
que asignaban dinero a los confidentes y solo obtuvieron rumores y cotilleos. Asimismo, en el 
manual se incluían las instrucciones para rellenar la hoja diaria de información. Y aquí ya está la 
sistematización ordenada de la información sociológica. Se daba mucha importancia a lo que 
ocurría en los zocos, si había incidentes en las kabilas, la situación de las familias, etc. Había 
dos hojas que los interventores tenían que enviar, la hoja diaria de información y la hoja del 
confidente. La organización de estas hojas se modificó unos años después.

4  AGA 81/662.
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El segundo documento, editado por la Oficina Central de Intervención y Tropas Jalifianas, 
se titula Instrucciones de carácter general para el funcionamiento de las Oficinas de Intervención, 
consta de 6 páginas y da instrucciones de como ejercer la labor del interventor. Los interven-
tores tenían que conocer por ellos mismos los caminos, los ríos y las aguadas de la kabila, el 
número de habitantes, los recursos agrarios y pecuarios, la forma en que viven, las industrias, 
sus creencias y supersticiones, sus leyendas y tradiciones, etc. Cito:

«Si no conocen exactamente los datos que se piden, no tendrán más guía que el imperfecto 
conocimiento que le haya dado de la fracción su jefe; y al Interventor y oficial informador no 
debe sorprenderle nada, debe conocerlo todo por sí mismo».

Todas estas instrucciones se van especializando y sistematizando paulatinamente. Con 
la nueva estructura de la información organizada, los espías comenzaron a elaborar informes 
con datos tanto militares como sociológicos. Y aquí entran las Cartas políticas de Sanjurjo5. Son 
unos informes que él mismo redactaba a partir de los informes que le entregaban los diferentes 
agentes e informantes. Describían la situación de las kabilas, sus condiciones económicas, el 
armamento que poseían, los alimentos, la forma de reclutar a los soldados y la forma de pensar 
de las familias y la población en general. Las elaboró principalmente entre 1925 y 1926 y aparte 
de la descripción sociológica y de la vida cotidiana de las familias, reflejaban que la sociedad 
rifeña no apoyaba unánimemente a los rebeldes rifeños, sino más bien que con el transcurso del 
tiempo la población comenzó a estar harta de ellos y no aceptaba que los forasteros de otras 
kabilas gobernaran en la suya. Se descubrió que efectivamente había una oposición al poder 
de Abd-el-Krim, aunque no estaba debidamente estructurada. Obviamente aprovecharon esta 
situación. Por lo tanto, la labor política que se comenzó a hacer y que tuvo como resultado las 
ceremonias de sumisión de las kabilas, que comenzaron en Yebala, tuvo su origen en toda esta 
información sociológica recabada de la situación de las familias, de la descripción y conoci-
miento de su vida cotidiana.

Las Hojas de Información Diaria

Después de la guerra, a partir de 1930, se recopiló la información en las Hojas de Información 
Diaria6. Eran unos informes diarios que redactaban los interventores en los cuales describían la 
vida cotidiana de la población. Estaban organizados por temas, por ejemplo, incidentes, precios 
de los productos en los zocos, abastecimiento y escasez, trasiego de personas y mercancías, 
recogida de armamento, visita al dispensario médico, rumores y cotilleos, peleas y discusio-
nes, etc. Se les puede calificar como verdaderos diarios de campo etnográficos basados en lo 
que ahora entendemos como observación participante y servían para que, posteriormente, el 
interventor redactara el informe mensual de la kabila. Los más exhaustivos y completos fueron 
los elaborados entre 1930 y 1934, que fue cuando la Academia de Interventores se reorganizó y 
sistematizó la información que iba recabando a pie de calle en su contacto diario con la pobla-
ción marroquí.

Algunos autores sostienen que la Administración usó la información obtenida para fijar una 
«homogeinización tribal», que era muy útil para controlar a la población (Mateo Dieste, 2002). Sin 
embargo, a la vista del contenido de estos documentos se puede afirmar que la Administración 

5  Se encuentran en las cajas A.G.A. 81/661 y 81/662.
6  Esta documentación se encuentra en las cajas A.G.A. 81/647, 81/648, 81/649, 81/650, 81/651, 81/652, 81/653, 81/654 

y 81/655.
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española siempre trató de sistematizar el conocimiento de la sociedad marroquí y respetar las 
costumbres y las normas marroquíes y solo intervenía aplicando algún tipo de coerción cuando 
la situación de seguridad lo requería, o incluso cuando la misma población acudía a los militares 
españoles para que mediara en los conflictos porque no se fiaban del kaid7.

Memoria de las kabilas y la Biblioteca de la Delegación de Asuntos Indígenas

Los resultados finales de este proceso son la memoria de las kabilas y la Biblioteca de la 
Delegación de Asuntos Indígenas.

El fondo documental de la memoria de las kabilas (I.D.D. 57) es uno de los más conocidos 
entre los investigadores del Protectorado. Consta de 18 cajas y las fechas oscilan entre 1920 y 
1955, aunque hay también documentos de 1915. No obstante, han sido catalogadas de nuevo e 
incluidas en la serie documental denominada Biblioteca de la Delegación de Asuntos Indígenas. 
Consta de 1814 documentos y van desde 1879 hasta 1951. Este fondo documental no fue elaborado 
por un solo organismo, ni ubicado en un lugar concreto de las estanterías o en cajas correlativas 
como lo están las memorias de las kabilas. Es un fondo que está desperdigado en varias cajas y 
es una reconstrucción hecha a partir, primero, de las 18 cajas de las memorias de las kabilas y, 
después, de la serie de vademécums, anuarios estadísticos, informes y ensayos que se encon-
traban ubicados tanto en las cajas MK como fuera de ellas y así el fondo quedaba integrado en 
el sistema PARES. A pesar de ser una reconstrucción, esta serie documental forma un corpus 
unitario porque fueron los documentos y trabajos que elaboraron los militares que investigaron 
y estudiaron a la sociedad marroquí de la época, algunos de ellos se usaron como manuales para 
la Academia de Interventores. La diferencia con los demás catálogos es que en el de la Biblioteca 
hay coincidencia entre lo descrito y lo que guarda la caja, algo que no siempre ocurre en los 
demás catálogos del archivo. Cabe destacar entre todos estos documentos la obra del capitán 
Valentín Benéitez Cantero, que analizó temas jurídicos, etnográficos, médicos y fueron muy usa-
dos en la Academia de Interventores. También hay documentos traducidos del árabe.

Desde mi punto de vista, la culminación de todos estos estudios es la serie de los vademé-
cums; son 20 en total. Son herederos directos de las memorias de las kabilas, pero mucho mejor 
elaborados, documentados y precisos. Abarcan desde 1928 hasta el final del Protectorado. Si 
se compara la memoria de las kabilas de 1915 con las de los años 30 y, posteriormente, con los 
documentos de después de la Guerra Civil, se puede comprobar no sólo el orden y la sistema-
tización de la información, sino también el contenido, la ampliación de los temas, el rigor tanto 
de los datos aportados como del análisis realizado e incluso la forma de redactar. La informa-
ción era muy precisa y en la redacción se cuidaba mucho el lenguaje. Se puede comprobar 
incluso una asepsia valorativa, especialmente si analizamos adjetivos y adverbios, y la ausen-
cia de eufemismos. Si a alguien le faltaba una mano se le llamaba manco y al que robaba en el 
zoco se le llamaba ladrón y así con todo. Se transmite una objetividad en lo que observaban.

Conclusión

En este artículo se ha explicado el proceso en el cual los militares españoles durante el 
periodo del Protectorado Español de Marruecos crearon un método para recabar los datos 

7  Como ejemplos se pueden consultar las cajas A.G.A. 81/1099, 81/1234, 81/1391 y 81/1702.
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sociológicos de la población marroquí y así poder elaborar los diferentes estudios que fueron 
conformando el conocimiento de la sociedad marroquí de la época. Se comenzó de manera muy 
rudimentaria y desordenada, pero fue a partir de los datos que los espías fueron entregando 
durante la guerra del Rif como se fue sistematizando y dividiendo la información, primero la 
estrictamente militar y, después la sociológica de casi todos los aspectos de la vida social, 
tales como: economía doméstica, usos y costumbres, sistemas jurídicos, abastecimiento de 
productos, precios y religión. Después de la guerra se perfeccionó el método y se fueron ela-
borando diversos estudios basados la mayoría de ellos en la observación participante y en el 
contacto directo con la población marroquí. Estos estudios se utilizaron tanto para gestionar el 
territorio como para formar a los interventores de las kabilas en la Academia de Interventores. 
La mayoría de estos trabajos se pueden consultar en el Archivo General de la Administración.
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19. La elección de la metodología y rigor en su 
aplicación como garantía de calidad de resultados
Luis Ahijado del Valle1

Resumen

Cómo la elección de una buena metodología en función del objetivo a investigar, así como 
el rigor en su aplicación suelen ser garantía de éxito en los resultados obtenidos. En el ámbito 
de Defensa y debido al relativamente fácil acceso a la población objeto de estudio (personal 
militar), la metodología y las técnicas de obtención de datos para su análisis posterior deben 
ser elegidas y aplicadas con el mayor celo posible para tener resultados sociológicos que 
respondan lo más exactamente al objetivo del estudio. También desde el punto de vista de la 
sociología militar como Técnica de Apoyo a la Decisión, el elemento principal del que dispone 
el Ejercito para el cumplimiento de su función es el personal militar, objeto principal de análi-
sis desde la perspectiva sociológica, y que debe dar repuesta a los principios fundamentales 
del arte de la guerra: la voluntad de vencer, libertad de acción y capacidad de ejecución que 
desarrolla nuestra doctrina, informando al mando del nivel que existe de cada uno de dichos 
principios y el porqué de dicho nivel. La calidad de los resultados de una investigación se sus-
tenta en la aplicación rigurosa de una metodología y técnicas de investigación adecuadas.

Introducción

En Defensa, ante los nuevos desafíos a que se enfrenta en el siglo XXI, y considerando 
los medios o dominios en que debe desenvolverse: tierra, mar, aire, espacio, ciberseguridad e 
información/desinformación, el mando debe conocer todas las variables posibles que puedan 
cambiar el dominio de estos medios.

Las Técnicas de Apoyo a la Decisión deben ser una herramienta importante como fuente 
de análisis para el mando. Circunscribiéndonos al área de la sociología, incluida en las técnicas 
de apoyo a la decisión, esta herramienta será fundamental en el grado en que la veracidad de 
las investigaciones realizadas, donde se incluye validez y fiabilidad, se aproximen al máximo 
rigor científico en su realización.

Metodología y técnicas utilizadas por la sociologia militar

La sociología militar, como la sociología general, utiliza la metodología cuantitativa y 
la cualitativa. Las técnicas de obtención de la información de datos se eligen en función de 

1  Teniente coronel del Ejército de Tierra. Sociólogo, máster en Metodología en Ciencias Sociales y 
diplomado en Sociología Militar. En situación de reserva.
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la metodología utilizada, siendo la más usada para la metodología cuantitativa, la encuesta 
cuando se requieren análisis de datos primarios sobre muestras de población, o si se realizan 
análisis secundarios, se recurre a la minería de datos sobre fuentes abiertas como es el INE, 
CIS, o cerradas, como por ejemplo es SIPERDEF en el ámbito del Ejército; y para la metodología 
cualitativa, las técnicas más usuales son el grupo de discusión y la entrevista sobre muestras 
de determinados perfiles de población, pero también pueden utilizarse otras técnicas como 
la observación participante o no participante propias de la etnografía, que para el caso de la 
sociología militar para estudios de colectivos propiamente militares, por ser también militares 
los propios investigadores, la integración es sencilla y no modifican el comportamiento del 
colectivo a observar.

Las herramientas de análisis de los datos, que se obtienen con las diversas técnicas, se 
basan generalmente en aplicaciones informáticas como son el programa SPSS o Excel para 
análisis estadístico de gran número de unidades estudiadas, Atlas.ti para análisis de contenido 
de documentación, entrevistas, grupos de discusión y cualquier otro material escrito, sonoro 
o visual. Estos programas son solo ejemplos de los utilizados por la sociología militar de ET, 
al menos hasta el año 2019 en que el autor estaba formando parte del CESO. También existen 
herramientas de gestión de encuestas online como es Dimensions que consigue gestionar una 
encuesta a una muestra de población participante elevada en poco tiempo.

Es importante tener en cuenta que la metodología y técnica a utilizar en cada estudio 
o investigación es una decisión del analista según los objetivos a alcanzar y, evidentemente, 
los recursos y tiempo disponibles. Aun teniendo en cuenta dichas limitaciones de recursos y 
tiempo, ello no debe minorar el rigor imprescindible para la obtención de resultados válidos y 
fiables para el mando.

Cómo alcanzar ese rigor, a ser posible de máximos, será evitando utilizar una metodología 
inadecuada para el tipo de investigación a desarrollar, así como utilizar técnicas con deficien-
tes resultados en la obtención de la información/datos, bien por una mala elección del método 
o la técnica elegida y su forma de aplicación, bien por los resultados obtenidos de su análisis. 
Un factor importante es la aplicación de la experiencia acumulada en investigaciones anterio-
res (lecciones aprendidas) para la mejora de resultados.

Cómo elegir una buena metodologia y técnicas por la sociologia militar en el ambito del ET

Para la elección de la metodología y técnica adecuada es necesario responder a las 
siguientes cuestiones:

¿Qué se quiere hacer y para qué? Determinado, aunque sea de forma muy general, por el 
mando.

¿Cómo debe hacerse? A determinar por el director de la investigación y su equipo en su caso.
¿Con qué medios y tiempo se cuenta? Por lo general, las técnicas elegidas determinarán 

qué medios son necesarios dentro de los que tengamos disponibles (personales y materiales). 
En cuanto al tiempo, aunque suele venir determinado por el mando, se exigen unos tiempos 
mínimos para unos resultados válidos y fiables.

¿Cómo se va a controlar el desarrollo de las actividades? Que las acciones y actividades 
que se desarrollen se realicen con el rigor exigido para la obtención de buenos resultados (cali-
dad de los datos y su análisis).

¿Cómo se va a evaluar el proceso y los resultados? Realizando controles durante el proceso 
de investigación.
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Esto no es más que una planificación de la investigación a desarrollar y que se explicitará 
en un proyecto. El proyecto es la concreción documental de la programación de la investi-
gación y guía permanente de referencia para la gestión, la supervisión y la evaluación de la 
investigación a realizar, siendo el proyecto la infraestructura de la calidad de una investigación.

El proyecto comprenderá, al menos:
Antecedentes (marco teórico) y justificación.
Objetivos de la investigación.
Metodología, técnicas e instrumentos para la investigación y obtención de datos.
Fuentes de información, así como organismos, grupos y personas implicadas.
Determinación y descripción de las actividades a desarrollar.
Recursos necesarios.
El marco teórico en una investigación es la estructuración inicial de coherencia y coordi-

nación de conceptos y propuestas que permitan abordar la resolución del problema planteado 
incorporando los conocimientos previos; en pocas palabras, situar el problema a resolver den-
tro del conocimiento general del estado de la ciencia actual.

La metodología a utilizar irá en función del marco teórico y los objetivos de la investiga-
ción, bien puede ser la cuantitativa o la cualitativa, o ambas en complementariedad, según 
dichos objetivos.

La metodología cuantitativa se basa en la recolección de datos para probar hipótesis pre-
vias con base en la medición numérica y el análisis estadístico con el fin establecer pautas de 
comportamiento y confirmar teorías. La metodología cualitativa se basa en la recolección y 
análisis de los datos para afinar las preguntas de investigación o revelar nuevas interrogantes 
en el proceso de interpretación de dichos datos. En los estudios cualitativos no se prueban 
hipótesis, sino que se generan durante el proceso y se perfeccionan conforme se recaban más 
datos; las hipótesis son un resultado del análisis.

Actualmente se opta cada vez más por utilizar una metodología combinada, ya que los 
resultados de ambas metodologías se complementan y dan una mejor respuesta a las interro-
gantes planteadas en la investigación.

Cómo conseguir el máximo rigor en la respuesta a las cuestiones planteadas

Para conocer fielmente qué se quiere investigar (hacer), lo aconsejable es la entrevista 
con el organismo o persona que ha solicitado la petición del estudio o investigación y no con 
personal ajeno a la petición. Una buena entrevista inicial evita sucesivas interrogantes que 
hacen perder tiempo e incluso obliga a modificar acciones ya programadas, o peor aún, anular 
las realizadas.

El cómo debe hacerse la investigación es una de las cuestiones fundamentales para dar 
repuesta veraz al qué y para qué. En esta fase se toma la decisión de la metodología y técnicas 
a utilizar. En cuanto a la elección de la metodología, la cuantitativa, cualitativa o ambas conjun-
tamente, será exclusivamente el director/equipo de investigación quien debe tener la facultad 
(capacidad y responsabilidad) de dicha elección. Un error a evitar es que el peticionario de la 
investigación solicite directamente que se realice una encuesta, se pase un cuestionario, etc. 
Esto es fatal si se satisface al peticionario sin más, ya que, aunque dicho peticionario puede 
tener claro que técnica utilizar, por no ser personal cualificado desconoce el resto de técnicas 
y posibilidades de cada una de ellas. En este caso se debe huir del tópico «el cliente siempre 
tiene razón».
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Una vez decidida la metodología a aplicar es muy importante que las técnicas utilizadas 
para la obtención de los datos objeto de análisis posterior se realicen con la mayor ortodoxia 
posible.

En general, la falta de reflexión sobre la calidad, donde está incluida la fiabilidad y validez 
de la evidencia empírica, conlleva el peligro de trabajar con datos poco veraces, que ningún 
análisis estadístico ni de contenido discursivo, por sofisticado que sea, puede mejorar. La 
materia prima de cualquier investigación está en la calidad del dato recogido/registrado. Como 
señala Corbetta (2010:95) «ante conceptos complejos para los que no se disponen de datos 
adecuados, muchos investigadores intentan arreglarse con lo que tienen, y fuerzan la corres-
pondencia semántica entre indicador y concepto, y puede llegar incluso a utilizar indicadores 
con una parte de indicación demasiado baja. Todo ello afecta a la calidad de los resultados de 
sus análisis y, lo que es más importante, a sus conclusiones».

Cómo conseguir el máximo rigor en investigaciones cuantitativas

Con carácter general y siguiendo a Cea (2001), el proceso de investigación cuantita-
tiva requiere específicamente la realización de las siguientes operaciones (entre otras): la 
operacionalización del problema a resolver y el diseño de la investigación, que incluirá la 
selección de estrategia, diseño de la muestra y elección de técnicas de recogida y análisis 
de los datos:

Como ya se ha referido, el dato veraz es la base de toda investigación de calidad, siendo 
la encuesta la técnica usualmente utilizada para su obtención. La encuesta se basa en la rea-
lización de un cuestionario por parte de la muestra de población objeto de estudio, donde se 
extraen las evidencias mediante la formulación exacta de las preguntas que permiten extraer 
dichas evidencias. Este es un requisito fundamental para garantizar el rigor científico de esta 
técnica de producción de datos.

En la práctica, ¿dónde se pueden introducir factores o faltas de rigor que repercuten en la 
calidad de una investigación cuantitativa? Está en todo lo que repercuta en la validez y fiabili-
dad del dato en que se basa su posterior análisis.

Por validez se entiende el grado de adecuación de una medida particular respecto a la 
realidad a la que apunta (Cea 2001:48). La validez es la relación que debe de existir entre el 
concepto teórico y el indicador empírico. Concretamente, el investigador y su equipo ha de 
comprobar si los indicadores elegidos realmente «indican» lo que se pretende que indiquen; si 
«miden» correctamente el significado dado al concepto teórico elegido (Cea 2001:150). La fia-
bilidad se refiere a la capacidad de obtener resultados consistentes en mediciones sucesivas 
del mismo fenómeno. Qué resultados logrados en mediciones repetidas (del mismo concepto) 
han de ser iguales para que la medición se estime fiable.

Una forma común de comprobar la fiabilidad consiste en aplicar el mismo procedimiento 
de medición en diferentes momentos para, posteriormente, observar si se obtienen resultados 
similares en las distintas mediciones del concepto. Pero, existen además otros métodos de 
comprobar la fiabilidad (Cea 2001:152), como son el test-retest, alternativo, de las dos mitades 
y de consistencia interna alpha de Cronbach.

Aquí se apuntan algunas operaciones o prácticas a realizar para aumentar la calidad de 
una encuesta:

La realización del cuestionario, empezando por la operativilización de los conceptos y su 
plasmación en las distintas variables latentes e indicadores en que se fracciona. Si no se realiza 
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una reflexión exhaustiva de los que se pretende medir y cómo se puede medir, su deficiencia 
repercutirá ya ab initio en la calidad final de la investigación.

A la hora de elegir la muestra representativa de la población, dos factores que intervie-
nen en la «buena calidad» de una muestra son su representatividad y su tamaño, fundamental 
para la técnica de encuesta. El muestreo aleatorio simple es una buena opción, y aunque en 
el ámbito de la sociedad civil es muy complicado y costoso realizarlo, en el ámbito militar se 
simplifica bastante, y la recogida de los datos, si se realiza online, es rápida y con coste mínimo 
con los programas adecuados.

La no respuesta y la falta de sinceridad en las respuestas al cuestionario son factores 
perniciosos para la calidad de los datos. Se pueden minorar dichos factores realizando una 
buena explotación de los medios de comunicación sociales de los que dispone el Ejército para 
concienciar a los participantes en estudios sociológicos de la importancia de su participación 
y sinceridad en sus respuestas.

Si se ha comprobado la validez y fiabilidad de un cuestionario, es importante mantenerlo 
en el tiempo (estudios longitudinales) para obtener tendencias que permitan al mando susten-
tar sus decisiones para alcanzar los objetivos que se proponga.

Rigor en investigaciones cualitativas

Con carácter general, el proceso de investigación cualitativa difiere muy poco de la cuan-
titativa en cuanto a diseño y proyecto de investigación, siendo las técnicas a utilizar para la 
recogida de información o datos diferentes.

Siguiendo a Valles (1999:79), los estudios cualitativos se caracterizan por la combina-
ción de múltiples técnicas, materiales empíricos, perspectivas y observadores en un solo 
estudio. Esta es una buena estrategia que añade rigor, alcance y profundidad a cualquier 
investigación.

Es destacable la siguiente clasificación de estrategias en el contínuum cualitativo:
La estrategia de la investigación documental.
La estrategia del estudio de caso(s).
La estrategia de la triangulación (documentación, observación y entrevistas).
Con independencia de la estrategia, la disciplina metodológica y técnicas aplicadas aca-

ban siendo una exigencia de toda investigación o estudio sociológico.
La validez y fiabilidad de los datos a obtener con la metodología cualitativa se consiguen 

a través de criterios de calidad concretados en (Valles 1999:103): criterios de confiabilidad, 
criterios de autenticidad y criterios éticos.

En la práctica, ¿dónde se pueden introducir factores o faltas de rigor que suelen repercutir 
en la calidad de una investigación con metodología cualitativa?. En cualquier fase del proceso 
que repercuta en la validez y fiabilidad del dato en que se basa su posterior análisis. En investi-
gación cualitativa el dato está muy mediado por el personal investigador que realiza la recogida 
de información mediante las técnicas de entrevista, grupo de discusión, observación partici-
pante, etc. Por tanto, los criterios de control de calidad son más subjetivos, sobre todo si no 
se tiene un rigor máximo en todas las actuaciones del investigador en el proceso de recogida 
de información, en concreto:

Tener muy elaborado y claro los guiones de entrevistas y grupos de discusión.
Concreción del perfil de la muestra de población participante.
Eliminar la falta de sinceridad o pasividad de los participartes.
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La triangulación como control de calidad de un estudio sociologíco e informe final

Siguiendo a Cea (2001:48) que sigue a su vez a Denzin (1975), existen cuatro tipos básicos de 
triangulaciones paradigmáticas posibles: de datos, de investigadores, teórica y metodológica.

Centrándonos en la última forma genérica de triangulación, esta comprende dos modali-
dades: la triangulación intramétodo y entre métodos.

La triangulación intramétodo se aplica cuando el investigador escoge un único método de 
investigación, pero aplica distintas técnicas de recogida y de análisis de datos; o cuando repite 
el mismo método en situaciones y momentos diferentes. El objetivo es comprobar la validez y 
la fiabilidad de la información que primeramente se ha obtenido.

A diferencia de la modalidad anterior, la triangulación entre métodos consiste en la combi-
nación de métodos de investigación en la medición de una misma unidad de análisis. Con ello 
se pretenden paliar las limitaciones de cada método. La triangulación entre métodos es una 
validación cruzada cuando se alcanzan los mismos resultados con métodos distintos, pero que 
apuntan a la misma dimensión del problema de investigación, lo cual es garantía de calidad.

El resultado del estudio o investigación se plasmará en un informe final elaborado por el 
analista, o en su caso, el equipo de analistas, siendo el analista la pieza fundamental de un buen 
análisis sociológico, donde su formación y «visión sociológica» juega un papel fundamental.

Los informes ya realizados deben ser base documental para otros informes (lecciones 
aprendidas).

Conclusiones

La sociología militar se constituye hoy día en un importante instrumento de estudio, inves-
tigación y análisis en el ámbito de la Defensa, donde los recursos humanos son el objetivo 
principal de los estudios sociológicos que se realizan.

Por estar perfectamente registrada toda la población perteneciente a las Fuerzas Armadas, 
con unos datos demográficos que permiten la realización de filtrados para extracción de mues-
tras muy depuradas, los estudios que se realicen se ven reducidos notablemente en tiempo y 
coste de realización, lo que debe redundar en su calidad.

La bibliografía existente sobre cómo conseguir la óptima calidad de las investigaciones 
sociológicas es muy extensa. Pero la calidad no se alcanza solo con el conocimiento de la teoría, 
sino con su implementación en todas y cada una de las fases de la investigación, debiendo ser 
aplicada con el mayor rigor posible (ortodoxia). El fácil acceso al personal militar por parte de los 
componentes de los equipos de las Técnicas de Apoyo a la Decisión, que también son militares, 
elevan la calidad de los trabajos que realizan, siempre que se actúe con rigor en la obtención de 
los datos, así como la coordinación en la implementación de las metodología y técnicas utilizadas 
en sus investigaciones y estudios, para evitar el efecto «Rashōmon» (link en bibliografía), película 
de cine del director japonés Akira Kurosawa donde se producen distintas versiones de los acto-
res sobre unos mismos hechos objetivos. Se debe tener en cuenta que el perfeccionismo suele 
resultar estéril, pero en sentido contrario, el todo vale, conduce a nefastos resultados.
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20. Andalucía y la confianza institucional en la 
pandemia, las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad
María Eladia Illescas Estévez, Tristán Pertíñez Blasco, Raúl Lucena Martínez

Resumen

La valoración de las instituciones es u n  concepto clave para el análisis de la opinión 
pública. Las instituciones forman parte de la vida de las personas y de la sociedad en gene-
ral, y la opinión que se tiene de ellas influye directamente en el buen funcionamiento de una 
sociedad democrática. En este sentido, el estudio de la valoración de las instituciones 
es esencial para comprender cómo funcionan y cómo se relacionan las personas con ellas. 
El objetivo de este trabajo es analizar la valoración de las instituciones esenciales durante el 
confinamiento y las semanas posteriores con restricciones en la comunidad autónoma de 
Andalucía. Para ello, se ha realizado un análisis de la opinión pública sobre las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad (FFCCS) en Andalucía a partir de los datos de las encuestas realizadas 
por la Fundación Centra en estas semanas. Estas encuestas se realizaron de forma semanal. 
La muestra está compuesta por una selección aleatoria de personas mayores de 18 años, seg-
mentadas por sexo y edad, residentes en Andalucía. El análisis de los datos de las encuestas 
de la Fundación Centra permite concluir que la institución del ejército es valorada positiva-
mente en Andalucía. En general, se observa una valoración positiva de la institución del 
Ejército en todas las provincias de Andalucía. Se observa una valoración muy homogénea por 
los diferentes grupos de edad y también por sexo.

Introducción

Este trabajo analiza el impacto que la pandemia ha tenido en la valoración de 
las instituciones que participaron de una manera activa en la lucha contra los efectos de la 
pandemia.

Ante el avance de la pandemia, en marzo de 2020, el Ejecutivo nacional decreta el 14 de 
marzo de 2020 el estado de Alarma (Real decreto 463/2020, 14 de marzo) para un periodo de 
15 días tal y como prevé la Constitución. En el mismo se impusieron restricciones a la 
libertad de las personas, sobre todo aquellas que tenían relación con la movilidad, obligando a 
la mayoría de las personas a permanecer en sus casas, salvo cuestiones de primera necesidad 
(compra de alimentos básicos, medicamentos, asistencia a un centro médico o movilidad 
por servicio esencial). El estado de alarma tuvo que ser prorrogado seis veces, hasta que el 
21 de junio se pone fin al mismo. Es en ese contexto cuando la Fundación CENTRA realiza estas 
encuestas.

La sociedad española supo por primera vez lo que significaba un estado de alarma. Lo 
que supuso la movilización de instituciones como las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 
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Estado (FFCCS), Policía, Guardia Civil y Fuerzas Armadas tuvieron que desplegar todos los 
medios necesarios para hacer frente a esta situación y ayudar en las labores de desinfec-
ción. Las calles pasaron a estar desiertas, a tener la única presencia de estos profesionales que 
garantizaban la seguridad de los ciudadanos y el buen funcionamiento de los servicios médicos.

Más de 2.500 efectivos desplegados pertenecientes a los tres Ejércitos, UME y Guardia 
Real en 172 localidades de toda España para hacer frente al COVID-19, lo que se llamó «Operación 
Balmis» (en honor a Francisco Javier Balmis, médico militar que entre 1803 y 1806 llevó la 
vacuna de la viruela a los territorios del imperio español en América y Filipinas). Entre sus 
funciones se encontraron: el patrullaje en territorio nacional desde que se declarara el 
estado de alarma, desinfección de calles y espacios públicos, información a la ciudadanía, 
hospitales de campaña, traslado de material médico, incluso traslado de fallecidos en algunos 
momentos. Una situación muy dura para la ciudadanía, que produjo niveles muy altos de 
preocupación. La preocupación media por la crisis del coronavirus, expresada en una escala 
del 0 al 10, donde 0 significa nada preocupado y 10 muy preocupado estuvo por encima del 8 
hasta la semana del 15 al 20 de junio (Fundación Centra,2020). Esta situación nos lleva a pen-
sar que la confianza en las instituciones implicadas en la gestión de la pandemia pudiera verse 
afectada, como así ha ocurrido en crisis anteriores.

Para poder conocer cómo influye en una sociedad democrática la confianza, hay que 
estudiarla en dos dimensiones, la social y la institucional (Dingemans, 2010). La confianza es una 
cuestión básica en una sociedad democrática que funciona bien. La primera puede definirse 
como la confianza entre las personas, incluso entre aquellas con las que no te relacionas o no 
conoces (Delhey y Newton, 2003), la fe en que los demás no te harán daño (Ervasti et al., 
2018: 1211). Y la confianza institucional, como aquella que relaciona a los ciudadanos y todas las 
instituciones gubernamentales.

Los estudios que hasta el momento han tratado estas cuestiones asocian los niveles 
bajos o el descenso de la confianza en las instituciones con otros aspectos negativos de la 
sociedad, niveles bajos de felicidad, salud, problemas económicos (Helliwell et al., 2014; 
Kawachi et al., 2007; Putnam, 2000). También señalan que en tiempos de crisis la confianza 
institucional decrece de manera a la crisis personal se une la crisis institucional. (Ervasti et 
al., 2018).

Con este trabajo, tratamos de comprender y analizar si la crisis provocada por el coro-
navirus afectó a la valoración de las instituciones implicadas en su lucha, y si esto tuvo un 
efecto paralelo en la confianza social. Para ello nos hemos centrado en una institución en 
concreto, la confianza en las FFCCS. Las FFCCS asumieron durante estos días una importante 
carga de responsabilidad, realizando labores de vigilancia y control del cumplimiento del con-
finamiento, que pudieron influir en la valoración que la población tiene sobre esta institución 
del Estado.

Objetivos

Nuestro principal objetivo es determinar si la crisis provocada por el coronavirus ha 
afectado a los niveles de confianza de las instituciones, centrándonos en este texto en las 
FFCCS. Crisis anteriores han deteriorado la confianza institucional, sobre todo en los políticos. 
Como ocurrió en la Gran recesión de 2008, donde la confianza en los políticos decayó debido a 
la falta de soluciones a los problemas de los ciudadanos. Todo ello reforzó la confianza social 
(Ervasti et al., 2018).
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Como objetivos particulares planteamos:
Analizar si la crisis de la pandemia ha afectado a la confianza institucional.
Comparar las diferentes instituciones, para ver a qué instituciones ha afectado más o 

menos.
Determinar el grado de confianza alcanzado por las FFCCS durante estos meses críticos.
Estudiar, en el caso de que las haya, las diferencias por edad, sexo y provincia.
Analizar longitudinalmente la valoración de esta institución durante los meses de marzo, 

abril, mayo y junio de 2020.

Metodología

Análisis comparativo de las 12 encuestas realizadas por la Fundación CENTRA, entre los 
meses de marzo a junio de 2020, para medir el impacto de la pandemia en los Andaluces. 
Las encuestas se han diseñado con una muestra de 600 entrevistas, realizadas a mayores 
de 18 años residentes en cualquier municipio de Andalucía, y segmentadas por provincia, 
sexo y edad. Un total de 7.296 entrevistas que nos permiten hacer un análisis de la confianza 
institucional.

Estas encuestas se han distribuido proporcionalmente según la población residente de 
cada una de las provincias, y la selección última de los individuos se ha realizado mediante 
una elección aleatoria en cada estrato de acuerdo con cuotas cruzadas de sexo y edad. Los 
tramos de edad empleados son: 18-24, 25-34, 35-44, 45-54, 55-64 y 65-74, 75 y más.

Para su realización se ha utilizado metodología CATI, alternando teléfonos móviles y fijos. 
Y un error muestral del 4% para el 95% nivel de confianza en el supuesto de muestreo 
aleatorio simple y máxima variabilidad (p=q=50%).

Para dar cuenta de la confianza institucional, utilizamos una variable que mide 
la confianza en las instituciones políticas, como el Gobierno de la Junta de Andalucía, el 
Gobierno Central, la Unión Europea, el Sistema Sanitario Andaluz, los ayuntamientos, los par-
tidos políticos; y la otra sobre la confianza en instituciones imparciales, como el sistema 
sanitario y las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. La redacción exacta de estos ítems es: en 
estos momentos, y relativo a su aportación para solucionar o paliar los efectos de la cri-
sis del coronavirus. ¿Qué grado de confianza le merecen las siguientes instituciones mucha, 
alguna, poca o ninguna? 1)Gobierno de la Junta de Andalucía, 2) el Gobierno Central, 3) la Unión 
Europea, 4) el sistema sanitario de Andalucía, 5) su ayuntamiento, 6) los partidos políticos y 7) 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.

Para medir la confianza social, la encuesta utiliza una pregunta de la de la escala Trust in 
People, ampliamente utilizada, que se introdujo por primera vez a fines de la década de 1960 
(ver Wrightsman, 1991: 406). La redacción exacta de estos elementos en las encuestas es: 
1) ¿Diría usted que la mayoría de las veces las personas intentan ayudar o que en su mayoría se 
preocupan por sí mismas?. Como variables independientes utilizamos provincia, género y gru-
pos de edad.

Discusión y conclusiones

Analizando los datos agregados de las encuestas realizadas durante los meses de 
marzo a junio (Fundación CENTRA, 2020) se observa que las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
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son la institución que más confianza atesoraron en estos días, incluso por encima del sis-
tema sanitario que tan necesario fue en estos días. El 73% de los andaluces afirma que 
esta institución le inspira mucha confianza para solucionar o paliar los efectos de la crisis del 
coronavirus, a lo que hay que añadir aquellos (17,2%) que responde que le infunde alguna con-
fianza. En total, un 90,2% de los andaluces afirman tener mucha o alguna confianza en FFCCS 
en su labor de paliar los efectos de la crisis del coronavirus.

La siguiente institución mejor valorada es el Sistema Sanitario (SAS), para el que un 
59,8% de los andaluces muestran un alto nivel de confianza y el 24,2% alguna confianza. Lo que 
supone que 8 de cada 10 andaluces confían en el SAS para resolver o paliar la crisis del  COVID-
19. No es necesario recordar que el SAS era la institución directamente implicada en la cura 
de la enfermedad provocada por el virus y que en estos días se vio realmente superada 
por el alto grado de contagios, lo cual hizo plantearse a las instituciones la posibilidad 
de un colapso de sus servicios. Afortunadamente, los confinamientos severos ayudaron 
a ir bajando los contagios, aunque no al ritmo que hubiera sido necesario para evitar el alto 
número de contagios y de fallecimientos.

Podíamos decir que estas dos instituciones tienen un carácter imparcial (Ervasti et 
al., 2018: 1211), sin contar con las ONG que también se podrían clasificar como instituciones 
imparciales. Las ONG por ser una institución considerada más cercana a la confianza social, 
no las incluimos dentro de la clasificación de instituciones estatales imparciales, y sí como 
instituciones cívicas y sociales.

El resto de las instituciones «no imparciales», como el Gobierno de la Junta de Andalucía, 
el Gobierno central, la Unión Europea, los ayuntamientos y los partidos políticos tuvieron 
otras valoraciones no tan positivas como el SAS o las FFCCS.

Un 61,5% de los andaluces creen que sus ayuntamientos inspiran mucha o alguna 
confianza en la resolución o disminución de la crisis provocada por el coronavirus, es la tercera 
institución mejor valorada. La cercanía de los ayuntamientos a sus vecinos durante estos 
días albergó importantes niveles de confianza en la sociedad.

De las tres instituciones gubernamentales que restan en el análisis, la Junta de Andalucía 
es la que mejores niveles de confianza obtiene durante estos días, un 55% de los andaluces 
tienen alguna o mucha confianza en esta institución para solucionar o paliar la crisis del coro-
navirus. El Gobierno central tan sólo alcanza un 37,9% de confianza entre los andaluces y 
la Unión Europea un 35,2%. Durante estos meses de confusión hubo un creciente euroescep-
ticismo en la población andaluza debido a la falta de medidas decididas por parte de la Unión 
Europea.

Tabla 1. Andalucía. Confianza en las instituciones implicadas en la lucha contra la pandemia de la COVID-
19. Fuente: elaboración propia a partir de los datos de las encuestas realizadas durante los meses de 

marzo a junio para conocer los efectos del Covid_19 en los Andaluces. Fundación CENTRA (2020)



121

Ponencias

Pero con diferencia la institución peor valorada y la que menos confianza inspira son los 
partidos políticos, más del 70% de los andaluces no confían en ellos para la resolución y gestión 
de los problemas ocasionados por el coronavirus.

Figura 1. Evolución de la confianza en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. Marzo/junio 2020. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de las encuestas realizadas durante los meses de 
marzo a junio para conocer los efectos del COVID-19 en los Andaluces. Fundación CENTRA (2020)

Observando el gráfico 1, vemos como la confianza en las Fuerzas y Cuerpos de 
seguridad han sido alta semana tras semana, desde la segunda semana de confinamiento 
donde alcanza un 92,6%, hasta la semana 12, donde los niveles de confianza todavía por 
encima del 85% sufren un descenso de entre 5 y 8 puntos respecto a las primeras 5 sema-
nas de confinamiento. La semana 12 de desconfinamiento se corresponde con la semana de 
15 al 21 de junio (2020) cuando termina el primer estado de alarma y se pasa a la denominada 
«nueva normalidad», lo que se pudo interpretar por la ciudadanía como una menor necesidad 
de intervención de estos cuerpos especializados.

Figura 2. Confianza en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad por provincia. Marzo/junio 2020. Fuente: 
elaboración propia a partir de los datos de las encuestas realizadas durante los meses de marzo 

a junio para conocer los efectos del COVID-19 en los Andaluces. Fundación CENTRA (2020)
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Haciendo un análisis por provincias, vemos como las diferencias respecto al nivel de 
confianza entre ellas son insignificantes. La confianza institucional alcanza niveles posi-
tivos por encima del 86%, llegando hasta el 91% en la provincia de Málaga. En tales niveles de 
confianza institucional, se entiende que la confianza en las FFCCS está al mismo nivel en todos 
los territorios de la comunidad, sin que se vea que ninguna provincia entienda que hubo una 
menor atención por parte de estos cuerpos en estos días.

Figura 3. Confianza en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad por sexo. Marzo/junio 2020

Figura 4. Confianza en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad por grupos de edad. Marzo/junio 2020. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de las encuestas realizadas durante los meses de 
marzo a junio para conocer los efectos del COVID-19 en los Andaluces. Fundación CENTRA (2020)

Si vemos este análisis desde punto de vista de las variables sociodemográficas de sexo 
y edad, hay que hacer otras puntualizaciones. Respecto al sexo no se encuentran dife-
rencias significativas entre hombres y mujeres respecto a la confianza expresada hacia las 
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FFCCS. En relación con la edad, la confianza institucional sigue siendo alta en todos los estra-
tos de edad, superando el 80% entre aquellos que contestan mucha o alguna confianza. Si 
bien son los estratos comprendidos entre 18 y 24 años y los de 25 a 34 años los que muestran 
un porcentaje de mayor desconfianza. Para el primero, un 9,8%, las FFCCS le inspira poca o 
ninguna confianza, y en el segundo un 9%. En los mayores de 75 años un 6% muestran una 
baja confianza.

Figura 5. Confianza social/interpersonal. Marzo/junio 2020. Fuente: Elaboración propia 
a partir de los datos de las encuestas realizadas durante los meses de marzo a junio para 

conocer los efectos del COVID-19 en los Andaluces. Fundación CENTRA (2020)

Según la Encuesta Social Europea para el año 2018, este indicador de confianza social que 
se recoge en el gráfico 5, tenía un valor de 4,4 de media. El de Andalucía en el año 2020 llego 
a alcanzar el 5,7. Lo que refleja que en los días de confinamiento la confianza social mantuvo 
valores positivos. «Es lógico esperar que una severa crisis económica viole la confianza. Sin 
embargo, enfatizamos la importancia de distinguir entre la confianza institucional por un lado 
y la confianza social por el otro». (Ervasti et al., 2018: 1208).

Como conclusión podemos determinar que, durante los meses de marzo a junio de 2020, 
la confianza en las instituciones tuvo diferentes grados según el tipo de institución de la que 
se tratase. En este caso instituciones como las FFCCS, tuvieron altos niveles de confianza, 
siendo la institución mejor valorada, en un momento crítico para la población, y cuando sus 
funciones se encuadraban más en imponer restricciones que en ayudar al ciudadano.

Los altos niveles de concienciación con la enfermedad llevaron al ciudadano a entender 
la tarea tan fundamental que hacían estos cuerpos. Si bien la confianza se ha estudiado ya 
ampliamente, no cual es la causalidad entre las diferentes formas de confianza. Algunos 
autores entienden que la confianza social requiere a su vez que las instituciones creen entornos 
justos y agradables para poder confiar (Ervasti et al., 2018: 1211).

Era lógico pensar que esta crisis sanitaria afectara a la confianza de las instituciones 
como ocurrió con otras crisis anteriormente. La principal diferencia que encontramos es que 
las anteriores crisis habían afectado a un plano puramente económico, y esta afectaba a 
varias esferas a la vez: la sanitaria, la económica, la social y la psicológica.
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Por ejemplo: en la crisis de 2018 (Ervasti et al., 2018), el aumento del desempleo y la 
pérdida de calidad de vida redujeron la confianza institucional, también (Miller y Listhaug, 
1999; Newton, 2007; Pola Vieja, 2013) así lo afirman. Algunos autores (por ejemplo, Torcal, 2014; 
Denters et al., 2007) entienden que la poca intención política y la falta de respuesta de las ins-
tituciones políticas a las demandas de los ciudadanos durante la crisis son causas aún más 
importantes de la disminución de los niveles de confianza que la propia crisis económica. El 
caso de Grecia, España y Portugal en la Gran Recesión de 2008, son ejemplos claros de cómo 
ocurrieron fenómenos tales como: manifestaciones violentas, aparición de partido populis-
tas y partidos y movimientos con características nacionalistas y racistas, y el incumplimiento 
de normas, reglamentos e impuestos, lo que se asocia directamente con una baja confianza 
institucional.

Según (González-Melado y Di Pietro, 2021: 513) la pandemia provocada por el COVID-19 
afecta tanto la confianza interpersonal como la confianza institucional. Los estudios señalan 
un aumento de la confianza interpersonal y una disminución de la confianza institucional 
durante la pandemia de COVID-19. Pero esta pérdida de confianza institucional no ha sido 
homogénea, y hay instituciones como las FFCCS que no han sufrido este decrecimiento. Las 
instituciones más afectadas son aquellas que no son imparciales como los partidos polí-
ticos. La confianza en instituciones como el Gobierno de la Junta de Andalucía aumenta 
conforme van adquiriendo competencias de gestión en la lucha contra el COVID-19, a la vez que 
las va soltando el ejecutivo nacional, incluso podríamos afirmar que la recuperación de la 
confianza institucional ha sido un elemento clave para conseguir los niveles de vacunación 
que permitan la inmunidad comunitaria.

La pandemia ha hecho sufrir a la población importantes daños a nivel sanitario, social y 
económico, y a pesar de esto, el comportamiento de la población ha sido ejemplar. Ha funcio-
nado la confianza social, la solidaridad entre las personas, a la vez que ha funcionado 
la confianza institucional. Ante las durísimas medidas, la confianza ha sido una «respuesta 
eficaz ante esta pandemia tiene doble sentido, de sociedad hacia las instituciones y de estas 
hacia la sociedad» (Hidalgo García, 2021).

Las FFCCS siempre ha sido una institución con buenas valoraciones y que ha estado en 
primeros puestos del ranking de confianza en las instituciones. Antes de la pandemia, esta 
confianza se basaba en los apoyos a la población civil ante emergencias y catástrofes y al 
refuerzo a las fuerzas de carácter policial ante posibles actos de terrorismo en territorio 
metropolitano. Ahora la población andaluza ha entendido que a pesar de poner en riesgo 
sus propias vidas, las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad el Estado han desarrollado un papel 
fundamental en el control y reducción de los efectos de la pandemia y ha abierto la institución 
a un fortalecimiento de su confianza.
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21. La reserva voluntaria desde una perspectiva 
sociológica: etnografía de un proceso formativo
Mariano Urraco Solanilla

Resumen

La presente comunicación propone una aproximación a la figura del reservista voluntario 
a partir de la propia experiencia del autor, en línea con la tradición de estudios etnográficos 
desarrollados en sociología y en antropología. Tomando como referente teórico el trabajo de 
Erving Goffman sobre instituciones totales se lleva a cabo un análisis del contexto situacional 
y del conjunto de interacciones que tienen lugar durante el proceso formativo del reservista, 
esbozando asimismo las motivaciones y perfiles de los aspirantes a partir de una aproximación 
metodológica basada en la técnica de la observación-participante. Concretamente se analizan 
los períodos de formación militar básica y de formación militar específica que dan acceso a 
la condición de reservista voluntario. Los resultados de este ejercicio analítico conducen al 
desarrollo de un balance del proceso de devenir integrante del Ejército a través de esta figura, 
partiendo de la diversidad de los aspirantes a reservista voluntario y destacando algunos ele-
mentos relativos al modo en que esta población civil se desenvuelve en el proceso de formación 
militar, tanto con respecto al resto de aspirantes como en lo referente al modo de relacionarse 
con los militares profesionales responsables de dicha formación. Con todo ello, considerando 
las particularidades de la institución militar en contraste con otras organizaciones (específi-
camente la académica), se plantean distintos elementos que podrían ser tenidos en cuenta a 
la hora de estructurar el itinerario formativo de esta figura profesional dentro de las Fuerzas 
Armadas, en aras de lograr un mejor aprovechamiento del capital humano que eventualmente 
podrían aportar los reservistas voluntarios.

Introducción: el reservista voluntario: panorámica de un perfil borroso

La figura del reservista voluntario responde, de alguna manera, al espíritu de la propia 
Constitución española de 1978, la cual, en su artículo 30.1, plantea que todos los ciudadanos 
españoles tienen el derecho y el deber de defender a España. La forma concreta en que dicho 
articulado se ha desarrollado legislativamente y el modo en que se ha aplicado en la práctica 
muestran una historia con ciertas discontinuidades a la hora de incorporar ciudadanos civiles 
a las Fuerzas Armadas a través de este perfil laboral, discontinuo a su vez por definición (véase 
la tesis de Quesada, 2013, para una revisión minuciosa de la historia del reservismo en España 
hasta esa fecha). Así, desde 2003 hasta la actualidad, las convocatorias anuales de Aspirantes 
a Reservistas Voluntarios (ARV) han resultado muy variables en número de plazas ofertadas, 
hallándose un punto álgido en 2011 (año en el que el número de reservistas «activos» sobrepasa 
los 6.000), momento a partir del cual el número de reservistas disponibles para su activación 
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ha experimentado un declive que sitúa su cifra actual poco por encima de los 3.000 efectivos. 
Por primera vez (al menos durante los últimos años), en la convocatoria de 2021 se incluía, entre 
las 250 plazas de ARV ofertadas, una con un perfil (relaciones públicas–sociales–informativa) 
que aceptaba como titulación específica (entre otras) la de Sociología. En esta ocasión, por 
los requisitos exigidos para tomar parte en el proceso, la plaza ofertada suponía el acceso a 
la escala militar con el empleo de alférez reservista voluntario, categoría que se alcanzaría 
una vez superado el proceso formativo correspondiente, consistente en dos fases consecuti-
vas: una primera de formación militar básica, desarrollada en el Centro de Formación de Tropa 
número 2, y una posterior de formación militar específica, en la unidad a la que es asignada la 
plaza (la Jefatura del Mando de Apoyo Logístico del Ejército de Tierra, en este caso concreto).

Metodología: una etnografía accidental

Se celebra, en 2022, el centenario del nacimiento de Erving Goffman, uno de los más 
eminentes sociólogos del siglo XX, cuya influencia posterior ha marcado a distintas genera-
ciones de investigadores sociales. De las distintas cuestiones relevantes que fueron objeto de 
análisis por parte de Goffman nos detendremos ahora en una en particular: su estudio, desde 
una aproximación microsociológica, del ámbito de las «instituciones totales». En Internados 
(Goffman, 1961/1970), el sociólogo norteamericano define estas instituciones como «un lugar 
de residencia y trabajo, donde un gran número de individuos en igual situación, aislados de 
la sociedad por un período apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, 
administrada formalmente» (p. 12), señalando, entre los ejemplos típicos de dicha forma de 
organización social, los cuarteles (amén de otras instituciones igualmente paradigmáticas 
dentro de una tipología que distingue entre las instituciones totales en función de sus pro-
pósitos). Por supuesto, no cabe considerar a Goffman pionero (ni tampoco único referente) 
en el estudio de la vida institucionalizada (ni, más concretamente, de la cuartelaria). Otros 
autores, como Foucault (1975/1998), han aportado miradas igualmente sugestivas al análisis 
de la función social de este tipo de instituciones sociales, generalmente poco permeables al 
escrutinio exterior por su propia configuración de nítidas fronteras entre los de adentro y los 
de afuera.

Indudablemente, se han desarrollado estudios de muy diverso tipo, también sociológicos 
o antropológicos, sobre la población que integra una institución total, si bien muchas veces 
la propia reactividad provocada por el investigador externo sobre las acciones de los inter-
nos ha podido generar sesgos que dificulten la comprensión (tan cara a la sociología de corte 
cualitativista) de los fenómenos sociales y de la propia conducta de los individuos que se han 
querido indagar. En ese sentido, a nivel metodológico, las palabras de Goffman en el prefa-
cio de Internados, explicando los motivos que le llevaron a desarrollar un año de trabajo de 
campo en el hospital St. Elizabeth de Washington, nos parecen tremendamente elocuentes: 
«Creía entonces, y sigo creyendo, que cualquier grupo de personas –sean presos, integrantes 
de un núcleo primitivo, miembros de una tripulación o enfermos hospitalizados– forma una vida 
propia que, mirada de cerca, se hace significativa, razonable y normal; y que un buen modo 
de aprender algo sobre cualquiera de esos mundos consiste en someterse personalmente, en 
compañía de sus miembros, a la rutina diaria de las menudas contingencias a la que ellos mis-
mos están sujetos» (Goffman, 1961/1970: 9).

Si en otro tiempo los etnógrafos se integraban en comunidades remotas y más o menos 
distantes desde un punto de vista «cultural», las dinámicas sucesivas de mundialización y 
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 globalización fueron empujando a estos investigadores a centrarse en otros «mundos» dentro 
de su propia sociedad, como pudiera ser el universo castrense. Así, incluso cuando los motivos 
que le llevaron a postularse para este puesto fueran otros, resulta inevitable que el sociólogo 
aspirante a reservista voluntario acabe consignando, siquiera mentalmente, aquellos procesos 
sociales que observa en su incursión en el (en este caso absolutamente desconocido previa-
mente) mundo de lo militar: casi por deformación profesional, la mirada del investigador social 
acaba intentando percibir (e interpretar) aquellos retazos de sentido que observa en cualquier 
situación social en que se halle inmerso.

Es así como comienza un proceso de investigación absolutamente emergente que, siempre 
con la ética profesional como brújula y con el deber de reserva como elemento más restrictivo 
(artículo 21 de la Ley Orgánica 9/2011, de 27 de julio, de derechos y deberes de los miembros 
de las Fuerzas Armadas), se fundamenta en una práctica de observación-participante más 
inclinada hacia el polo de la participación, por las propias exigencias del rol desempeñado den-
tro del acuartelamiento durante los períodos de formación militar recibida (Taylor y Bogdan, 
1984/1987). En dichos períodos, el sociólogo que firma estas líneas adopta el rol primario de 
aspirante a reservista voluntario (ARV), sin necesidad alguna de ocultar su ocupación laboral 
externa al Ejército (por cuanto la propia plaza presupone dicho perfil profesional específico), 
aprovechando cualquier momento para, como un extra, tratar de alcanzar una mejor compren-
sión de la institución y de sus miembros, tanto fijos (militares de carrera) como eventuales 
(reservistas voluntarios, ya boletinados o aún aspiracionales). De este modo, como ya suce-
diera en alguna situación previa (Urraco, 2013), la experiencia del período de formación se ve 
complementada o enriquecida con una práctica de análisis sociológico relativamente infor-
mal o poco estructurada, pero no por ello menos susceptible de arrojar elementos de interés 
sobre el funcionamiento de la institución militar o sobre el perfil de los reservistas voluntarios 
que a ella pretenden acceder. Este análisis que aquí presentaremos, absolutamente preliminar 
o germinal todavía, incluirá alusión a aspectos de la vida militar completamente naturaliza-
dos por quienes se desempeñan profesionalmente en este ámbito, pero entendemos que es 
precisamente ese extrañamiento en la mirada lo que puede aportarse a la eventual mejora 
de unos procesos que, por «evidentes», se han cristalizado hasta la ausencia de cualquier 
cuestionamiento.

Perfiles y motivaciones: breve esbozo de resultados de una práctica de 
observación-participante

Dejando al margen posibles reflexiones sobre las dificultades logísticas para la organiza-
ción de la formación de los reservistas voluntarios, una de las primeras cuestiones que pueden 
llamar la atención de un civil que se acerca a un centro de formación de tropa se refiere a 
un elemento absolutamente normalizado (y normalizante) como es la uniformidad de vestua-
rio, que hace subsumir (asimilar, en el sentido habitualmente dado por los sociólogos de las 
migraciones a ese término), bajo una relativamente similar apariencia física, buena parte de 
las diferencias individuales (que no todas, por cuanto siguen resultando evidentes las diver-
sas morfologías corporales, los rasgos físicos asociados al género o el mantenimiento de una 
particular estética facial, que se presenta como reducto de la individualidad). En el caso con-
creto de los ARV, la uniformidad de vestuario sirve para ocultar rasgos de personalidad que se 
vinculan con el que podría ser el objeto de un estudio mucho más ambicioso, relativo a las moti-
vaciones que presentan quienes aspiran a formar parte del Ejército a través de esta figura tan 
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peculiar del reservista voluntario. Despojados de esos indicativos (que, no obstante, aparecen 
fugazmente en determinadas ocasiones –a la hora del paseo, por ejemplo– o se mantienen de 
manera discreta en otras –una pulsera, un tatuaje a la vista–), debe rastrearse el universo dis-
cursivo de los aspirantes a reservistas voluntarios, los cuales, afortunadamente, suelen tener 
muchas ganas de exponer los motivos que les han llevado a abandonar temporalmente su vida 
civil para buscar una ligazón con la institución militar.

Bien sea en conversaciones informales (la cantina, el comedor, los períodos de espera o 
de marcha) o bien sea en dinámicas específicas (presentaciones ante el grupo o ante los mili-
tares responsables de la formación), se percibe un discurso casi siempre bastante elaborado, 
incluso ensayado (de nuevo recurriendo al enfoque goffmaniano), en el que distintos elementos 
se presentan como recurrentes (patriotismo, sentimiento de deuda adquirida con la sociedad) 
mientras otros aparecen de un modo más esporádicos pero igualmente significativo (sensa-
ción de amenaza inminente, insatisfacción laboral previa de diverso tipo y/o admiración por 
la labor de los profesionales del Ejército). La deseabilidad social alcanza en el entorno formal 
(ante los militares) manifestaciones reseñables, por cuanto se censuran determinadas cuestio-
nes (la eventual búsqueda de nuevas posibilidades laborales, por ejemplo) pero se proclaman, 
incluso con histrionismo, otras motivaciones a las que seguramente se busca un eco que en 
la sociedad civil se considera que no se llegaría a alcanzar (militarismo o belicismo, cuando 
no denostación de ciertos colectivos bajo la forma de un exacerbado nacionalismo). Resulta 
muy significativo que buena parte de estas manifestaciones parezcan buscar directamente la 
aprobación de los militares profesionales responsables de la formación, los cuales, siguiendo 
la reglamentación especial de las Fuerzas Armadas, tienen prohibido alentar tales expresiones 
(y, de hecho, de un modo muy sutil, buscan siempre reconducir el discurso hacia temas menos 
comprometidos o sensibles).

La compañía de reservistas voluntarios (aspirantes), compuesta por tres secciones 
durante el período de la formación militar básica llevado a cabo en el Centro de Formación de 
Tropa número 2, destaca, en primera instancia, por su diversidad. Diversidad manifestada en 
muy distintas variables sociodemográficas, que se acababan plasmando en la propia composi-
ción de esas secciones, resultando internamente más homogéneas (hasta cierto punto) las de 
personal destinado a Cuerpos Comunes (sanitarios, músicos, personal jurídico…) que las com-
puestas por aquellos reservistas que habrían de incorporarse a distintas unidades militares, 
con especializaciones muy dispares (y con graduaciones de salida también muy desiguales: 
soldado, sargento o alférez). A pesar de la brevedad del período formativo general (no llega a 
dos semanas completas), pronto se puede apreciar cómo el habitus profesional previo se mani-
fiesta de muy distinta manera, desde el modo en que los sanitarios portaban el maletín con la 
documentación hasta las distintas estrategias que se utilizaban para coincidir en las mesas del 
comedor con los aspirantes más afines.

La primera sección, que era la más numerosa, era en la que se integraban candidatos pro-
cedentes de más ocupaciones distintas en el ámbito civil (informáticos, ingenieros de distinta 
especialidad, maestros de educación física, profesores de FP y universitarios, fisioterapeutas, 
soldadores y demás personal de mantenimiento, delineantes, policías, sociólogos…). Siendo 
más complicado encontrar un colega laboral del mundo externo a esa suerte de paréntesis 
militar en que se encuentran los ARV, los vínculos entre ellos descansaban en una afinidad nor-
malmente basada en la mera casualidad de compartir camareta. A pesar de ser relativamente 
intenso para quien no está acostumbrado a la institucionalización, la brevedad del período for-
mativo-totalizante reducía la posibilidad de que surgieran conflictos, al mismo tiempo que le 
restaba interés a la búsqueda de otros compañeros más afines en el caso de que no se hubiera 
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tenido suerte con los vecinos de litera. No obstante, otro elemento subyacente iba sirviendo 
de elemento demiúrgico para ubicar a unas personas cerca de otras en las distintas oportuni-
dades de socialización que ofrece la agenda del aspirante a reservista, y dicho elemento sería 
la propia experiencia militar previa o, dicho de otro modo, la cercanía, en términos amplios, 
que el aspirante tenía previamente con respecto a la institución militar. Siendo un elemento 
valorado en el propio baremo, la experiencia militar anterior no resultaba determinante a la 
hora de obtener una plaza en el proceso selectivo para ARV. No obstante, sí que opera como 
indicador del grado de competencia previa, necesario para una mejor adaptación al entorno 
(dormir en una compañía, gestionar la higiene personal, tratar con los militares profesionales, 
etc.), al tiempo que sirve como decantador (y como elemento incipiente de generación de dis-
cursos diferenciados) entre ARV, muchos de los cuales no habían realizado el servicio militar 
en su día, y/o no tenían tradición familiar previa, y/o no habían intentado antes integrarse pro-
fesionalmente en el Ejército.

Seguramente esta variable, el grado de contacto previo con lo castrense, sería una de las 
primeras a manejar en un estudio en profundidad sobre la figura del reservista en el Ejército 
español. Y, de alguna manera, se vincula con otra cuestión que solía aparecer como estructura-
dor jerárquico entre los propios reservistas, por encima del propio rango que estos adquirirían 
al finalizar su formación, y que no es sino el nivel de compromiso que se estaba dispuesto a 
ofrecer, que adoptaba prima facie una encarnación inicial en la vinculación con alguna de las 
asociaciones de reservistas que existen en el país. Por supuesto, el grado de compromiso, que 
se presenta bajo el trasunto de meses de vinculación laboral futura, está directamente rela-
cionado con la propia flexibilidad laboral del aspirante, lo que conduciría a uno de los aspectos 
más controvertidos del baremo selectivo del concurso para las plazas de ARV: la puntuación 
otorgada a aquellos aspirantes procedentes del ámbito de la función pública con respecto a 
aquellos otros que provienen del mundo de la empresa privada.

Nostálgicos de una juventud dejada atrás o buscando establecer una vinculación con 
alguna figura familiar (ya sean padres o hijos militares), la motivación principal más habitual-
mente manifestada (discursiva, explícita) para aproximarse al Ejército es, simplemente, el 
afán de vincularse al Ejército, per se, normalmente con una actitud de servicio basada en el 
rasgo general del patriotismo, que constituye el sustrato común para la práctica totalidad de 
los reservistas a los que se ha podido escuchar durante el período de formación. Conviene 
detenerse, no obstante, por cuanto se entiende que podría ser de interés para un perfilado 
más minucioso de este «cuerpo» de reservistas, en otro elemento que se presentaba con 
relativa frecuencia en los relatos y que, pese a aparecer recubierto de enmiendas narrati-
vas, pudiera resultar problemático: la frustración. A menudo, el relato de los aspirantes a 
reservistas aludía a situaciones de bloqueo en el ámbito laboral o a una sensación de estar 
recuperando el tiempo perdido o, al menos, de participar de un modo cercano (suerte de 
«simulacro») en una posibilidad profesional (haber hecho carrera en el Ejército) que se dejó 
atrás en algún momento de sus biografías. Más preocupantes resultan los discursos de frus-
tración vital (relativamente comunes entre los prejubilados), por más que se presenten bajo 
un estudiado formato de «devolverle a la patria» lo recibido. Sin constituir por sí mismo un 
problema (de hecho puede conducir a una sobreestimulación para el servicio), esta frus-
tración o insatisfacción con distintos aspectos de sus vidas se registra como un elemento 
susceptible de ser tomado en cuenta para el análisis no ya de los casos individuales, sino, 
sobre todo, del modo en que interfiere en las dinámicas dentro de las distintas unidades a 
las que estos reservistas son asignados o, de un modo más amplio, en la propia proyección 
social de esta figura.
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Conclusiones: modelos formativos: ¿dinámicas específicas?

La gestión de la diversidad en el aula es uno de los debates recurrentes entre profesionales 
del ámbito de la Educación. Partiendo, como ya plantease Goffman, de que el propósito último 
de la institución total es, precisamente, homogeneizar a los individuos, limar cualquier diferen-
cia para generar un nosotros que llevase al sujeto a identificarse orgánicamente con su unidad 
militar, conviene no perder de vista que existen maneras más o menos eficaces de lograr dicho 
objetivo. Así, todo proceso de homogeneización necesita marcar el punto de objetivo, perfilar 
el tipo humano que se quiere moldear a través de las prácticas que constituyen la cotidianidad 
de la institución. Pero sería igualmente recomendable conocer el punto de partida, que es, en 
este caso, donde se aprecia una diversidad que podría no estar siendo debidamente tratada. 
Es indudable que las propias limitaciones temporales (y no solo temporales) del período de 
formación de los ARV con respecto a la tropa regular o a los oficiales profesionales introdu-
cen elementos diferenciales que habrán de ser tomados en consideración, relativos tanto al 
programa formativo y su administración (estilo docente de los instructores, digamos) como al 
nivel de conocimientos previos que se presupone a los aspirantes, siendo preciso considerar 
que, a diferencia de los jóvenes reclutas o de los estudiantes de las academias de oficiales y 
suboficiales, los ARV cuentan con una dilatada socialización laboral (y ciudadana) previa, exi-
giendo ello, seguramente, una adaptación del propio proceso formativo para lograr un encaje 
más productivo de este personal en el Ejército. Limitaciones de espacio en este texto nos 
impiden desarrollar una reflexión que, a partir de la propia experiencia docente de este autor 
(trece años como profesor de Sociología, más de veinte dentro de la institución universitaria), 
tal vez pudiera contribuir a mejorar los procesos de captación y de aprovechamiento posterior 
del potencial humano que constituyen los RV.
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22. Evaluación de liderazgo en 
Armada en el Horizonte 2035
Mara Álvarez Pazos, Fernando Palmero Moliner

Resumen

Este trabajo tiene como objetivo generar una herramienta de evaluación propia de lide-
razgo en Armada mediante el uso de metodología mixta de investigación.

Tras una revisión exhaustiva de la literatura científica reciente y el análisis cualitativo 
de documentación referente a doctrina y de entrevistas semiestructuradas se expone modelo 
de liderazgo y se define el concepto de líder que se proyecta en Armada. Se genera un pull de 
ítems a través de la revisión de diferentes instrumentos y se analiza la factibilidad o compren-
sión de los ítems y la validez de contenido de los mismos mediante evaluación interjueces 
dando lugar a un cuestionario piloto propio.

Actualmente dicha herramienta de evaluación generada mediante el uso de metodo-
logía mixta está en proceso de valoración de sus garantías psicométricas.

Introducción

Marco general del liderazgo en Armada
El liderazgo es y ha sido a lo largo de la historia uno de los conceptos más investiga-

dos y debatidos tanto dentro del ámbito de la sociología como de la psicología organizacional. 
Nuestras Fuerzas Armadas (FAS) no son ajenas a esta tendencia y han reflejado el interés por 
este concepto en tanto documentos centrales (Ley 39/2007 de la Carrera Militar y LO de 9/2011 
de derechos y deberes de los miembros de las FAS) como en documentos nucleares publica-
dos por los Ejércitos.

En Armada nos encontramos con diversas directivas de personal y publicaciones, como 
el documento Líneas Generales de la Armada de 2007 en el cual se cita como reto la «conso-
lidación de nuestro estilo de liderazgo» y la Directiva 07/07 del AJEMA que incorpora como 
iniciativa «definir y desarrollar un modelo concreto de liderazgo en Armada» y que culmina 
con la publicación del Concepto de Liderazgo en Armada de junio de 2008.

Actualmente estamos ante una Armada totalmente profesional que impone la idea de 
extender el concepto de liderazgo a todos los niveles de organización independientemente 
de las actividades o situaciones a las que se enfrenten sus unidades. El liderazgo militar 
requiere de los líderes ser cada vez más versátiles y capaces de aplicar sus habilidades en una 
gran diversidad de contextos, desde servicios rutinarios hasta situaciones límite de combate. 
Nos aproximamos hacia un horizonte en el que se le dará más importancia a la cohesión, la 
identificación social e incluso el fortalecimiento y preparación de líderes informales dentro 
del grupo. En la actualidad los estilos de liderazgo autocráticos deben ser superados y susti-
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tuidos por otros donde los subordinados se sientan más identificados y valorados siendo el 
liderazgo auténtico capaz de cumplir con algunos de los requisitos propuestos (Bardera et al. 
2019).

A bordo de un buque nos encontramos con factores psicosociales del trabajo pecu-
liares, es decir, condiciones especiales del puesto de trabajo y factores extralaborales 
que conforman una realidad laboral idiosincrática a la que el líder debe adaptarse. Podemos 
hacer alusión al concepto sociológico de «institución total» definido como «lugar de resi-
dencia o trabajo, donde un gran número de individuos en igual situación, aislados de la 
sociedad por un periodo apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, 
administrada formalmente» (Goffman, 1961) para aplicarlo a la vida a bordo en un buque de 
Armada.

El tipo de liderazgo que se ejerce en cualquier organización está condicionado tanto 
por el conocimiento como por la experiencia y mediado por la cultura organizacional. Los 
valores, normas y prácticas que distinguen unas culturas de otras, junto con las circunstancias 
de cada organización, determinan las prácticas de la misma y los atributos y conductas que 
deben poseer y manifestar los líderes (Gil, 2003). Nos acercamos a la cultura de una organi-
zación a través del análisis de diferentes productos culturales (Schein, 1980; Deal y Kennedy, 
1982; Peters y Waterman, 1982; Peters y Austin, 1985). En la institución militar, la cultura se 
transmite en gran medida a través de los documentos de normativa y doctrina. Estos escritos 
tienen capacidad de influir en la conducta y aportar la motivación necesaria para alcanzar la 
excelencia en el cumplimiento de la misión, hasta el punto de comprometer a los subordinados 
a ofrecer su vida en sacrificio por los objetivos que determinan sus líderes (Artículo 3, Real 
Decreto 96/2009, ROFAS).

El líder en el ámbito militar tiene una serie de cualidades o características esenciales 
(Pritchard, 1999) que le hace diferente a los de otros tipos de organizaciones. Aunque el 
mando le pueda venir dado por cargo, empleo o posición, del que se derivan sus responsabi-
lidades, debe convertirse en especialista tanto en el cumplimiento de las misiones como en 
la conducción del personal, manteniendo la cohesión en situaciones de alto estrés, liderando 
en la incertidumbre y tomando decisiones en situaciones cambiantes que pueden poner en 
peligro la integridad de sus subordinados (Yekeay, 2002). Jugando un papel fundamental en 
la salud y el comportamiento de la organización, así como en el de los subordinados, ya que 
sus comportamientos pueden tener un efecto amortiguador o facilitador en su bienestar 
(Bardera et al., 2014).

Esta idiosincrasia es la que nos obliga a optar por el diseño de una nueva prueba ajustada a 
este colectivo, ya que no solamente se trata de adaptar el lenguaje y obtener nuevos baremos 
para evaluar al personal militar en base a este concepto, sino que se hace imprescindible 
operacionalizar previamente el concepto de líder en Armada antes de aventurarnos a medirlo 
y evaluarlo.

Evaluación del liderazgo. Revisión bibliográfica
El estudio del liderazgo se ha llevado a cabo desde diferentes disciplinas y perspecti-

vas e incluye un amplio espectro de definiciones, teorías y métodos de evaluación. La mayoría 
de los autores coinciden en definir liderazgo como un proceso de influencia que incluye un 
líder que lo ejerce y unos seguidores. Este proceso de influencia se orienta hacia la con-
secución de objetivos o metas en un contexto y un momento determinado, siendo lo ideal 
que los cambios que influencia el líder en los seguidores se orienten hacia las propias metas 
de la organización.
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El paradigma dominante en el estudio del liderazgo ha evolucionado a lo largo de la 
historia desde modelos más estáticos, basados en identificar rasgos inherentes o cualida-
des personales asociadas, hacia modelos más situacionales que tienen en cuenta tanto 
variables de la persona como del ambiente. Esta evolución conceptual permitió concebir el 
liderazgo como una habilidad o capacidad que puede ser aprendida y que por ende entrenada.

Se ha llevado a cabo el análisis exhaustivo de la bibliografía referente al liderazgo tanto 
a nivel civil como militar y la revisión de los modelos de liderazgo más importantes hasta la 
fecha. Comenzando por el enfoque de los rasgos o personalista cuya premisa principal era 
que el liderazgo es una cualidad innata y que existen ciertas características estables o rasgos 
que diferencian a los líderes de los que no lo son (Mayo, 1933; Stodgill, 1948). El enfoque 
conductual que concede relevancia a la conducta del líder y al entrenamiento y formación 
como estrategias para este aprendizaje (Halpin y Winer, 1952; Fleishman et al., 1955; Stogdill, 
1950; Vroom, 1976). El enfoque situacional y sus diferentes aproximaciones teóricas, entre 
ellas, la Teoría del Liderazgo Situacional (Hersey y Blanchard, 1988, Hersey et al., 1998), que reco-
nocen los factores situacionales como la principal variable moderadora de la efectividad del 
liderazgo (Hersey y Blanchard, 1982). El enfoque transformacional compuesto por cuatro 
dimensiones (Bass, 1985; Bass y Avolio, 1990) y transaccional (Bass et al. 2003) hasta llegar a 
enfoques teóricos modernos derivados del auge de los postulados de la psicología positiva 
(Seligman y Csikszentmihalyi, 2000) que han dado lugar a nuevos modelos teóricos que enfa-
tizan el interés por los valores éticos y morales del líder. Siendo el modelo del liderazgo 
auténtico considerado «núcleo central» de otras formas de liderazgo positivo como son 
el ético, sirviente, carismático y transformacional y dando lugar a un aumento del interés 
materializado en diversas publicaciones científicas que nos acercan a su definición (Luthans y 
Avolio, 2003, Avolio et al., 2004, Shamir, 2005; Avolio y Gardner, 2005; Shamir y Eilam 2005; 
Walumbwa et al., 2008) y a los mecanismos de influencia de los que se benefician (Ilies et al., 
2005).

En cuanto a la definición operativa del liderazgo auténtico (Avolio et al., 2004; Avolio y 
Gardner, 2005; Ilies et al., 2005) nos encontramos con el estudio de Moriano et al. (2011) sobre el 
concepto y validación del cuestionario ALQ (Authentic Leadership Questionnaire) en España 
cuyo análisis confirma la existencia de cuatro factores o dimensiones de primer orden inde-
pendientes relacionadas entre sí: autoconsciencia, procesamiento equilibrado, perspectiva 
moral internalizada y transparencia relacional.

A nivel organizacional, el modelo de liderazgo auténtico cuenta con el respaldo de 
numerosas publicaciones científicas tanto en el ámbito civil como militar, que establecen 
correlaciones positivas entre este y variables psicosociales importantes o esenciales para el 
mejor rendimiento y desempeño de los subordinados (Organ, 1988; Avolio et al., 2004; Gardner 
et al., 2005; Organ et al., 2006; Walumbwa et al., 2008; Avolio et al., 2009; Walumbwa et al., 
2010; Bakker, 2011; Haslam et al., 2011; Yukl, 2012; Edú Valsania, S., 2014; Cottrill et al., 2014; 
Wang et al., 2014; Tims et al., 2015; Swain et al., 2018; Hoch et al., 2018), publicaciones que 
subrayan la importancia de considerarlo como un estilo útil en las unidades militares que 
debe tenerse en consideración en la formación de mandos (Pastor et al., 2019; Pastor, 2021) 
y documentos de trabajo (CESEDEN, 05/2019) que refieren al liderazgo autentico como clave 
para el buen funcionamiento de la unidad, constituyendo un «antídoto» contra los estilos de 
liderazgos negativos o tóxicos (García de Quesada, 2017). Por último, destacar un estu-
dio realizado en nuestro ámbito (MADOC-DIDON, 2012) en colaboración con la Facultad de 
Sociología de la UGR en el cual estudiaron el modelo de líder militar, mediante el estudio de 
las dimensiones de liderazgo presentes en diversas publicaciones y documentos centrales 
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de la cultura escrita de las FAS, apareciendo representadas las cuatro dimensiones del modelo 
de liderazgo auténtico, dos del liderazgo transformacional (motivación inspiracional y con-
sideración individualizada), una del liderazgo conductual (consideración) y una del modelo 
situacional (conducta de relación).

Método

Investigación cualitativa. Análisis de contenido de documentos
Se realizó el análisis cualitativo del contenido del documento prototípico de doctrina 

referente al Concepto de liderazgo en Armada (AJEMA, 2008) y de las transcripciones de 
cuatro entrevistas semiestructuradas realizadas a una muestra de militares en activo de 
Armada que ocupan un puesto de alta responsabilidad desde el cual ejercen el liderazgo.

El tipo de muestreo utilizado ha sido dirigido o intencional. La elección de documen-
tos y sujetos a entrevistar responde a los objetivos de esta investigación, quedando abierta 
la posibilidad de posteriores refinamientos en función de los posibles cambios normativos o 
basar la elección de sujetos a entrevistar en otros requisitos diferentes a los propuestos en 
este trabajo. A lo largo de todo el proceso se ha contado con la intervención de otros inves-
tigadores que han contribuido a la validación del análisis. La información obtenida sirvió al 
objeto de conceptualizar y definir «liderazgo» en Armada.

Para la realización del análisis cualitativo se ha utilizado el software Atas.ti, partiendo 
del método deductivo para la codificación de los documentos con la intención de disponer de 
categorías de conocimiento previas que faciliten el procesamiento de la información. Para la 
definición de las categorías previas o constructos se escoge el modelo de cuatro dimensio-
nes del liderazgo autentico (Luthans y Avolio, 2003) ya que es el único modelo, teniendo en 
cuenta los resultados presentados en antecedentes, cuyas dimensiones aparecen reseñadas 
en su totalidad. Las dimensiones se operacionalizaron mediante el análisis de contenido del 
artículo del concepto y validación del cuestionario ALQ en España (Moriano et al., 2011)

Los resultados acerca de las citas contenidas (figura 1) determinan que las cuatro 
dimensiones del liderazgo auténtico están recogidas en el documento.

Para el análisis de las transcripciones se generaron cinco códigos pertenecientes a las 

Figura 1. Citas pertenecientes a los constructos de liderazgo auténtico en el 
documento El concepto de liderazgo en la Armada de AJEMA (2008)

cuatro dimensiones del modelo y los mecanismos de influencia del liderazgo auténtico (Ilies et 
al., 2005) contenidos en el discurso del sujeto. Dando como resultado la siguiente distribución 
de citas por códigos (figura 2) y de códigos por documentos (figura 3).
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Figura 2. Citas pertenecientes a los mecanismos de influencia y constructos de liderazgo 
auténtico encontrados en el análisis de contenido de las entrevistas semiestructuradas

Figura 3. Distribución de códigos por sujeto entrevistado

Instrumentos
Tras la revisión bibliográfica y obtener los resultados del análisis cualitativo de contenido de los 

documentos reseñados anteriormente, se comienza con el diseño del primer borrador de la escala.
Se realiza una revisión de las escalas de evaluación del liderazgo; Authentic Leadership 

Questionnaire que cuenta con una versión adaptada y validada (ALQ, Moriano et al., 2011), 
Leader Behavior Description Questionnaire (LBDQ XII, Halpin, 1957) y Multifactor Leadership 
Questionnaire (MLQ-F5X, Bass, B. y Avolio, B., 1995). La elección de los instrumentos se encuen-
tra basada en las ocho dimensiones constituyentes del modelo de líder militar mencionadas 
en antecedentes. Se genera un «pull de ítems» de cincuenta y dos enunciados que constituye 
el primer borrador de la escala, escogiendo los ítems que saturaban en las dimensiones 
explicitadas anteriormente y se modifica su redacción para adecuarlos al ámbito militar y en 
concreto al contexto naval. Se toma como referencia el cuestionario ALQ debido a las excelen-
tes propiedades psicométricas de esta escala.

En cuanto al diseño de la escala autoadministrada, las preguntas se formularán en formato 
cerrado y se responderán mediante el uso de una escala tipo Likert de cinco puntos (nunca o 
casi nunca, de vez en cuando, a veces, bastante a menudo, siempre o casi siempre). Todos los 
sujetos recibieron por escrito las mismas instrucciones.

Procedimiento
Una vez diseñado la escala piloto se ha valorado la factibilidad o dificultades de compren-

sión en una muestra similar a la población objetivo. Se ha seleccionado una muestra de 
conveniencia de tamaño reducido (quince sujetos) representativa de la población a la que 
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irá dirigido; personal de Armada en el empleo de Oficiales (desde alférez de Navío o teniente 
a capitán de Navío o coronel).

El objetivo de este estudio cualitativo ha sido valorar la «factibilidad», es decir, com-
probar si los sujetos a los que va dirigida la prueba comprenden los enunciados propuestos. 
Para ello primero se especificó el objetivo de su participación y se dejaba libertad al sujeto 
para aclarar las dificultades que hayan podido encontrar o realizar sugerencias que mejo-
rasen desde su punto de vista la comprensión de cada enunciado. En base a la información 
obtenida, se reformularon o corrigieron cuatro enunciados de los ítems para adecuar su com-
prensión a la población a la que irá dirigida la medida de evaluación.

Por otro lado, en el proceso de validación de instrumentos de investigación es necesario 
disponer de escalas de medición para valorar los atributos subjetivos que integran cons-
tructos y dimensiones complejas como son las psicológicas y sociales entre otras. Existen 
numerosos métodos para estimar la validez de contenido, entre ellos el basado en el juicio de 
expertos. Para realizar el análisis cuantitativo de concordancia interjueces, se pidió la colabo-
ración a 10 jueces expertos en la materia, psicólogos en activo, que ocupan diferentes cargos 
(desde teniente a teniente coronel) y diversos destinos de responsabilidad.

Con el fin de unificar criterios de valoración, los diez jueces recibieron las mismas instruc-
ciones con el objetivo valorar el grado de acuerdo sobre la pertenencia de cada pregunta a cada 
dimensión. Se han utilizado tanto el índice de concordancia de Rovinelli y Hambelton (1986) como 
Osterlind (1992) para poder establecer comparaciones entre ambos. Mediante estos métodos 
se cuantificó la concordancia entre las distintas opiniones de expertos y el grado de ajuste de 
cada atributo a los distintos constructos.

Los índices de concordancia resultantes eliminaron un total de 22 ítems obteniendo un 
total de 30 ítems que conforman la escala piloto. Los criterios de eliminación seguidos fue-
ron; que el enunciado no sature en ninguna de las dimensiones propuestas por encima de 0,48 
(siendo la saturación ideal por encima de 0,7) y/o que el enunciado sature en dos dimensiones 
a la vez, no siendo clara su pertenencia a un constructo en concreto.

En una segunda fase, se procedió a administrar la prueba. La cumplimentación de la 
escala se llevó a cabo de forma anónima a través de la plataforma EDO 3.0.1. Con el fin de obte-
ner acceso a la muestra para realizar el análisis factorial de la escala se obtuvo un listado de 
la población total de efectivos. La muestra de la población se ha llevado a cabo mediante un 
muestreo aleatorio estratificado.

En la fase de depuración de datos de la muestra, de los 383 sujetos que respondieron 
en total se eliminaron 6 sujetos en blanco. Se eliminaron también los sujetos que no especifi-
can empleo, 7 en total. Para finalizar, se eliminaron 4 sujetos por el fenómeno de aquiescencia 
al responder durante todo el test con la misma respuesta Se obtiene una muestra que 
conforma una base de datos de 366 sujetos en total.

Conclusiones

El propósito de este trabajo es generar una herramienta para apoyar el sistema de eva-
luación para la clasificación mediante la obtención de una calificación numérica del liderazgo 
de los evaluados.

Los resultados arrojados serán comparados con los obtenidos por el método de evalua-
ción utilizado hasta el momento con el objetivo de favorecer una evaluación integral que 
apoye la toma de decisiones.
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El primer paso ha sido definir y desarrollar el modelo concreto de liderazgo en Armada. 
Para ello se ha realizado un análisis exhaustivo tanto de los diferentes modelos de liderazgo que 
han contado con más peso en la literatura científica como de diversas publicaciones realizadas 
tanto en el ámbito civil como militar referentes al liderazgo y al liderazgo auténtico en concreto.

Se ha realizado un análisis de contenido de documentación referente a doctrina y el análisis 
de entrevistas semiestructuradas que ha permitido conocer con mayor profundidad la repre-
sentación implícita del modelo de liderazgo que se proyecta, favoreciendo la toma de decisiones 
acerca del uso de este modelo para la creación de una herramienta de evaluación propia.

Mediante una revisión de diferentes instrumentos y fundamentado en las ocho dimen-
siones del liderazgo obtenidas mediante el análisis de los diferentes modelos del liderazgo y 
de los documentos primarios que forman parte de la cultura escrita de las FAS en general y 
de Armada en concreto, se ha generado una pequeña base de datos (pull de ítems) de la que se 
abastece la escala piloto.

Se estimó la validez de contenido, mediante análisis interjueces contando con exper-
tos en la materia y se llevó a cabo un análisis del contenido acerca de las dificultades 
de comprensión de los enunciados en una muestra de sujetos similares a los que el test iría 
dirigido. Debido a ambos, se eliminaron y rectificaron ítems obteniendo una escala piloto que 
consta de 30 ítems o enunciados.

Actualmente esta escala está inmersa en el proceso de evaluación de la fiabilidad y validez 
del instrumento.

En cuanto a posibles líneas de desarrollo futuro, el uso de esta herramienta permiti-
ría profundizar en el futuro en el estudio y la investigación de la influencia del liderazgo en 
Armada, específicamente, permitiría también obtener datos sobre el estudio de las relaciones 
de componentes o atributos del liderazgo analizado sobre las conductas de los subordinados 
en el ámbito militar.

Este estudio supone una oportunidad de poner de relieve la importancia de utilizar 
metodología mixta (MM), es decir, metodología de investigación que recopile, analice e inte-
gre tanto investigación cualitativa como cuantitativa en nuestro ámbito. Su utilización supone 
ventajas a la hora de comprender los fenómenos estudiados ya que se logra alcanzar una pers-
pectiva más profunda y amplia de los mismos.
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23. Conciliación de la vida profesional, 
laboral y personal en el Ejército español: una 
aproximación jurídica y social al problema
Mónica Puente Regidor, Marcin Roman Czubala Ostapiuk, Javier Arribas Cámara

Resumen

La conciliación de la vida profesional, laboral y personal es un reto en cualquier oficio. 
Las Administraciones públicas tienen un papel clave para una gestión adecuada, tomando en 
consideración los elementos de carácter jurídico, económico y social que juegan importantes 
roles en el proceso. A esto se suman determinados acontecimientos que sirven de motor y que 
han acelerado la necesidad de conciliar, como ha sido la pandemia provocada por la COVID-19.

A pesar de que la conciliación es un proceso que afecta a todos los colectivos, especial-
mente a las mujeres, hay profesiones que por sus características y el enfoque que se les da 
desde los poderes públicos hacen más complejo este proceso de conciliación. Investigadores, 
miembros de la jurisprudencia y del Ejército son de los grupos que peores resultados obtienen. 
En el marco del proyecto Conciliación y digitalización de la vida personal y laboral (FEI-EU-21-15), 
de la Universidad Complutense de Madrid, presentamos una ponencia cuyo principal objetivo 
es realizar una aproximación al problema de la conciliación de la vida personal y laboral en las 
Fuerzas Armadas españolas desde la perspectiva jurídica y social. Partiendo del marco general 
de conciliación de la vida personal y laboral en el contexto europeo, y específicamente español, 
llevamos a cabo una revisión de la bibliografía y analizamos los problemas fundamentales que 
presenta este proceso.

Introducción

Los orígenes del concepto «conciliación de la vida profesional, laboral y personal» se 
encuentran en el término «conciliación de la vida laboral y familiar». No existe una definición 
única y consensuada del término. La base la hallamos en la legislación social europea, en la 
resolución del Consejo del 21 de enero de 1974, relativa al programa de acción social, que afirma 
que la Comunidad asegurará «que las responsabilidades de todos los afectados puedan ser con-
ciliadas con sus aspiraciones laborales». No obstante, hasta finales de los años ochenta esta 
no vuelve a tomarse en consideración en el plano europeo con los Programas Comunitarios de 
Igualdad de Oportunidades para las Mujeres (1985-1990) que consideran el reparto del trabajo 
remunerado y el familiar como un elemento clave para la igualdad de género. En 1989, con la 
Carta Comunitaria de los Derechos Sociales Fundamentales de los Trabajadores, la legislación 
europea remota el término conciliación, concepto que se extenderá en los años noventa con 
las políticas de conciliación desarrolladas a partir de las diferentes directivas y que pasarán 
a primer plano con la Estrategia Europea de Empleo (EEE), puesta en marcha en 1997 en la 
Cumbre de Luxemburgo, donde se fijan unos objetivos comunes no vinculantes y la discusión 
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de las mejores prácticas entre los Estados miembros. De esta manera, la conciliación se vuelve 
un elemento fundamental de la política de empleo comunitaria y «por tanto, se convierte en 
un instrumento clave en la lucha contra el desempleo y la promoción del pleno empleo para 
hombres y mujeres» (Campillo, 2013, p. 27).

Por su parte, la OCDE entiende por políticas de conciliación «todas esas medidas que 
amplían tanto los recursos familiares (renta, servicios y tiempo para cuidar de los hijos) como 
la relación con el mercado de trabajo de padres y madres» (OCDE, 2007:13).

El concepto «conciliación de la vida laboral y familiar» ha evolucionado en los últimos 
años, producto de una mayor preocupación social y en especial, de los poderes públicos en la 
necesidad de compaginar dos esferas vitales del individuo: la laboral y la personal. El concepto 
más actual nos llega con el término «conciliación de la vida profesional, laboral y personal» 
que integra el desarrollo de una carrera profesional plena, el derecho al cuidado de la familia y 
el desarrollo de su personalidad, así como su formación y disfrute del tiempo libre. Aunque la 
conciliación así definida es un reto en cualquier ámbito laboral, existen profesiones en donde 
el equilibrio del plano laboral y familiar ya sea por la propia dinámica laboral, por la exigencia 
que requieren del desempeño de sus funciones o por la cultura tradicional instalada, presenta 
más obstáculos.

El interés por el análisis de la conciliación familiar militar comienza a finales de la década 
de los años sesenta y pasa a incrementarse durante la década de los setenta. Sin embargo, en 
España la atención a su estudio comienza a verse impulsado a partir de la década del 2000, 
con los primeros cambios legislativos. A pesar de lo anterior, el interés de los investigadores 
académicos llega con el cambio de década, incrementándose sustancialmente el número de 
publicaciones y análisis al respecto de la conciliación. Los resultados arrojados en la primera 
parte de los 2010 indican que las medidas para la conciliación son abundantes y prometedoras, 
pero con limitaciones en su ejercicio. Posteriormente, el recorrido a través de todos los estu-
dios publicados en la materia muestra que existe una mejora paulatina en las condiciones y el 
disfrute de las medidas de conciliación conforme nos acercamos a la década de 2020. En esta 
parte de la evolución se señala un incremento del interés de conciliar por parte de los hombres 
y una mayor normalización progresiva del papel de la mujer en las Fuerzas Armadas españolas.

Objetivos

De esta manera, mediante el presente estudio se busca realizar un diagnóstico de la 
situación actual de la conciliación de la vida profesional, laboral y personal en el Ejército espa-
ñol. Para ello, se ejecuta un examen centrado en el análisis de dos vectores: el jurídico y el 
social. Mientras el primero implementa el marco institucional y de derechos, el segundo evalúa 
la puesta en práctica de las medidas y nos orienta sobre los resultados y limitaciones de su 
implementación.

Metodología

Asimismo, teniendo en cuenta la enorme novedad del tema seleccionado, queriendo com-
prender mejor sus diferentes aspectos y sensibilidades, así como buscando fomentar la calidad 
de la investigación procedida y obtener las conclusiones más completas, en la realización del tra-
bajo presentado se siguió el modelo de investigación deductiva (Woiceshyn y Daellenbach, 2018).
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En consecuencia, el estudio realizado se basa en una revisión bibliográfica desde la pers-
pectiva de la sociología militar que combina el examen de la normativa jurídica con todos los 
estudios y publicaciones que se han centrado en el análisis por una parte de los cambios socio-
lógicos y, por otra, en la relación del personal militar como individuo y la familia con las Fuerzas 
Armadas. Respecto a las fuentes bibliográficas utilizadas, estas abordan el periodo desde los 
primeros estudios a mediados del siglo XX hasta el momento presente.

Conclusiones

El Ejército y la familia son dos instituciones absorbentes. Debido al cambio en los modos 
de vida, el personal al servicio de las FAS está incrementando paulatinamente su tendencia a 
priorizar los cuidados y la familia. Aunque se han dado importantes avances en la conciliación 
siguen existiendo características propias de las Fuerzas Armadas (desplazamiento geográ-
fico, peligrosidad o destinos fuertemente aislados) que dificultan en cierta manera dicha 
realidad.

En la actualidad, la igualdad legal es un hecho, mientras que la igualdad real parece cada 
vez más próxima las medidas de conciliación siguen siendo un elemento imprescindible para 
poder alcanzarla de forma plena y sostenible en el tiempo, ya que por el momento los datos 
continúan mostrando que la mujer lleva la carga de la conciliación y las medidas de este tipo 
pueden terminar implicando una estimación de la estas en las FAS.

Finalmente, con la llegada de la pandemia del COVID-19 se ha visto potenciadas las soli-
citudes destinadas a la corresponsabilidad en los hogares cuando ambos progenitores eran 
personal de las FAS y, en todo caso, se han incrementado las solicitudes de conciliación durante 
este periodo.

Aunque es pronto para establecer si se trata de un movimiento sostenido en el tiempo, 
con la visión que nos otorga la revisión bibliográfica de un recorrido conjunto de más de dos 
décadas, podemos concluir que existen importantes avances legales, materiales y culturales 
para facilitar la conciliación en las FAS. Sin embargo, y debido a las especiales características 
de la institución militar, aún existe un camino que trazar, teniendo en cuenta las necesidades 
especiales de la actividad militar para poder adecuar el disfrute y promoción de la vida militar 
con la vida personal.
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24. Actitudes y opiniones de la población 
ante el divorcio y la custodia compartida. 
Singularidades de las familias militares
Rafael Alcaráz Ruiz, Raúl Ruiz Callado

Resumen

Las familias en España han cambiado enormemente durante las últimas décadas, debido 
a la democratización y modernización de la sociedad, y también han sido agentes de cambio 
social. En esta investigación se exploran las opiniones y actitudes de los españoles sobre la 
institución familiar y se contrastan con la imagen que los militares muestran sobre la misma. 
Los resultados muestran que no existen diferencias significativas entre la población civil y 
militar en lo que concierne a la valoración, actitudes y opiniones en general sobre la institución 
familiar. Sin embargo, existen diferencias significativas en relación con el ejercicio de la copa-
rentalidad y el divorcio, dadas las peculiaridades del estilo de vida militar.

Introducción

Las familias en España han cambiado enormemente durante las últimas décadas debido 
a la democratización y modernización de la sociedad, y también han sido agentes de cambio 
social (Jurado, 2005).

La Segunda Transición Demográfica es el concepto de una teoría que describe y explica 
el nuevo escenario demográfico de las sociedades posindustriales, caracterizados por unos 
bajos niveles de fecundidad, bajas tasas de nupcialidad, retraso de la edad para contraer matri-
monio, aumento de las uniones de hecho y de los nacimientos fuera del matrimonio, así como 
el surgimiento de nuevos modelos familiares diferentes de la familia nuclear. Con respecto a la 
cultura familiar, se han producido cambios en la tolerancia frente a formas de convivencia dife-
rentes a la familia tradicional. Además, se ha producido una transformación en las mujeres, con 
un aumento del nivel educativo, de participación en el empleo y la democratización de las rela-
ciones entre sexos y generaciones (Becerril Ruiz, 2004; Jurado, 2005; Meil Landwerlin, 2007).

La explicación de estos cambios ha sido debatida por diferentes autores y ha recibido 
distintas denominaciones, por ejemplo: segunda modernidad (Bauman y Zygmunt, 2000; Beck-
Gernsheim, 2003; Castells, 2010). Desde esta perspectiva, el estudio de las familias puede ser 
considerado como una expresión de este cambio social, en el que se refleja claramente el trán-
sito de un modelo de sociedad a otro.

Las familias militares presentan un patrón de comportamiento adaptativo al cambio social 
similar al resto de las familias españolas, pero muestran también una serie de peculiaridades 
en su organización y funcionamiento que son resultado de las exigencias de la profesión mili-
tar. Así, la movilidad interior y la proyección exterior influye en la estructura, composición y 
dinámica de las relaciones familiares.
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Gómez Escarda et al. (2016) identifica dos rasgos principales de la profesión militar con 
impacto en la estructura familiar que resume en dos conceptos principales: «institución voraz 
y suelo pegajoso».

Con el concepto instituciones voraces se hace referencia al alto nivel de exigencia de una 
profesión que demanda disponibilidad constante ante cualquier emergencia.

El suelo pegajoso se refiere a la tendencia de parte de los profesionales que optan por 
sacrificar la carrera militar buscando el asentamiento geográfico con el fin de mantener la 
estabilidad familiar.

El auge de la monoparentalidad en las familias militares, formadas por una mujer u hombre 
militar con su hijo/a o hijos/as, así como el surgimiento de matrimonios de fines de semana, 
caracterizados por familias en las que los militares permanecen en sus destinos entre semana 
y vuelven al hogar familiar durante el fin de semana y en las vacaciones o permisos, son con-
secuencias de este alto nivel de exigencia (Gómez-Escarda, 2013).

Los estudios de Escarda et al., (2013 y 2016) son los únicos que se encuentran en España 
centrados en el conocimiento de la realidad de las familias militares en España. Por otra parte, 
se advierte un impulso hacia el asociacionismo entre las familias militares que muestran su 
deseo por compartir y visibilizar sus demandas y problemas que quedan ocultas por la falta 
de estudios y atención institucional. Las demandas de la Asociación de Familias de Militares 
Españoles (AFME), son expresión de este movimiento asociativo.

En esta investigación se exploran las opiniones y actitudes de los españoles sobre la insti-
tución familiar y se contrastan con la imagen que los militares muestran sobre la misma. Para 
ello, se han utilizado dos estudios de opiniones y actitudes sobre la familia que el Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS) publicó en 2004 y 2014 (cuadro 1).

Cuadro 1. Estudios del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) 
utilizados. Fuente: Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS)

Con estos datos podemos obtener una imagen ideal que los españoles tienen sobre la 
familia. En el análisis se pondrá atención a las peculiaridades que presentan las familias milita-
res sobre tres aspectos fundamentales: las opiniones y actitudes sobre la institución familiar, 
la coparentalidad y el divorcio. Tras la literatura científica consultada, se parte de la hipótesis 
de que no existen diferencias significativas entre la población civil y militar en lo que concierne 
a la valoración, actitudes y opiniones en general sobre la institución familiar. Sin embargo, 
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existen diferencias significativas en relación con el ejercicio de la coparentalidad y el divorcio, 
dadas las peculiaridades del estilo de vida militar.

Resultados

La importancia de la familia
En la tabla 1 se expone la evolución del grado de importancia que los españoles otorgan 

a la familia a lo largo del tiempo. Se puede observar que la familia ha sido y sigue siendo una 
institución altamente valorada por los españoles. Así, el 78,5% de la población valoraba como 
bastante importante o muy importante a la familia en el año 2004, y su importancia ha aumen-
tado en los últimos diez años, alcanzando el 85,4%.

Tabla 1. Grado de importancia de determinados aspectos de la vida personal: la familia

Año Muy importante

2004 78,5 %

2005 81 %

2006 81,9 %

2008 79,1 %

2010 86 %

2012 85,2 %

2014 85,4 %
Fuente: Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Serie F.1.02.01.028 y Opiniones y Actitudes sobre la Familia I y II

Como se puede observar en el cuadro 2, la salud y la familia son los aspectos de la vida 
cotidiana más valorados por la población general y también por la militar. La pareja, los amigos 
y el dinero son también aspectos a los que se da mucha importancia, sin que existan diferen-
cias estadísticamente significativas entre ambas submuestras.

Cuadro 2. Grado de importancia de determinados aspectos de la vida personal. Fuente: 
Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Opiniones y Actitudes sobre la Familia I y II
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La importancia mostrada hacia los asuntos políticos y también a cuestiones solidarias, 
como el voluntariado, es mayor entre los militares, mientras que la importancia del ocio está 
mejor valorada por la población civil.

En la tabla 2 se muestra la evolución del modelo ideal de familia compartido por la pobla-
ción española respecto a la economía familiar. De forma casi unánime, más del 90% de la 
población, muestra su preferencia por un modelo de familia en la que ambos progenitores tra-
bajan (double income family).

Tabla 2. Evolución del modelo de familia ideal double income family. Grado de acuerdo en la 
afirmación: «Tanto el hombre como la mujer deberían contribuir a los ingresos familiares»

1994 2003 2012

Muy de acuerdo 20 % 25% 37,5%

De acuerdo 62% 61% 53,3%

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 7% 7% ---

En desacuerdo 8% 5% 5,8%

Muy en desacuerdo 1% - 0,6%

No sabe 2% 2% 2,2%

No contesta 0,5%

Base muestral 2.494 2.471 2.594
Fuente: Alcázar Ruiz, R. y Ruiz Callado, R. Elaboración propia a partir de los datos de Centro de Investigaciones 
Sociológicas (CIS)

La coparentalidad

La familia ideal se corresponde con el modelo de corresponsabilidad económica, en vir-
tud del cual ambos progenitores trabajan y participan en la economía familiar. En el ámbito 
doméstico, se afianza cada vez más el ideal de «coparentalidad» o participación de ambos 
progenitores en la organización de la vida doméstica y las tareas de cuidado de hijos/hijas. Sin 
embargo, el modelo de familia ideal no solo se corresponde con el deseo de que ambos proge-
nitores trabajen, sino también que practiquen la misma corresponsabilidad en el ejercicio de 
las tareas domésticas y cuidado de familiares, especialmente de los hijos/as.

Cuadro 3. Reparto compartido de las tareas domésticas. Fuente: Alcázar Ruiz, R. y Ruiz Callado, R. 
Elaboración propia a partir de los datos de Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS)
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Como se puede observar en el cuadro 3, las tareas domésticas compartidas suelen ser 
más frecuentes en el ámbito civil que en el militar, especialmente hacer la comida y decidir lo 
que se va a comer. Sin embargo, hacer la colada es una función que aparece en mayor medida 
compartida en el ámbito militar.

Estas peculiaridades que presenta la población militar pueden tener relación con un 
factor estructural relacionado con la convivencia diaria de todos los miembros de la unidad 
familiar que no siempre es posible en el caso de los militares. En el cuadro 4 se pueden obser-
var algunas de estas diferencias, ya que es mucho más frecuente en la población militar que 
no convivan diariamente con sus familias.

Cuadro 4. Lugar de residencia del entrevistado y su familia. Fuente: Alcázar Ruiz, R. y Ruiz Callado, 
R. Elaboración propia a partir de los datos de Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS)

Si bien existen algunas diferencias estadísticamente significativas en algunos aspectos 
relacionados con el reparto de las tareas domésticas, no ocurre lo mismo en aspectos relacio-
nados con la atención dispensada a los hijos en el ejercicio de la coparentalidad. La muestra 
de militares comparte con sus hijos/as actividades como ver la televisión, salir a pasear o al 
parque, la práctica de deporte y hablar con ellos intercambiando opiniones. Otras actividades, 
como comer y cenar juntos, o ayudarles en los estudios, que requieren mayor presencialidad, 
son menos compartidas.

Cuadro 5. Actividades compartidas con los hijos/as. Fuente: Alcázar Ruiz, R. y Ruiz Callado, R. 
Elaboración propia a partir de los datos de Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS)
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El divorcio

Como puede apreciarse en el cuadro 6, relativo a la preferencia por modalidad de custodia 
de los hijos en casos de divorcio, la custodia compartida es la alternativa mejor valorada, tanto 
por la población civil como por la militar. Tras esta, la modalidad de custodia única materna 
está mejor valorada en la población militar que en la población general.

La custodia única paterna es una opción valorada de modo residual, solo cuando no es 
posible ninguna de las dos alternativas anteriores. Solo un 0.4% de los casos de la población la 
considera opción preferente y en ningún caso en la muestra de militares.

La modalidad de custodia compartida en la que los hijos permanecen en el domicilio y son 
los padres los dejan el domicilio de modo alternativo (custodia compartida 2), es una opción que 
se tiene en cuenta, pero mucho menos valorada que la opción de custodia compartida tradicio-
nal en la que los hijos alternan estancias en los domicilios de sus progenitores.

Cuadro 6. Modalidades de custodia tras el divorcio. Fuente: Alcázar Ruiz, R. y Ruiz Callado, R. 
Elaboración propia a partir de los datos de Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS)

Cuadro 7. Actitudes ante una situación de crisis familiar. Fuente: Alcázar Ruiz, R. y Ruiz Callado, 
R. Elaboración propia a partir de los datos de Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS)

Ante una situación de crisis de pareja, llama la atención que tanto la población militar 
como la civil optan por una actitud de intentar arreglar la situación de crisis, bien buscando la 
ayuda profesional, o bien intentando aguantar la situación, antes de intentar iniciar los trámites 
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de divorcio (cuadro 7). La decisión más drástica de ruptura se plantea antes por la población 
general, mientras que la muestra militar se manifiesta más reacia a adoptar la decisión de 
separarse o divorciarse como otras vías de solución alternativa.

Discusión

En este estudio se han explorado las diferencias y similitudes entre la población civil y 
militar en lo que concierne a la valoración, actitudes y opiniones sobre la institución familiar. Se 
advierten similitudes entre ambas muestras civil y militar, pero también se muestran algunas 
diferencias, reflejo de las peculiaridades de la profesión militar.

Entre las similitudes, los resultados muestran la importancia que la población general y la 
militar en particular otorgan a la familia. Ambas muestras comparten el mismo modelo ideal de 
familia que se corresponde con aquella en la que ambos adultos trabajan y en el que se practica 
el principio de coparentalidad.

No obstante, se aprecian diferencias estadísticamente significativas en lo que concierne 
al reparto de las tareas domésticas, inferior en la población militar y no tanto en la atención 
de los hijos. Estas diferencias pueden explicarse por un factor estructural, ya que es más fre-
cuente que la población militar no pueda permanecer unida en el mismo domicilio por exigencia 
profesional y, en consecuencia, sea más difícil el reparto de las tareas domésticas.

La mayoría de la población expresa su preferencia por un modelo de familia «igualitario», 
en el que hombres y mujeres sean corresponsables en la obtención de ingresos familiares y en 
las tareas domésticas y cuidado de los hijos. Estos datos coinciden con los estudios realiza-
dos en la población general respecto a la valoración de la familia (Cea D’Ancona, 2007; Jurado, 
2005; Ruiz & Cabello, 2019) y también con los resultados de estudios realizados en las familias 
militares (Escarda et al., 2016; Gómez-Escarda, 2013).

Por otra parte, en supuesto de crisis familiar, las familias militares parecen más reticen-
tes a tomar la decisión legal de divorciarse. Comparte con la población civil la necesidad de 
agotar otras alternativas, como asistir a mediación previa, pero la valoración de la convivencia 
familiar, en pareja y la familia en general, los hace más refractarios al divorcio. No obstante, 
el divorcio es hoy una cuestión ampliamente aceptada por la mayoría de la población (Ruiz-
Becerril, 2008; Alcázar, 2020).

No obstante, una vez adoptada la decisión de divorcio, la alternativa de custodia compar-
tida está mejor valorada que la custodia única materna o paterna, tanto por la población civil 
como por la militar.

Estos datos contrastan con la realidad de la custodia compartida, ya que, aunque la custo-
dia compartida es la opción mejor valorada por la población, no es en la práctica la modalidad 
de custodia más frecuente otorgada por los tribunales.

En este sentido, según el Instituto Nacional de Estadística (INE, 2010-2020), el porcentaje 
de resoluciones judiciales favorables a un modelo de custodia única materna pasó de un 83,2% 
en el año 2010 a un 54,5% en el año 2020, mientras que la modalidad de custodia compartida ha 
aumentado del 10,5% en el año 2010 al 41,4% en 2020, por lo que se puede afirmar que se asiste 
a un proceso de cambio progresivo hacia un modelo en el que custodia compartida y custodia 
materna tienden a equipararse. La custodia única paterna es una modalidad residual que solo 
procede cuando no es posible cualquiera de las otras dos alternativas anteriores.

Esta quiebra entre el modelo ideal de ruptura y la realidad puede deberse a que los crite-
rios de atribución de la custodia compartida no sean tan fáciles de aplicar en la práctica, ya que 
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exige de una situación económica y educativa que no son fáciles de cumplir por todas las fami-
lias que se divorcian: dos viviendas próximas entre sí, nivel de conflicto bajo, coparentalidad 
previa, son circunstancias difíciles de cumplir por todas las familias que se divorcian y quieren 
optar por un modelo de custodia compartida (Ruiz-Callado y Alcázar, 2017).

Los datos parecen corroborar la tesis de Gómez-Escarda (2013), en virtud de la cual las 
familias militares se encuentran en un proceso de cambio que refleja el tránsito de una orga-
nización cerrada, muy endogámica, que se ha ido abriendo al exterior. Las actitudes de las 
familias militares hacia el divorcio, la aceptación de nuevos modelos familiares, son ejemplo 
de esta apertura a la sociedad.

El estudio que se presenta ofrece datos representativos de la población, ya que se ha tra-
bajado con muestras proporcionadas por el Centro de Investigaciones Sociológicas. Se trata 
de estudios de prevalencia destinados a toda la población en general y se ha segmentado el 
archivo para extraer diferencias entre la subpoblación general y militar. Resulta necesario, no 
obstante, contrastar estos datos con un estudio de incidencia, destinado no a la población 
general, sino con una muestra más amplia de familias militares. La réplica de este estudio en 
una muestra de familias militares podría señalar una investigación futura.

La limitación del estudio también tiene que ver con el tamaño y la representatividad de 
la muestra, ya que no todas las familias militares se encuentran representadas en la misma. 
Se desconoce, por ejemplo, la proporción de militares que pertenecen a una escala oficial o 
suboficial, aspectos que tienen relación con la movilidad de las familias.

Pese a estas limitaciones metodológicas, en este estudio se muestra cómo las opiniones 
y actitudes de las familias militares están cambiando, adaptándose a las transformaciones del 
ejercicio de una profesión que es exigente en cuanto a movilidad y disponibilidad, pero que 
necesita adaptarse también a las exigencias de la sociedad actual: conciliación familiar, copa-
rentalidad o ruptura familiar.
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25. Análisis de ecosistemas digitales. Un caso 
de estudio: la cumbre de la OTAN en Twitter
Raúl Lucena Martínez, Eladia Illescas Estévez, Tristán Pertiñez Blasco

Resumen

En 1996, Castells utilizó el término «sociabilidad virtual» para referirse a los lazos, funda-
mentalmente débiles, que se estaban creando entre usuarios de internet. Hoy en día, podemos 
hablar de una sociología digital que estudia y analiza el comportamiento, no solo de personas, 
sino de actores mediáticos y políticos, nacionales o internacionales en múltiples contextos 
(económico, electoral, de seguridad o defensa).

Desde el punto de vista de la obtención y análisis de datos, la sociología se enfrenta a un 
hándicap en el momento en que la minería de datos y la computación se alejan del ámbito de 
esta ciencia. Graphetx es una herramienta de data science para análisis de datos y machine 
learning, incluyendo análisis de datos no estructurado. Nos permite la extracción de datos de 
redes sociales y plataformas de contenido (Google News, por ejemplo) y, a través de algoritmos 
para análisis de texto (NLP) y clusterización, accedemos a un análisis de conversaciones digi-
tales que enriquece la investigación social.

Esta investigación presenta un análisis mixto a partir de las más de 48.000 publicaciones 
extraídas de Twitter durante los días 29 de junio al 30 de junio de 2022, fecha en la que se 
celebró la Cumbre de la OTAN en Madrid. Los resultados indican que los mandatarios políticos 
fueron los principales protagonistas, por encima de los acuerdos de la Cumbre y que el senti-
miento negativo ha sido el predominante en las publicaciones analizadas.

Introducción

A principios de los años 70, Marshall McLuhan (1980) acuñó el término «aldea global» para 
referirse a la interconexión humana a escala global generada por los medios electrónicos de 
comunicación. Con el advenimiento de la «era de la Información», que se asocia a la llegada de 
la revolución digital, los datos son imprescindibles, no solo para el desarrollo de nuevas tec-
nologías de la comunicación y la información sino también para indagar en el comportamiento 
humano a través de dispositivos móviles, plataformas o herramientas digitales de uso común.

La penetración de internet en España, según el informe Reuters Digital News Report 2021, 
alcanza al 92% de una población de más de 46 millones de personas. En el mundo, según el 
Digital 2022 April Global Statshot, más de 5 mil millones de personas tienen acceso a internet.

Los datos que nos aporta el ecosistema digital deben ser incorporados al ciclo de inteligen-
cia: analizar la información con el fin de identificar hechos significativos para su interpretación 
posterior hace que puedan ser integrados en el ciclo de inteligencia, mejorando el proceso de 
toma de decisiones (NATO, 2021).
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La Cumbre de la OTAN celebrada en Madrid coincidió con el 40 aniversario de la adhesión 
de España a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). Participaron treinta países 
aliados, así como otros invitados. Especial importancia cobra la firma de adhesión de Suecia 
y Finlandia; la solicitud de Zelenski en recibir más ayuda y contribución material al esfuerzo 
bélico; el compromiso de incrementar el presupuesto de defensa y gasto militar en los países 
miembros (España alcanzaría el 2% del PIB en 2029) o de reforzar la defensa contra nuevos 
tipos de amenazas híbridas, como ciberataques (CEOE, 2022).

Objetivos

El propósito general de esta comunicación es profundizar en el conocimiento de herra-
mientas de data science para facilitar el análisis del ecosistema digital, especialmente Twitter. 
Para ello, centramos nuestra investigación en un estudio de caso con los siguientes objetivos 
específicos:

Analizar la conversación que se produjo en Twitter durante la celebración de la Cumbre de 
la OTAN en Madrid durante el 29 y 30 de junio de 2022.

Detectar las comunidades de usuarios que participaron en Twitter durante los días 29 y 30 
de junio durante la celebración de la Cumbre.

Analizar el sentimiento de los tweets publicados.
Identificar los temas predominantes de la conversación.

Metodología

Extracción de los datos

Configuración de la búsqueda
La extracción o recogida de datos no estructurados se realizó con la asistencia del sof-

tware Tractor, una herramienta diseñada por la empresa española Graphext. Partimos desde 
la configuración de una ecuación estructurada con operadores booleanos y términos de bús-
queda, es decir, palabras significantes del evento en cuestión. En este caso, configuramos 
la búsqueda con las nomenclaturas en inglés y español de la Organización del Tratado para 
el Atlántico Norte, así como los dos hashtags oficiales utilizados por perfiles institucionales, 
«MadridOTAN22» y «NatoSummit» quedando así la ecuación de búsqueda:

(“NATO” OR “OTAN” OR “MadridOTAN22” OR “NATOSummit”)
Tractor accede a Twitter a través de su API, y realiza un scraping 1 de todos aquellos 

tweets, retweets y tweets con comentario (quote tweets) que responden a nuestra ecuación de 
búsqueda. El resultado obtenido es un conjunto de datos estructurados en formato .csv.

Selección de la muestra
Para facilitar el tratamiento de los datos, se ha recogido, a través de Tractor, una mues-

tra de más de 48.000 tweets de 32.637 usuarios participantes en la conversación, donde 

1  Scraping: Web scraping o raspado web, es una técnica utilizada mediante programas de software para extraer 
información de sitios web.1.  Usualmente, estos programas simulan la navegación de un humano en la World Wide 
Web ya sea utilizando el protocolo HTTP manualmente, o incrustando un navegador en una aplicación. https://
es.wikipedia.org/wiki/Web_scraping. Último acceso 14/09/2022. 
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aparecen tweets en 12 idiomas distintos2. El intervalo de búsqueda ha sido el de la fecha de 
celebración de la Cumbre: desde las 00 horas del día 29 de junio hasta las 00 horas del 30 de 
junio de 2022.

Tratamiento del conjunto de datos
El archivo .csv es tratado mediante Graphext. Este software nos da diferentes opciones de 

tratamiento. Para nuestra investigación, hemos utilizado la opción de detección de comunida-
des ya que, bajo este parámetro principal, podemos realizar otra serie de análisis tales como 
análisis de texto, análisis de sentimiento, detección de perfiles influenciadores, localización, 
nombres o adjetivos más utilizados, etc., con una gran aplicabilidad de variables, lo que hace 
de este software una herramienta valiosa para una aproximación y también profundización del 
corpus de datos.

Clusterización o detección de comunidades
El análisis implementado a la muestra se centra en los usuarios de Twitter que han parti-

cipado de la conversación, escribiendo en alguno de sus tweets alguno de los de los términos 
de búsqueda.

Graphext utiliza distintos algoritmos de agrupación para la detección de comunidades 
o clusterización; a saber, forceAtlas2 o el algoritmo de Louvain. Este algoritmo tiene la ven-
taja de ser rápido de calcular, por lo que podemos ofrecer volver a calcularlo sobre la marcha 
desde la interfaz de usuario de Graphext (utilizando la función «Segmentación automática») 
(Graphext Team, 2022b).

Hemos aplicado al conjunto de datos el análisis de detección de comunidades; en este 
grafo (ver Figura 1), cada punto (nodo) está conectado a los k otros puntos más similares a él. 
Los nodos representan a perfiles (filas en el conjunto de datos) y las aristas, las relaciones 
existentes entre ellos siempre que sean lo suficientemente similares.

2  En inglés el 40,72% de los tweets; en español el 21,22%; en turco el 9,92%; alemán, 7,89%; en italiano 5,56%; en 
francés el 3,97%; en árabe el 3,54%; en portugués 2,44%; en catalán un 0,72% y clasificado como europeo, el 0,72%. 

Figura 1. Grafo. Fuente: Graphext
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El método empleado en Graphext para configurar este grafo es un diseño basado en la 
fuerza que tiene como objetivo colocar puntos, de tal manera que la longitud de los enlaces 
refleje la similitud entre ellos, al mismo tiempo que intenta evitar que los enlaces se crucen 
entre sí (Equipo Graphext, 2020a).

Con respecto a los topics o temas principales, Graphext utiliza procesamiento de lenguaje 
natural (NLP) para procesar los datos. El texto se transforma como listas de números y estos 
son vinculados con palabras. En palabras de Serrano-Contreras (2020), «la idea emana de una 
traslación de datos cualitativos, en este caso palabras, a otros eminentemente cuantitativos».

A continuación, se aplica el algoritmo de Louvain, que produce como resultado los grupos o 
clústeres, usando las relaciones que establecen los valores de texto. Estos valores de texto se agre-
gan a una variable separada en los clústeres detectados, por lo que cada uno de los clústeres está 
etiquetado de acuerdo con los temas más significativos y comunes en todo el texto que le pertenece.

Tabla 1. Topics detectados. Después de implementar los 
algoritmos del modelo de detección de comunidades, 

observamos que resultan 6 clústeres
Topic N.º %
nato 23803 72,93
otan 7830 23,99
russia 3750 11,49
ukraine 3297 10,10
putin 2766 8,48
finland 2195 6,73
sweden 2040 6,25
war 1865 5,71
madrid 1815 5,56
cumbre 1618 4,96
erdogan 1557 4,77
biden 1473 4,51
china 1328 4,07
rusia 1214 3,72
join 1182 3,62
finlandia 1120 3,43
die 1074 3,29
turkey 1046 3,20
amp 1008 3,09
europe 948 2,90

Figura 2. Procesamiento de los datos. Fuente: www.graphext.com
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Tabla 2. Clústeres detectados

Clúster Topics-temas Nodos %

1 amp, country, war, biden 13.83k 42,37

2 otan, rusia, cumbre, cumbre de la otan 8.475k 25,97

3 russia, ukraine, putin, sweden 6.529k 20

4 amp, turkey, ukraine, country 3.1k 9,5

5 country, war, ukraine, russia 675 2,07

6 [Nothing significant] 31 0,09
Fuente: elaboración propia.

Observamos en la tabla 2 que, una vez analizados los temas, predominan en todos los clústeres 
los términos Rusia, Ucrania, Suecia y Turquía. También son comunes en la mitad de los clústeres las 
palabras war3 y amp4. Aparecen los nombres de dos mandatarios: Biden (clúster 1) y Putin (clúster 3).

Realizando un análisis más en profundidad de los clústeres, cada uno de ellos responde 
a un idioma mayoritario, así como determinados usuarios frecuentemente respondidos que 
coinciden con los principales líderes políticos, (@BorishJohnson, @JustinTrudeau, @NATO, o 
@POTUS) medios de comunicación o agencias de noticias (Reuters), así como perfiles influ-
yentes con gran número de seguidores (@RWApodcast) y o parodias (@DarthPutinKGB) que 
difunden contenido sobre la guerra de Ucrania.

Tabla 3. Usuarios frecuentemente respondidos
Usuario Nª tweets

BorisJohnson 648
JustinTrudeau 509
NATO 287
POTUS 250
sanchezcastejon 146
KyivIndependent 133
vonderleyen 122
MinPres 118
Bundeskanzler 109
trussliz 109
RTErdogan 108
OlechowskiJarek 101
P_Fiala 94
SecBlinken 92
desdelamoncloa 73
Reuters 68
EmmanuelMacron 67
RWApodcast 66
DarthPutinKGB 59
spectatorindex 59

3  Trad.: guerra.
4  AMP: Accelerates Movile Pages: una iniciativa de Google para acelerar la carga de las páginas en teléfonos móvi-

les. [consulta: 14de octubre de 2022] Disponible en: https://www.xataka.com/basics/que-paginas-web-amp 
-como-funcionan-que-ventajas-desventajas-tienen
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Sentimiento de los tweets

Aplicamos el modelo de análisis de sentimientos de Cardiff NLP5 que predicen si el texto 
es positivo, negativo o neutral. Este modelo está entrenado en aproximadamente 198 millones 
de tweets, y ajustado para que realice el análisis de sentimiento en ocho idiomas distintos (Ar, 
EN, Fr, De, Hi, It, Sp, Pt).

Tabla 4. Idiomas detectados y número de tweets

Idioma N.º tweets %

en 13290 40,7

es 6926 21,2

tr 3239 9,9

de 2574 7,9

it 1814 5,6

fr 1297 4

ar 1155 3,5

und 1077 3,3

pt 795 2,4

ca 236 0,7

eu 234 0,7
Fuente: elaboración propia.

El 59,75% de los tweets son clasificados según el modelo como negativos. Solo uno de 
cada diez publicaciones que se realizaron durante la cumbre ha sido clasificada como positiva 
(10,03%), mientras que un 30,23% se ha clasificado por el modelo como neutral.

Conclusiones

El principal objeto de esta comunicación ha sido presentar una aproximación a la conver-
sación que se produjo en Twitter durante la Cumbre de la OTAN en Madrid en 2022.

Hemos presentado la herramienta Graphext para el tratamiento de los datos ya que facilita 
la investigación social para aquellos científicos sociales que no están experimentados con la 
minería de datos.

Twitter es una de las plataformas sociales donde más se interactúa. La rapidez de uso (un 
tweet tiene 280 caracteres), el anonimato, y el fácil acceso a través del móvil, lo convierten en 
un foro donde además de intervenir, se escucha. El consumo de información, la propagación de 
esta y el anonimato que ofrece dicha red social, la configura como una herramienta de infor-
mación o un arma de desinformación (Sanagovich, 2017). Un arma de guerra donde los distintos 
contendientes «tienden a sumergirse en las redes sociales para encontrar apoyos, justificar 
sus posiciones y ampliar su red de posibles voluntarios». (Moreno Mercado et al., 2022).

5  . Para más información con respecto al modelo. [consulta: 14 de octubre de 2022]. Disponible en:; https://huggin-
gface.co/cardiffnlp/twitter-xlm-roberta-base-sentiment
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En el contexto de la Guerra de Ucrania, la Cumbre de la OTAN en Madrid supuso la defini-
ción de una nueva estrategia con respecto al conflicto: nuevas estrategias de apoyo a Ucrania, 
nuevos desafíos en el sur del Mediterráneo y el norte de África, o el encuentro de los presiden-
tes de España y Estados Unidos.

Situaciones que tienen también su reflejo en Twitter. En los datos analizados podemos 
observar (tabla 2) que la conversación giró en torno a los países, primeros protagonistas de la 
conversación. No solo la integración de Suecia y Finlandia irrumpió en el ecosistema digital, 
sino también el encuentro entre el presidente otomano, Erdogan, con Boris Johnson, que se 
hizo eco en Twitter por la mala relación existente.

Hay que señalar también que los datos nos aportan un matiz cualitativo, especialmente 
con términos calificativos más usados en la conversación: militar, noticias, nuclear, europeo, 
derechos, malo, directo o maravilloso. Adjetivos que aparecen en los tweets con más frecuen-
cia y que arrojan algo más de luz a esta aproximación al ecosistema digital de Twitter: a lo que 
piensan los usuarios, y a lo que son capaces de expresar a través de un tweet.

El campo del análisis del ecosistema digital sigue siendo muy atractivo para extraer 
conclusiones basadas en datos masivos, facilitando el trabajo de campo para los científicos 
sociales. Graphext es una herramienta que facilita la tarea investigadora, aunando la metodo-
logía cuantitativa y cualitativa en una sola plataforma y haciendo más ágil el acercamiento y la 
práctica de la minería de datos, ámbito complejo que debe caminar en connivencia y simbiosis 
con las ciencias sociales.

Bibliografía

Castells, M. (1996). The information age: economy, society and culture, vol. 1. The rise of the network society. Oxford, 
Blackwell.

CEOE. (2022). Conclusiones de la Cumbre de la OTAN celebrada en Madrid [en línea]. CEOE. [Consulta: 11 de octu-
bre de 2022]. Disponible en: http://www.ceoe.es/es/ceoe-news/internacional/conclusiones-de-la-cumbre 
-de-la-otan-celebrada-en-madrid

Digital News Report 2021 [en línea]. (2021). Oxford (U. K.), Reuters Institute for the Study of Journalism. [Consulta: 13 
de octubre de 2022]. Disponible en: https://reutersinstitute.politics.ox.ac.uk/digital-news-report/2021

Digital 2022: April Global Statshot Report [en línea]. (2022). DataReportal – Global Digital Insights. [Consulta: 14 de 
octubre de 2022]. Disponible en: https://datareportal.com/reports/digital-2022-april-global-statshot

Equipo Graphext, 2022. Graphext: plataforma de análisis de datos sin código. [Consulta: 4 de septiembre de 2022]. 
Disponible en: https://www.graphext.com/

Equipo Graphext. (2022). Creating Graphs and Layouts. [Consulta: 4 de septiembre de 2022]. [Consulta: 4 de sep-
tiembre de 2022]. Disponible en: https://www.graphext.com/docs/creating-graphs-and-layouts.

Marshall, M. (1998). La galaxia Gutenberg: génesis del homo typographicus. 1.ª  ed. Barcelona, Círculo de 
Lectores. ISBN 9788422674917.

Moreno-Mercado, J. M., García-Marín, J., y Luengo, Ó. G. (2022). Conflictos armados y la construcción de narrativas 
a través de Twitter. El caso de la guerra entre Armenia y Azerbaiyán [en línea]. Revista Española de Ciencia 
Política. Pp. 89-114. [Consulta: 2022]. Disponible en: https://doi.org/10.21308/recp.59.04

NATO Glossary of Terms and Definitions: English and French = Glossaire OTAN de termes et definitions: Anglais et 
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26. Valores cívicos en tiempos de 
incertidumbre y pandemia
Rubén Díez García

Resumen

Sobre la base del estudio piloto CiudCovid2020 realizado en la primavera de 2020 me 
aproximé al papel de la ciudadanía y de la sociedad civil trazando una breve reflexión en torno 
al concepto de cultura cívica durante la pandemia. En el trabajo que resumo con este texto, 
abordo los factores subyacentes que conformaron dos formas complementarias de entender 
este tipo de conciencia cívica durante los momentos más duros de confinamiento y del estado 
de alarma. La hipótesis central es que las dos dimensiones de este sistema de valores cris-
talizan en dos tipos ideales de comunidad cívica que, aun diferentes, son complementarias y 
mantienen rasgos en común, tal y como la ciudadanía puso de manifiesto esos meses a través 
de pautas de acción y formas de conducta que acentuaban su responsabilidad, solidaridad, y 
reconocimiento social hacia el personal sanitario y fuerzas de orden público.
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27. COVID-19 y conciliación en las FAS
Sheima Hossain

La distribución asimétrica de las cargas de cuidado sigue siendo una realidad en España 
donde, en ausencia de corresponsabilidad parental, el peso de la denominada «doble jornada» 
recae sobre las mujeres. En este contexto, el cierre de colegios y escuelas infantiles, derivado 
del confinamiento decretado durante la primera ola de la pandemia, supuso un reto para los 
sistemas de cuidados familiares que sobrecargó, aún más, a las madres trabajadoras.

Para aquellas mujeres miembros de colectivos considerados esenciales durante la cri-
sis sanitaria, como las Fuerzas Armadas, la situación generada parecía aún más complicada y 
hacía prever cambios en las dinámicas de conciliación familiar. La implementación de ciertas 
medidas extraordinarias por parte del Ministerio de Defensa, durante este periodo, completaba 
un escenario sin precedentes.

Por este motivo se planteó estudiar el uso de medidas de conciliación por parte de las 
mujeres militares durante el periodo más estricto de confinamiento, comprendido entre marzo 
y junio de 2020, así como las variaciones que se pudieran observar respecto a la situación pre-
via. Para ello se diseñó un estudio cuantitativo, transversal y retrospectivo que finalmente se 
ejecutó a través de un cuestionario electrónico, anónimo y autoadministrado a un total de 588 
mujeres militares. Tras la aplicación de los criterios de inclusión y exclusión la muestra final 
quedó constituida por 473 madres militares.

En la muestra observada, se incrementó ligeramente el porcentaje de mujeres que hicieron 
uso de medidas de conciliación familiar, respecto a la situación previa. Sin embargo, en aque-
llos casos de parejas/exparejas donde ambos progenitores son militares se observó un aumento 
radical en la proporción de padres que disfrutaron de ellas. Los resultados muestran también 
cómo las madres con responsabilidad exclusiva sobre los/as hijos/as se acogieron fundamental-
mente a aquellas formas de conciliación que les permitieron permanecer en el domicilio.

Con la precaución propia de generalizar los resultados de un cuestionario de las carac-
terísticas descritas anteriormente, parece que el confinamiento cambió el perfil de uso de la 
conciliación familiar en las FAS. Así, durante el primer periodo de alarma, hubo una aparente 
mayor corresponsabilidad en hogares con ambos progenitores militares.

Por otro lado, es necesaria la reflexión sobre la vulnerabilidad de las familias monoparen-
tales/monomarentales, en que tanto los cuidados como los ingresos provienen de una sola 
persona, y en las que tanto la ausencia del progenitor como el empobrecimiento derivado 
de la merma económica, asociada a ciertas medidas de conciliación, pueden tener un mayor 
impacto.

Futuros estudios, centrados en los factores que hayan contribuido a este reparto más 
equitativo de las responsabilidades familiares, podrían orientar acciones que ayuden a paliar 
el impacto de la maternidad en la vida profesional de las mujeres militares.
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28. Paradigma psicosociología poscovid 
en un conflicto bélico europeo
Loreto Barrios

Resumen

Se realiza un abordaje multidisciplinar a la situación psicosociológica que la pandemia del 
COVID-19 ha sacudido y sigue removiendo de forma global en tantas áreas de la vida, para ayu-
dar a enfocar la perspectiva en los términos cívico-militares que nos ocupan, especialmente 
en medio del conflicto bélico que nos sacude desde la invasión rusa de Ucrania en febrero de 
2022. Partimos de una situación que se considera un revulsivo y procede una reflexión sobre 
la manera en que se producen los cambios a lo largo de nuestra existencia desde la historia, la 
economía, la psicología, la política, lo antropológico, las matemáticas y la neurociencia, entre 
otras intersecciones.

Lo emocional, tan antiguo como las fases preliminares de nuestro desarrollo cerebral, 
se manifiesta rector en muchas de las decisiones que tomamos, que luego argumentamos o 
justificamos con toda una serie de razones. Los valores muestran su ausencia en silencio, en 
un vacío doliente que busca sentido. Los problemas de las organizaciones desde hace años 
siguen siendo los mismos porque en su esencia la naturaleza humana sigue siendo la misma, 
es la causa de los conflictos y también en ella está la solución. Porque el poder no solo es atroz, 
también es magnífico. El reto es global, la condición humana común, el conocimiento plural. Si 
la humanidad está apuntando a un nuevo paradigma basado en valores no va a imponerse de 
repente; el ritmo de las cosas es rápido y el de las personas y culturas es lento. Exigir rapidez 
a lo humano es, en cierto modo, cosificarlo, hay que construirlo por medio de la educación y 
trabajarlo, hasta que un día genera armonía y se ven los resultados.

Como suele sucederme al intentar estructurar las ideas sobre un asunto complejo mul-
tidisciplinar, me encuentro de manera reiterada que todos los asuntos se entrelazan en una 
suerte de miscelánea policrónica, y el esfuerzo organizativo responde al interés de la claridad 
expositiva más que a una real separación de materias. En los últimos cuatro años nos han sacu-
dido dos crisis de alcance global: la pandemia y la guerra en Ucrania, y la intención es realizar 
un abordaje a la situación psicosociológica que esas situaciones han generado y generan, con 
la perspectiva que ofrece la luz de otras situaciones singulares que han supuesto cambios 
sustanciales a lo largo de nuestra existencia.

La historia

Partamos de la idea, conocida desde antiguo, de que el Ejército es necesario para la paz. 
El político y filósofo romano del s. I a. C., Marco Tulio Cicerón, escribió en su Séptima Filípica 
«si queremos gozar de la paz, es preciso hacer la guerra. Si renunciamos a la guerra, nunca 
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tendremos paz» (Cicerón, 1994:  127). En la misma 
línea debemos al escritor romano del s. IV la céle-
bre máxima si uis pacem, para bellum, o «así pues 
quien desea la paz, que prepare la guerra» (Vegecio, 
2006: 241). La versión amable de las Fuerzas 
Armadas y Fuerzas y Cuerpos de Seguridad se ha 
ganado a pulso el respeto de la población durante 
la pandemia con multitud de imágenes e interven-
ciones, desde las más sofisticadas en la primera 
línea de las residencias de ancianos hasta las más 
cotidianas.

Pero el Ejército tiene una misión bélica insos-
layable sometido a un intenso protagonismo desde 
la invasión de Ucrania por parte de Rusia en febrero 
de este año. El mundo ha cambiado mucho desde 
Cicerón, examinemos cómo ha envejecido su sen-
tencia en este par de milenios.

A veces, mirando el mundo en que vivimos, 
con el nivel de evolución tecnológico que hemos 
alcanzado en los últimos milenios, se pregunta uno 
cómo es posible que sigamos enfrentando los con-
flictos de la misma manera. Hay un aire anacrónico 
que, como investigadora de situaciones paradójicas y contradictorias de la naturaleza humana, 
me interpela. El filósofo español George Santayana escribió en La vida de la razón, de 1905, 
el conocido aforismo «Los que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo» 
(Santayana, 1958: 96). ¿Lo recordamos y nos da igual? ¿Dónde está el desajuste?

El primer zar de Rusia fue Iván el Terrible, quien mandó construir al archiconocida Catedral 
de San Basilio en la Plaza Roja de Moscú, frente al Kremlin, y que está sirviendo de imagen de 
fondo en multitud de programas de televisión. Cuenta la leyenda que dejó ciego al arquitecto 

Figura 1. Dos militares llevando la compra a 
una anciana en Gijón (18/03/2020). Disponible 

en: https://www.lasexta.com/noticias/
nacional/la-otra-imagen-de-la-crisis-por-

el-coronavirus-el-momento-en-el-que-dos-
militares-llevan-la-compra-a-una-anciana-

en-gijon_202003185e7252367bb4320-
0010e3fe7.html

Figura 2. Catedral de San Basilio, Plaza Roja, Moscú, Rusia (1.561). Póstnik Yákovlev. 
Disponible en: https://miviaje.com/curiosidades-de-la-catedral-de-san-basilio/
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para evitar que pudiera superar esta obra en otro edificio. Lo cierto es que no es la primera 
gran obra sobre la que leo esto. Juan IV de Rusia, como se le conocía en español, que suena 
menos terrible, era culto, dejó un gran legado político y militar. Su primera esposa, de las ocho 
que tuvo, falleció probablemente envenenada, tras lo que parece que se volvió del todo psi-
cópata, o más de lo que ya era. Se cuentan de él verdaderas atrocidades, solo hay que ver el 
sobrenombre con el que ha pasado a la historia, y se pueden entender algunas cosas de los 
dirigentes rusos contemplando este legado. Se respeta la imposición por la fuerza. Algo que 
parece impregnar el alma de la gran madre Rusia.

Un siglo después, en el s. XVII, el filósofo, matemático y físico francés René Descartes da 
inicio al racionalismo cartesiano en Europa, colocando la razón en el centro del conocimiento, 
que después enfatizará el positivismo. Parece un movimiento pendular natural y frecuente a 
lo largo de la historia; de un extremo se pasa a otro, hasta que poco a poco se encuentra el 
equilibrio entre ambos extremos. El racionalismo llega cuando el mundo está dominado por la 
visión escolástica y el pensamiento mágico, con toda la manipulación que ello permite, y se 
trata de buscar un conocimiento riguroso. Tengo sensaciones parecidas cuando veo lo que 
sucede en la sociedad con cuestiones como la homosexualidad o el feminismo; son reactivas 
a etapas previas de sometimiento, y a veces despiertan con furor, ávidas de ocupar un espacio 
que sienten históricamente negado. En el hambre de diferenciación, las posturas reactivas a 
veces dejan en el tintero asuntos de importancia, y con la serenidad del paso del tiempo se van 
reconciliando. Es algo que al respecto de la cuestión emocional y corporal, el neurocientífico 
portugués António Damásio plasma con agudeza en el título de su obra de 1994 El error de 
Descartes.

La historia nos ha mostrado muchas veces que no es sostenible un desequilibrio intenso, 
es caldo de cultivo para la manipulación. La Alemania de la posguerra estaba humillada y some-
tida, y eso la hizo intensamente vulnerable al discurso populista de un líder autoritario que llegó 
al poder de manera democrática, devolviéndole la dignidad y el orgullo de su propia existencia. 
La conexión fue emocional. Y llegó el caos.

La economía

Tras la Segunda Guerra Mundial se 
precipitaron muchas cosas; el mundo fue 
consiente de la facilidad de la autodestruc-
ción y se crea la Organización de las Naciones 
Unidas, la ONU. Hay un gráfico interesante 
sobre las crisis bancarias de los últimos 
años en el libro de 2009 This time is different: 
Eight centuries of Financial Folly, de los eco-
nomistas estadounidenses Carmen Reinhart 
y Kenneth Rogoff. El libro maneja informa-
ción de unos 70 países, y el gráfico, que 
representa la figura 10.1 del libro, destaca la 
ausencia de crisis durante los acuerdos de 
Bretton Woods (1944-1971), acuerdos finan-
cieros de las Naciones Unidas orientados a la 
paz tras la Segunda Guerra Mundial. Así que, 

Figura 3. Número de países que tienen una 
crisis bancaria en cada año desde 1800 en 

adelante (Reinhart & Rogoff, 2009). Imagen de 
DavidMCEddy. Disponible en: https://commons.

wikimedia.org/w/index.php?curid=24677824
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si los autores están en lo cierto, aunque las crisis económicas son cíclicas, parece que pueden 
evitarse trabajando por la paz.

Lo psicológico

Creo que el perfil psicológico de Putin importa. Entre los jugadores de juegos de mesa 
de estrategia como el milenario Go, se dice que cuando no hay salida, lo mejor es entrar hasta 
el fondo, como muestra el cine en The International: dinero en la sombra (Tom Tykwer, 2009). 
En consonancia con un testimonio de Putin sobre una experiencia con una rata en la infancia, 
aprendió que un animal acorralado es peligroso porque te ataca.

La política

En política son habituales los perfiles narcisistas. Tengo la sensación de que en geopo-
lítica habitualmente se analizan las posibilidades de acción del oponente pensando en lo que 
puede hacer, y para un perfil narcisista importa, y mucho, lo que quiere hacer, más allá de 
lo que puede. Así que los medios, la técnica, no son lo único que cuenta. Si él se ha sentido 
fuerte, no importa demasiado que no lo fuera tanto; el narcisismo se caracteriza por egoísmo, 
egolatría y egocentrismo, con dificultades, por tanto, para que le importen realmente lo que 
les suceda a los demás, más allá de su propia gloria personal, y un poder que el narcisista suele 
sobreestimar.

En mi tesis doctoral encontré algunos sesgos, efectos interesantes sobre la conducta nar-
cisista, con un comportamiento diferencial pronunciado entre hombres y mujeres. El Efecto 
Estela explica el magnetismo de determinadas figuras de poder, y el Efecto Venus ayuda a 
comprender por qué las mujeres tienen menos tendencia a ese narcisismo (Barrios, 2016). 
Antropológicamente hay razones que explican que la mujer tenga mayor tendencia al cuidado 
de los demás, y el hombre a explorar y conquistar el mundo; recordemos que nuestras emo-
ciones siguen siendo muy antiguas, y su 
importancia de nuestra toma de deci-
siones es mucho mayor de la que somos 
conscientes. Se estima que el 95% de 
nuestra actividad cognitiva se produce 
de forma no consciente (Hoffmann, 
2021), es una cuestión de optimización 
de recursos, así que en eso apenas 
hemos evolucionado. El porcentaje de 
mujeres en sectores esenciales de cui-
dado a los demás es abrumador: 76% 
de sanitarios, 93% de cuidadores y 
maestros, 95% de limpieza (Parlamento 
Europeo, 2021, pp. 7-8). Esto puede ayu-
dar a comprender por qué los medios 
destacan que siete de los diez países 
que mejor han transitado por la crisis 
sanitaria y económica de la COVID-19 

Figura 4. Political leaders showing the way (13/04/2020). 
Forbes. Disponible en: https://www.forbes.com/
sites/avivahwittenbergcox/2020/04/13/what-do-

countries-with-the-best-coronavirus-reponses-have-
in-common-women-leaders/?sh=1d356383dec4
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están liderados por mujeres, aunque su proporción es notoriamente inferior respecto a los 
varones (Wittenberg-Cox, 2020).

No es el único caso, el parlamento de Ruanda es conocido por ser el único con mayoría 
parlamentaria femenina, y porque sus mujeres son capaces de un elevado nivel de consenso, 
aunque ello se deba al genocidio que causó la muerte de cientos de miles de víctimas y dejó a 
una mayoría de mujeres al frente del país.

Lo antropológico

La bipedestación condujo al estrechamiento del canal del parto, lo que a su vez conduce 
al nacimiento de la cría humana con un cerebro inmaduro durante más años que el resto de 
las especies, por lo que el vínculo con las figuras de apego es fundamental para la especie 
humana que depende totalmente de ellas para su supervivencia, como explica la teoría del 
apego (Bowlby,1958). Por todo ello las consecuencias del tipo de apego de los cuidadores sobre 
los niños una vez se han hecho adultos son enormes, definiendo su manera de relacionarse con 
los demás, tal como relata la teoría polivagal (Porges, 1995). Y además de lo que uno trae de 
casa, hay cuestiones añadidas. El poder corrompe, algo que también sabían los antiguos, y que 
no creo que a nadie le extrañe oír, además de estar confirmado por amplia investigación (Civele 
y Obhi, 2016). Y lo hace tanto más cuanto menos estatus tenía la persona que adquiere poder 
(Fast et al., 2011), aunque algunos investigadores sostienen que lo hace solo en personas que 
previamente ya eran de moral laxa (Decelles et al., 2012), y otros muestran que la corrupción es 
mayor cuanto más poder y más testosterona (Bendahan et al., 2015).

En 1859 el Naturalista inglés Charles Darwin sienta las bases de la evolución por medio de 
la selección natural: sobrevive el más apto, el que mejor se adapta. Muchos leyeron aquí un tipo 
de eugenesia, la supervivencia del más fuerte, pero la adaptación puede ser mucho más que la 
imposición de la fuerza. Si solo fuera fuerza, las culturas individualistas dominarían el mundo, 
y sin embargo las colectivistas, en las que predomina el bien común, como la china, tienen una 
enorme presencia.

La creatividad y la innovación son necesarias para el avance de la humanidad como espe-
cie, y suelen ir lastradas por el conservadurismo, más atado a la supervivencia y vinculado a lo 
ya conocido. Con cierta perspectiva parece que los innovadores son adelantados a su tiempo 
que van tirando del carro, que con una gran inercia avanza más despacio sobre bases seguras, 
todos ellos en un conjunto sostenible. Así también parece que suceda con los grandes desas-
tres provocados por el ser humano, como las guerras, aunque sean lo opuesto a la innovación. 
Es como si la evolución las consintiera a corto plazo, porque traen consigo grandes avances 
tecnológicos que son de muy útil aplicación en la vida civil, como la salud o la ciencia, pero 
obviamente no son sostenibles a largo plazo, en una especie de modelo inercial de innovación 
vs. conservación. También se parece al recorrido del narcisista, convence a corto, pero no se 
sostiene, y cuando agotan los recursos ha de cambiar de nicho ecológico.

En los últimos años estoy investigando sobre lo que llamo la teoría del vacío (Barrios, 2020), 
que se explica las más de las veces por medio de conductas desadaptativas o disfuncionales, 
como adicciones, conductas de riesgo, o susceptibilidad al adoctrinamiento. Las encubrimos 
incluso ante nosotros mismos con multitud de argumentos racionales para cubrir nuestra diso-
nancia cognitiva (Festinger, 1957); el autoengaño es muy potente cuando se trata de mantener 
una imagen idealizada de nosotros mismos. Pero los manipuladores las perciben y las utilizan 
a su favor.
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A veces se escuchan quejas sobre las actitudes morbosas o lesivas del ser humano. La 
sangre y el sexo son estímulos salientes por estar íntimamente ligados a la supervivencia, por 
tanto, no debe extrañarnos que determinados programas de televisión, sucesos o noticias 
tengan mucha audiencia; negar y condenar dimensiones de nosotros mismos es al final un 
ejercicio de hipocresía que no ayuda; es más útil comprenderlas en su entorno para poder ser 
conscientes de sus mecanismos y trabajar con ellas. Demonizar al enemigo convirtiéndolo en 
el único capaz de determinadas acciones es así empobrecedor para la autosuperación, aunque 
contribuya a la cohesión grupal; el endogrupo somos los buenos y el exogrupo son los malos. 
Pero los límites entre ambos grupos son volátiles, la honestidad es capaz de superar las con-
tradicciones, el autoengaño, no.

Las matemáticas

EL dilema del prisionero debe de ser 
un gran desconocido, quizás si se difun-
diera más las personas sabrían que se 
obtiene el mayor beneficio común en la 
cooperación. La teoría de juegos no es algo 
nuevo, tuvo un amplio desarrollo durante la 
Guerra Fría (Von Neumann y Morgenstern, 
1944). Hoy el mundo parece saber que la 
guerra nuclear en un juego de destrucción 
mutua asegurada. Más aún, como hemos 
visto en la Alemania nazi, no es sosteni-
ble la desigualdad. Algunos autores como 
Stephen R. Covey apuntaban ya en 1989 
hacia un modelo de funcionamiento donde 
los acuerdos se entienden como win-win 
o no hay trato, donde abusar del otro no 
es opción porque no se puede sostener 
(Covey, 2003:  133). La sinergia, donde el 
todo es más que la suma de las partes, 
frente a la victoria.

La neurociencia

La medicina integrativa sobre la que se habla últimamente, si es practicada por profesio-
nales de la medicina, no es pseudociencia. Viene a unir conceptos que antes se contemplaban 
como compartimentos estancos: lo psicológico, lo neurológico, lo endocrino, lo inmunitario, la 
microbiota, la inflamación. Desde que los sistemas de neuroimagen nos permiten contemplar 
las emociones, como la empatía por medio de las neuronas espejo (Rizzolatti, 1966), han dejado 
de ser ese campo extraño, ya son indudablemente ciencia. La cuestión es que la empatía es 
cognitiva y afectiva. Si solo tienes la cognitiva, eres candidato a ser un gran manipulador, por-
que lees las debilidades del otro. Si además tienes la afectiva, el otro te importa, y tienes más 
papeletas para ser lo que llamamos una buena persona.

Figura 5. Dilema del prisionero. Encyclopædia 
Britannica. Disponible en: https://www.britannica.

com/science/game-theory/images-videos



169

Ponencias

A todo este avance ha contribuido la bioquímica australiana Elizabeth Blackburn, galar-
donada en 2009 con el Premio Nobel de Medicina por su descubrimiento sobre los telómeros 
del ADN, que se acortan con el estrés y se alargan con el apoyo social (Blackburn y Epel, 2017: 
99-100, 270); los límites entre salud física y psíquica son profundamente permeables, por no 
decir inexistentes.

Reflexiones

Tenemos valores, ergo no somos solo animales instintivos. Tenemos emociones, ergo no 
somos solo seres racionales. Tenemos retos que abordar, como la paz, el clima, el hambre, el 
papel de la mujer.

Empezábamos con la intención de someter a escrutinio la sentencia de Cicerón sobre la 
necesidad de estar preparados para la guerra. No me cabe duda de que la paz es mucho más 
provechosa a largo plazo y es el ideal al que aspirar, pero en el mundo hay personas de diversa 
condición, y muchos líderes son narcisistas que opinan que el mundo es de los más fuertes, 
que son ellos. En ese sentido la humanidad no ha cambiado un ápice, porque el narcisismo es 
una cuestión emocional y antigua como el ser humano, así que Cicerón se confirma y reafirma, 
aunque sin perder de vista que nuestra formación e introspección es necesaria para no caer en 
los mismos errores etnocentristas y arrogantes que rechazamos, justificándolos conveniente-
mente bajo el velo de la argumentación.

Terminamos con otra cita, esta del gran filósofo español José ortega y Gasset, que en 
1929 nos alertaba sobre la necesidad de abordar con gran amplitud de miras las dimensiones 
profundas del ser humano, pues bajo una sola disciplina las limitaciones son enormes y se 
produce la barbarie del «especialismo» (Ortega, 2016: 62), y el concepto del sabio-ignorante 
(Ortega, 2016: 68). Por ello hay que felicitarse por foros como este, que se preocupa de difun-
dir conocimientos de ciencia básica, tan necesaria para practicar la aplicada, y de difundir 
la necesidad de las humanidades, lo que generalmente cuesta mucho trabajo comprender en 
general a profesionales tan orientados a la praxis.
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29. Plan de acción para realzar la 
figura del personal retirado
Fernando Domínguez Álvarez

Resumen

Cada año, de los más de 80.000 efectivos del Cuerpo de la Guardia Civil en situación de 
servicio activo y reserva, alrededor de 2.000 miembros pasan a retiro. Actualmente, en torno 
a 42.000 retirados del Cuerpo viven diseminados por toda la geografía española, y más allá.

Recientemente, la guardia Civil ha puesto en marcha un plan con la finalidad de alimentar 
el sentido de pertenencia del personal retirado a la Institución y, con ello, descartar la posi-
ble sensación de abandono institucional al pasar al retiro, así como combatir la soledad y, por 
último, conseguir que este personal continúe vinculado al Cuerpo mediante lazos afectivos y 
prácticos, si ese es su deseo.

En definitiva, para el Cuerpo se trata de hacer un sitio de mayor peso en sus filas a quienes 
fueron generosos con su trabajo, para quienes entregaron su vida a una profesión tan exigente 
como la de ser guardia civil, de manera que la Institución sea considerada como un referente 
social en el tratamiento a su personal retirado. El Plan de acción, que debe estar alineado 
con la estrategia institucional, engloba numerosas acciones dirigidas a conseguir una mayor 
cohesión entre sus miembros, alcanzar un mayor reconocimiento a sus veteranos, establecer 
procedimientos que se mantengan en el tiempo y el impulso para una mayor visibilidad de sus 
acciones.
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30. El código de conducta de la Guardia Civil
Ángel Ramón León

Resumen

Los principios y valores tradicionales han venido inspirando el comportamiento de los 
componentes de la Guardia Civil desde su creación, y continúan plenamente vigentes en la 
actualidad, aun corriendo parejos con las singularidades culturales de los tiempos. Pero tam-
bién es cierto que los códigos éticos han ido alcanzando una mayor relevancia desde finales 
del siglo pasado, convirtiéndose en un importante valor añadido en todas las organizaciones y, 
por ende, entre los empleados públicos.

El recientemente aprobado Real Decreto 176 /2022, de 4 de marzo, por el que se aprueba 
el Código de Conducta del personal de la Guardia Civil (BOE n.º 55, de 5 de marzo) pretende 
establecer el código ético del personal de la Guardia Civil, constituyendo la guía que define los 
valores, principios y normas de comportamiento que han de regir en todo momento la actua-
ción de las mujeres y hombres del Cuerpo.

La Cartilla del Guardia Civil, obra personal del Duque de Ahumada, ha conservado siem-
pre un enorme significado ético y moral para los miembros del Cuerpo siendo considerada un 
documento único y una obra clásica de la deontología profesional, que constituye, sin olvidarlo, 
en la actualidad, el precedente más remoto de un auténtico código de conducta basado en la 
moralidad, la honradez y la rectitud como principios de conducta del servidor público. En tal 
sentido, el nuevo Código de Conducta no deja sin efecto ni su validez ni sus principios, sino 
que, por el contrario, los incorpora a su contenido con una formulación actualizada y adaptada 
a nuestros tiempos.
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31. Normativa en materia de 
conciliación en la Guardia Civil
Andrés Rubio Moreno, Fernando Domínguez Álvarez

Resumen

La conciliación personal, familiar y personal facilita que cualquier persona trabajadora 
pueda mantener al mismo tiempo una carrera profesional plena y, a la vez, ejercer su derecho 
al cuidado de su familia, el desarrollo de su personalidad, su formación o el disfrute de su ocio 
y tiempo libre.

En los últimos años la Guardia Civil ha desarrollo un amplio tejido normativo para avanzar 
en la adaptación de las medidas de conciliación y de reducción de jornada a las funciones y 
cometidos que desempeña su personal, en relación con sus peculiaridades en cuanto a los 
regímenes y modalidades de prestación de servicio. Para su elaboración, se han tenido en 
cuentas las diferentes directivas europeas en materia laboral, así como el marco legal espa-
ñol, desde la Constitución española hasta el Estatuto Básico del Empleado Público, habiéndose 
activado con carácter inmediato los procedimientos internos del Cuerpo para poder incorporar 
a su marco regulador las numerosas modificaciones introducidas en los últimos años, princi-
palmente las derivadas de los permisos vinculados con la natalidad.

Para su elaboración, se ha trabajado conjuntamente con los representantes de las 
Asociaciones Profesionales de guardias civiles habiéndose incorporado iniciativas y propues-
tas por ellas proporcionadas que estuvieran alineadas con el propósito de mejorar en el ámbito 
de la conciliación.
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32. La imagen de la Guardia Civil. 
Posicionamiento reputacional
Francisco José Rodríguez Lorenzo

Resumen

La Guardia Civil dispone de un sistema de comunicación institucional, con un esfuerzo en 
la actualización y conexión con el ciudadano, y una ágil incorporación a las nuevas plataformas 
de comunicación digital. No obstante, está haciendo constantes esfuerzos para mejorarlo, para 
disponer de un mejor conocimiento, control y seguimiento de la percepción que los diferentes 
grupos de interés tienen sobre la Institución, en particular los ciudadanos. Podemos concluir 
que uno de los objetivos estratégicos de la Institución es la protección de su reputación y 
reconocimiento social, aunque estos parámetros ya se encuentran en niveles muy elevados. 
Para ello, son elementos principales a tener en cuenta: los ciudadanos, los componentes de la 
Institución, los medios de comunicación social y, una vez más, los valores. En resumen, busca-
mos afianzar y comunicar adecuadamente la robusta identidad de la Institución, mediante una 
estrategia de branding que refuerce nuestro posicionamiento reputacional corporativo. Dicha 
estrategia se fundamente en tres pilares básicos: por un lado, el fortalecimiento de la conexión 
con el ciudadano, especialmente en los entornos de las grandes ciudades y los estratos más 
jóvenes; en un segundo plano se encuentra la proyección de los valores de la Institución, inclu-
yendo su carácter benemérito, de atención y auxilio a los ciudadanos, y en general de servicio 
público; y un tercer pilar se centra en minimizar la dualidad en el mensaje público, para evitar 
distancia entre las comunicaciones emitidas por la Institución y las polémicas que encuentran 
repercusión en los medios, por hechos puntuales.
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33. Percepciones sobre el derecho y la justicia en 
el marco del movimiento independentista catalán
Elena Llorca Asensi, María Elena Fabregat-Cabrera, Raúl Ruíz Callado

Resumen

La percepción que tienen los ciudadanos españoles sobre cuestiones que afectan a la lega-
lidad, la justicia y la democracia, es muy diferente en función de cual sea su posicionamiento en 
el llamado conflicto independentista de Cataluña. Este trabajo identifica varias diferencias que 
se refieren a su visión de qué es la ley, su preferencia por leyes «duras» o «suaves» o su tole-
rancia a la desobediencia civil, y también a la influencia que consideran que tienen los medios 
de comunicación, los grupos de interés o el propio Gobierno en las decisiones judiciales. 
Además, se les pregunta por su valoración acerca del funcionamiento de la Administración de 
Justicia y de la calidad de la democracia española. Los resultados del trabajo, realizado como 
una encuesta en línea a 520 individuos mayores de 18 años de toda España, reflejan el escena-
rio de polarización descrito previamente por otros estudios en el marco del conflicto. Así, los 
partidarios de la celebración de un referéndum o de la independencia de Cataluña muestran 
unos niveles preocupantes de desconfianza o incluso rechazo a conceptos e instituciones que 
son básicos para la estabilidad democrática, ahondando aún más en el distanciamiento ideo-
lógico y social que aún está lejos de resolverse en nuestro país. El trabajo es parte de una tesis 
doctoral sobre el conflicto de interpretaciones en torno al «derecho de autodeterminación» en 
el caso catalán, recientemente publicada.
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34. Cultura de Defensa: la percepción de seguridad. 
Estudio de la percepción de los jóvenes de Sevilla
Miguel Doña Calvo

Resumen

La Cultura de Defensa es, desde hace años, la hoja de ruta que sigue el Ministerio de Defensa 
para la promoción de los valores y el trabajo que realizan las Fuerzas Armadas de nuestro país, 
sin embargo, ¿se sienten los jóvenes protegidos por las Fuerzas Armadas? Esta es la línea maes-
tra de este trabajo. Para ello ahondaremos en la opinión que tienen sobre las Fuerzas Armadas 
españolas, en la autopercepción de seguridad y en la percepción de amenazas externas.

Dentro de estas líneas generales indagaremos si afectan a la autopercepción de seguridad 
los diferentes retos y amenazas a los que se enfrenta nuestro país en la actualidad. Además, 
trataremos de analizar las fortalezas y oportunidades que tienen las Fuerzas Armadas para con 
los jóvenes y así realizar un análisis DAFO.

Para la realización de este estudio hemos seleccionado al grupo de jóvenes, ya que, en el 
último informe de Defensa, elaborado en 2019, los jóvenes son el grupo que peor opinión tienen 
acerca de las Fuerzas Armadas. Hemos seleccionado la provincia de Sevilla debido a que exis-
ten zonas de diferentes condiciones socioeconómicas y una presencia histórica de diferentes 
cuerpos militares nacionales e internacionales.

Para obtener una mayor precisión en los datos recabados hemos elaborado una metodo-
logía mixta. En la parte cuantitativa vamos a realizar 384 entrevistas y, en la parte cualitativa, 
un total de 6 grupos de discusión focalizado a diferentes grupos sociodemográficos.

Introducción

El presente trabajo muestra los resultados preliminares del estudio acerca de la Cultura 
de Defensa en el ámbito de la percepción de seguridad en los jóvenes de la provincia de Sevilla.

Este estudio pretende conocer la percepción de los jóvenes acerca de diversos aspectos 
de las Fuerzas Armadas y el contexto social en el que nos encontramos.

Objetivos

Este trabajo intenta profundizar acerca de la pregunta ¿Se sienten los jóvenes protegidos 
por las Fuerzas Armadas? Para ello, se han establecido tres objetivos de investigación.

En primer lugar, se pretende medir la percepción de los jóvenes acerca de las Fuerzas 
Armadas de España. Con este objetivo obtendremos una idea general de los diferentes cuerpos 
y sus actividades.
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En segundo lugar, se mide la percepción de la propia seguridad, entendida como la segu-
ridad e integridad de la nación española. A través de este objetivo obtendremos una noción 
básica sobre cuáles son las principales amenazas para los más jóvenes.

En tercer lugar, se pretende conocer la percepción de seguridad frente al conflicto 
bélico que está teniendo lugar en Ucrania y su posible repercusión sobre la seguridad de los 
españoles.

Marco teórico

Para la realización de este estudio se han utilizado diversas fuentes bibliográficas.

Cultura de Defensa

En primer lugar, debemos centrarnos en el concepto de cultura de defensa. Este amplio 
concepto ha sido abordado desde diversas perspectivas en los últimos años. A través de la 
Ley Orgánica 5/2005, del 17 de noviembre, en su artículo 20, el Gobierno de España definió 
este concepto como el conjunto de actuaciones que promueve el Ministerio de Defensa con la 
finalidad de que la sociedad española conozca, valore y se identifique con su historia y con el 
esfuerzo solidario y efectivo mediante el que las Fuerzas Armadas salvaguardan los intereses 
nacionales.

Sin embargo, otros autores la definen como el conjunto de elementos culturales que sus-
tentan y legitiman la defensa de una sociedad o la política de defensa de un Estado (Argumosa, 
2012). Esta definición, si bien más ambigua, se ajusta más al concepto que se ha utilizado para 
la realización de este trabajo de investigación.

En este sentido, se ha de entender que la cultura de defensa es defendida y promovida 
desde el Gobierno de España tanto desde el Ministerio de Defensa, como desde otras institu-
ciones gubernamentales como son los diferentes ejércitos y cuerpos de seguridad del Estado. 
Ejemplo de ello es la dinamización de diversos eventos y programas, como el Congreso Cívico 
Militar de Sociología, o la realización de diversos actos de difusión cultural a lo largo de todo el 
año, y en especial, por el Día de las Fuerzas Armadas.

Además, la cultura de defensa en España se encuentra protegida en la ya citada Ley 
Orgánica 5/2005 y, que en su artículo 31 especifica la obligación del Ministerio de Defensa de 
promover la cultura de defensa, además lo extiende al resto de administraciones públicas, 
tanto nacionales, como regionales y locales. Expone a su vez los objetivos principales de la 
cultura de defensa, su conocimiento, su valoración y la identificación de la sociedad española 
con las actividades de las Fuerzas Armadas y de Seguridad (Argumosa, 2012).

Informe Defensa 2020

En los últimos años, se han desarrollado numerosas estrategias para la promoción de esta 
cultura de defensa entre los ciudadanos españoles, sin embargo, una de las más importantes 
ha sido el Informe de Defensa 2020. Este estudio demoscópico sobre el estado de la opinión 
pública acerca del concepto de cultura de defensa ha servido para evaluar la eficacia de las 
acciones propuestas y puestas en marcha por parte de los diferentes organismos.
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De los resultados de este informe nace la posibilidad de realizar el estudio que se está 
realizando ya que, Andalucía, es una de las comunidades autónomas que mejor valora a las 
Fuerzas Armadas y dentro de esta, los jóvenes son los que peor percepción tienen sobre 
las mismas. Por tanto, se pretende observar si este fenómeno es generalizado en la comu-
nidad autónoma o, por el contrario, podemos encontrar diferencias entre las provincias 
andaluzas.

Metodología

Para realizar este estudio se ha realizado una metodología mixta, combinando la recogida 
y el análisis de datos cuantitativos y cualitativos con el análisis de datos de otras fuentes biblio-
gráficas, así como, la realización de un DAFO con el que analizar la situación de la percepción 
de los jóvenes acerca de las Fuerzas Armadas.

Nuestra población de estudio son los jóvenes de entre 17 y 30 años, nacidos o resi-
dentes en Sevilla. El grupo ha sido seleccionado debido a que, de acuerdo con estudios 
recientes como el publicado en 2019 por el Ministerio de Defensa, este es el grupo de edad 
que peor percepción tiene acerca de las Fuerzas Armadas. Se ha diferenciado por distrito 
postal de residencia para poder cruzar los datos recabados con la renta media de las sec-
ciones censales de residencia. Además, entre los datos sociodemográficos, se ha incluido 
la autoubicación ideológica para analizar si existen diferencias reseñables entre diferentes 
grupos ideológicos.

En primer lugar, para el análisis cuantitativo se ha trabajado con el método de la encuesta. 
Se ha diseñado para una muestra de 384 personas. En ella se incluyen preguntas de cinco 
grandes grupos, la valoración general de las Fuerzas Armadas, la percepción de la propia segu-
ridad, los retos y amenazas externas y la imagen de las Fuerzas Armadas, además del bloque 
de preguntas sociodemográficas.

En segundo lugar, para el análisis cualitativo se ha desarrollado un guion de grupo de dis-
cusión con el que analizar las causas de la percepción que tienen los jóvenes. Se han planteado 
un total de 6 entrevistas grupales integrados por 5 personas cada uno. Para cada uno de ellos 
se han seleccionado personas del mismo distrito postal atendiendo a diferentes realidades 
socioeconómicas.

En tercer lugar, en la revisión bibliográfica, se han tenido en cuenta estudios referentes a 
la percepción de las Fuerzas Armadas en nuestro país para poder establecer si el caso de los 
jóvenes sevillanos es una excepción dentro de la comunidad autónoma andaluza.

Para la realización de este trabajo se realizó un pretest con 39 participantes con el que 
realizamos modificaciones de la encuesta a realizar y un grupo de discusión para valorar las 
posibles modificaciones que debían ser introducidas para medir del mejor modo posible los 
ítems propuestos.

Este trabajo se encuentra actualmente en las primeras fases de realización, sin embargo, 
se ha realizado un primer informe parcial con los resultados obtenidos durante el primer 
semestre de realización. Por ello se van a analizar las primeras 96 entrevistas individuales rea-
lizadas, sin embargo, aún no se ha realizado ningún grupo de discusión dado que se pretenden 
establecer algunas líneas de investigación en función de los resultados obtenidos de la fase de 
entrevistas.
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Resultados

A través de los datos obtenidos de la encuesta se ha desarrollado un análisis DAFO para 
mostrar de manera sintética los principales resultados del estudio. Para ello se han selec-
cionado las respuestas de nueve preguntas a través de las cuales podemos vislumbrar las 
debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades que tienen las FAS para nuestro grupo de 
estudio.

Debilidades
¿Qué zona considera menos segura?
¿Qué aspectos considera negativos con respecto a las Fuerzas Armadas?
En este caso encontramos que los jóvenes consideran a las ciudades autónomas de Ceuta 

y Melilla como los puntos débiles en cuanto a seguridad en el conjunto nacional. Tras estas 
ciudades, encontramos a la zona este de la península Ibérica, también conocida como la zona 
de Levante, en la que se incluyen la Región de Murcia, Islas Baleares, Comunidad Valenciana y 
Cataluña.

Para muchos jóvenes existe una falta de transparencia con respecto a las actuaciones 
que realizan las Fuerzas Armadas tanto dentro, como fuera de nuestras fronteras. Además, 
recalcan que existe un déficit de inversión tanto humana como económica. También expresan 
que se relacionan de manera directa con ideologías concretas, por lo que se tiene una visión 
sesgada de las mismas.

Amenazas
¿Cuáles cree que son los principales retos que tiene España en relación con otros países?
¿Cuáles cree que son las principales amenazas que tiene España con respecto a su seguridad?
En cuanto a las amenazas, los jóvenes resaltan la inestabilidad política y financiera como 

la principal amenaza a la que nos enfrentamos como nación. Tras esta, encontramos los flujos 
migratorios irregulares, lo que se relaciona de manera directa con las debilidades que habían 
descrito. Por último, los conflictos armados en nuestro entorno y los ciberataques, son tam-
bién dos graves amenazas según los entrevistados.

Para los jóvenes, las principales amenazas son el terrorismo y los ciberataques, en menor 
medida expresan su preocupación acerca del tráfico de drogas y su consumo por parte de la 
población ya que, según los entrevistados, está haciendo crecer la delincuencia y el número de 
organizaciones criminales creando numerosos puntos de tensión en todo el país.

Fortaleza
¿Qué zona considera más segura?
¿Qué aspectos considera positivos con respecto a las Fuerzas Armadas?
La mayor parte de los entrevistados considera a la zona Sur (Andalucía) como la zona 

más segura de España, seguida de la zona centro (Castilla-León, Madrid, Castilla-La Mancha 
y Extremadura) y, en menor medida, la zona Norte (Galicia, Cantabria, Asturias, País Vasco, 
Navarra, La Rioja y Aragón). Algunos entrevistados consideran a Ceuta, Melilla y Canarias como 
las zonas más seguras debido a la alta presencia policial y militar existente en esas zonas, sin 
embargo, ningún entrevistado consideró a la zona del Levante como la más segura.

La imagen de las Fuerzas Armadas y de seguridad se ve reforzada, en este caso, por las 
labores humanitarias que realizan en el extranjero, así como por la rápida y eficaz respuesta 
que dan ante catástrofes naturales como durante la pandemia de COVID-19, la erupción del 
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volcán de la Palma y las repetidas inundaciones e incendios forestales. En este caso los jóvenes 
destacan la eficacia de la Unidad Militar de Emergencias.

Expresan también la sensación de seguridad que transmiten los integrantes de las Fuerzas 
Armadas, tanto con respecto a otros países como para el mantenimiento del orden público en 
eventos de masas o en momentos de alerta terrorista, sobre todo tras haber ocurrido alguno 
de manera reciente.

Oportunidades
¿Considera a España un país seguro?
¿Cómo de necesarias le parecen las misiones humanitarias y de paz en las que participan 

nuestras Fuerzas Armadas?
¿Cree que debería promocionarse entre los jóvenes la carrera militar?
La mayoría de los entrevistados consideran España como un país seguro. Este hecho, 

unido a las respuestas anteriores nos permite asociar esta percepción de seguridad al trabajo 
que realizan las Fuerzas Armadas diariamente, no solo en las ocasiones que por fuerza mayor 
requieren la movilización de parte de sus recursos para atender las necesidades de la población.

Las labores humanitarias y de paz en las que participan nuestras Fuerzas Armadas son, 
para los jóvenes, muy necesarias. Esto hace que a través de la promoción de este tipo de accio-
nes la imagen de las Fuerzas Armadas pueda ser reforzada por parte de las instituciones.

La mayoría de los entrevistados expresa que la carrera militar debe ser promocionada 
entre los jóvenes, ya que la consideran una salida profesional interesante y desconocida. 
Conocer el trabajo que se puede desempeñar como graduado universitario en las instituciones 
puede ser una forma de mejorar una de las debilidades que se han encontrado a través de este 
estudio, la falta de transparencia de las instituciones.

Conclusiones

Como conclusión a este estudio parcial, podemos resaltar tres aspectos principalmente:
En primer lugar, podemos decir que los jóvenes sevillanos tienen una buena percepción 

acerca de las Fuerzas Armadas, si bien son críticos con algunos aspectos relacionados con 
las mismas, como puede ser la transparencia en las acciones o la falta de inversión tanto en 
recursos humanos como económicos.

En segundo lugar, los entrevistados expresan que las principales amenazas a nuestro 
territorio parten de la inestabilidad política y financiera de nuestra nación y se ve agravada por 
los flujos de migraciones irregulares. Si bien estiman que la rápida y eficaz actuación de las 
Fuerzas Armadas ante desastres naturales o conflictos entre la población crea una sensación 
de seguridad entre los jóvenes.

Por último, la imagen de las Fuerzas Armadas se ve reforzada por las labores humanitarias 
y de paz que realizan en otros países y deben ser expuestas frente a la sociedad, al igual que la 
carrera militar como posible salida profesional tras realizar los estudios universitarios e incluso 
la vinculación con el mundo castrense a través del ejercicio profesional como reservista de las 
Fuerzas Armadas y de Seguridad del Estado español.

En definitiva, la percepción de los jóvenes sevillanos acerca de las Fuerzas Armadas y de 
Seguridad es que constituyen unas instituciones importantes para la sociedad que, sin lugar 
a dudas, no tienen la promoción necesaria ni el reconocimiento social que se merecen por el 
trabajo que realizan diariamente dentro y fuera de nuestras fronteras.
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35. Estudio motivacional. Burnout y engagement en una 
unidad del Ejército del Aire. El grupo de alerta y control
Joaquín María Juan-Dalac Pérez

Resumen

Este trabajo presenta el estudio de motivación en una Unidad del Ejército del Aire, el Grupo 
de Alerta y Control, para medir el nivel de dicha capacidad y proponer las medidas adecuadas 
que la impulsan. Se han empleado cuestionarios validados en satisfacción laboral, burnout, 
engagement y gestión de las emociones, unido a la modelización mediante ecuaciones estruc-
turales. Basándose en los resultados, se han planteado medidas en las áreas con puntuaciones 
más deficientes. Adicionalmente, se ha revisado la fiabilidad y validez del estudio, de tal modo 
que se pueda extender al resto de unidades integrantes del Ejército del Aire.

Introducción

La motivación es uno de los principales factores que concierne al capital humano, recurso 
fundamental para cualquier organización por ser el motor de su actividad (Huertas, 2019).

Se aborda con esta perspectiva el estudio de la motivación en una unidad del Ejército del 
Aire y del Espacio (EA): el Grupo de Alerta y Control (GRUALERCON). Esta unidad, con una misión 
específica y características propias reseñables, realza el interés como organización sobre la 
que diseñar y aplicar una herramienta de medida de motivación. Se estudiarán también la fiabi-
lidad y validez del instrumento aplicado para replicar la investigación en otras unidades del EA.

Revisión teórica
Se sintetiza el extenso trabajo de investigación realizado en los últimos siglos sobre este 

constructo resumiendo las teorías principales en la siguiente tabla.

Tabla 1. Resumen revisión teórica sobre la motivación

Autor(es) Fecha Teoría/Aportación

Sin determinar 1904 (estimada) Teoría Empírico – Factorial

Sigmund Freud 1910 (estimada) Concepto de pulsión

Murray 1938 Manifestación de necesidades con base cerebral

Herzberg 1959 Teoría Bifactorial

Maslow 1981 Jerarquía de necesidades (pirámide de Maslow)

Deci y Ryan 1985 Factores como cognición y afecto

A. Valle 1998 Alteraciones temporales de la motivación por diversas causas



183

Ponencias

Motivación y cultura organizacional
Se puede entender la cultura organizacional como un conjunto de convicciones comparti-

das por los miembros de una organización y que, siendo intangible, supone la diferencia entre 
una organización y otra.

A partir de esta definición, surgieron los primeros estudios para determinar su implica-
ción en el desempeño organizacional. En 2006 un estudio demostró una correlación positiva y 
con potencial de refuerzo entre ambas variables (Añez, 2006).

Motivación en las Fuerzas Armadas
Las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas (RROO) recogen «el código de conducta 

de los militares» y definen «los principios éticos y las reglas de comportamiento, de acuerdo 
con la Constitución y el resto del ordenamiento jurídico» (RD 96/2009, de 6 de febrero).

En ellas existen tres artículos (58, 70 y 78) que mencionan específicamente la motiva-
ción. Estas normas obligan al mando a velar por la motivación de sus subordinados, siendo 
consciente de su implicación. Al mismo tiempo, no existe un desarrollo posterior o legisla-
ción sobre la motivación en el Ministerio de Defensa (MINISDEF). De manera específica en el 
EA tampoco cuenta con normativa en materia de motivación, ni con estrategias o medidas, 
si bien ofrece un amplio desarrollo de Asistencia al Personal interpretable como salario 
emocional.

El Grupo de Alerta y Control
El GRUALERCON se encuentra ubicado en la Base Aérea de Gando (Gran Canaria). Su 

misión principal es vigilar el espacio aéreo de su responsabilidad, efectuando el control de 
dicho espacio mediante detección, identificación, clasificación y neutralización (si procede) 
con los medios aéreos asignados.

– Cultura Organizacional
El GRUALERCON, con base en todas las dependencias jerárquicas relacionadas en el apar-

tado anterior, adapta la normativa de cada estructura a la que pertenece (civil, militar OTAN, 
militar EA, militar MINISDEF…).

Por su parte, el carácter militar de los miembros de 
la Unidad responde a la cultura castrense con todos sus 
rasgos propios. Es también característico el impacto de 
la ubicación geográfica de esta unidad como atributo 
propio. El escudo de GRUALERCON (de colores y temas 
canarios), el nombre, el horario de trabajo y gran parte de 
personal han sido establecidos conforme a la cultura de 
las islas.

Al mismo tiempo, la importancia de las misiones 
encomendadas a esta unidad conlleva que los miembros la 
perciban como imprescindible en el conjunto del Ejército 
del Aire, así como para la defensa nacional. También se 
advierte que la división del trabajo por personal dedicado 
a servicios y personal dedicado a horario fijo genera una 
división cultural interna.

Todos estos rasgos culturales se han considerado 
a la hora de elaborar el instrumento de medida de este 
estudio.

Ilustración 1. Escudo 
del GRUALERCON
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Metodología

Objetivos
El objetivo principal de esta investigación es conocer el nivel de motivación del personal 

destinado en GRUALERCON a partir de cuestionarios validados en constructos relacionados 
con la motivación.

Además de este, son metas adicionales determinar la relación de los esos constructos 
medidos sobre el constructo motivación, comprobar la capacidad para extender el mismo 
estudio a otras UCO del EA e interpretar los resultados obtenidos en base a la cultura organi-
zacional descrita.

Factores psicológicos de la motivación. Definición y herramienta de medida
La motivación se encuentra ligada a aspectos de personalidad y psicológicos (Gordillo 

Molina, 1992). Se plantea la definición y relación que tienen cuatro constructos psicológicos 
con la motivación, justificando su inclusión en este estudio.

La satisfacción laboral comprende la percepción subjetiva del empleado sobre el 
agrado o complacencia del empleado con respecto a su trabajo. Se ha evaluado a partir de 
la Escala General de Satisfacción (Overall Job Satisfaction), desarrollada por Warr, Cook y 
Wall en 1979.

El síndrome burnout se define por la saturación excesiva de tareas que sufre un trabajador. 
Al no ser capaz de conseguir realizar todo su trabajo, le genera insatisfacción e inseguridad. 
Este efecto se presenta más frecuentemente en mujeres que en hombres (García Sanz, 2012). 
Para medir dicho síndrome, se ha aplicado el Maslach Burnout Inventory (MBI) en su versión 
General Survey (GS).

El engagement del empleado es definido como el compromiso emocional que este tiene 
hacia la organización y sus objetivos (Kruse, 2012). Para medirlo se ha empleado la Escala 
Ultrecht de Engagement en el Trabajo (UWES), desarrollado originalmente por Wilmar Schaufeli 
y Arnold Bakker en 2003. Este estudio aporta a modo de base de datos los resultados de la pri-
mera aplicación de la escala.

Por último, el concepto de gestión o regulación emocional surge en 1994 con la defini-
ción de Thompson como todos aquellos procesos extrínsecos e intrínsecos responsables de 
monitorizar, evaluar y modificar las reacciones emocionales, especialmente su intensidad y 
duración (Thompson, 1994).

El Cuestionario de Regulación Emocional Cognitiva (CERQ) es un instrumento de eva-
luación de dicha regulación emocional de tipo cognitivo. Fue desarrollado por la Dra. Nadia 
Garnefski y la Dra. Vivian Kraaij (Camba, 2019).

Aplicación del instrumento de medida
Considerando los cuatro factores anteriores, se ha confeccionado una herramienta para 

medir la motivación agrupando los respectivos cuestionarios de cada constructo junto con 
unas las preguntas sociodemográficas.

Estas cuestiones han interrogado: sexo, edad, empleo militar, tiempo de permanencia en 
el Ejército, tiempo destinado en GRUALERCON y principal actividad que desempeña.

En la siguiente ficha se resumen las características del presente estudio.
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Tabla 2. Ficha técnica del estudio

FICHA TÉCNICA

Objetivo Medir Satisfacción Laboral, Burnout, Engagement y Estrategias de 
Regulación Emocional

Población 134 (personal del EA destinado en GRUALERCON)

Muestreo Por conveniencia

Tamaño Muestral 96

Margen confianza y error 95% - 5%

Técnica Encuesta por cuestionario

Período 28/03/2022-21/4/2022

Para asegurar la representatividad de la muestra sobre la población de estudio, se ha cal-
culado el tamaño muestral llegando a la conclusión de que se deberá obtener información de 
al menos 92 sujetos. El número total de participantes ha sido de 96, generando una muestra 
representativa.

Resultados

Respecto a las variables sociodemográficas, se puede concluir que la muestra presenta 
una media de 38 años, la cual ingresó en su mayoría en las Fuerzas Armadas poco después de 
alcanzar la mayoría de edad. Casi la mitad de los participantes son tropa, seguidos de los sub-
oficiales y los oficiales. Más de la mitad de la muestra cuenta con más de 6 años de destino en 
GRUALERCON.

Los factores psicológicos se han analizado individualmente, observando en cada uno las 
correlaciones con las variables sociodemográfcas.

Tabla 3. Media subescalas satisfacción

En primer lugar, se han calculado los valores de satisfacción laboral promedios para la 
muestra.

Aplicando la ponderación correspondiente, la satisfacción general reporta un 69%, la 
subescala intrínseca un 65% y la extrínseca un 72%. Se puede apreciar que la satisfacción 
intrínseca es menor que la extrínseca.

Se observa asimismo que la variable «empleo» cuenta con coeficientes de correlación 
en torno a -0,4 y con significancia estadística. Esto quiere decir que el rango militar tiene una 
relación inversamente proporcional con las escalas de satisfacción.



Ponencias

186

Para la variable engagement se ha comenzado de igual modo calculando las sumas de 
puntuaciones y los promedios para cada subescala del engagement y el total.

Tabla 4. Media subescalas y total engagement

A priori estos valores suponen un vigor, una dedicación y una absorción con valores pro-
medios según (Bonilla y Murguía, 2011), lo cual implica también un puntuaje total promedio. 
Nuevamente que el empleo militar sí presenta un coeficiente de correlación de Pearson des-
tacable entre el empleo y la dedicación (-0,496).

Respecto a la variable burnout, primero se presentan los valores promedios y desviaciones 
de sus 3 subescalas.

Tabla 5. Medias subescalas burnout

En ningún caso se observan valores representativos de correlación.
Dado que Esteve et al. (2007) mencionan en sus conclusiones que se apreciaron diferencias 

significativas en los resultados conforme al sexo, se han comparado las medias de cada grupo.

Tabla 6. Comparación de medias entre subescalas burnout y sexo
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Estos datos permiten afirmar que en cinismo y eficacia profesional las mujeres han pun-
tuado ligeramente más alto que los hombres, con una diferencia de 0,30 y 0,21, respectivamente.

En cuanto al cuestionario CERQ y las estrategias de RE, se presenta el promedio de cada 
una de las dimensiones de la gestión emocional, así como atendiendo a la clasificación según 
sean más o menos adaptativas.

Ilustración 2. Representación radial medias estrategias gestión emocional

Puede apreciarse la tendencia a la reevalución positiva, mientras que apenas se hace uso 
de la culpa a otros o de la catastrofización. En las variables sociodemográficas no se aprecian 
correlaciones significativas.

Cabe reseñar que, planteando gráficamente los resultados por sexo, existen puntuaciones 
relativamente mayores tanto en las estrategias de focalización en la planificación como de 
centrarse en lo positivo, junto con la aceptación y la reevaluación positiva.

Finalmente, se ha procedido a la modelización de la motivación con base en los constructos 
evaluados. Para ello se ha utilizado la modelización mediante ecuaciones estructurales (SEM). 
Concretamente la técnica elegida SEM ha sido Partial Least Square (PLS). Para el modelo, los 
constructos han sido definidos como variables latentes, mientras que los ítems de cada cues-
tionario han sido configurados como indicadores de cada variable.

Ilustración 3. Modelo con coeficientes de camino y de correlación
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El modelo recogido en la imagen anterior es el que mejor explica la relación entre las varia-
bles del estudio. Se determina que la gestión emocional influye en el burnout y el engagement, 
sirviendo a su vez los 3 conceptos para explicar la satisfacción laboral en un 62%.

Se puede apreciar que la gestión emocional tiene una influencia positiva sobre el sín-
drome burnout. Por su parte, esta capacidad de regulación emocional tiene un efecto negativo 
sobre el engagement. Estas conclusiones coinciden con el estudio de Lardone (2017), quien 
buscó relaciones entre las estrategias de regulación emocional, el bunout y el engagement.

Aplicado un proceso de depuración conforme a Hair et al. (2019)yet concise, overview of 
the considerations and metrics required for partial least squares structural equation modeling 
(PLS-SEM, se obtienen los siguientes valores.

Ilustración 4. Modelo depurado con coeficientes de camino y de correlación

El propio software proporciona los valores estadísticos necesarios para confirmar la fiabi-
lidad y validez de los modelos planteados. En este caso, el modelo ajusta bien de acuerdo con 
los valores del α de Cronbach y la Varianza Extraída Media (AVE).

Adicionalmente, se ha explorado un modelo que explique directamente la motivación. 
Para ello se han extraído de los cuestionarios aquellos ítems que permiten medir la motivación 
como estado anímico del personal, generándose una nueva variable latente a partir de ellos.

Ilustración 5. Modelo seleccionado para explicar la motivación 
con coeficientes de camino y de correlación
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En este modelo se puede apreciar que el síndrome burnout y la satisfacción laboral apenas 
tienen influencia sobre la motivación si se observa claramente influenciada por el engagement 
y la gestión emocional.

Para confirmar este modelo, se presentan los parámetros de fiabilidad y validez.

Tabla 7. Valores fiabilidad y validez del modelo de motivación

Conclusiones y propuestas de motivación

Discusión
En cuanto a la satisfacción laboral, se observa niveles medio-altos de satisfacción en la 

muestra. La satisfacción intrínseca ha puntuado relativamente menos que la extrínseca. Esto 
se debe a que los miembros de las FAS cuentan con seguridad laboral y salarial, además de 
flexibilidad y ayudas para la conciliación, mientras que encuentran más defectos a la valo-
ración que reciben de sus superiores, al reconocimiento de su trabajo y a la oportunidad de 
promocionar.

Además, se ha observado una correlación próxima al 40% entre las escalas de satisfac-
ción y el grupo de empleo militar al que pertenecen los participantes, por lo que, de manera 
aproximada, a menor empleo militar, menor satisfacción.

Respecto al engagement, se aprecian valores altos en vigor, dedicación y absorción. La 
misión de GRUALERCON es demandante a la vez que exige responsabilidad, por lo que el perso-
nal reconoce su implicación y hasta qué punto se dedican a ello en exclusiva. Al mismo tiempo, 
el vigor es apreciable gracias a la resiliencia y focalización en la misión.

En esta variable se ha observado la misma correlación que en la satisfacción y con valores 
próximos. De ello se deduce que, en cierto modo, a menor empleo militar menor compromiso 
emocional, dedicación y absorción por el trabajo desempeñado. Esta correlación tiene su 
justificación el trabajo que desempeñan los militares de cada rango, pues los puestos de res-
ponsabilidad, ocupados normalmente por oficiales y, en ocasiones, por suboficiales, conllevan 
mejor retribución, más desafío en los cometidos desempeñados y mayor libertad de acción, lo 
cual aumenta el atractivo hacia el trabajo.

En cuanto al burnout, las subescalas no señalan valores llamativos de síndrome por estar 
quemado (Esteve et al., 2007). Destaca el cinismo medio-alto, que puede dar lugar a un ambiente 
de trabajo algo enrarecido. No se han apreciado correlaciones significativas con ninguna de las 
variables sociodemográficas.

En cuanto a la gestión emocional, predominan las estrategias de reevaluación positiva 
y focalización en la planificación, descartándose casi por completo otras como la rumiación 
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o la autoculpa. Estas estrategias adaptativas manifiestan concordancia con las cualidades 
militares que conllevan la profesión, así como la importancia del aprendizaje continuo en esta 
unidad. Tampoco se ha observado ninguna correlación.

Por último, la modelización por ecuaciones estructurales ha mostrado, por un lado, que 
las estrategias de gestión emocional presentan una influencia positiva sobre el burnout, por lo 
que una adecuada gestión emocional impide la aparición de este síndrome, al tiempo que esta 
capacidad de regulación emocional tiene un efecto negativo sobre el engagement¸ por lo que, 
a mayor gestión emocional, menores puntuaciones de engagement. Por otro lado, en cuanto 
al modelo para aproximar la motivación, se aprecia una clara influencia del engagement y la 
estrategias de gestión emocional.

Sistema de medida a posteriori. Lecciones aprendidas
Se considera de gran interés repetir la aplicación del instrumento tras la aplicación de 

medidas que impacten en la motivación y bajo condiciones similares (a la mayor muestra posi-
ble y con los mismos cuestionarios).

En cuanto al instrumento de medida, las preguntas sociodemográficas deben adecuarse 
mejor a los objetivos planteados, preguntando el tiempo de destino en la Unidad escalarmente, 
cambiando la cuestión sobre actividades por una que diferencia entre personal que trabaja a 
turnos o a diario y especificando mejor las posibles respuestas de cada pregunta.

Además, las Fuerzas Armadas están implementando un nuevo software para la realización 
de cuestionarios. Se propone utilizar este programa, reduciendo costes, mitigando errores y 
garantizando privacidad.

Fiabilidad y validez. Aplicación a otras unidades del Ejército del Aire
Respecto a la fiabilidad del mismo, aún no se ha podido repetir la prueba, pero puede 

estudiarse la fiabilidad con una sola aplicación.
En este caso, las fiabilidades individuales de cada cuestionario vienen dadas por los dise-

ñadores de cada uno. En conjunto, el instrumento de medida que recoge todas las escalas ha 
permitido apreciar que los valores mostrados por cada uno concuerdan. Se confirma la com-
plementariedad que se da entre la escala de engagement y el MBI, de acuerdo con Bonilla y 
Murguía (2011), comprobándose que los valores de engagement han sido promedios, próximos 
a altos, mientras que el burnout ha puntuado en general bajo.

En cuanto a la validez del cuestionario, la validez de las diferentes escalas y cuestionarios 
quedó también probada por en sus respectivos autores. Atendiendo al instrumento global, se 
evalúa la validez de contenido o «validez teórica» (Lord y Novick, 1968: 261) verificando que 
los indicadores permiten medir la variable deseada. A partir de los estudios que demuestran 
la relación entre cada variable y la motivación, se consideran teóricamente apropiadas para 
medir esta.

Respecto a la validez por criterio, se ha aplicado la validez predictiva, explicando la moti-
vación a partir de diversos indicadores validados como la satisfacción laboral o el engagement. 
Puesto que la motivación depende de estas variables, se consideran validas para explicar la 
propia motivación. Además, la modelización por ecuaciones estructurales corroboró esta vali-
dez de constructo y con un α de Cronbach aceptable (0,818).

Se concluye que el instrumento es válido y fiable para la medición de la motivación en sus 
diferentes cuestionarios y en el modelo SEM.



191

Ponencias

Bibliografía

Alfonso Huertas, R. A. (2019).  La importancia del capital humano en la organización.  Bachelor’s thesis, Fundación 
Universidad de América.

Añez, S. (2006). Cultura organizacional y motivación laboral de los docentes universitarios. CICAG. Revista del Centro 
de Investigación de Ciencias Administrativas y Gerenciales. 4 (1), pp. 102-126.

Esteve E. B. et al. (2007). NTP 732: Síndrome de estar quemado por el trabajo “Burnout”(III): Instrumento de medición. 
S.l., s.n.

Fombrun, C. J. (1986). Structural dynamics within and between organizations. Administrative Science Quarterly. Pp. 
403-421.

García Sanz, V. (2012). La motivación laboral, estudio descriptivo de algunas variables [trabajo de fin de grado]. 
Director, Enrique Merino Tejedor. Valladolid, Universidad de Valladolid, Facultad de Ciencias Sociales, Jurídicas 
y de la Comunicación.

Gonzalez, A., y Meta, G. D. P. de. (2010). «Tomar conciencia» de mi salario emocional mejora la productividad de las 
organizaciones. Observatorio de Recursos Humanos y Relaciones Laborales.

Gordillo Molina, Á. (1992). Orientaciones psicológicas en la iniciación deportiva. Revista de Psicología del Deporte. 1 
(1), pp. 27-36.

Kruse, K. (2012). What is employee engagement. Forbes.
Lardone, M. (2017). Regulación emocional, burnout y engagement en los docentes de nivel primario [trabajo de fin de 

grado]. S.l., Universidad Siglo 21.
Lord, F. M. y Novick, M. R. (1968): Statistical Theories of Mental Scores. Reading (Massachussets, U.S.A.), 

Addison-Wesley.
Peña Rivas, H. C. y Villón Perero, S. G. (2018). Motivación Laboral. Elemento Fundamental en el Éxito Organizacional. 

Revista Scientific., 3 (7), pp. 177-192.
Motivación [en línea]. (2016). Real Academia Española . [Consulta: 2022]. Disponible en: https://www.rae.es.
Reche Camba, E. (2019).  Evaluación de la regulación emocional cognitiva en fibromialgia mediante el instrumento 

Cognitive Emotion Regulation Questionnaire (CERQ). Directores, Xavier Borràs Hernández, Albert Feliu Soler, 
Juan V. Martínez Luciano. Barcelona, Universitat Autònoma de Barcelona.

Scale, W. E. (2003). UWES. Schaufeli & Bakker.
Warr, P., Cook, J. y Wall, T. (1979). Scales for the measurement of some work attitudes and aspects of psychological 

well‐being. Journal of Occupational Psychology. 52 (2), pp. 129-148.



Ponencias

192

Dr. D. Manuel Campo Vidal en la conferencia inaugural. Foto: DECET



193

Ponencias

36. El impacto sociológico del 
imaginario de Ferrer-Dalmau
María Fidalgo Casares

Resumen

En España la pintura de historia militar ha tenido escaso desarrollo hasta la irrupción de 
Ferrer-Dalmau. En la actualidad, es la máxima referencia y sus obras se han convertido en ilus-
traciones clásicas de todo trabajo bibliográfico o divulgativo alusivo al tema.

Tras abordar las producciones artísticas de Ferrer Dalmau, se valora el gran impacto socio-
lógico de su pintura, hasta la fecha nunca analizada. La conjunción entre el inesperado poder 
de atracción de sus imágenes –realizadas en un estilo considerado obsoleto– y los recientes 
cambios en el mundo tecnológico y de la información, las obras han tenido una difusión pública 
nunca vista en la historia del arte español. Ha dejado de ser un pintor para convertirse en un 
fenómeno sociológico, un «influencer histórico-militar» revitalizando, difundiendo la imagen y 
valores del Ejército español de ayer y de hoy como jamás había pasado.

Los parámetros de recepción del producto pictórico se han modificado y el público ha 
tenido acceso a él de forma digital y lo ha compartido masivamente, teniendo hoy miles de 
seguidores y convirtiendo a Ferrer-Dalmau en un potente agente de difusión del imaginario 
militar en grupos sociales normalmente alejados de la esfera castrense.

La investigadora, en contacto continuo con el artista, es fuente primigenia: profundo 
conocimiento de la obra, asesoría artística, conocimiento de la ejecución, comisaria de expo-
siciones e información del impacto de la obra en los espectadores in situ. Junto a ello, como 
usuaria y administradora de redes sociales militares, de historia y arte, domina y analiza el 
impacto mediático y sociológico de sus obras. De ahí la pertinencia de la comunicación en los 
objetivos del Congreso.
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37. Respuesta social en redes a la operación Balmis
Diego Delgado Bujedo, Raquel Lozano Blasco

Resumen

La irrupción de la pandemia por COVID-19 desoló a la sociedad española. Durante las pri-
meras oleadas el Ejército de Tierra puso en marcha la operación Balmis de apoyo a la población 
civil. En un contexto de confinamiento, donde la interacción humana se encontraba completa-
mente reducida, las redes sociales supusieron una ventana al mundo. De este modo, Instagram, 
Twitter, Facebook y YouTube se erigieron como canales de comunicación. Se presenta una 
investigación basada en analítica de redes sociales y minería de datos, mediante las cuales se 
monitorizaron las cuentas del Ejército de Tierra en Instagram, Twitter, Facebook y YouTube 
desde el 01/03/2020 al 25/08/2020. Se analiza el crecimiento en visualizaciones, seguidores y 
engagement, al igual que se aplicó la técnica de análisis de sentimiento, para estudiar la emo-
tividad de las publicaciones con mayor cantidad de me gusta. El análisis cualitativo del lenguaje 
natural, junto a la emotividad de las publicaciones concluyeron como la sociedad española 
mostró un profundo agradecimiento hacia a la operación Balmis realizada por el Ejército de 
Tierra, viéndose reforzada la imagen pública de la institución.
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38. Valoración médica de la incapacidad mediante el 
sistema de análisis de validez en la evaluación (SAVE)
Antonio Domínguez-Muñoz, Rafael M. López Pérez, Jorge Jiménez Serrano

Resumen

La gestión de las prestaciones de incapacidad laboral en el amplio marco de la Seguridad 
Social, conocida como valoración médica de la incapacidad (VMI), se realiza habitualmente por 
médicos asistenciales; en muchos casos profesionales privados concertados con compañías 
aseguradoras (p. ej. ISFAS) sin formación específica en VMI y, excepcionalmente, por inspec-
tores médicos que, sin embargo, no parecen contar actualmente con referencias específicas 
suficientes ni con un discurso científico común estructurado, abordando los casos según 
criterios individuales, más o menos ajustados al estado actual del conocimiento (Domínguez-
Muñoz et al., 2017a).

Dicha formación específica requiere un marco teórico que permita integrar el conoci-
miento científico y práctico obtenido desde otras disciplinas como las Ciencias de la Conducta, 
las Forenses, las de la Seguridad y las propias Ciencias Jurídicas. Así, planteamos el Análisis de 
Conducta como marco integrador y el Sistema de Análisis de Validez en la Evaluación (SAVE) 
como método específico. El objetivo de este trabajo es darlo a conocer en la comunidad militar, 
para su crítica y potencial adopción, si se considera de interés.

Metodología y Propuestas:
SAVE y todo el corpus científico-técnico que lo sustenta se recoge en la llamada Trilogía 

del Análisis de Conducta de Behavior & Law y Evidentia University, tres manuales publicados por 
Pirámide (2016) y Behavior & Law Ediciones (2020 y 2021). El último, hace pocos meses, ha sido 
el Manual Operativo del SAVE (MOSAVE) que complementa los publicados previamente dedica-
dos, respectivamente, al comportamiento no verbal y la perfilación indirecta de la personalidad 
(2016) y a la detección de la mentira y el engaño, desde una aproximación académico-aplicada 
(2020).

Introducción

Clásicamente, en el ámbito sanitario clínico –en contacto directo con los pacientes– 
hablamos de simulación para referirnos al engaño (González, Santamaría y Capilla, 2012). 
Sin embargo, la palabra simulación (V65.2 en DSM-IV TR) es polisémica en español y no 
tiene el mismo significado que malingering en inglés, que sí incluye el sentido de fraude, 
un engaño usado egoístamente que beneficia al que lo realiza, perjudicando a terceros. Por 
eso, preferimos llamarlo fraude por simulación (Domínguez-Muñoz et al., 2013) y plantea-
mos su gestión desde el análisis de conducta, evaluando la validez de cada caso. Validez, 
entendida como firmeza, consistencia e incluso admisibilidad jurídica. Así, proponemos el 
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Sistema de Análisis de Validez en la Evaluación (SAVE); método que consideramos útil para 
analizar la conducta en diversos ámbitos, estudiando el cumplimiento de los requisitos que 
permiten obtener conclusiones, tanto en medicina pericial y evaluadora (Domínguez-Muñoz 
et al., 2017b) como en psicología jurídica (López et al., 2018), que integran aspectos de las 
ciencias forenses, del comportamiento y jurídicas, con una orientación netamente aplicada 
y potencialmente útil en procedimientos médico-sanitarios, también en el ámbito militar. 
Específicamente, usar SAVE contribuiría a tomar sin demora decisiones difíciles, relacio-
nadas con personas concretas, en un contexto de elevada incertidumbre como la VMI ya 
descrita.

En el contexto clínico, el engaño y el fraude tienen perfiles propios dado que en 
muchos casos se alegan limitaciones y síntomas (dolor, astenia, etc.) que no es posible 
medir objetivamente y ante los que, con frecuencia, no se alcanzan diagnósticos concretos 
y específicos tras su estudio clínico –incluidas exploraciones y pruebas complementarias– 
que resulta compatible con la normalidad o con hallazgos menores que no justifican los 
síntomas del paciente (Calandre-Hoenigsfeld y Bermejo-Pareja, 2011). Por otra parte, y a 
pesar de sus diferencias (Echeburúa, Muñoz y Loinaz, 2011), tanto en el ámbito médico 
asistencial –el más habitual– como, sobre todo, en el pericial –médico legal– sería necesa-
rio analizar la validez de estos síntomas porque pueden suponer una amenaza real para el 
paciente, pero también ser la condición necesaria para algún tipo de prestación o indem-
nización, lo que nos lleva al imperativo deontológico de estudiar adecuadamente cada caso 
(Domínguez Muñoz et al., 2014).

Los llamados SIB, síntomas inexplicables (bio)médicamente (medically unexplained physi-
cal symptoms [MUPS]), se describieron (Richardson & Engel, 2004) para incluir en un mismo 
grupo a pacientes que tenían dichas características clínicas, coincidiendo además con dificul-
tades en la relación médico-paciente y un gran solapamiento de síntomas sin base objetivable 
en diversas áreas y aparatos (digestivo, osteoarticular, ginecológico, reumatico, etc.). Sin 
embargo, en España y en 2022, las prestaciones contributivas por incapacidad laboral siguen 
ligadas a limitaciones «anatómicas o funcionales susceptibles de determinación objetiva», 
lo que constituye una fuente de conflictos y litigios en las consultas de inspección y en la 
Jurisdicción Social.

Consideramos útil el concepto de los SIB-MUPS partiendo de la somatización como su 
etiología principal (López Santiago y Belloch, 2002; Deary, Chalder y Sharpe, 2007), con fenó-
menos de aprendizaje adaptativos basados en el condicionamiento clásico y, sobre todo, el 
instrumental (Domínguez-Muñoz, 2020). Ambos estarían presentes en los SIB-MUPS, combina-
dos según cada caso, pudiendo llevar al «Síndrome de Invalidez Aprendida». Sería una conducta 
desadaptativa, normalmente establecida tras un periodo prolongado de padecimiento, carac-
terizado por el sufrimiento psicosocial en un contexto de rol de enfermo, reforzado por la 
existencia de un litigio y/o el acceso a recursos o prestaciones que permiten vivir sin tener 
que ganarse la vida (Domínguez Muñoz et al., 2014).

Por otro lado, aunque el abordaje de la simulación en el DSM es excesivamente simple 
–no más que un cribado– otros protocolos publicados para demostrar, mediante criterios 
basados en pruebas científicas, el fraude por simulación –entre los que destacan el de Slick y 
colaboradores para deterioro cognitivo (1999) o el de Bianchini et al. (2005) en casos de dolor 
crónico– son complejos de aplicar en la práctica clínica diaria. No obstante, muestran cifras 
elevadas de fraude por simulación probable o confirmado; por ejemplo, un 36% de los casos 
de limitación funcional por dolor y más de un 25% en los de deterioro cognitivo (Greve, Ord, 
Bianchini y Curtis, 2009).
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Sistema de Análisis de Validez en la Evaluación

Bases, fases, activación y proceso SAVE
Durante el desarrollo de SAVE, revisamos sus bases bioéticas. Siguiendo a la Comisión 

Deontológica de la OMC1, aplicar SAVE en las prestaciones de incapacidad laboral ya se justifi-
caría por el predominio del Principio Bioético de Justicia sobre los otros tres (No Maleficencia, 
Beneficencia y Autonomía). No obstante, creemos que la aplicación correcta del análisis de 
validez impidiendo la prolongación inapropiada de una baja laboral, por ejemplo, evitaría daños 
al trabajador en relación con las diversas cuestiones mediadas por aprendizaje instrumental 
que llevan a asumir, progresiva e involuntariamente, un rol de enfermo (conducta de padeci-
miento) hasta el Síndrome de Invalidez Aprendida (Domínguez-Muñoz et al., 2014). Estas, junto 
con las propias del Análisis de Conducta en Etología, Criminología y Psicología, serían las bases 
de SAVE (Domínguez-Muñoz, 2021a), estableciendo cuatro fases en dos dominios, de aplica-
ción flexible, para cuestionar científicamente la validez de un caso y confirmar su consistencia 
y valor jurídico.

Nacido en un contexto clínico (Domínguez-Muñoz et al., 2013), en sus cuatro fases se estu-
dian de manera específica las diversas manifestaciones de la conducta humana; el análisis 
verbal del discurso se incluye en el apartado de Verosimilitud, llamado V1. El de los indicadores 
presentes en el comportamiento no verbal y su congruencia con los verbales, corresponde a la 
Veracidad (V2). Ambas, íntimamente conectadas en el Dominio de la Entrevista. La tercera fase 
o V3, en directa relación con la prueba en Derecho, es la Verificación o Contexto y corresponde 
a la búsqueda de elementos externos a la entrevista con los que confirmar o falsar lo declarado. 
Incorpora elementos objetivos (exploraciones, otras pruebas, etc.) y subjetivos; en general, los 
diversos medios de prueba admitidos en cada ámbito.

Por último, aunque de aplicación transversal durante todo el proceso y de ahí que se le 
llame V0, estaría la Valoración, el estudio de la Identidad del sujeto, mediante información de 
sus vínculos, inteligencia y personalidad, usando el perfilado indirecto para conocer sus prin-
cipales rasgos y adaptar nuestras acciones para optimizar los resultados del resto de las fases. 
V3 y V0 forman el Dominio de la Investigación y todo ello se puede reducir a una simple fórmula, 
la ecuación SAVE; X = (V1+ V2+V3) V0

Su aplicación comienza al detectar intuitivamente, usando el llamado Sistema 1 o pensa-
miento rápido de Kahneman (2012), una desviación del patrón, una anomalía. Antes de aplicar 
el análisis de la validez y para un posterior uso pericial, debemos establecer el supuesto de 
hecho; una premisa que, de cumplirse, dará lugar a consecuencias jurídicas o de otro tipo. En 
el ámbito de la VMI, por ejemplo, el supuesto de hecho sería la prolongación indebida del cobro 
de prestaciones mediante el fraude por simulación, ilícito recogido en el artículo 307 ter del 
Código Penal2.

Continúa la fase científico-técnica, el Análisis de la Validez propiamente dicho. Su núcleo 
estaría constituido por las tres o cuatro fases ya explicadas y, al ser una investigación basada 
en la ciencia, debe contener una hipótesis de partida que, para mayor garantía del sujeto inves-
tigado y en concordancia con el modelo de Truth Default Theory (Levine, 2014), corresponderá a 
la autenticidad del caso, dejando la carga de la prueba en contrario a lo recogido en el análisis de 
validez. En función de los resultados obtenidos en las fases aplicadas, que en V1, V2 y V3  pueden 

1  Organización Médica Colegial, que agrupa los colegios oficiales de médicos de toda España.
2  De este modo, combinando el supuesto de hecho o cuestión a evaluar (el potencial ilícito, engaño o fraude) y la 

hipótesis de partida siempre en sentido contrario, se tratan de reducir o evitar sesgos como el de confirmación, 
etc. Este tema se trata más ampliamente en la Introducción del capítulo 11 del Manual de Engaño (MADEMEN).
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darse en una escala de tipo Likert, se establecerán las conclusiones acerca del supuesto de 
hecho propuesto, que se corresponde con la incógnita en la ecuación SAVE.

La Valoración de la Identidad, o V0, se realizaría de manera transversal y partiendo del per-
filado indirecto de la personalidad, técnica que creemos de utilidad en el Análisis de la Validez. 
Observando la conducta podemos inferir rasgos de personalidad, sin necesidad de que se 
responda una herramienta psicométrica diseñada a ese efecto (evaluación clásica o directa). 
Concretamente, con una base biológica y con solo tres macro-rasgos, destaca el modelo PEN 
–Psicoticismo (P), Extraversión (E) y Neuroticismo (N)– de Eysenck (1967), aunque existen otros 
aspectos de la personalidad que, específicamente, se relacionan con la probabilidad de par-
ticipar en un engaño –también en el contexto clínico– y de generar una espiral de fraude más 
rápida y amplia. Recogidos en la llamada TRÍOPE o Triada Oscura de la Personalidad se incluyen 
el narcisismo, el maquiavelismo y la psicopatía, todos ellos a nivel subclínico. Son tres rasgos 
importantes, que podríamos relacionar con el macro-rasgo de psicoticismo del modelo PEN 
de Eysenck, sobre todo si usamos como base para el perfilado la herramienta conocida como 
Dirty Dozen (Nohales Nieto, 2015).

De la distorsión clínica al engaño clínico
La distorsión clínica corresponde a una impresión subjetiva del médico perito que capta 

que el caso presenta una desproporción entre sus elementos objetivos y los subjetivos. Una 
anomalía detectada sobre el patrón clínico, cuya base neurofisiológica sería más emocional 
que cognitiva, usando el referido Sistema 1 de pensamiento que es –como tantos otros proce-
sos mentales inconscientes– mucho más rápido, intuitivo y automático, aunque también más 
sujeto a errores por sesgos. Así, usamos una red sensible para activar SAVE, que someterá el 
caso a un triple filtro, con el Sistema 2 de pensamiento, para obtener un resultado específico 
y lo más exacto posible.

Cognitivamente, la distorsión clínica puede definirse como la presencia de, al menos, los 
dos primeros criterios de simulación (malingering) del DSM-5 o, siguiendo a Tearnan (2003), 
de un estilo de respuesta magnificador, reductor o con características de ambos. Por estilo 
de respuesta (ER) entendemos los patrones de comportamiento que presentan los pacientes 
cuando informan de sus síntomas, físicos o psíquicos. Se consideran cinco tipos; el sincero 

Figura 1. Proceso de aplicación de SAVE
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(honest), magnificador (maximizator), reductor (minimizator), el combinado de los dos previos 
(mixed) –por ejemplo, un caso de síndrome de fibromialgia que, en su búsqueda de legitimidad, 
exagera claramente la limitación por dolor, pero resta importancia a su afectación psicoemo-
cional– y el irrelevante (irrelevant).

Desde el punto de vista médico, la distorsión clínica plantea un diagnóstico diferencial 
que representamos con un velocímetro. A la izquierda quedaría el área del error diagnóstico o 
terapéutico, en los que la distorsión observada se debe a que el diagnóstico o la terapéutica 
empleada no son correctos. Un ejemplo sería el de un caso de baja laboral, considerado tras-
torno adaptativo mixto y tratado con benzodiacepinas que en consulta nos parece afectado 
funcionalmente y, tras largo rato y sin aparente motivo espurio, nos habla de ideación suicida. 
Revisando su historia previa comprobamos que, en otra provincia, ya había sido diagnosticado 
de trastorno bipolar, lo que había ocultado en la Unidad de Salud Mental.

En la vertical, el apartado de los trastornos mentales que cursan con síntomas físicos, 
principalmente la somatización, los trastornos conversivos y los trastornos afectivos. En 
este grupo, modificado sensiblemente en el DSM-53, la clínica es principalmente involuntaria. 
Se caracterizan por un sufrimiento observable que, a veces y en búsqueda de legitimidad, 
es exagerado para convencer. Los trastornos conversivos, ahora de síntomas neurológicos 
funcionales en DSM-5, pueden mostrar un ER reductor como en la clásica belle indiference. 
En el lado derecho se encuentra el engaño clínico, cuyo extremo es el puramente voluntario 
y llevado a cabo para conseguir un objetivo material que llamamos fraude por simulación y 
corresponde al término malingering. Esta área incorporaría en primer lugar y junto a la verti-
cal, aquellos casos en los que la exageración (ER magnificador) ya no pretende convencer al 
médico, sino engañar. Hacia la derecha, los trastornos facticios en los que el engaño existe, 
aunque lo atribuimos a una necesidad intrapsíquica, al menos parcialmente fuera del control 
consciente.

3  La 5.ª edición del Manual Diagnóstico y Estadístico de Trastornos Mentales (Diagnostic and Statistical Manual of 
Mental Disorders o DSM5®).

Figura 2. Diagnóstico diferencial de la Distorsión Clínica como dimensión curva
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Conducta de enfermedad, de padecimiento o de engaño clínico
Podemos ampliar el campo del diagnóstico diferencial propuesto para describir los tipos 

de comportamiento observables y proyectarlos a los tres tipos principales de conductas mos-
tradas por los pacientes. Este enfoque –análisis de conducta o medicina conductual– tiene 
precedentes en el siglo pasado. Destacan, entre los años 50 y 60, Parsons, Mechanic y Pilowsky. 
Con el apogeo de las ciencias del comportamiento y del modelo biopsicosocial de Engel, en los 
años 70, alcanza su máximo desarrollo con Leventhal y McHugh y Vallis que distinguen entre 
conducta de enfermedad (disease) y padecimiento (illness). Después serían Fava y Blackwell los 
autores de referencia con Ensalada y Kirmayer al inicio del siglo y, recientemente, la propuesta 
de los MUPS, (medically unexplained physical symptoms) y el enfoque de Aronoff y Fordyce 
(Domínguez-Muñoz et al., 2017b).

Llamaríamos conducta de enfermedad (disease behavior) al modo bien ajustado de perci-
bir, evaluar y actuar acerca del estado de salud, en presencia de la enfermedad y condicionado 
principalmente por sus elementos biológicos objetivables. Se puede inducir (astenia, clinofilia, 
fatigabilidad…) inyectando endotoxina bacteriana que genera citoquinas proinflamatorias. La 
conducta de padecimiento o dolencia (illness behavior) se caracteriza por su carácter desa-
daptado y el gran protagonismo de elementos subjetivos, casi siempre desproporcionados o 
los únicos (Pilowsky, 1969). La de engaño clínico, sin embargo, sería una respuesta adaptativa 
ante una situación compleja, que usaría el estado de salud para obtener objetivos tangibles de 
manera principalmente voluntaria.

Trilogía del Análisis de Conducta

Llamamos así al conjunto de los tres manuales dedicados a los diversos aspectos del 
análisis de la conducta orientado a un uso pericial, investigador o forense tomando como refe-
rencia las Unidades de Policía Judicial de nuestros Cuerpos y Fuerzas de Seguridad; la Sección 
de Análisis del Comportamiento Delictivo (SACD) de la Guardia Civil y la Sección de Análisis de 
Conducta (SAC) del Cuerpo Nacional de Policía.

Figura 3. Proceso en la entrevista clínica; a partir de la entrevista de evaluación
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En su orden de publicación, las obras que componen dicha trilogía son:
Manual de Comportamiento No Verbal (MACONVE), más allá de la comunicación y el 

lenguaje.
Manual de Detección de la Mentira y el Engaño (MADEMEN). Una aproximación 

académico-aplicada.
Manual Operativo del Sistema de Análisis de Validez en la Evaluación (MOSAVE).

Mientras que el primero de ellos, MACONVE, sienta sólidamente las bases del análisis cien-
tífico del comportamiento no verbal y la perfilación indirecta de la personalidad, con más de 
800 referencias y sus aplicaciones específicas. El protocolo FEAP (Facial Expression Analysis 
Protocol), tiene en cuenta elementos de carácter biológico y psicológicos que se estudia en un 
sujeto en concreto a partir de su línea base de comportamiento, la NBAM (Nonverbal Behavioral 
Analysis Matrix), para estudiar detenidamente el comportamiento no verbal con sus diversos 
canales y también la IPPT (Indirect Personality Profiling Tool), para el perfilado indirecto de 
personalidad. El MADEMEN se centra en las diversas posibilidades del dominio de la entrevista 
para detectar el engaño, con un enfoque académico-aplicado y la metodología SAVE como 
núcleo. Finalmente, el MOSAVE desarrolla las posibilidades de una utilización aplicada en prác-
tica diaria del Sistema de Análisis de Validez en la Evaluación para difundir una metodología 
que consideramos de gran interés, al menos potencial.

Aplicación sociosanitaria militar de SAVE

El Instituto Social de las Fuerzas Armadas (ISFAS) es un organismo autónomo del Ministerio 
de Defensa con personalidad jurídica y autonomía para la gestión del Régimen Especial de la 
Seguridad Social de las Fuerzas Armadas. Forma parte del Sistema Nacional de Salud (SNS) junto 
con los servicios de salud de las comunidades autónomas, el INGESA y las otras  mutualidades 

Figura 4. Los tres Manuales de la Trilogía del Análisis de Conducta, publicados 
(derecha a izquierda) por Pirámide (MACONVE, 2016) y Behavior & Law 

Ediciones (MADEMEN, en 2020 y el último, en 2021, el MOSAVE)
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de funcionarios (MUFACE y MUGEJU). Garantiza a su colectivo protegido el contenido de la 
cartera común de servicios del SNS.

Así pues, las licencias por enfermedad común de ISFAS las prescriben médicos privados, 
concertados con las entidades aseguradoras. Por ese motivo, en 2010 MUFACE ya firmó un 
acuerdo de encomienda de gestión con el Instituto Nacional de la Seguridad Social (INSS) para 
la realización de determinados reconocimientos médicos, concretamente por los inspectores 
médicos, que se publicó en el BOE como Resolución de 3 de febrero de 2010, de la Subsecretaría 
del Ministerio de la Presidencia y se ha ido prorrogando. En aplicación de este, el primer autor 
ha revisado 180 casos de MUFACE citados en su consulta de inspección (UMEVI) durante el pri-
mer semestre de 2022. De ellos, 20 trabajadores recogieron el alta antes de la fecha de su cita 
en la UMEVI, 81 se mantuvieron de baja y otros 69 recibieron el alta laboral tras ser vistos en 
consulta. Esto es, el 50% de los citados recogieron el alta o les fue propuesta por el inspector. 
Lógicamente, en dicha consulta se aplica la metodología SAVE, adaptada a la duración de una 
consulta médica de inspección (aproximadamente 30 minutos) y pese a la dificultad añadida 
en la mayor parte de los mutualistas de MUFACE, por no poder acceder a la historia clínica 
electrónica de los casos para, desde el dominio de investigación (V3 y V0), preparar la posterior 
entrevista (V1 y V2). Dicha limitación hace aún más útil una metodología como SAVE ya que, por 
ejemplo, la documentación aportada en consulta viene filtrada por el propio mutualista.

Debemos adaptar cada caso, como se muestra en la figura 3. Iniciando la entrevista de 
evaluación en una actitud abierta y sin prejuicios, pudiendo derivar hacia una simple atribu-
ción de correspondencias (prestaciones, secuelas, etc.) cuando el ER sea sincero (conducta 
de enfermedad) o irrelevante. Cambiando a intervención (información, orientación en el labe-
rinto asistencial, etc.) dentro de los límites deontológicos de la relación clínica pericial para la 
conducta de padecimiento, en la que los elementos personales y psicosociales condicionan 
el cuadro clínico. Descartado lo anterior y ante una conducta de engaño como principal posi-
bilidad, cabe aplicar las mejores opciones descritas en la investigación al respecto, en sus 
diversos campos, integrándolas en el metaprotocolo SAVE y sus cuatro fases, de manera flexi-
ble y adaptada.

Conclusiones y propuestas de futuro

Consideramos que el MOSAVE genera una oportunidad para llevar esta metodología a los 
diversos campos de potencial aplicación en Defensa y Seguridad. Ampliar la actual colabora-
ción de Behavior & Law y Evidentia University a otras Instituciones militares permitirá seguir 
desarrollando esta metodología para el análisis de conducta, mediante la formación y la inves-
tigación, como se ha venido haciendo, por ejemplo, con la Secretaría de Estado de Interior, el 
Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas (CIFAS) o Instituciones Penitenciarias, lo que 
redundará en un mejor desempeño para todos.
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39. La imagen de las Fuerzas Armadas: 
un análisis con Google Trends
María Concepción Pérez-Cárceles, María Magdalena Fernández Valera, 
Dolores Fuensanta Martínez Martínez, Fernando Noguera Gómez

Resumen

Los sondeos de opinión del Centro de Investigaciones Sociológicas y otras encuestas 
suelen colocar a las Fuerzas Armadas como una de las instituciones más valoradas por los 
españoles. El objetivo principal de este estudio consiste en analizar la percepción de la ima-
gen actual de las Fuerzas Armadas por parte de la sociedad española. Para ello, se propone 
una aproximación a la imagen de la institución a través de la medición de la popularidad de 
las búsquedas en Google de términos relacionados. En un mundo digital como el actual, los 
buscadores de internet disponen de millones de datos que los usuarios entregan desinte-
resadamente sobre gustos, intereses, preferencias, opiniones y deseos. Concretamente, la 
herramienta Google Trends describe la frecuencia de temas y términos de búsqueda en un 
determinado periodo y/o localización geográfica. Además, esta innovadora metodología resulta 
especialmente adecuada para esta investigación debido a su capacidad de controlar el sesgo 
de deseabilidad social propio de estudios sobre temas especialmente controvertidos.

Introducción

Las Fuerzas Armadas constituyen una prolongación del Estado moderno, ejecutan una 
parte de su política y, a veces, contribuyen a elaborarla. Prestan un servicio público esencial al 
crear y mantener la seguridad. Además, constituyen un sistema organizado cuya eficacia per-
mite prestar servicios adicionales vinculados a otras áreas de actividad: por ejemplo, solventar 
problemas logísticos en una catástrofe natural (Grande, 1997).

La interrelación entre las Fuerzas Armadas y el resto de la sociedad española ha sido 
compleja a lo largo de la historia contemporánea (Grande, 1997). En una primera aproxima-
ción, se podría afirmar que el peso de la historia juega un papel determinante a la hora de 
analizar la percepción de las Fuerzas Armadas por parte de la sociedad española. Como es 
sabido por todos, la historia moderna de España está plagada de episodios en los que las 
Fuerzas Armadas han sido pieza fundamental. En la década de los 30 del siglo XX la entrada 
de las Fuerzas Armadas en la vida política española dejó huella en la percepción de la sociedad 
sobre el Ejército. Sin embargo, la llegada de la democracia permitió a España comprender la 
necesidad de asumir nuevos retos en seguridad y defensa. Se consolidó una sociedad nueva, 
notablemente pacifista, estable desde un punto de vista democrático y crecientemente ajena 
a la actividad militar (Grande, 1997). El hecho de que la institución militar haya estado en per-
manente transformación durante los últimos veinte años ha generado un interés notable por 
los cambios en la organización militar. Así, con el transcurrir de los años, las Fuerzas Armadas 
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españolas fueron adquiriendo una mayor consolidación institucional, democrática y sobre 
todo internacional (Díaz, 2017).

La cultura de defensa engloba los aspectos distintos de la formación y percepción del indi-
viduo que permiten que este establezca la necesidad o no de seguridad en términos cualitativos 
y cuantitativos (Grande, 2017). En este sentido, la política de comunicación del Ministerio de 
Defensa promueve que la sociedad conozca a sus Fuerzas Armadas y, de esta manera, se iden-
tifique con ellas. Sin ir más lejos, el presidente Pedro Sánchez confirmaba hace unas semanas 
la intención de realizar estudios que recaben la opinión de los españoles «sobre la percepción 
de la imagen de las Fuerzas Armadas, la necesidad de la Defensa y otros aspectos de interés 
para la difusión de la Cultura de Defensa» (El Confidencial, 2022), ante el nuevo panorama de 
relaciones internacionales, actualmente marcado por el conflicto Rusia-Ucrania.

Aunque los estudios sobre la percepción de las Fuerzas Armadas por parte de la sociedad 
española no son una cuestión novedosa. El IEEE (Instituto Español de Estudios Estratégicos) 
impulsa, desde 1997 por medio del CIS (Centro de Investigaciones Sociológicas), la encuesta 
«La Defensa Nacional y las Fuerzas Armadas». En ella se recoge, entre otras cuestiones, la 
opinión de los españoles en asuntos relacionados con el sentimiento y compromiso de sen-
tirse español, la percepción de vivir en un mundo inseguro o el grado de reconocimiento de la 
sociedad española hacia sus Fuerzas Armadas (Moréu, 2014).

Moréu (2014) presenta un estudio de la serie temporal (2002-2011) de los datos de dicha 
encuesta para valorar el apoyo de los ciudadanos al Ejército español. Sus resultados ponen de 
manifiesto que la sociedad española tiene una opinión favorable de sus Fuerzas Armadas, pero 
muestra un menor compromiso o identificación hacia los valores que estas representan. Sí que 
hay, en dicho periodo de tiempo, un creciente interés sobre el incremento presupuestario de 
las Fuerzas Armadas ante posibles amenazas militares contra España. De manera específica 
Moréu (2014) señala que: 1) hay un aumento constante de la opinión favorable sobre las Fuerzas 
Armadas desde 2002; 2) aumenta el apoyo por parte de las familias a los hijos que deciden 
ingresar como militares profesionales; 3) la incorporación de la mujer a las Fuerzas Armadas 
está consolidada por parte de la opinión pública española; 4) más de la mitad de los españoles 
considera que el Ejército continúa siendo necesario para preservar la seguridad; y 5) los valo-
res típicos del Ejército como el espíritu de sacrificio o la disposición para defender España no 
resultan atractivos para la sociedad española.

El último sondeo monográfico del CIS sobre las Fuerzas Armadas se publicó en 2017. Sus 
resultados resaltan: 1) la mayoría de los encuestados considera que la autorización por parte 
del Gobierno de una acción militar en caso de invasión del territorio nacional o para hacer 
llegar ayuda humanitaria a zonas en conflicto estaría justificada; 2) un 62.7% considera que 
los Ejércitos seguirán siendo necesarios en el futuro para mantener la paz, la seguridad y la 
defensa; 3) el 65.1% señala que su opinión sobre las Fuerzas Armadas es buena o muy buena; 
4) el 59.1% señala que las Fuerzas Armadas españolas están muy preparadas en caso de ataque 
por parte de otro país; 5) un 38% considera que el volumen de tropas de las Fuerzas Armadas 
es adecuado; 6) el 43.1% considera que el presupuesto destinado a la defensa nacional es 
adecuado o insuficiente; 7) un 87.1% está de acuerdo en que España participe en misiones 
internacionales de paz. Por lo que podemos concluir que, según el último estudio del CIS reali-
zado al efecto, la sociedad española tiene una visión general favorable de las Fuerzas Armadas.

No obstante, el estudio del CIS utiliza una metodología de encuesta que podría presentar 
un sesgo de deseabilidad social, que resulta especialmente relevante cuando se tratan temas 
controvertidos como el que nos ocupa. Es por ello que el presente estudio se propone comple-
mentar los resultados explicados anteriormente con los obtenidos mediante una  metodología 
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innovadora basada en el análisis de búsquedas en Google. En un mundo digital como el actual, 
los buscadores de internet disponen de millones de datos que los usuarios entregan desinte-
resadamente sobre gustos, intereses, preferencias, opiniones y deseos. De hecho, la principal 
diferencia entre las encuestas tradicionales y Google Trends es que, en palabras de Stephens-
Davidowitz (2017), «la gente le cuenta al gigantesco motor de búsqueda cosas que no le contarían 
a nadie más», destacando así la honestidad de las búsquedas en Google.

Objetivos

El objetivo general del presente estudio consiste en conocer si la imagen que tiene la 
sociedad española de las Fuerzas Armadas se corresponde con su identidad y propósitos 
actuales. Para ello, se proponen los siguientes objetivos específicos:

–  Conocer si la sociedad española identifica a las Fuerzas Armadas con la celebración y 
el ensalzamiento de valores patrióticos.

–  Determinar si la sociedad española percibe a las Fuerzas Armadas como una institución 
al servicio de la seguridad, la gobernanza y las relaciones internacionales.

–  Analizar si la sociedad española considera que las Fuerzas Armadas son una institución 
orientada a la ayuda y protección de la ciudadanía en situaciones de catástrofe.

Metodología

Google Trends es una herramienta que permite seguir la evolución del número de búsque-
das en Google de una determinada palabra clave en una región geográfica a lo largo del tiempo. 
Su propio motor de búsqueda le proporciona una enorme base de datos que posibilita conocer 
el interés generado por un tema en función del número de búsquedas realizadas en un periodo 
de tiempo concreto (días, meses o años) en un país determinado. Incluso permite seleccio-
nar si la categoría de búsqueda es imagen, noticia, compra o búsqueda tradicional y, además, 
presenta información sobre las demás consultas que han realizado quienes han buscado un 
término, es decir, sobre las consultas y temas relacionados.

La herramienta de Google Trends representa gráficamente la evolución temporal de un 
índice cuya puntuación se basa en una escala relativa en la que un valor de 100 indica la consulta 
de búsqueda más frecuente, un valor de 50 indica las consultas cuya frecuencia de búsqueda 
es la mitad de la frecuencia de búsqueda de la consulta más popular y así sucesivamente. 
En cuanto al valor 0 del indicador, significa que no había suficientes datos del término en el 
período. Por otra parte, al tratarse de una medida relativa, la existencia de máximos demasiado 
altos en las series podría penalizar volúmenes de búsqueda significativos, aunque no tan eleva-
dos. Además, se realizan análisis de las componentes de las series temporales obtenidas para 
determinar la característica estacional o accidental del interés de la sociedad.

Previo al análisis de las series y para garantizar la validez de los resultados obtenidos, 
se debe seleccionar un término de búsqueda adecuado. En este sentido, los términos que la 
población española podría introducir en el buscador para interesarse por las Fuerzas Armadas 
son numerosos: «fuerzas armadas», «ejército», «ume», «militar» o «soldado». No obstante, 
con el fin de discernir la imagen de la sociedad actual sobre la institución, se realizan análisis 
sobre distintas series de búsquedas basadas en las consultas relacionadas que muestra el 
propio buscador.



207

Ponencias

Resultados

Los resultados de búsquedas reflejados en los índices anuales de Google Trends a nivel 
nacional se representan gráficamente en las figuras 1 a 3. Las series temporales de la figura 
1 presentan elevadas similitudes en sus máximos, que coinciden temporalmente con las fes-
tividades del día de las Fuerzas Armadas y la Fiesta Nacional celebradas en mayo y octubre, 
respectivamente. Este resultado muestra la existencia de una cultura de defensa que hace 
que el individuo identifique la institución con los valores representados y ensalzados en ambas 
festividades.

No obstante, el protagonismo de estas búsquedas a lo largo de los años podría infravalorar 
la relevancia de otras frecuencias de búsqueda. Por ello, se realiza un análisis de la estaciona-
lidad de la serie en la tabla 1. La relevancia de la componente estacional en la serie «fuerzas 
armadas» se confirma con los resultados de la matriz de correlaciones. Los coeficientes de 
correlación son superiores a 0.5 en la mitad de los casos, llegando a alcanzar correlaciones 
superiores a 0.9 entre las series consecutivas de 2017-2018 y 2020-2021.

Tabla 1. Matriz de correlaciones Fuerzas Armadas

 2017 2018 2019 2020 2021

2017 1.000 - - - -

2018 0.981 1.000 - - -

2019 0.532 0.471 1.000 - -

2020 0.258 0.207 0.754 1.000 -

2021 0.192 0.180 0.617 0.919 1.000

A continuación, se proponen términos de búsqueda alternativos para evitar el sesgo de 
estacionalidad en las series. Entre las principales consultas realizadas por quienes buscaron el 
término «fuerzas armadas» se encuentran «ejército» y «día de las fuerzas armadas», mientras 
que entre los temas consultados destacan «unidad militar de emergencias» y «desfile de las 
fuerzas armadas».
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La figura 2 presenta las series de búsqueda del término «ejército». Como se puede obser-
var, su tendencia se mantiene en un rango de valores aproximadamente constante, sin mostrar 
variaciones estacionales ni efectos altamente significativos ante fenómenos accidentales. Un 
análisis de sus máximos permite identificar las mayores búsquedas con algunos acontecimien-
tos políticos nacionales e internacionales: octubre de 2017 coincide con la Fiesta Nacional, 
mayo de 2018 con el día de las Fuerzas Armadas, marzo de 2019 con la celebración de eleccio-
nes generales, marzo de 2020 con el estado de alarma por COVID-19, mayo y octubre de 2021 
con las mismas festividades. Además, las búsquedas realizadas durante los meses transcurri-
dos de 2022 presentan un máximo muy significativo en el mes de febrero que coincide con la 
guerra en Ucrania.

La matriz de correlaciones de la tabla 2, confirma la ausencia de componente estacional 
en la serie «ejército», dado que presenta coeficientes siempre inferiores a 0.30.

Tabla 2. Matriz de correlaciones Ejército

 2017 2018 2019 2020 2021

2017 1.000 - - - -

2018 0.178 1.000 - - -

2019 0.105 0.030 1.000 - -

2020 0.226 0.132 0.184 1.000 -

2021 -0.023 0.299 -0.085 0.086 1.000

Figura 1. Búsquedas anuales término Fuerzas Armadas
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En el caso del término «ejército», entre los temas relacionados se encuentran términos 
relacionados con la gobernanza nacional e internacional: «unión soviética», «alemania nazi» y 
«unidad militar de emergencias»; y entre las consultas: «si cataluña se independiza actuaría 
el ejército», «ejército marroquí», «ejército ruso» y «ejército ucraniano». Por lo tanto, tanto los 
acontecimientos coincidentes con los máximos de búsqueda en las series, como las consultas 
relacionadas permiten discernir una imagen del Ejército relacionada con cuestiones políticas 
y de relaciones internacionales.

Figura 2. Búsquedas anuales término Ejército
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Ante la coincidencia del tema relacionado «ume» en las dos series analizadas, se pre-
senta el análisis de la serie de búsquedas de este término en la figura 3. Las representaciones 
gráficas muestran la relevancia de la componente accidental en la serie con valores del índice 
significativamente superiores en momentos aleatorios. Un análisis pormenorizado de los 
máximos anuales coincide con desastres naturales o momentos de incertidumbre social. 
Concretamente, incendios en Chile y Galicia en febrero y octubre de 2017, intensa nevada en 
AP6 en enero de 2018, incendios forestales en Madrid y Ávila entre junio y julio e inundaciones 
DANA en septiembre de 2019, estado alarma por COVID-19 en marzo de 2020, y tormenta de 
nieve Filomena y erupción del volcán de La Palma en enero y septiembre de 2021, respec-
tivamente. En 2022, las búsquedas realizadas muestran máximos entre junio y agosto que 
coinciden con incendios forestales nacionales.

Los coeficientes de correlación inferiores a 0.1 en la mayoría de los casos de la tabla 3 
confirman la ausencia total de componente estacional.

Tabla 3. Matriz de correlaciones UME

 2017 2018 2019 2020 2021

2017 1.000 - - - -

2018 0.051 1.000 - - -

2019 0.062 -0.063 1.000 - -

2020 -0.025 -0.023 -0.044 1.000 -

2021 0.052 0.440 -0.003 -0.093 1.000

Por lo tanto, en este caso se presentan series totalmente accidentales con máximos coin-
cidentes con emergencias sociales causadas por desastres naturales imprevisibles. Es decir, 
la Unidad Militar de Emergencias representa una imagen de ayuda y apoyo social en catástrofes 
o emergencias.
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Conclusiones

En línea con los resultados de los sondeos de opinión del Centro de Investigaciones 
Sociológicas donde las Fuerzas Armadas suelen figurar como una de las instituciones más 
valoradas por los españoles, este estudio permite concluir que la imagen que la sociedad 
actual tiene de las Fuerzas Armadas es favorable en términos generales y se ajusta a los logros 
y misiones que la institución persigue en la actualidad. De hecho, en primer lugar, se determina 
que la sociedad identifica a las Fuerzas Armadas con una serie de valores patrióticos que se 
ensalzan y celebran durante la Fiesta Nacional y el día de las Fuerzas Armadas. Además, en 
relación a la percepción por parte de la sociedad del servicio público que prestan, se determina 
la valoración del Ejército como una institución al servicio de la seguridad, la gobernanza y las 
relaciones internacionales. De hecho, se observa un incremento del interés social en momen-
tos de inestabilidad política y de conflictos nacionales e internacionales como la celebración 
de elecciones generales o la guerra en Ucrania. Por último, se demuestra la percepción por 
parte de la sociedad española de la orientación de la institución a la ayuda y protección de la 
ciudadanía en situaciones de catástrofe. El interés por la Unidad Militar de Emergencias es cre-
ciente ante desastres naturales con cierta componente estacional como nevadas o incendios, 
así como ante emergencias totalmente aleatorias o accidentales como la erupción del volcán 
en La Palma o la pandemia de COVID-19.

Figura 3. Búsquedas anuales término UME
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40. Estrés, afrontamiento y burnout en organizaciones 
jerarquizadas: un estudio con militares españoles
Amparo Osca Segovia, José A. García-Arroyo

Resumen

¿Son las organizaciones jerárquicas más susceptibles de generar estrés y problemas de salud 
a sus miembros? La respuesta a esta pregunta no es sencilla porque la relación entre estas varia-
bles es compleja e intervienen múltiples factores. Este trabajo profundiza en dos aspectos que 
influyen en la percepción de la estructura organizacional y en sus consecuencias sobre la salud de 
sus miembros: en el estrés en el desempeño de las tareas, concretamente en la ambigüedad y el 
conflicto de rol, y en las estrategias de afrontamiento. Para ello se presentan los resultados de un 
estudio realizado con una muestra de soldados del ejército español (N=632). Los análisis descripti-
vos muestran que tanto los niveles de estrés como de burnout (agotamiento emocional y cinismo) 
se encuentran en valores bajos, y que estos soldados realizan, sobre todo, estrategias activas para 
manejar los problemas que se les presentan. Los análisis de regresión realizados confirman que 
tanto la ambigüedad como el conflicto de rol se relacionan positivamente con las puntuaciones 
de agotamiento emocional y de cinismo, aunque los afrontamientos, sobre todo el activo, se rela-
cionan negativamente. Además, se encuentra una interacción triple entre el conflicto de rol y los 
dos estilos de afrontamiento que indica que solo conviene utilizar ambos estilos conjuntamente 
cuando los niveles de conflicto son bajos. El trabajo termina con unas recomendaciones aplicadas 
para mejorar la salud y la eficacia de las organizaciones jerarquizadas.

Introducción

La relación entre el estrés laboral y el burnout se ha estudiado desde los años 80 del siglo 
pasado (Leiter y Maslach, 1988) pero el interés por este tema sigue y también en el ámbito de 
las organizaciones militares (Kamphuis et al., 2021). Se ha comprobado que el estrés es un 
antecedente del burnout y de sus dimensiones principales, el agotamiento emocional y la des-
personalización/cinismo, variables que a su vez provocan un deterioro de la salud laboral y del 
rendimiento de las organizaciones (Zhang et al., 2022).

Pero ¿son las organizaciones jerárquicas más susceptibles de experimentar estos proble-
mas? O ¿están las organizaciones militares más expuestas a que sus miembros se muestren 
estresados y, como consecuencia, a que presenten más burnout? La investigación al respecto 
no tiene respuestas claras pues la relación entre la estructura de una organización y la salud de 
sus miembros es compleja e intervienen múltiples variables, tanto personales como organiza-
cionales que a su vez están relacionadas. Independientemente de la estructura objetiva de una 
organización, sus responsables deben asegurarse, primero, de que sus miembros comprenden 
las tareas que deben realizar y/o de que pueden disponer de la información necesaria para rea-
lizarlas. Si las tareas están bien diseñadas y se reparten de forma adecuada es menos probable 
que surjan conflictos. En las organizaciones militares estos problemas son menores pues la 
necesidad de ser eficaces y eficientes les lleva a adoptar procedimientos que los evitan. No 
obstante, es importante tenerlos en cuenta y valorar su influencia sobre la salud, sobre todo, en 
momentos de cambio e incertidumbre, como los que vive nuestra sociedad en estos momentos.



Ponencias

214

Dos de las fuentes de estrés más relacionadas con el burnout son el conflicto y la ambi-
güedad de rol, y los metanálisis encuentran vínculos importantes (Cox et al., 2000). Aunque 
en ocasiones se considera que una cierta ambigüedad mejora la flexibilidad y a su vez la inno-
vación y la creatividad (Rhee et al., 2017), desde los programas de calidad se defiende la idea 
de que la formalización de los procesos garantiza la ausencia de problemas y, por extensión, 
mejora la eficacia. La clave para saber si el grado de formalización de una organización es ade-
cuado o no es comprobar si es capaz de aceptar e integrar las aportaciones de sus miembros. 
Si una organización no admite sugerencias o no las incorpora de forma ágil, se recomendación 
reducir su formalización (Chen y Chang, 2012).

Con estos antecedentes el objetivo general de este trabajo es analizar las fuentes de 
estrés, las estrategias de afrontamiento y los niveles de burnout de una muestra de soldados 
españoles y, por tanto, miembros de una organización jerarquizada. Profundizar en estas rela-
ciones permitirá identificar medidas tendentes a mejorar su salud laboral y, por extensión, la 
eficacia de la organización en su conjunto.

Estresores laborales, estrategias de afrontamiento y burnout

Lazarus y Folkman (1984), en su modelo transaccional del estrés, destacan el papel de las 
estrategias de afrontamiento pues plantean que es la dificultad para enfrentarse de forma ade-
cuada al estrés lo que explica la aparición de problemas. Se han identificado diferentes formas 
de afrontar el estrés, pero la mayor parte de las clasificaciones distinguen entre estrategias 
positivas (activas, directas o centradas en los problemas) y negativas (pasivas, indirectas o 
centradas en la emoción). Las revisiones (Palupi y Findyartini, 2019) confirman que las estrate-
gias activas y centradas en resolver los problemas son más eficaces que las pasivas, que solo 
pretenden evadirse de los problemas y controlar las emociones. Concretamente, el metanálisis 
de Shin et al. (2014), con 36 estudios, encuentra que el afrontamiento activo se relaciona nega-
tivamente con el agotamiento emocional y con la despersonalización/cinismo mientras que el 
evasivo, también se relaciona, pero positivamente.

Además de estas relaciones directas, también se han observado relaciones indirectas y 
más complejas. Por una parte, el afrontamiento puede amortiguar o incrementar los efectos 
del estrés, según sea activo o evasivo, respectivamente (García-Arroyo y Osca, 2017). Por otra, 
hay ocasiones en las que, la imposibilidad de solucionar los problemas lleva a que lo más adap-
tativo sea combinar estrategias activas, pero sobre todo evasivas (Weiss et al., 2014).

Los objetivos específicos de este trabajo son, primero, analizar las relaciones directas entre 
el conflicto y la ambigüedad de rol y las dos dimensiones centrales del burnout, el agotamiento 
emocional y el cinismo. Después, se evalúan las estrategias de afrontamiento utilizadas por estos 
soldados y su relación con el burnout, de forma directa y también indirecta, es decir, comprobando 
si, en situaciones de elevado estrés, lo más adecuado es combinar estrategias activas y pasivas.

Método

Procedimiento y muestra
Los datos se recogieron durante la jornada laboral por miembros del equipo de investiga-

ción que se desplazaron a diferentes cuarteles de España. La participación fue voluntaria y se 
garantizó que los datos eran anónimos y solo se utilizarían con fines de investigación.
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La muestra está formada por 654 soldados con una edad media de 23,74 años (DT=3,43), 
el 92,8% son hombres y su antigüedad en el ejército es de 3,77 años (DT=3,18).

Variables
La ambigüedad y el conflicto y de rol se han medido con la escala de Rizzo et al. (1970). La 

subescala de ambigüedad incluye 7 ítems (p. ej.: «en mi trabajo tengo que hacer cosas que 
deberían hacerse de manera diferente», etc.) (Alpha=.78) y la de conflicto 6 (Alpha=.83). Las 
puntuaciones están en torno a los valores medios en conflicto (p. ej.: «recibo demandas incom-
patibles de dos o más personas») (X=3.11; DT=.85), pero son mucho más bajos en ambigüedad 
(X=1.89; DT=.67) (escala de respuesta Likert: 1-5).

Las estrategias de afrontamiento se han evaluado con 19 items agrupados en dos dimensio-
nes (Dewe, 1989): estrategias activas y pasivas. La primera incluye 8 ítems (p. ej.: «reorganizar 
mi trabajo», «buscar apoyo y consejo de mis superiores», etc.) (Alpha=.80) y ofrece una puntua-
ción media de 4,25 (DT=.85) y la segunda 11 ítems (p. ej.: «intentar evitar la situación», «Recurrir 
a los “hobbies” y pasatiempos», etc.) y su media es de 3,95 (DT=.70) (Alpha=.73) (escala de res-
puesta Likert: 1-6).

Para evaluar el burnout se han utilizado 11 ítems del inventario de Maslach y sus colabo-
radores (Schaufeli et al., 1996): 6 para el cansancio emocional (p. ej.: «debido a mi trabajo 
me siento emocionalmente agotado», «me encuentro cansado cuando me levanto por las 
mañanas y tengo que enfrentarme a otro día de trabajo», etc.) (Alpha = .85) y 5 para el cinismo 
(p. ej.: «solo deseo hacer mi trabajo y que no me molesten», «creo que me he vuelto más 
cínico en mi trabajo», etc.) (Alpha = .76). Las puntuaciones medias son 2,72 (DT= 1.51) y 2,56 
(DT=1.76), respectivamente, e inferiores al punto medio de la escala de respuesta Likert que 
oscila entre 1 y 7.

Resultados

En primer lugar, se presentan los análisis descriptivos, las fiabilidades y las correlaciones 
entre variables (tabla 1).

Tabla 1. Descriptivos, correlaciones y fiabilidades de las variables del estudio

X— DT Escala 1 2 3 4 5 6

1.Ambigüedad 1.89 .67 1-5 .78

2.Conflicto 3.11 .85 1-5 .18** .83

3.Pasivo 3.95 .73 1-6 .09* .19** .72

4.Activo 4.25 .85 1-6 -.23** .09* .50** .80

5.Agotamiento 2.72 1.51 1-7 .31** .36** .10** -.13** .85

6.Cinismo 2.56 1.76 1-7 .39** .43** .04 -.17** .58** .76
 *p < .05; **p < .01

Como se esperaba, los dos estresores se relacionan en la dirección esperada con el agota-
miento y el cinismo, aunque algo más con el cinismo. Respecto a los afrontamientos, el activo 
se relaciona negativamente con las dos dimensiones del burnout, pero el pasivo solo con el 
agotamiento, confirmando su menor eficacia.



Ponencias

216

Para analizar las relaciones conjuntas entre todas las variables del estudio se han reali-
zado cuatro ecuaciones de regresión jerárquica por pasos, incluyendo como antecedentes las 
dos fuentes de estrés (ambigüedad y conflicto de rol) y como consecuentes las dos dimensio-
nes del burnout (agotamiento emocional y despersonalización). Las variables independientes 
se han introducido en cuatro pasos sucesivos: en el primero, las fuentes de estrés; en el 
segundo, los dos afrontamientos; en el tercero, la interacción entre la fuente de estrés y cada 
uno de los afrontamientos y, en el cuarto, la interacción triple entre la fuente de estrés y los 
dos afrontamientos.

Tabla 2. Ecuaciones de regresión para predecir el agotamiento y el cinismo a partir de la 
ambigüedad y los estilos de afrontamiento

Agotamiento  Cinismo

 I II III IV  I  II III IV

Ambigüedad .31** .29** .29** .32** .39** .35** .35** .38**

Pasivo .20** .19** .19** .12** .12** .11**

Activo -.14** -.14** -.14** -.17** -.17** -.23**

AxP .05 .04 .00 .04

AxA -.08 .07 .00 .01

AxPxA -.07 .06

F 69.31** 31.44** 19.69** 16.94** 112.39** 44.26** 40.19** 34.43**

R2 .09 .12 .12 .13 .15 .17 .15 .15

ΔR2 .09** .03** .00 .01 .15** .02** .00 00
† p<.05; * p<.01; **p<.001.

Como se puede comprobar en la tabla 2, el primer paso con la ambigüedad de rol 
muestra valores significativos (β=.31, p<.01); el segundo con el afrontamiento pasivo (β=.20, 
p<.01) y activo (β=-.14, p<.01) también, sin embargo, las interacciones entre la ambigüedad 
y los dos afrontamientos no alcanza el valor de significación mínimo ni tampoco la inte-
racción triple.

Resultados similares se encuentran al considerar como variable dependiente el cinismo, 
pues solo resultan significativos el primer paso con la ambigüedad (β=.39, p<.01), y el segundo 
con el afrontamiento pasivo (β=.12, p<.01) y el activo (β=-.17, p<.01), pero tampoco alcanzan la 
significación mínima las interacciones dobles ni la triple.

En la tabla 3 se muestran las ecuaciones de regresión para explicar el agotamiento emo-
cional a partir del conflicto de rol. El primer paso con el conflicto es significativo (β=.36, p<.01) 
y también los dos afrontamientos, tanto el pasivo (β=.15, p<.01) como el activo (β=-.20, p<.01), 
pero ninguna de las interacciones planteadas.

Por último, y como se puede comprobar, en la predicción del cinismo es significativo el 
conflicto de rol (β=.43, p<.01) y también el afrontamiento activo (β=-.24, p<.01), pero ni el afron-
tamiento pasivo, ni las interacciones dobles resultan significativas, sin embargo, la interacción 
triple sí alcanza la significación aceptada (β=.08, p<.05).
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Tabla 3. Ecuaciones de regresión para predecir el agotamiento y el cinismo a partir del conflicto y 
los estilos de afrontamiento

 Agotamiento  Cinismo

 I II III IV  I  II III IV

Conflicto .36** .34** .34** .34** .43** .43** .44** .47**

Pasivo .15** .15** .15** .06 .06 .06

Activo -.20** -.20** -.20** -.24** -.24** -.23**

CxP -.01 -.00 .06 .04

CxA  .03 .02 .03 .01

CxPxA  -.06 .08†

F 95.27** 41.11** 24.76** 21.32** 148.30** 65.87** .40.19 34.43

R2 .13 .16 .16 .16 .19** .23** .23 .25†

ΔR2 .13** .02** .03 .19** .04 .00 02
†p<.05; *p<.01; **p<.001.

Como se puede ver en la figura 1, cuando el conflicto de rol es bajo las puntuaciones más 
altas de cinismo se dan al realizar poco afrontamiento activo, independientemente de si se 
hace mucho o poco afrontamiento pasivo. Al contrario, muestran menos cinismo al realizar 
mucho afrontamiento activo y poco pasivo. Los resultados son diferentes si el conflicto de 
rol es alto pues, en este caso, los que muestran más cinismo, con puntuaciones superiores 
al resto, son aquellos que hacen poco afrontamiento activo y mucho pasivo. En este caso, las 
puntuaciones inferiores solo dependen de realizar mucho afrontamiento activo.

Figura 1. Interacciones entre las puntuaciones de conflicto y los estilos de 
afrontamiento para explicar la despersonalización/cinismo

Conclusiones

Se ha comprobado que la muestra de soldados analizada no presenta puntuaciones pre-
ocupantes ni en estrés ni en burnout. Concretamente, la ambigüedad respecto a las tareas 



Ponencias

218

que deben realizar es muy baja y la percepción de conflictos está en puntuaciones inter-
medias. Además, estos soldados responden que pueden afrontar los problemas que se les 
presentan con estrategias activas que, como se esperaba, resultan especialmente positivas 
para reducir tanto el agotamiento como el cinismo. Como planteamos desde el inicio, tan 
importante como la estructura objetiva de una organización, es la percepción que se tiene 
de esa estructura, y un aspecto fundamental es la posibilidad que ofrece para intervenir de 
forma activa en caso de problemas. En este sentido, la muestra estudiada considera que 
puede afrontar los problemas de forma activa y, como hemos comprobado, esto se relaciona 
con una mejor situación, concretamente con menos agotamiento emocional y puntuaciones 
de cinismo más bajas.

Estos resultados coinciden con la investigación revisada respecto al papel de las estra-
tegias de afrontamiento como forma de combatir el burnout. Realizar estrategias activas se 
relaciona directamente con menos agotamiento y menos cinismo y, al contrario, actuar de 
forma pasiva se vincula con más agotamiento. Esto confirma la menor eficacia de las estra-
tegias pasivas. Además, un resultado especialmente interesante es que combinar estrategias 
activas y pasivas solo es eficaz para reducir el cinismo si los niveles de conflicto son bajos, 
porque si son elevados lo más adecuado es utilizar estrategias activas.

Con todas las limitaciones de un trabajo de estas características, creemos que estos 
resultados son interesantes desde un punto de vista teórico y aplicado. Teórico, porque son 
pocos los estudios similares realizados en contextos militares y, por tanto, en organizaciones 
jerárquicas. Aplicado, porque ofrece algunas claves que pueden ayudar a diseñar programas 
de intervención eficaces. En este sentido, se confirma la necesidad de vigilar las fuentes de 
estrés. Aunque en las organizaciones jerarquizadas la ambigüedad suele ser baja, hay que 
intentar reducirla porque hemos comprobado su relación con el burnout. Lo mismo respecto 
al conflicto de rol; tener claras las tareas y que no surjan problemas al realizarlas es una de las 
claves de la salud laboral y de la eficacia organizacional. Además, es importante que los progra-
mas de formación fomenten entre los soldados estrategias de afrontamiento activas pues son 
las que se han mostrado más adecuadas para reducir el agotamiento emocional y, sobre todo, 
el cinismo, problemas que se deben combatir si se quiere contar con soldados motivados. Los 
enormes retos a los que se enfrenta nuestra sociedad van a requerir de ejércitos muy prepara-
dos, física, mental pero también emocionalmente, y para eso es importante que las estructuras 
organizacionales respondan a esas demandas, identificando y controlando, en la medida de lo 
posible, las fuentes de estrés a las que se van a enfrentar.
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41. La imagen social de las Fuerzas Armadas 
comparada con la de otras instituciones sociales 
y políticas: análisis comparado internacional
Juan Díez Nicolás

Introducción

La institución militar, como forma de organización social, es una respuesta instrumental 
creada por el ser humano para dar atención a las necesidades de defensa de la comunidad. 
Como cualquier otra organización social forma parte de la cultura no material, junto a otras 
organizaciones sociales, como la económica, la política, la educativa, la sanitaria, etc. Surgió 
en las comunidades humanas cuando estas lograron un número de individuos suficiente para 
permitir una división del trabajo social de manera que algunos individuos se especializaran 
precisamente en la función de defender a la comunidad. Tanto las comunidades humanas 
nómadas como las sedentarias establecieron formas más o menos rudimentarias de organiza-
ciones militares, pero puede afirmarse que la organización militar es posiblemente la primera 
que surgió en la humanidad después de las formas más elementarles de organización eco-
nómica (que establecía qué elementos de sustento producir y cómo distribuirlos a todos los 
miembros de la comunidad), y de organización política (que establecía normas de convivencia 
y, sobre todo, premios y castigos según se respetaran o no las reglas sobre producción y dis-
tribución de los recursos). La sociología, como una disciplina relativamente nueva en el ámbito 
de las ciencias, se ha ocupado de la institución militar sobre todo a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, con expertos investigadores como Samuel Stouffer (1949) y Morris Janowitz (1960), 
que desarrollaron su estudio científico en las universidades norteamericanas y europeas, y 
muchos otros posteriores, como Moskos (1981), Caforio (2006), Segal y Burk (2012), etc. Sería 
imposible e inútil intentar hacer aquí una exposición del desarrollo de la sociología militar, de 
la sociología de la defensa, de la sociología de los conflictos bélicos, etc. En España es obli-
gado citar, por supuesto, a Julio Busquets (1971), militar y sociólogo que se ocupó del militar 
de carrera en España; Alonso Baquer (1984); y a Narciso Michavila (2002), militar y sociólogo 
también, que se ocupó del soldado profesional en España. Personalmente, y como sociólogo, 
pero sin ser militar, he dedicado muchas investigaciones a la cultura de defensa, a la percep-
ción subjetiva de seguridad, a la disposición de los individuos a defender su país, y a la imagen 
de las Fuerzas Armadas, tanto en España como en otros países. Como puede observarse, he 
tratado sobre todo de conocer la relación entre las Fuerzas Armadas y la sociedad a la que 
tienen el mandato de defender de toda clase de amenazas.

Metodología

El objeto de esta investigación es precisamente el de conocer el grado de confianza de la 
sociedad en las Fuerzas Armadas en diferentes países, comparado con el que tiene en otras 
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instituciones políticas. Esta investigación pretende ser, por tanto, descriptiva y explicativa. 
Se ha utilizado un fichero de datos agregado del Estudio Europeo de Valores y la Encuesta 
Mundial de Valores (EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0) (Ingelhart et al., 2014) , que 
contiene más de 650.000 entrevistas personales cara a cara, con muestras representativas de 
la población de 18 y más años en alrededor de 120 países de todo el mundo, en siete oleadas 
entre 1981 y 2022. Partiendo de los resultados de muchas otras investigaciones realizadas en 
España y otros países, se han formulado algunas hipótesis que se intentará verificar con los 
datos disponibles, entre ellas las siguientes:

En la medida en que las Fuerzas Armadas tienen la misión de defender a toda la comuni-
dad, los ciudadanos de la mayoría de los países tienen más confianza en las FAS que en otras 
instituciones políticas, debido a que estas, por definición, están más o menos vinculadas a 
diversas preferencias políticas, de manera que unos ciudadanos tendrán más confianza en 
ellas que otros. Solo en aquellos países en los que las FAS hayan tenido una función represora 
importante se observará una menor confianza en ellas.

Debido al largo período de paz mundial (solo alterado por guerras más o menos locales 
como Corea, Vietnam, Balcanes, Afganistán, Oriente Medio, etc.) desde que terminó la Segunda 
Guerra Mundial (1939-45), es previsible que la confianza en las FAS haya disminuido algo como 
consecuencia de que las sociedades han ido perdiendo el temor a que su país se vea inmerso 
en una guerra.

Por otra parte, este largo período de paz en la mayoría de los países, junto al incremento 
del estado de bienestar para la gran parte de la sociedad hasta hace muy pocas décadas, con 
crecimiento de las clases medias, ha provocado que una gran parte de la población no se plan-
tee ni desee tener que defender a su país en caso de guerra, simplemente porque no prevén 
una posible guerra.

Sin embargo, el aumento de la inseguridad económica (paro, coste de la vida, reducción 
del estado de bienestar, reducción de las clases medias, etc.) y personal (aumento de la delin-
cuencia, crimen organizado, narcotráfico, corrupción, terrorismo nacional e internacional) 
posiblemente ha incrementado la inseguridad en un sentido más amplio, y no limitado a la 
seguridad nacional o defensa, en su sentido tradicional, hasta el punto de que la seguridad 
se ha convertido en el valor más apreciado, incluso por encima de otros como la libertad o la 
igualdad.

Confianza en las Fuerzas Armadas

Los resultados parecen confirmar, a escala mundial, la primera hipótesis, según los datos 
que se presentan en la tabla 1.
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Tabla 1. Grado de confianza (media aritmética) en una escala de 1 = ninguna confianza, a 4 = mucha 
confianza, en diferentes instituciones políticas, económicas y sociales, en 117 países y en 7 oleadas

TOTAL 1981-84 1989-93 1994-98 1999-04 2005-09 2010-14 2015-17

Iglesias (equivalentes) 2,79 2,70 2,68 2,84 2,91 2,80 2,87 2,69

Fuerzas Armadas 2,76 2,69 2,55 2,72 2,75 2,75 2,82 2,87

Sistema educativo 2,79 2,71 2,81 2,84 2,79 2,76

La prensa 2,35 2,37 2,40 2,37 2,43 2,33 2,40 2,24

Los sindicatos 2,27 2,31 2,27 2,21 2,29 2,27 2,30 2,27

La policía 2,62 2,84 2,54 2,45 2,59 2,65 2,59 2,71

El parlamento 2,28 2,52 2,40 2,21 2,33 2,28 2,28 2,19

La administración pública 2,41 2,48 2,39 2,37 2,41 2,40 2,43 2,42

La Seguridad Social 2,51 2,56 2,46 2,53 2,46

Televisión 2,48 2,42 2,45 2,59 2,51 2,51 2,39

El Gobierno 2,36 2,35 2,34 2,51 2,34 2,42 2,31

Los partidos políticos 2,04 2,43 1,98 2,14 2,01 2,07 1,99

Las grandes empresas 2,38 2,38 2,41 2,46 2,39 2,30 2,50 2,34

Los Tribunales de Justicia 2,52 2,76 2,47 2,37 2,50 2,58 2,52

Las Naciones Unidas 2,45 2,59 2,46 2,46 2,35 2,43

N = (654.594) (29.685) (62.769) (78.827) (100.150) (151.452) (92.345) (139.366)
Fuente: EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0

En efecto, las Fuerzas Armadas se sitúan en las siete oleadas de investigaciones realizadas 
desde 1981 entre las tres instituciones en las que confían más los ciudadanos de muy diferen-
tes países. Por supuesto, el número de países participantes ha ido creciendo en el tiempo, 
desde los 24 países que participaron en la primera oleada de 1981 hasta los 83 de la última, de 
2017 a 2022.1 En el conjunto de todos los países y oleadas, las tres instituciones que reciben 
mayor grado de confianza son las Iglesias (organizaciones religiosas, como el cristianismo en 
sus diferentes facetas, el judaísmo, el islamismo, el budismo, etc.), el sistema educativo y las 
Fuerzas Armadas, las tres con puntuaciones muy similares. En la primera oleada (en la que la 
casi totalidad de países participantes eran occidentales y desarrollados), las Fuerzas Armadas 
ocupaban el quinto lugar como institución en la que se tenía más confianza. En 1990 ocupaba el 
cuarto lugar junto con los tribunales de justicia. En 1995 ya eran la segunda institución con más 
confianza, solo detrás de la Iglesia, y en 2000 y 2005 la tercera, detrás de la Iglesia y del sis-
tema educativo. Pero en 2010 vuelven a ocupar la segunda posición en el ranking, y la primera 
posición en la última y más numerosa oleada, y con un equilibrio casi perfecto entre países 
occidentales y desarrollados y los no occidentales y menos desarrollados.

Parece existir, por tanto, bastante unanimidad en que las Fuerzas Armadas se encuentran 
entre las tres instituciones que reciben más confianza no solo en el conjunto del mundo y a lo 
largo de más de 40 años, solo algo menos, generalmente, que la Iglesia y el sistema educativo, 
pero superior a todas las demás instituciones, especialmente las políticas, que por el contra-

1  Además, no solo ha aumentado el número, sino la participación de países no occidentales, pues el número de 
occidentales y no occidentales ha variado así desde 1981 hasta 2022: 21/3, 34/9, 31/24, 36/35, 45/37, 22/39, y 41/42, 
es decir, desde casi unanimidad de países occidentales en la primera oleada de 1981, hasta mayoría de no occiden-
tales en las dos últimas oleadas.
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rio suelen ser las que inspiran menos confianza. Las dos instituciones que, reiteradamente, 
se encuentran en las peores posiciones del ranking son los sindicatos y los partidos políticos.

Estos resultados, por tanto, confirman en gran medida la primera hipótesis, en el sentido 
de que las Fuerzas Armadas inspiran más confianza que las instituciones políticas en todo el 
mundo y a lo largo de más de 40 años. Pero no parecen confirmar la segunda hipótesis, la de 
que su confianza ha ido disminuyendo en el tiempo porque el largo período de paz desde el 
final de la Segunda Guerra Mundial ha provocado que las sociedades no prevean una guerra 
en la que se vea involucrado su país. Mas bien los datos sugieren lo contrario, puesto que las 
Fuerzas Armadas eran en la primera oleada, en 1981, la quinta institución que inspiraba más 
confianza, mientras que, en la última oleada, la de 2017-2022 es la primera, la que inspira más 
confianza. Por eso, ha parecido conveniente examinar estos datos con más detalle, y concre-
tamente, viendo lo que ha sucedido en diferentes regiones del mundo, e incluso en algunos 
países más representativos por ser muy diferentes entre sí en cuanto a sus sistemas econó-
micos, sociales, y políticos.

Tabla 2. Grado de confianza (media aritmética) en una escala de 1 = ninguna confianza, a 4 = 
mucha confianza, en diferentes instituciones políticas, económicas y sociales, en 10 regiones 

geoculturales y en el conjunto de las siete oleadas entre 1981 y 2022

TOTAL
Anglo

sajones
Unión 

Europea
Este Europa 
& Balcanes

MENA
Islam no 

MENA
Océano 
Indico

Asia 
Pacifico

América 
Latina

África Sub 
Sahariana

Iglesias (equivalentes) 2,79 2,57 2,50 2,86 3,11 3,28 3,51 2,54 2,94 3,36

Fuerzas Armadas 2,76 2,99 2,59 2,80 3,11 3,17 3,28 2,90 2,45 2,74

Sistema educativo 2,79 2,77 2,78 2,72 3,04 3,02 3,05 2,86 2,82 3,26

La prensa 2,35 2,15 2,27 2,17 2,33 2,57 2,94 2,66 2,29 2,64

Los sindicatos 2,27 2,18 2,25 2,09 2,26 2,49 2,66 2,57 2,03 2,52

La policía 2,62 2,95 2,71 2,35 2,93 2,56 2,47 2,81 2,21 2,57

El parlamento 2,28 2,26 2,27 2,07 2,30 2,68 2,82 2,58 1,92 2,56

La administración pública 2,41 2,47 2,37 2,30 2,47 2,72 2,87 2,71 1,99 2,63

La Seguridad Social 2,51 2,45 2,53 2,38 2,92 2,56 2,79 3,15 2,27 2,76

Televisión 2,48 2,17 2,36 2,30 2,50 2,68 2,86 2,71 2,29 2,79

El Gobierno 2,36 2,23 2,19 2,19 2,49 2,86 2,70 2,74 2,15 2,61

Los partidos políticos 2,04 1,97 1,94 1,89 1,93 2,39 2,44 2,47 1,76 2,29

Las grandes empresas 2,38 2,40 2,29 2,24 2,33 2,57 2,69 2,54 2,34 2,76

Los Tribunales de Justicia 2,52 2,60 2,52 2,22 2,79 2,71 2,91 2,90 2,18 2,67

Las Naciones Unidas 2,45 2,49 2,51 2,39 1,96 2,55 2,87 2,68 2,32 2,74

N = (654.594) (45.242) (226.081) (89.778) (63.103) (27.688) (18.427) (63.360) (74.342) (45.374)

Fuente: EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0

Para ello se han agrupado los 117 países en 10 regiones2, pero una de ellas, Israel, se ha 
omitido por dos razones, porque no es fácil incluir a ese país en ninguna de las otras nueve 

2  Los países incluidos en cada región son: 0: Israel (Israel); 1: anglosajones (Australia, Canadá, Gran Bretaña, 
Nueva Zelanda, Estados Unidos); 2: Unión Europea (Andorra, Austria, Bélgica, Bulgaria, Chipre (G), Rep. Checa, 
Dinamarca, Estonia, Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Hungría, Islandia, Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, 
Luxemburgo, Malta, Países Bajos, Irlanda del Norte, Noruega, Polonia, Portugal, Rumania, Eslovaquia, Eslovenia, 
España, Suecia, Suiza); 3: Europa del Este y Balcanes (Albania, Armenia, Bielorrusia, Bosnia-Herzegovina, 
Croacia, Georgia, Kosovo, Macedonia, Moldavia, Montenegro, Rusia, Serbia, Ucrania); 4: MENA ( Argelia, Bahréin, 
Egipto, Irán, Iraq, Jordania, Kuwait, Líbano, Libia, Marruecos, Palestina, Catar, Arabia Saudí, Túnez, Turquía, 
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regiones geoculturales, y, en segundo lugar, porque Israel sólo participó en una oleada, la del 
año 2000, con una muestra de 1.199 entrevistados. Nuevamente se observa que las Fuerzas 
Armadas inspiran mucha confianza en casi todas –pero no en todas– las regiones del mundo. 
En efecto, es la institución que inspira más confianza en los países anglosajones, en la región 
MENA (empatada con la Iglesia), y en la región Asia Pacífico (empatada con los tribunales de 
justicia), la segunda en los países del este de Europa y los Balcanes, en los países islámicos 
pero no MENA, y en los países del Océano Índico, y la tercera en la Unión Europea y en América 
Latina. Por tanto, solo en los países del África subsahariana es donde las Fuerzas Armadas, 
aunque inspiran mucha confianza (por encima de la media aritmética de la escala de 4 puntos), 
inspiran menos confianza que otras instituciones, ocupando el sexto lugar empatada con las 
Naciones Unidas, y por detrás de la Iglesia, el sistema educativo, la televisión, la Seguridad 
Social, y las grandes empresas. De todos modos, debe resaltarse la alta confianza que las 
Fuerzas Armadas tienen en los países anglosajones y en los de la región MENA, que tienen 
conflictos bélicos muy frecuentes, así como en la región de Asia Pacífico. Sin embargo, no es 
la institución que inspira más confianza, aunque inspira bastante, en los países de la Unión 
Europea y en América Latina, regiones en las que ocupa la tercera posición. Y mucha menos 
confianza en el África subsahariana, países con conflictos bélicos muy frecuentes.

En cuanto a las instituciones que inspiran menos confianza, es evidente que los partidos 
políticos son la institución que inspira menos confianza absolutamente en todas las regiones, 
hasta el punto de que en la mayoría de ellas su puntuación es inferior a los 2 puntos en la escala 
de 1 a 4 puntos.

En cualquier caso, para verificar las dos primeras hipótesis se ha analizado la confianza 
en las Fuerzas Armadas en cada región y a lo largo de las siete oleadas durante los últimos 40 
años. Para ello, y para evitar unos comentarios excesivamente complejos, y puesto que las 
hipótesis hacen referencia a las Fuerzas Armadas por comparación con las instituciones políti-
cas, se ha comparado la confianza en el tiempo y en cada región solo con los partidos políticos 
y el Gobierno de cada país. Por las mismas razones se incluyen las tablas como Anexo II, pero 
se ofrecen a continuación los comentarios sobre los resultados obtenidos.

Al comparar las tres instituciones en las 9 regiones (al haber excluido Israel) y en las 7 olea-
das, se comprueba que de las 65 comparaciones posibles (pues no se preguntó por el Gobierno 
ni por los partidos políticos en la primera oleada de 1981, ni en dos regiones en la oleada de 
1990), solo en cuatro casos las Fuerzas Armadas no fueron la institución que inspira más con-
fianza, en la Unión Europea y en la región Asia Pacifico en 1990, y en los países islámicos no 
MENA y los de África subsahariana en 1995. Estas cuatro excepciones no siguen una pauta 
concreta, y por tanto pueden considerarse como desviaciones aleatorias.

En consecuencia, la hipótesis primera parece sostenerse al no haber evidencia en contra-
rio. Pero la segunda hipótesis sigue siendo rechazada, puesto que la confianza en las Fuerzas 
Armadas no parece seguir una pauta reconocible de incremento o reducción en las diferentes 
regiones.

Yemen); 5: Islam no MENA (Azerbaiyán, Indonesia, Kazakstán, Kirguistán, Paquistán, Tayikistán, Uzbekistán); 6: 
Océano Indico (Bangladesh, India); 7: Asia Pacífico (China, Hong Kong, Japón, Macao, Malasia, Mongolia, Myanmar, 
Filipinas, Singapur, Corea del Sur, Taiwán, Tailandia, Vietnam); 8: América Latina (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Rep. Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Méjico, Nicaragua, Perú, Puerto Rico, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Venezuela); 9: África Sub-Sahariana (Burkina Faso, Etiopía, Ghana, Kenia, Malí, Nigeria, Ruanda, 
Sudáfrica, Tanzania, Uganda, Zambia, Zimbabue).
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Finalmente, y para soslayar las diferencias que pueda haber entre países dentro de cada 
región, se han seleccionado 10 países muy diferentes entre sí para compararlos y analizarlos 
en detalle.

Tabla 3. Grado de confianza (media aritmética) en una escala de 1 = ninguna confianza, a 4 = mucha 
confianza, en diferentes instituciones políticas, económicas y sociales, en 10 países y en el conjunto 

de las siete oleadas entre 1981 y 20223

TOTAL Arg. China Alem. Rusia SAf. Esp. Sue. Turq. Egt. USA

Iglesias (equ.) 2,68 2,61 1,93 2,24 2,76 3,31 2,36 2,38 2,95 3,19 2,91

Fuerzas Armadas 2,77 2,05 3,34 2,46 2,90 2,63 2,44 2,50 3,41 2,77 3,08

Sistema educativo 2,73 2,34 3,36 2,55 2,78 3,19 2,72 2,72 2,93 2,73

La prensa 2,35 2,24 2,78 2,19 2,21 2,65 2,36 2,26 2,20 2,51 2,26

Los sindicatos 2,30 1,74 2,71 2,30 2,20 2,47 2,18 2,42 2,40 2,31 2,23

La policía 2,70 1,98 2,97 2,83 2,21 2,70 2,59 2,91 3,02 3,01 2,87

El parlamento 2,41 1,97 3,26 2,27 2,12 2,68 2,34 2,54 2,48 2,34 2,22

La adm. pública 2,47 1,80 3,00 2,37 2,44 2,56 2,31 2,51 2,64 2,48 2,51

La Seg. Social 2,58 1,90 3,06 2,55 2,53 2,70 2,58 2,37 2,92 2,58

Televisión 2,47 2,16 2,85 2,22 2,38 2,92 2,25 2,49 2,28 2,73 2,13

El Gobierno 2,46 2,04 3,36 2,14 2,37 2,74 2,14 2,46 2,55 2,49 2,22

Los partidos pol. 2,18 1,66 3,20 1,94 2,03 2,42 2,03 2,24 2,10 2,04 1,98

Las grandes emp. 2,36 2,09 2,66 2,13 2,13 2,83 2,30 2,49 2,38 2,20 2,39

Los Tribunales 2,61 2,06 3,07 2,65 2,27 2,75 2,44 2,79 2,93 2,48 2,57

Las NN. UU. 2,34 2,13 2,69 2,36 2,17 2,64 2,44 2,78 2,17 1,85 2,36

N = (131.615) (7.401) (10:827) (19.665) (16.172) (16.786) (15.166) (8.604) (15.237) (8.774) (12.983)
Fuente: EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0

Es precisamente, al comprar países, cuando se ponen de manifiesto diferencias realmente 
importantes. Ciertamente las Fuerzas Armadas inspiran, en los 10 países seleccionados, una 
confianza superior a los 2,5 puntos (que es la puntuación media para todo el período de 1981 
a 2022 en la escala de 4 puntos), excepto en España y, sobre todo, en Argentina. El caso de 
España es muy posible que todavía se deba al recuerdo de la Guerra Civil de 1936 a 1939 y al 
régimen de Franco de 1939 a 1975, que dejó un mal recuerdo sobre las Fuerzas Armadas en una 
parte de la población española. No obstante, las FAS reciben en España una valoración superior 
a la Iglesia, los sindicatos, el Parlamento, la Administración pública, el Gobierno, los partidos 
políticos, las grandes empresas, e igual a la de los tribunales de justicia y las Naciones Unidas. 
Pero en el caso de Argentina se debe muy claramente al recuerdo de los diferentes golpes de 
Estado de los militares en 1955, 1962 y 1966, y sobre todo a la dictadura militar de 1976 a 1983. 
Aun así, las Fuerzas Armadas ocupan el puesto 9.º entre las 15 instituciones por las que se ha 
preguntado en Argentina, y el 4.º en España (solo detrás del sistema educativo, la Policía y la 
Seguridad Social). Pero hay un país en el que la confianza en las Fuerzas Armadas es todavía 
inferior, Sudáfrica, en el que ocupa el puesto 12.º en el ranking de las 15 instituciones (solo 
los partidos políticos, los sindicatos y la Administración pública inspiran menos confianza). En 
este caso parece evidente que la imagen de las Fuerzas Armadas ha sido muy dañada por el 

3  Los 10 países, cuyos nombres se han abreviado en la tabla 3 por razones de espacio, son: Argentina, China, 
Alemania, Rusia, Sudáfrica, España, Suecia, Turquía, Egipto y Estados Unidos.
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largo período colonial y de apartheid que sufrió la población nativa por parte de los «afrikáners» 
como de los británicos, que controlaban las Fuerzas Armadas y el poder político.

Como contraste, los dos países en los que las Fuerzas Armadas inspiran la máxima con-
fianza, pues ocupan el primer lugar del ranking, como promedio, a lo largo de este período de 
40 años, son Estados Unidos y Rusia, con una puntuación más alta en el primero que en el 
segundo. No parece raro que las dos grandes potencias militares que surgieron al final de la 
Segunda Guerra Mundial (1939-1945), y que han protagonizado la Guerra Fría durante 50 años, 
desde 1939 a 1989, y que siguen enfrentadas en distintos lugares del mundo, y actualmente 
en Ucrania, muestren una confianza muy alta de sus ciudadanos en sus respectivas Fuerzas 
Armadas. En Turquía también las Fuerzas Armadas ocupan el primer lugar en el ranking según 
la confianza que sus ciudadanos tienen en esta institución entre las 15 propuestas. Ello se 
debe al protagonismo que han tenido los militares en la vida política y civil desde que el impe-
rio otomano desapareciese y fuese dividido, al ser uno de los países derrotados en la I Guerra 
Mundial (1914-1918), y cuando Mustafá Kemal Ataturk proclamase la República de Turquía en 
1923. Durante décadas, las Fuerzas Armadas han sido el principal agente modernizador y secu-
larizador de la sociedad turca, como lo han sido en otras muchas sociedades (Finer, 1962). El 
protagonismo de las Fuerzas Armadas se ha mantenido hasta la elección de Erdogan como 
presidente de Turquía en 2014, período en el que la potencia militar de Turquía en la OTAN ha 
sido la segunda, solo después de los Estados Unidos.

China y Egipto coinciden en confiar mucho en sus Fuerzas Armadas, pues estas ocupan el 
tercer lugar en el ranking entre las 15 instituciones por las que se ha preguntado. Solo el sistema 
educativo y el Gobierno reciben más la confianza de sus ciudadanos en China, y la Iglesia (en 
este caso el islam) y la Policía, en Egipto. China se ha convertido, en solo unas pocas décadas, 
en una gran potencia mundial, no solo económica, sino también política y militar, y es muy pro-
bable que se convierta en la primera potencia mundial en solo unas pocas décadas. En cuanto 
a Egipto, ha sido igualmente un país en el que las Fuerzas Armadas han tenido un papel político 
predominante desde que los oficiales Nasser y Naguib dieran un golpe de Estado para derrocar 
al rey Faruq en 1952, provocando su abdicación y la abolición de la monarquía. El primer presi-
dente de la nueva república fue Naguib, derrocado por Nasser en 1954. Desde entonces Egipto 
ha tenido gobiernos militares, hasta el presidente Mubarak, elegido en 1981 y dimitido en 2011. 
Unas elecciones en 2012 dieron el gobierno a los Hermanos Musulmanes en 2012, pero solo un 
año después los militares volvieron al poder en la persona del general Abdelfatá el Sisi, hasta 
el presente. Alemania y Suecia, finalmente, son los dos países en los que las Fuerzas Armadas 
reciben una confianza media, ni alta ni baja, 7.ª y 9.ª posiciones respectivamente (recuérdese 
que en el conjunto de la Unión Europea ocuparon la 3.ª posición).

Los partidos políticos son la institución en la que confían menos los ciudadanos de estos 
países, con solo las excepciones de Egipto y China. En Egipto son la segunda institución que 
inspira menos confianza, pues las Naciones Unidas inspiran aún menos confianza. Pero, en 
China, los partidos políticos son la quinta institución que inspira más confianza, después del 
sistema educativo, el Gobierno, el Parlamento y las Fuerzas Armadas. China es, sin lugar a 
dudas, una excepción, pues es el único en el que las Fuerzas Armadas inspiran menos con-
fianza que instituciones políticas como el Gobierno y el Parlamento, y solo un poco por encima 
de los partidos políticos (algo peculiar, puesto que, aunque hay libertad de partidos políticos 
en Taiwán, que en estas encuestas participa como entidad política separada, existen también 
algunos otros partidos políticos en la China continental, pero casi todos suelen incluir el tér-
mino comunista en su nombre, y por supuesto el único que realmente tiene relevancia es el 
Partido Comunista Chino).



227

Ponencias

En el caso de los países, con mayor razón que como se ha hecho con las regiones geocul-
turales, parece necesario verificar si las Fuerzas Armadas han inspirado más confianza que 
otras instituciones políticas, y si esa confianza ha aumentado o disminuido a lo largo de los 
40 años transcurridos entre la primera y la última oleada de encuestas sobre valores, puesto 
que lo que aquí se ha analizado hasta ahora ha sido el promedio de confianza a lo largo de ese 
largo período. Pero han ocurrido muchas cosas en el ámbito internacional, antes por supuesto 
de la guerra de Ucrania, que pueden haber influido en esa confianza en las Fuerzas Armadas 
como consecuencia de las experiencias vividas en cada país. Y, como ya se ha hecho antes, los 
datos pormenorizados, para comparar la confianza en las Fuerzas Armadas, el Gobierno y los 
partidos políticos en cada país y en cada una de las oleadas, se presentan en el Anexo I, si bien 
aquí se comentan los resultados.

Lo primero que debe comentarse es que no todos los 10 países han preguntado por la 
confianza en las tres instituciones en las siete oleadas. Concretamente, como ya se comentó 
al analizar esto mismo por regiones geoculturales, en 1981 solo se preguntó por la confianza en 
las Fuerzas Armadas, pero no en las otras dos instituciones. En 1990 lo hicieron solo 5 países, 
8 en 1995, 7 en 2000, y 9 en las tres oleadas últimas. Se excluye de esta comparación a Egipto, 
que solo preguntó por la confianza en las tres instituciones una sola vez, en la oleada del 2000. 
En cualquier caso, los datos confirman en general la primera hipótesis, que la confianza en las 
Fuerzas Armadas es superior a la confianza en instituciones políticas como el Gobierno y los 
partidos políticos, pues así se pone de manifiesto en general en cada uno de los países, pero 
con muy escasas excepciones que no permiten detectar ningún tipo de regularidad, bien por 
países o por oleadas.

En cuanto a la segunda hipótesis, relativa a una posible reducción de la confianza en las 
Fuerzas Armadas por el prolongado período de paz mundial, que las ha hecho menos visibles 
ante la opinión pública, tampoco se puede confirmar en todos los casos. Más bien ha ocurrido lo 
contrario, la confianza parece haber aumentado al comparar la confianza que se tenía en ellas 
en 1981, y la que se ha obtenido en la última investigación de 2017. Cinco países, sin embargo, 
parecen mostrar cierta pérdida de confianza en sus Fuerzas Armadas entre 1981 y 2017-2022: 
Alemania, Sudáfrica, España, Turquía, y los Estados Unidos, aunque siguen inspirando más 
confianza que las otras instituciones. En la mayoría de los otros países, por el contrario, se 
observa una creciente confianza en las Fuerzas Armadas, hasta el punto de obtener su mejor 
puntuación precisamente en la última oleada de 2017-2022.

Hasta aquí se han descrito los grados de confianza de los ciudadanos en las Fuerzas 
Armadas y en otras instituciones a lo largo de 40 años en diversas regiones del mundo y en 
una decena de países importantes que han sido seleccionados. Pero parece necesario ir más 
allá en el análisis e intentar explicar que factores conducen a tener más o menos confianza en 
las Fuerzas Armadas.

En primer lugar, se ha calculado la correlación entre la confianza en las Fuerzas Armadas 
y otras variables, para el conjunto de todos los países y oleadas, con el fin de tener una primera 
idea de aquellas variables que pudieran explicar la mayor o menor confianza en las Fuerzas 
Armadas. Se ha podido así observar que las tres variables que tienen coeficientes de corre-
lación más robustos son la confianza en el Gobierno, la confianza en los partidos políticos y la 
ideología (en el sentido de que los que cuanto más a la derecha se auto posicionan los indivi-
duos en la escala de ideología, mayor es su confianza en las Fuerzas Armadas). Pero para evitar 
las posibles relaciones entre sí de diferentes variables explicativas se ha preferido recurrir a 
los modelos de regresión múltiple. Para ello se ha construido un modelo de regresión en el que 
la variable dependiente es la confianza en las Fuerzas Armadas y las variables independientes, 
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explicativas son las siguientes: ideología (1 = extrema izquierda, 7 = extrema derecha), orgullo 
nacional (1 = no muy orgulloso, 4 = muy orgulloso), generación (0 = nacidos antes de 1907, 7 
= nacidos entre 1997 y 2011), posición social (0 = extrema periferia social, 15 = centro social, 
núcleo de toma de decisiones), posmaterialismo (1 = materialista, 3 = posmaterialista), impor-
tancia de la democracia (0 = ninguna, 18 = mucha), disposición a luchar para defender al país 
(0 = No, 1 = Si), religiosidad (0 = muy baja, 22 = muy alta), y seguridad nacional subjetiva (0 = 
inseguridad, 12 = seguridad).

Algunas variables son sociodemográficas, como la generación (cada generación agrupa 
15 cohortes nacidas en años sucesivos) o la posición social (que combina cinco variables: 
sexo, edad, nivel educativo, estatus laboral, nivel de ingresos), otras son ideológicas (como 
la ideología izquierda-derecha, o la religiosidad, que combina cuatro preguntas sobre 
creencias o práctica religiosa), otras sobre identidad (orgullo nacional), o actitudinales 
(posmaterialismo, percepción de seguridad, disposición a defender el país, importancia de 
la democracia).

Tabla 4. Modelo de regresión para explicar la confianza en las Fuerzas Armadas mediante nueve 
variables explicativas

R2 corregido = 0,065
Coeficientes no 
estandarizados

Coeficientes
estandarizados t Sig.

B Error típico Beta (β)

(Constante) 2,017 0,030 67,876 0,000

Ideología 0,023 0,001 0,062 19,206 0,000

Orgullo nacional 0,160 0,004 0,128 37,895 0,000

Generación -0,055 0,003 -0,070 -21,386 0,000

Posición Social -0,003 0,001 -0,007 -2,068 0,039

Posmaterialismo -0,070 0,005 -0,048 -14,907 0,000

Importancia de la democracia 0,023 0,001 0,070 21,458 0,000

Luchar para defender país 0,215 0,006 0,110 33,191 0,000

Religiosidad 0,006 0,001 0,034 9,770 0,000

Seguridad nacional subjetiva -0,003 0,001 -0,009 -2,614 0,009

Como se puede comprobar, aunque estas nueve variables explicativas combinan muchas 
más preguntas o variables, todas juntas solo explican un 6,5% de la varianza total en el grado de 
confianza en las Fuerzas Armadas, lo que implica que la mayor parte de la explicación corres-
ponde a otras variables no incluidas en este modelo. De todos modos, estos resultados aportan 
una información muy relevante. Por ejemplo, que las variables sociodemográficas no explican 
apenas por qué unas personas confían y otras no confían en las Fuerzas Armadas, ser hombre 
o mujer, ser joven o viejo, etc., apenas sirve para explicar que se tenga más o menos confianza 
en las Fuerza Armadas.

Tampoco parece que la confianza en las Fuerzas Armadas dependa mucho de que el indi-
viduo sea de derechas o de izquierdas, o religioso o ateo, aunque cada variable aporta algo a 
la explicación, como indica el nivel de significación, muy significativo desde el punto de vista 
estadístico, excepto en el caso de la posición social, claramente no significativo.
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Por el contrario, hay dos variables que muestran una relación más robusta con la con-
fianza en las Fuerzas Armadas, de manera que del modelo se deduce que cuanto más orgulloso 
está el entrevistado de ser de su país, mayor es su confianza en las Fuerzas Armadas, y cuanto 
más dispuesto está a luchar para defender a su país, mayor es también su confianza en las 
Fuerzas Armadas.

En cualquier caso, estos resultados tan débiles se pueden atribuir a que el modelo se ha 
construido para los 117 países y siete oleadas, ocultando e ignorando las enormes diferencias 
que posiblemente existen entre países.

Tabla 5. Modelo de regresión para explicar la confianza en las Fuerzas Armadas mediante nueve 
variables explicativas en nueve regiones geo-culturales

TOTAL
Anglo

sajones
Unión 

Europea

Este 
Europa & 
Balcanes

MENA
Islam 

no 
MENA

Océano 
Indico

Asia 
Pacifico

América 
Latina

África 
Sub-

Sahariana

R2 corregido = 0,07 0,18 0,12 0,12 0,07 0,08 0,07 0,10 0,04 0,03

  β β β β β β β β β β

Ideología 0,06 0,14 0,07 0,01 0,08 0,06 -0,02 0,02 0,03 0,04

Orgullo nacional 0,13 0,22 0,14 0,20 0,14 0,11 0,11 0,15 0,04 0,11

Generación -0,07 -0,08 -0,04 -0,07 -0,02 -0,02 -0,02 -0,05 -0,07 -0,04

Posición social -0,01 0,00 -0,05 -0,03 -0,06 -0,03 0,06 -0,03 0,01 -0,03

Posmaterialismo -0,05 -0,05 -0,05 -0,04 -0,07 0,03 -0,05 -0,04 -0,01 -0,03

Importancia democracia 0,07 0,08 0,05 0,06 0,08 0,13 0,10 0,08 0,07 0,07

Luchar para defender país 0,11 0,14 0,16 0,14 0,11 0,09 0,06 0,09 0,09 0,04

Religiosidad 0,03 0,04 0,13 0,08 -0,02 0,10 0,11 0,08 0,10 0,03

Segur. nacional subjetiva -0,01 -0,06 -0,03 -0,04 0,05 0,06 -0,02 -0,09 -0,03 -0,06

Por esa razón se ha construido un modelo de regresión para cada región geocultural, con 
el fin de reducir las diferencias internas entre países. En la tabla  5 se incluye el coeficiente 
de regresión múltiple que explica el modelo de regresión en cada una de las regiones geocul-
turales, así como solo los coeficientes estandarizados (beta, β) de cada variable, es decir, la 
contribución de cada variable explicativa a la explicación de la varianza en la variable depen-
diente, la confianza en las Fuerzas Armadas.

Puede así comprobarse que el mismo modelo de regresión explica un 18% de la varianza 
en la confianza en las Fuerzas Armadas en los países anglosajones, pero solo un 3% en 
los países del África subsahariana. Y también se comprueba que el orgullo nacional es una 
de las variables con mayor poder explicativo en todas las regiones geoculturales con la 
excepción de América Latina. La disposición a luchar para defender a su país en caso de 
guerra también parece tener un alto valor explicativo, especialmente en las regiones euro-
peas occidentales y orientales, además de en los países anglosajones y en los de la región 
MENA. Y cuanto mayor es la religiosidad del individuo mayor es su confianza en las Fuerzas 
Armadas especialmente en los países de la Unión Europea, en los del Océano Índico y en los 
de América Latina.

Finalmente, se ha calculado el mismo modelo de regresión para los diez países selec-
cionados, pero hubo que excluir a Egipto porque faltaban variables y oleadas para construir 
el modelo, y en el caso de China hubo que prescindir de la variable ideología porque no lo han 
preguntado en ninguna oleada.
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Tabla 6. Modelo de regresión para explicar la confianza en las Fuerzas Armadas mediante nueve 
variables explicativas en nueve países seleccionados

  TOTAL Arg. China Alem. Rusia SAf. Esp. Sue. Turq. USA

R2 corregido = 0,02  0,05 0,09 0,08 0,15 0,07 0,21 0,09 0,09 0,22

  β β β β ββ β β β β β

Ideología 0,05 0,06 0,06 0,01 -0,08 0,14 0,09 0,09 0,13

Orgullo nacional 0,13 -0,01 0,10 0,12 0,21 -0,04 0,23 0,19 0,12 0,25

Generación -0,06 0,04 -0,06 -0,02 -0,08 -0,02 -0,06 0,05 -0,02 -0,07

Posición Social 0,03 -0,03 -0,00 0,01 -0,02 -0,01 0,04 -0,04 -0,05 0,00

Posmaterialismo -0,04 -0,10 -0,02 -0,08 -0,06 0,02 0,00 -0,03 -0,09 -0,08

Importancia democracia 0,09 -0,11 0,28 0,00 0,08 0,18 0,08 -0,01 0,02 0,10

Luchar para defender país 0,14 0,02 -0,07 0,15 0,15 0,03 0,11 0,09 0,11 0,15

Religiosidad 0,10 0,19 0,00 0,10 0,07 0,06 0,17 0,17 0,06 0,01

Segur. nacional subjetiva -0,11 -0,02 0,05 0,02 -0,13 -0,17 0,14 0,05 -0,08 -0,06

Al tratarse de sociedades más homogéneas que las regiones geoculturales se observan 
también mayores diferencias en los resultados, de manera que el modelo explica un mayor 
porcentaje de la varianza en el caso de Estados Unidos (22%), España (21%) y de Rusia (15%), 
y muy poco en el caso de Argentina (5%). Además, las variables con mayor poder explicativo 
difieren más según el país de que se trate, aunque el orgullo nacional parece ser una de las más 
importantes en todos los países excepto en Argentina y Sudáfrica. La ideología es importante 
en España y en Estados Unidos, de manera que cuanto más a la derecha se auto posiciona el 
entrevistado, mayor es su confianza en las Fuerzas Armadas. Curiosamente la importancia de 
la democracia tiene un alto poder predictivo en China. El factor religioso tiene un mayor poder 
explicativo en Argentina, Alemania, España y Suecia. Y la disposición a luchar para defender a 
su país tiene también un alto poder explicativo en Alemania, Rusia y Estados Unidos, pero tam-
bién es importante en España y Turquía. Y la percepción de seguridad nacional es importante, 
pero con efectos contrarios en Rusia, Sudáfrica y España, de manera que cuanto más alta es 
la percepción de seguridad nacional menor es la confianza en las Fuerzas Armadas en los dos 
primeros países, pero mayor es la confianza en ellas en el caso de España. Lo más relevante 
de estos modelos es que ni la edad, ni el sexo, ni el nivel educativo, ni la situación laboral ni los 
ingresos, todos ellos componentes de la posición social y también de la generación, parecen 
tener poder explicativo sobre la varianza en la confianza en las Fuerzas Armadas, posiblemente 
por la relación de estas dos variables con otras de las variables del modelo. Ello no significa 
necesariamente, sin embargo, que no estén relacionadas causalmente con la confianza en las 
Fuerzas Armadas. Solo significa que no «añaden» nada importante a lo que ya explican las 
otras variables en el modelo.

Disposición a luchar para defender al país en caso de guerra

El análisis precedente parece confirmar, por tanto, que en casi todos los países y durante 
los últimos cuarenta años se observa bastante confianza en las Fuerzas Armadas, una con-
fianza superior en general a la que se tiene en otras instituciones, y particularmente en las 
políticas, como el Gobierno y los Partidos políticos, e incluso creciente en la mayoría de los paí-
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ses al comparar las dos últimas oleadas, mientras que se reduce algo en otros como Alemania, 
Sud África, y los Estados Unidos.

Sin embargo, y como consecuencia del creciente bienestar social en la mayoría de los 
países del mundo, al no haberse producido ningún conflicto mundial de gran envergadura 
desde el final de la Segunda Guerra Mundial, cabe preguntarse si la población estaría o no 
dispuesta a luchar para defender a su país en el caso de que este se viese implicado en una 
guerra. Previamente se ha demostrado que esta disposición a luchar para defender al país es 
el segundo predictor más importante, solo algo inferior al orgullo nacional, para explicar la con-
fianza en las Fuerzas Armadas en el conjunto de 117 países y siete oleadas de investigaciones, y 
el más importante cuando se tienen en cuenta solo nueve países seleccionados, siendo espe-
cialmente un buen predictor en el caso de Alemania, Rusia, España, Turquía y Estados Unidos.

Tabla 7. Porcentaje (%) de entrevistados dispuestos a defender a su país en caso de que se vea 
involucrado en una guerra, por oleada y para el total de países y por regiones geo-culturales

  TOTAL 1981-84 1989-93 1994-98 1999-04 2005-09 2010-14 2017-22

TOTAL 70,9 67,7 72,8 77,3 72,1 71,4 67,0 69,3 

Israel 80,4 80,4 

Anglosajones 64,4 72,1 74,4 73,5 68,9 62,3 61,1 54,2 

Unión Europea 65,2 64,7 70,8 71,1 62,4 62,4 59,3 62,0 

Este Europa & Balcanes 75,8 86,5 81,6 76,8 71,7 72,6 71,8 

MENA 76,2 92,5 96,4 57,2 74,9 74,8 81,3 

Islam no MENA 85,4 97,1 87,0 92,3 80,5 84,8 

Océano Indico 84,8 92,0 91,4 88,0 81,4 74,4 95,4 

Asia Pacifico 74,7 63,8 78,0 78,8 79,2 78,1 71,4 72,7 

América Latina 66,9 79,8 61,8 73,9 73,5 66,8 55,5 68,9 

África Subsahariana 70,2 63,9 73,0 68,2 70,5 78,8 58,2 75,6 
 Fuente: EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0

Teniendo en cuenta el largo período de tiempo analizado, casi 40 años, y el número varia-
ble de países participantes en cada oleada de investigaciones, desde los 24 de la primera 
oleada a los 83 de la última, no se perciben cambios significativos en el mundo en cuanto a la 
proporción de individuos dispuestos a luchar para defender a su país en caso de guerra (desde 
un mínimo de 67% a un máximo de 77%). Tampoco se observa una tendencia marcada de incre-
mento o reducción de la disposición a luchar para defender el país en el mundo a lo largo de 
este período. Las diferencias son algo mayores cuando se comparan los resultados según las 
diferentes regiones geoculturales. Así, cuando se comparan los datos entre regiones para el 
conjunto del período analizado, parece evidente que los ciudadanos de países anglosajones, los 
de la Unión Europea, y los de América Latina, son los menos dispuestos a luchar para defender 
a su país. Por el contrario, los más dispuestos parecen ser los de países islámicos fuera de 
la región MENA y los del Océano Índico, además de Israel, que solo participó en la oleada de 
1999-2004.

Y cuando se examinan los datos a lo largo de las diferentes oleadas, se observa una ten-
dencia claramente decreciente en los países anglosajones, desde algo más del 70% a algo más 
del 50%. Una tendencia también decreciente pero menos intensa, solo de unos diez puntos 
porcentuales, se observa también en los países del este de Europa y los Balcanes, en los países 
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de la región MENA y en los islámicos fuera de esa región. En las demás regiones se observan 
fluctuaciones que no implican cambios significativos de tendencia.

Tabla 8. Porcentaje (%) de entrevistados dispuestos a defender a su país en caso de que se vea 
involucrado en una guerra, por oleada y para el total de países y 10 países seleccionados

TOTAL 1981-84 1989-93 1994-98 1999-04 2005-09 2010-14 2017-22

TOTAL 70,9 67,7 72,8 77,3 72,1 71,4 67,0 69,3 

10 PAISES 69,2 67,5 69,9 74,3 67,0 71,3 62,4 71,0 

Argentina 60,9 59,5 63,0 66,3 65,3 59,6 49,1 62,2 

China 89,4   97,4 93,4 96,7 90,0 79,2 89,7 

Alemania 46,5 45,7 44,4 49,7 46,7 37,4 43,4 52,5 

Rusia 78,1   83,5 82,2 77,0 83,3 71,0 75,7 

Sudáfrica 64,9 63,9 69,9 68,9 68,1 63,6 56,6 

España 52,4 66,5 59,6 58,8 43,0 44,6 32,3 37,7 

Suecia 85,1 87,0 88,5 92,1   85,8 75,9 83,8 

Turquía 89,3   92,5 96,4   97,2 85,7 79,9 

Egipto 78,0         80,1 65,3 89,6 

Estados Unidos 68,7 75,8 79,5 77,1 72,7 63,1 58,7 60,7 
Fuente: EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0

Al comparar los diez países seleccionados se observan mayores diferencias. El dato 
más saliente es, precisamente, el relativo a Alemania y a España. Los alemanes parecen los 
menos dispuestos a defender a su país en caso de guerra, pues la proporción dispuesta a 
hacerlo ha sido inferior al 50% hasta la última oleada, en la que creció hasta un 52%. El caso 
de España es aún más drástico, pues a partir de la oleada de 2000 la proporción dispuesta 
a luchar para defender al país disminuyó a menos del 50%, y se redujo aún más en las dos 
últimas oleadas, hasta solo alrededor de un tercio de sus ciudadanos mayores de 18 años. 
Actualmente España parece el país menos dispuesto a defenderse en caso de verse involu-
crado en una guerra. Si se toman en consideración los datos más recientes, los de la oleada 
2017-2022, los ciudadanos más dispuestos a defender a su país son los chinos, los egipcios 
y los suecos. Pero comparando las dos últimas oleadas, todos los países muestran un cierto 
incremento en la proporción de sus ciudadanos dispuestos a luchar por su país, con la única 
excepción de Turquía.

Por ello parece necesario saber cuáles son las variables que tienen mayor importancia 
explicativa en que los ciudadanos de distintos países estén más o menos dispuestos a defender 
al país, especialmente después de las noticias sobre las protestas en Rusia por la movilización 
reciente para la guerra en Ucrania. No es la primera vez que los ciudadanos movilizados para 
ir a una guerra rechazan el reclutamiento, como sucedió en España cuando la Semana Trágica 
de Barcelona en 1909 que causó varios muertos, al decretarse la movilización para ir a la gue-
rra de África (concretamente en Melilla), o las manifestaciones múltiples y quema de cartillas 
militares por los jóvenes llamados a filas en Estados Unidos para ir a Vietnam (a lo largo de casi 
diez años entre 1963 y 1975).

Para explicar cuáles son los mejores predictores, se ha construido un modelo de regresión 
que muestre cuáles son las variables sociodemográficas que mejor explican la disposición a 



233

Ponencias

luchar para defender al país en caso de guerra, utilizando como variables explicativas o pre-
dictores el sexo, la edad, el nivel educativo, la situación laboral, la ocupación o profesión y el 
nivel de ingresos.

No se presentan las tablas con los resultados porque esas variables apenas contribuyen 
a explicar por qué unas personas afirman que defenderían o no defenderían a su país en caso 
de guerra. El modelo solo explica un 2% de la varianza para el conjunto de países y oleadas, y 
cuando se calcula para las diez regiones geoculturales y las siete oleadas, solo en los países 
anglosajones el conjunto de esas seis variables explica el 5% de la varianza, siendo inferior 
en todas las demás. Y cuando se calcula el mismo modelo de regresión para los diez países 
seleccionados en cada una de las siete oleadas, solo en Rusia, Estados Unidos y Alemania 
se supera el 5% de explicación de la varianza (7% en el primer caso y 6% en los otros dos). Y, 
por supuesto, la única variable que contribuye un poco más, pero en todo caso muy poco, a la 
explicación de la varianza, es el sexo, en todas las regiones y países, con la única excepción 
de Suecia, donde la variable que más contribuye es el nivel de ingresos de la persona. Por 
tanto, el análisis nos dice que, a igualdad de otros factores, los hombres están más dispues-
tos que las mujeres a luchar para defender a su país en caso de guerra. Siempre es bueno 
verificar un hallazgo científico, pero era bastante fácil anticipar este resultado tan unánime. 
Por eso se ha utilizado otro modelo de regresión utilizando diferentes variables explicativas 
o predictores.

Pero antes, al igual que se hizo para explicar la confianza en las Fuerzas Armadas, 
primero se ha analizado la correlación entre la disposición a luchar para defender al país 
en caso de guerra y algunas variables que se suponía que debían tener alguna relación con 
esa disposición a luchar. En este caso parece que son muchas las variables que tienen coe-
ficientes de correlación estadísticamente significativos con la disposición a luchar para 
defender al país en caso de guerra. El más robusto es el orgullo nacional, relacionado posi-
tivamente. Pero la percepción de seguridad nacional está negativamente relacionada, de 
manera que los que creen que su seguridad nacional es baja están más dispuestos a luchar 
por su país, y como era de esperar, los de derecha se sienten más dispuestos a luchar por 
el país que los de izquierda, y los residentes en países con mayor renta per cápita están 
menos dispuestos a luchar por su país que los de más baja renta per cápita. Además, los 
más preocupados porque su país se vea involucrado en una guerra están menos dispuestos 
a luchar para defender a su país, y los del centro social (personas con trabajo, mayor nivel 
educativo, mayores ingresos, residentes de centros metropolitanos y urbanos, etc.) están 
más dispuestos a defender a su país en caso de guerra. Y, con coeficientes de correlación 
más bajos, pero estadísticamente muy significativos, se observa que los orientados hacia 
valores materialistas, los que conceden gran importancia a la democracia, los de genera-
ciones más jóvenes, los más religiosos, están más dispuestos a defender a su país en caso 
de guerra.

Partiendo pues de los coeficientes de correlación entre la disposición a luchar por el país 
en caso de guerra con cada una de las nueve variables que parecen tener relación con esa 
disposición, se ha construido un modelo de regresión múltiple para cada una de las nueve 
regiones geoculturales en que se han agrupado los 117 países. En la tabla 9 se resumen los 9 
modelos de regresión indicando solo el porcentaje de la varianza que explica el modelo en su 
conjunto en cada una de las regiones, así como los coeficientes estandarizados de regresión 
y su contribución a la explicación de la varianza en la variable dependiente, en este caso la 
disposición a luchar para defender al país.
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Tabla 9. Modelo de regresión para explicar la disposición a luchar para defender a su país en caso 
de guerra, mediante nueve variables explicativas en nueve regiones geo-culturales

TOTAL
Anglo

sajones
Unión 

Europea

Este 
Europa & 
Balcanes

MENA
Islam 

no 
MENA

Océano 
Indico

Asia 
Pacifico

América 
Latina

África 
Sub-

Sahariana

R2 corregido = 0,07 0,10 0,10 0,10 0,06 0,09 0,10 0,06 0,06 0,05

  β β β β β β β β β β

Ideología 0,05 0,12 0,06 -0,01 -0,01 0,00 0,06 -0,02 0,04 0,03

Orgullo nacional 0,16 0,16 0,20 0,22 0,17 0,17 0,18 0,17 0,18 0,09

Generación 0,03 -0,12 0,03 0,05 0,03 0,11 0,05 0,04 0,06 0,11

Posición social 0,09 0,11 0,14 0,12 0,01 0,12 0,04 0,09 0,03 0,08

Posmaterialismo -0,02 0,02 0,02 -0,03 -0,07 0,03 -0,08 -0,03 0,01 0,04

Importancia democracia 0,04 0,03 0,06 0,08 0,07 0,09 0,02 0,05 0,02 0,09

Religiosidad 0,07 0,05 0,10 -0,02 0,08 0,10 0,13 0,08 0,07 0,03

Segur. nacional subjetiva -0,09 -0,08 -0,07 -0,10 -0,05 -0,02 -0,13 -0,04 -0,10 -0,07

En el conjunto de países y oleadas, así como en todas las regiones geoculturales, la dis-
posición a defender al país en caso de guerra depende sobre todo del orgullo nacional de cada 
persona, de manera que los que se sienten muy orgullosos de ser de su país tienden a afirmar 
que estarían dispuestos a defender a su país en caso de guerra. Solo en la región de África sub-
sahariana la variable que contribuye algo más a la explicación de la varianza es la generación, en 
el sentido de que los más jóvenes están más dispuestos a defender al país que los de más edad.

Tabla 10. Modelo de regresión para explicar la disposición a luchar para defender a su país en caso 
de guerra, mediante nueve variables explicativas en nueve países seleccionados

  TOTAL Arg. China Alem. Rusia SAf. Esp. Sue. Turq. USA

R2 corregido = 0,10 0,15 0,07 0,08 0,08 0,06 0,09 0,11 0,10 0,13

  β β β β β β β β β β

Ideología 0,09 0,01   0,06 -0,08 0,00 0,13 0,06 0,02 0,14

Orgullo nacional 0,21 0,27 0,11 0,18 0,17 0,17 0,12 0,18 0,18 0,23

Generación 0,02 0,15 0,08 0,12 0,08 0,02 0,08 -0,23 0,03 -0,12

Posición Social 0,09 0,10 0,08 0,12 0,10 0,04 0,04 0,13 0,01 0,08

Posmaterialismo -0,01 0,04 0,12 -0,02 -0,11 0,02 -0,03 0,04 -0,08 0,05

Importancia democracia 0,09 0,12 0,01 0,11 0,11 0,10 0,16 0,06 0,13 0,02

Religiosidad 0,04 0,11 -0,08 0,00 0,00 -0,01 0,15 0,00 0,09 0,02

Segur. nacional subjetiva -0,09 -0,12 -0,17 -0,05 -0,06 -0,10 -0,08 -0,02 -0,04 -0,04

Aplicando a los países seleccionados el mismo modelo explicativo de regresión se observa 
que en cuatro países el modelo explica un 10% o más de la varianza en la disposición a defen-
der el país en caso de guerra: Argentina, Estados Unidos, Turquía y Suecia, pero en todos los 
demás explica más del 5%. Y el sentimiento de orgullo nacional es otra vez la variable que 
contribuye más a esa explicación en todos los países, excepto en China, Suecia y España. En 
China, la variable que más contribuye a esa explicación es la percepción de seguridad nacional, 
en el sentido de que los que se sienten más seguros están menos dispuestos a luchar para 
defender a su país, y viceversa. En Suecia, la variable que más contribuye es la generación, 
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en el sentido de que los de más edad están más dispuestos a defender a Suecia en el caso 
de que se viese involucrada en una guerra. Y, en España, la variable que más contribuye a la 
explicación es la importancia asignada a la democracia, en el sentido de que los que asignan 
más importancia a la democracia son los más dispuestos a defender al país en caso de gue-
rra. Evidentemente, otras variables contribuyen también a la explicación de la disposición a 
defender al país, y pueden reconocerse porque son las que muestran valores más altos de los 
coeficientes estandarizados de cada modelo (β).

Discusión y conclusiones

Parece bien documentado y analizado que las Fuerzas Armadas gozan de una muy alta 
confianza en todos los países, sean cuales sean sus niveles de desarrollo económico, social y 
político, y en cualquier caso la confianza en ellas es en casi todo el mundo superior a la confianza 
en sus respectivas instituciones políticas, y muy particularmente el Gobierno y los partidos 
Políticos, pero también el Parlamento. Se ha podido verificar esta información mediante análi-
sis de los datos para 117 países y a lo largo de siete oleadas durante un período de 40 años (entre 
1981 y 2022), para el total de países y oleadas, para las nueve regiones en que se han agrupado 
los 117 países, y para los diez países que se han seleccionado, entre ellos España. Precisamente 
para España se ha podido contar con las 248 encuestas nacionales mensuales realizadas por 
ASEP entre 1986 y 2011, en las que desde 1991 se preguntó por la valoración, en una escala de 1 
a 10 puntos, de trece instituciones españolas: Las Fuerzas Armadas, la Corona, el Defensor del 
Pueblo, el ayuntamiento, el Tribunal Constitucional, el Gobierno de la Comunidad Autónoma, la 
Iglesia, el Senado, las organizaciones empresariales, el Congreso de los Diputados, los sindica-
tos, el Gobierno de la Nación y los partidos políticos. Durante casi todos esos 20 años la Corona 
fue la institución más valorada, si bien a partir de 2009 fue superada por las Fuerzas Armadas, 
que generalmente habían estado entre los cinco primeros puestos en el ranking de valoración. 
En cualquier caso, siempre fueron valoradas por encima de los partidos políticos y del Gobierno 
de la Nación, de los Gobiernos Autonómicos, de las dos cámaras del Parlamento, etc., como 
puede comprobarse en varias de mis publicaciones citadas en la bibliografía.
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Mediante modelos de regresión se ha podido observar que el orgullo nacional y la dispo-
sición a luchar para defender al país en caso de guerra son en casi todos los países las dos 
variables que parecen contribuir más a la explicación de la confianza en las Fuerzas Armadas.

Por esa razón, se ha analizado con cierta profundidad cual es esa disposición a defender 
al país en el mundo, comprobándose que el mejor predictor de esa disposición a luchar para 
defender el país es, nuevamente, el sentimiento de orgullo nacional.

En consecuencia, parece que el orgullo nacional explica en gran medida la disposición de 
los ciudadanos, en la mayor parte de los países, a afirmar que lucharían para defender a su país 
en caso de guerra, y estas dos variables conjuntamente son las que más contribuyen a explicar 
la confianza en las Fuerzas Armadas.
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ANEXO I

Tabla I-1. Grado de confianza (media aritmética) en una escala de 1 = ninguna confianza, a 4 = 
mucha confianza, en tres instituciones, en 9 regiones geoculturales, por oleada

  TOTAL 1981-84 1989-93 1994-98 1999-04 2005-09 2010-14 2017-22
TOTAL 117 PAISES
Fuerzas Armadas 2,76 2,692e 2 2,55 2,72 2,75 2,75 2,82 2,87
Gobierno 2,36   2,35 2,34 2,51 2,34 2,42 2,31
Partidos políticos 2,04   2,43 1,98 2,14 2,01 2,07 1,99
ANGLOSAJONES                
Fuerzas Armadas 2,99 3,00 2,80 2,88 2,92 3,05 3,14 3,05
Gobierno 2,23 2,08 2,33 2,21 2,25 2,26
Partidos políticos 1,97 1,95 2,07 1,98 1,94 1,97
UNION EUROPEA
Fuerzas Armadas 2,59 2,63 2,36 2,58 2,53 2,65 2,65 2,76
Gobierno 2,19 2,26 2,25 2,38 2,18 2,17 2,19
Partidos políticos 1,94 2,40 1,93 2,11 1,94 1,94 1,92
ESTE EUROPA & BALCANES
Fuerzas Armadas 2,80 2,87 2,81 2,73 2,70 2,90 2,89
Gobierno 2,19 2,31 2,12 2,22 2,27 2,05
Partidos políticos 1,89 2,23 1,91 1,89 1,90 1,99 1,79
MENA
Fuerzas Armadas 3,11 3,48 3,63 3,08 3,11 2,89 3,36
Gobierno 2,49 2,44 2,43 2,58 2,71 2,41 2,23
Partidos políticos 1,93 1,98 2,05 2,09 1,75 1,88
ISLAM no MENA
Fuerzas Armadas 3,17 2,91 3,05 3,01 3,12 3,38
Gobierno 2,86 3,30 2,31 2,62 2,93 3,02
Partidos políticos 2,39 2,48 2,09 2,45 2,56 2,34
OCÉANO ÍNDICO
Fuerzas Armadas 3,28 3,53 2,95 3,30 3,29 3,34 3,34
Gobierno 2,70 2,41 2,81 2,91 2,63 2,57 3,11
Partidos políticos 2,44 2,52 2,61 2,56 2,46 2,26 2,36
ASIA PACÍFICO
Fuerzas Armadas 2,90 2,79 2,85 2,80 3,05 2,90 2,92 2,87
Gobierno 2,74 2,49 2,72 2,78 2,70 2,82
Partidos políticos 2,47 3,12 2,20 2,50 2,47 2,45 2,51
AMERICA LATINA
Fuerzas Armadas 2,45 2,28 2,47 2,59 2,41 2,51 2,35 2,37
Gobierno 2,15 2,44 2,23 2,26 2,30 2,15 1,86
Partidos políticos 1,76 2,27 1,78 1,82 1,77 1,76 1,58
ÁFRICA SUBSAHARIANA
Fuerzas Armadas 2,74 2,66 2,75 2,54 2,80 2,82 2,73 2,74
Gobierno 2,61 2,07 2,55 2,79 2,68 2,51 2,50
Partidos políticos 2,29 2,54 2,28 2,41 2,24 2,30 2,01
 N = (654.594) (29.685) (62.769) (78.827) (100.150) (151.452) (92.345) (139.366)

Fuente: EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0
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Tabla I-2. Grado de confianza (media aritmética) en una escala de 1 = ninguna confianza, a 4 = mucha 
confianza, en tres instituciones, en 10 países seleccionados, por oleada

  TOTAL 1981-84 1989-93 1994-98 1999-04 2005-09 2010-14 2017-22
TOTAL 10 PAÍSES
Fuerzas Armadas 2,77 2,70 2,56 2,71 2,81 2,82 2,77 2,97
Gobierno 2,46 2,23 2,27 2,51 2,50 2,46 2,54
Partidos políticos 2,18 2,59 2,03 2,22 2,10 2,18 2,23
ARGENTINA                
FAS 2,05 1,84 2,06 1,95 2,06 2,13 2,12 2,21
Gobierno 2,04     2,00 1,86 2,22 2,11 2,03
Partidos políticos 1,66     1,60 1,57 1,62 1,82 1,70
CHINA                
FAS 3,34   3,33   3,41 3,22 3,28 3,44
Gobierno 3,36       3,36 3,31 3,32 3,42
Partidos políticos 3,20   3,12   3,22 3,16 3,15 3,27
ALEMANIA                
FAS 2,46 2,57 2,17 2,33 2,54 2,52 2,72 2,53
Gobierno 2,14     1,94   2,04 2,40 2,28
Partidos políticos 1,94     1,91   1,81 2,11 2,02
RUSIA                
FAS 2,90   2,93 2,89 2,81 2,85 2,75 3,12
Gobierno 2,37     1,95   2,45 2,40 2,51
Partidos políticos 2,03   2,37 1,86   1,90 2,00 2,11
SUDÁFRICA                
FAS 2,63 2,66 2,71 2,62 2,63 2,75 2,48  
Gobierno 2,74     2,92 2,76 2,94 2,43  
Partidos políticos 2,42   2,65 2,46 2,43 2,36 2,25  
ESPAÑA                
FAS 2,44 2,75 2,26 2,33 2,31 2,53 2,46 2,56
Gobierno 2,14   2,10 2,12 2,38 2,28 1,93 1,87
Partidos políticos 2,03   2,45 1,90 2,11 2,00 1,86 1,83
SUECIA                
FAS 2,50 2,62 2,46 2,55 2,40 2,39 2,53 2,63
Gobierno 2,46     2,34   2,42 2,60 2,47
Partidos políticos 2,24     2,18   2,20 2,36 2,25
TURQUÍA                
FAS 3,41   3,48 3,63 3,39 3,50 3,11 3,30
Gobierno 2,55   2,44 2,43 2,29 2,59 2,71 2,86
Partidos políticos 2,10     1,98 1,90 2,04 2,22 2,50
EGIPTO                
FAS 2,77       2,77      
Gobierno 2,49       2,66   2,18  
Partidos políticos 2,04       2,46   1,79 1,30
ESTADOS UNIDOS                
FAS 3,08 3,14 2,75 3,18 3,13 3,15 3,15 3,11
Gobierno 2,22     2,21 2,31 2,31 2,23 2,13
Partidos políticos 1,98     2,08 2,09 2,01 1,93 1,89
 N = (131.615) (9.488) (18.197) (16.258) (22.047) (26.452) (19.162) (20:011)

Fuente: EVS_WVS_TimeSeries_InternalUse_spss_v3_0
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42. Social network analysis para el estudio 
de fenómenos sociales emergentes
José Manuel Robles

Resumen

Las técnicas de big data y análisis de redes sociales son, cada vez más, un recurso utili-
zado para el estudio de fenómenos sociales tan diversos como procesos electorales, debates 
sociales digitalmente meditados, procesos sociales de acción colectiva y polarización social y 
política. Sin embargo, estas técnicas se constituyen en recurso, principalmente, para expertos 
en ciencias de la computación o matemáticas.

Esta ponencia tiene como objetivo presentar algunas técnicas de análisis de redes socia-
les y big data para mostrar sus potencialidades para el análisis social. Siendo así, se pretende 
definir técnicas como la detección de comunidades, análisis de sentimiento, machine learning, 
centralidad, mediación, etc. aplicándolas a ejemplos reales de estudio de fenómenos socia-
les. Con ello, como decimos, se persigue ilustrar las enormes potencialidades de este tipo de 
herramientas para la investigación social y fomentar su uso entre científicos sociales.
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43. Polarización política en el debate en 
Facebook sobre el aumento de gasto militar
Belén Casas-Mas

Resumen

La dotación de fondos al Ministerio de Defensa en España ha sido tradicionalmente un 
asunto de debate político que enfrenta a los partidos de Gobierno y oposición. Recientemente, 
este debate se ha reabierto con el anuncio del Gobierno de la nación de utilizar el Fondo de 
Contingencia para inyectar 1.000 millones de euros a Defensa y la dotación de una ley de 
financiación de las Fuerzas Armadas españolas. Lo que otorga de un carácter especial a este 
acontecimiento es que, en esta ocasión, los actores enfrentados son socios parlamentarios. 
Sin embargo, en la discusión de la esfera digital han participado todos los partidos políticos 
aprovechando la coyuntura para establecer sus posicionamientos. En esta ponencia se pre-
senta un estudio en el que se analiza el nivel de polarización política en el debate online durante 
los días previos y posteriores al conflicto entre los diversos actores y organizaciones políti-
cas sobre la ley de financiación de defensa. Para ello, se han descargado los mensajes de los 
principales líderes y partidos políticos en Facebook durante dos semanas del mes de julio de 
2022 y se ha utilizado la herramienta de búsqueda y tratamiento de datos de CrowdTangle. Los 
resultados apuntan a niveles de polarización política en los que la argumentación está basada 
en dinámicas de ruptura de la comunicación.
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44. Transformando el extremismo violento en las aulas 
de los centros de secundaria del poniente almeriense
Pilar Rodríguez Martínez, Antonio Segura Sánchez, Ana María Martínez-Martínez

Resumen

Las opiniones, actitudes y conductas extremistas violentas hacen referencia a la política, 
la religión, la diversidad cultural, la orientación sexual y las relaciones de género. Provocan un 
distanciamiento político y social entre distintos sectores de la población, constituyendo uno 
de los principales catalizadores de la radicalización violenta. Nuestro concepto de extremismo 
violento reúne dos aspectos: el cognitivo y el conductual, porque las opiniones extremistas y 
las conductas violentas son dos fenómenos diferentes. En nuestras sociedades, hay un grupo 
de gente que puede legitimar la violencia, pero eso no significa que estén dispuestos a per-
tenecer a un grupo que la ejerza. Desde la perspectiva de la Transformación del Extremismo 
Violento (Transforming Violent Extremism) se subraya la necesidad de cambiar a los actores 
y sus medios de violencia en lugar de reforzar únicamente la seguridad o la resiliencia para 
proteger y prevenir.

Los objetivos y primeros resultados de nuestro estudio: un diagnóstico sobre las acti-
tudes hacia el extremismo violento de los y las adolescentes de tres centros escolares del 
poniente almeriense (y un centro que actúa como grupos de control en Almería capital). Los 
casi mil cuestionarios ha sido cumplimentado online/en papel y contenían 34 preguntas extre-
mismo violento, legitimidad del uso de la violencia, uso de la violencia en el centro escolar, y 
características sociodemográficas (sexo, edad, nacionalidad de origen, número de hermanos, 
país de nacimiento, nivel de estudios del padre y de la madre, profesión, nivel de ingresos de la 
familia, ideología política, religión y práctica religiosa).

El análisis exploratorio determina que en los centros existe un alto grado de conflictividad.

Introducción

El Poniente Almeriense es una comarca española ubicada en la parte suroccidental de la 
provincia de Almería. Este distrito ha experimentado desde la década de los 60 un desarrollo 
económico sin precedentes impulsado por una explotación agrícola intensiva bajo plástico, lo 
que ha propiciado un clúster agroindustrial sin precedentes en España y probablemente del 
resto del mundo (Tolón y Lastra, 2010).

La bonanza económica trajo como consecuencia una apertura de fronteras que se mate-
rializó en una oleada de migrantes en la década de los 80, procedentes en su mayoría del norte 
de África, para sufragar la mano de obra necesaria en este tipo de cultivos hortícolas. Su princi-
pal exponente se encuentra en el campo de Dalías, que incluye los municipios de Dalias, Berja, 
El Ejido, Adra, Vícar, la Mojonera y Roquetas de Mar, que son los que mayor grado de concen-
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tración extranjera alberga, aunque en la actualidad, su expansión se disemina igualmente por 
la zona del levante.

Este despliegue humano suscitó a su vez una percepción de amenaza exogrupal en la 
población autóctona, asociada a la inseguridad y escaso control de la ciudadanía foránea 
(Moldes-Anaya, 2018). El conflicto y las hostilidades hacia la inmigración se agravan aún más 
cuando las sociedades experimentan periodos de crisis económicas, como la contemplada en 
los últimos años en nuestra provincia (Moldes-Anaya et al., 2017b).

De hecho, las noticias recientes sobre extremismo y su difusión en las mezquitas, reflejan 
la dificultad para generar una estable cohesión social entre la población y asegurar la convi-
vencia entre sus ciudadanos, pues no dejan de incrementarse las actitudes de intolerancia, 
exclusión social y prejuicios racistas y xenófobos.

El grupo de Investigación Internacional comparada de la Universidad de Almería, formado 
por un grupo multidisciplinar de profesores y expertos en violencia, han querido abordar desde 
la educación el extremismo violento en los centros escolares de la Educación Secundaria 
Obligatoria del poniente almeriense, por ser la zona geográfica con mayor concentración de 
alumnado extranjero en sus aulas.

Esta inquietud se materializa en un proyecto de investigación UAL-FEDER 2020-SEJ-C1947 
(Fondo Europeo de Desarrollo Regional) con título Diagnóstico e Intervención en adolescentes 
en riesgo de radicalización violenta en la zona del poniente almeriense: Hacia una cultura de 
paz. Estudiar el extremismo violento no implica afirmar la existencia de escolares radicales 
violentos, por lo que sabemos, el extremismo violento es rotundamente minoritario, todo lo 
contrario que la justificación del uso de la violencia en el ámbito intergrupal (Rodríguez et al., 
2022).

Este proyecto de dos años de duración plantea dos premisas: 1.º diagnosticar los 
procesos de radicalización violenta en los centros de referencia del poniente almeriense, y 
2.º la aplicación de un protocolo de intervención el Método Transcend, una vez realizado el 
estudio exploratorio. Este método se erige como un instrumento de análisis de conflictos 
para prevenir la violencia, desde planteamientos creativos que den lugar a transitar el pro-
blema y produzcan una transformación y cambio en las estructuras cognitivas de los sujetos 
(Galtung, 2000).

Metodología

El comienzo de este trabajo se ha constatado en cuatro fases reflexivas como punto de 
partida. La primera fase procedimental se centró en una revisión sistemática de estudios 
teóricos y empíricos para una óptima comprensión del extremismo, radicalización violenta 
y discursos del odio. Este trabajo de documentación científica se materializó en un artículo: 
La radicalización violenta: una revisión crítica de investigaciones internacionales (pendiente 
de publicación). Como consecuencia de nuestra revisión teórica, nuestro concepto de extre-
mismo violento reúne dos aspectos: el cognitivo y el conductual (Leuprecht et al., 2010) porque 
las opiniones extremistas y las conductas violentas son dos fenómenos diferentes (Rodríguez 
et al., 2022).

En la segunda fase procedimental se elaboró el cuestionario que sería aplicado a los estu-
diantes de Educación Secundaria Obligatoria de tres centros del poniente almeriense y otro en 
la capital. El cuestionario recogía 34 preguntas sobre la integración en el centro escolar, uso de 
las redes sociales, valoración del profesorado y los compañeros, relaciones entre el alumnado, 
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grupos que sufren discriminación en los centros, extremismo violento, legitimidad del uso de 
la violencia, uso de la violencia en el centro escolar, así como un conjunto de características 
sociodemográficas (edad, sexo, número de hermanos, país de nacimiento, nacionalidad de 
origen, nivel de estudios de los progenitores, ingresos familiares, ideología política, religión y 
prácticas religiosas). El cuestionario nace de la revisión de diferentes estudios. Se incorporó 
parte del cuestionario INJUVE (EJ134) de 2008, del que se recopilaron algunas preguntas en 
relación con la extensión de la violencia, los ámbitos donde se extiende la violencia, los aspec-
tos que pueden influir en el comportamiento violento de los adolescentes o las razones para las 
cuales se justifica la violencia. En la revisión sobre el extremismo violento se optó por traducir 
a Ozer y Bertelsen (2018) para las escalas de extremismo y proviolencia y actos ilegales. Para 
la aceptación de la violencia se recurrió a la recogida por Tamayo et al. (2021). Igualmente se 
seleccionaron e incorporaron algunas cuestiones sobre el cyberbullying de la tesis doctoral 
elaborada por Martínez-Martínez (2020).

Para ello se hizo un estudio piloto en un centro de la ciudad de Almería con carac-
terísticas muy similares a los centros objeto de estudio, con una muestra poblacional de 
unos 200 alumnos para comprobar la correcta comprensión del cuestionario y hacer las 
modificaciones oportunas en relación con los posibles fallos o problemas detectados en 
su construcción.

Se aplicó la normativa vigente para trabajar con menores de edad y el consentimiento 
informado de los padres para que el alumnado pudiera formar parte del estudio. Los cues-
tionarios se aplicaron en tres centros del poniente almeriense y otro en el centro de la 
ciudad, en versión online a través de los dispositivos móviles de los y las adolescentes 
y en formato papel para el resto. Se hicieron aclaraciones previas a su implementación, 
haciendo constatar la importancia de contestar con sinceridad a las preguntas formu-
ladas. Se excluyeron de la muestra todos aquellos cuestionarios no cumplimentados 
correctamente.

Paralelamente a este procedimiento se elaboró un manual: Transformando el extre-
mismo violento. Guía para el profesorado y la ciudadanía (Editorial Octaedro, 2022) para 
ayudar a quienes trabajan en el ámbito educativo formal, erigiéndose como un instru-
mento de ayuda que permite desarrollar pedagogías transformadoras en prevención de la 
violencia desde una vertiente tanto conductual como cognitiva. La cuarta fase procedi-
mental consistirá en la aplicación del Método Transcend, previsto para comienzos de año 
2023.

Objetivos

En este artículo presentaremos algunos resultados obtenidos en el cuestionario, particu-
larmente los relacionados con las escalas de extremismo y proviolencia y actos ilegales.

Resultados

En nuestro cuestionario incluíamos dos preguntas que contenían los ítems de las escalas 
de extremismo y proviolencia y actos ilegales que tradujimos de Ozer y Bertelsen. En el caso 
del «extremismo» hemos construido un índice a partir de las respuestas sumadas a cada uno 
de los 14 ítems que recogemos en la tabla 1.
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Tabla 1. Ítems de la escala de extremismo (1=completamente en desacuerdo, 7= completamente de 
acuerdo) (Alfa de Cronbach= 0,84)

 1.  La mayoría de la gente de este país tiene una cultura y un estilo de vida que es necesario cambiar 
totalmente.

 2.  Si no se puede vivir con la cultura y el estilo de vida de la mayoría, es necesario crear un estilo de 
vida y una cultura totalmente diferentes.

 3. Es necesario cambiar completamente el sistema económico de la sociedad.
 4.  Los que piensan como yo tenemos que cambiar profundamente nuestra forma de vida, 

(economía, trabajo, consumo y bienestar). El resto de la sociedad puede hacer lo que quiera.
 5.  Es necesario acabar con la democracia como forma de gobierno si queremos tener una sociedad 

decente.
 6.  Dejemos que el resto de la sociedad escoja la democracia. Yo, y quienes piensan como yo, 

trabajamos para establecer un sistema diferente.
 7.  Yo, y quienes piensan como yo, no compartimos nada con el resto de la sociedad.
 8. Solo hay una única manera de vivir una vida correcta y buena.
 9.  Si alguien no vive según la vida correcta y buena, entonces ha escogido no formar parte de la sociedad.
10. Aquellos grupos que no apoyan la vida correcta deberían ser privados de sus derechos.
11.   Es una pérdida de tiempo intentar buscar soluciones con aquellos que piensan totalmente 

diferente.
12. Es un error llegar a compromisos con aquellos que no comparten lo que uno defiende.
13. Es incorrecto e inmoral vivir pacíficamente con quienes no viven una vida correcta y buena.
14.  Al final debe haber una confrontación. No se puede vivir en paz al lado de gente que vive una vida 

completamente diferente de la que están obligados a vivir.

En la tabla 2 presentamos los ítems que forman parte de la escala pro-violencia y actos 
ilegales.

Tabla 2. Ítems de la escala de proviolencia y actos Ilegales en relación con la escala de extremismo 
(Alfa de Cronbach = 0,922)

 1.  El uso de la violencia física es lo único que realmente funciona cuando se trata de crear las 
condiciones sociales propicias para los míos.

 2.  Usar la violencia física lo único que funciona cuando se trata de crear una sociedad nueva y mejor.
 3.  Usar la violencia física es lo único que funciona cuando se trata de crear las condiciones sociales 

propicias para aquellos con los que me relaciono cada día.
 4.  Usar la violencia física es lo único que funciona cuando se trata de imponer respeto, seguridad y 

derechos.
 5.  Usar la violencia física es lo único que funciona cuando se trata de prevenir la represión y el asalto 

a mi gente.
 6.  Usar la violencia física es lo único que funciona cuando se trata de promover una causa mayor 

(ideológica y religiosa).
 7.  Saltarse la ley es lo único que realmente funciona cuando se trata de crear condiciones nuevas 

para aquellos con los que me siento solidario.
 8.  Saltarse la ley es lo único que realmente funciona cuando se trata de crear una sociedad nueva y 

mejor.
 9.  Saltarse la ley es lo único que realmente funciona cuando se trata de crear condiciones sociales 

propicias para mis allegados.
10.  Saltarse la ley es lo único que realmente funciona cuando se trata de imponer respeto por la 

seguridad y los derechos de cada individuo.
11.  Saltarse la ley es lo único que realmente funciona cuando se trata de evitar la represión y la 

agresión a mi gente.
12.  Saltarse la ley es lo único que realmente funciona cuando se trata de proteger una causa superior 

(ideológica, religiosa).
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Seguidamente vamos a presentar los resultados de estas dos escalas. El índice de extre-
mismo recoge los resultados y debe ser leído como 0=Absolutamente no extremismo y 100= 
Extremismo máximo. La siguiente tabla refleja la media y desviación estándar de extremismo 
según centros escolares.

Tabla 3. Escala de extremismo según centros escolares

Colegios por zonas Media Desv. estándar

Almería capital 25,6 15,1

Vícar 31,2 17,5

El Ejido 34,4 19,0

Total 29,8 17,4

La media de todos los centros es de 29,8. Eso significa que, de 0 a 100, la media de 
extremismo de todos los centros alcanza casi 30 puntos. La media debe ser leída junto a la 
desviación estándar, que nos ayuda a saber la dispersión –o polarización– de las respuestas. 
Cuando más alta es la desviación estándar, más polarización de opiniones sucederá en los 
centros.

Si observamos los resultados para cada centro, El Ejido aparece como el lugar donde se 
produce un mayor extremismo y Almería capital es el lugar donde hay menos extremismo. Vícar 
se encuentra entre ambos. Además, la mayor desviación estándar se encuentra en El Ejido. La 
mayor homogeneidad en las respuestas se encuentra en Almería capital.

La siguiente escala tiene que ver con las actitudes proviolencia y actos ilegales. 
Correlaciona altamente con la anterior (0,628) pero no totalmente, por lo que podemos decir 
que por lo general el extremismo va asociado a actitudes proviolencia y actos ilegales, pero no 
son exactamente lo mismo.

La escala de proviolencia y actos ilegales la hemos construido a partir de las respuestas 
sumadas a cada uno de los 12 items. El índice hay que leerlo del siguiente modo: 0= no violencia 
y actos ilegales en absoluto, y 100= defensa total de la violencia y actos ilegales.

Tabla 4. Índice proviolencia y actos ilegales según centros escolares

Colegios por zonas Media Desv. estándar

Almería capital 16,9 17,0

Vícar 21,5 20,8

El Ejido 23,7 22,5

Total 20,1 20,2

Como en el caso anterior, El Ejido vuelve a ser el lugar donde los adolescentes puntúan 
más alto en la escala. La polarización es mayor en El Ejido, siendo Almería capital el lugar con 
más homogeneidad entre su alumnado.

Respecto a las variables sociodemográficas que explican tanto el extremismo como la 
escala proviolencia y actos ilegales, resultan significativas el sexo, el nivel de estudios de la 
madre y la frecuencia de asistencia a centros de culto religioso. Los varones, que provienen 
de familias cuya madre tiene un nivel de estudios bajo, y que asisten a diario a centros de culto 
religioso resultan ser los más extremistas y proviolencia. El hecho de tener uno –o dos– proge-
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nitores de origen extranjero aumenta la probabilidad de ser extremista, pero, sin embargo, no 
resulta ser una variable significativa para explicar las actitudes proviolencia y actos ilegales.

Discusión

El radicalismo, extremismo violento y el terrorismo se han configurado como grandes 
desafíos de los países occidentales. Estos conceptos, aunque diferentes, están relaciona-
dos y parcialmente solapados (Muelas, 2018). La prevención se erige como el mecanismo 
más eficaz frente al aumento de estos fenómenos (Marrero y Trujillo, 2018). Para ello es 
imprescindible describirlos con rigor, identificar las relaciones existentes entre las varia-
bles psicosociales involucradas, para poder predecirlos. Solo así la prevención será efectiva 
(Moyano y Trujillo, 2018).

Otras evidencias empíricas que no desarrollamos aquí han demostrado que existen dos 
factores cruciales que tienen lugar en los procesos de radicalización, por un lado, las interaccio-
nes interpersonales con individuos radicalizados, o a través de vínculos online con algún agente 
radicalizado. Estos hechos cuando confluyen permiten explicar por qué unos sujetos se radi-
calizan y otros se mantienen al margen de este fenómeno a pesar de vivir en el mismo país y 
compartir rasgos sociodemográficos similares. Queda demostrado que la defensa ideológica, 
política y religiosa en estos sujetos radicalizados pueden promover actos violentos (Reinares et 
al., 2017; Trujillo et al., 2006). No es fácil establecer un perfil de los sujetos radicalizados, aunque 
todos ellos tienen unas características comunes: religión islámica, desventaja socioeconómica 
y perdida de la identidad cultural (Motti-Stefanidi y Salmela-Aro, 2018). Cabría pensar que la radi-
calización es un proceso que podría culminar en el extremismo violento (Muelas, 2018).

Conclusiones

En la actualidad, las actitudes extremistas y proviolencia y actos ilegales no han llegado a 
impregnar a la mayoría de los adolescentes, tanto en Almeria capital como en el Poniente, por 
lo que tiene sentido desarrollar programas que consigan transformar las actitudes y valores 
que pueden potenciar el extremismo violento entre los y las adolescentes.

Las conductas proviolencia y actos ilegales correlacionan positivamente con el extre-
mismo violento, pero no coinciden exactamente. Puesto que la correlacion es muy alta, 
podemos decir que la mayoría de los y las adolescentes que se muestran extremistas, también 
se muestran proviolencia.

Los adolescentes del poniente almeriense –especialmente El Ejido– puntúan más alto en 
extremismo y proviolencia que los que Almería capital. Los chicos cuya madre tiene un nivel 
de estudios bajo y que asisten a diario a centros de culto religioso resultan ser los más extre-
mistas y pro-iolencia. Los hijos de padre y/o madre extranjera son más extremistas, pero no 
necesariamente más proviolencia y actos ilegales.

La educación tiene un papel importante en la esfera del extremismo violento, pues puede 
generar una cultura de paz, de modo que se conviertan en espacios de cohesión, de prevención 
y detección en los procesos de radicalización

Pensamos que la aplicación del programa Transcend nos permitirá llevar a cabo una mayor 
sensibilidad social, con cambios significativos en los sujetos, basados en la formación de valo-
res democráticos, respeto y tolerancia.
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45. Mujer reservista: la conciliación 
familiar, laboral y militar
Isabel María Martínez Salvador, Yolanda María de la Fuente Robles

Resumen

La presencia de la mujer en las Fuerzas Armadas españolas no se produce hasta finales de 
los años 80, con el fin de garantizar el derecho a la igualdad y no discriminación establecido por 
la Constitución Española (Caballud, 2014). Aunque su presencia data de 1941, no se reconocía 
como prestación de servicios retribuidos ni tampoco la pertenencia a ninguna escala, ya que 
formaban parte del Cuerpo de Damas de Sanidad Militar, lo cual se ejercía de forma totalmente 
altruista (Gallardo, 2012).

Años más tarde y al amparo del artículo 30 de la Constitución Española, nace la figura 
del reservista voluntario, permitiendo que mujeres y hombres, de forma voluntaria y temporal, 
puedan aportar sus conocimientos a las Fuerzas Armadas, bajo unos criterios previamente 
establecidos.

El objetivo de este trabajo es conocer y analizar, a través de la reflexión de mujeres reser-
vistas, cuáles son sus experiencias a la hora de conciliar su vida familiar, laboral y militar.

Desde un enfoque cualitativo, se realizan doce entrevistas a mujeres reservistas en activo 
de las escalas de oficiales y suboficiales. El proceso de análisis se realiza mediante el software 
NVIVO.

El análisis de resultados revela cómo las mujeres se encuentran en minoría en esta figura. 
La conciliación de la vida laboral y familiar, hacen aún más difícil que las mujeres acuerden y 
adapten los periodos de activación con la unidad de destino. Asimismo, se observa cómo las 
variables situación familiar y vinculación laboral serán determinantes a la hora de conciliar los 
tres ámbitos.
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46. Joaquín Sánchez de Toca, 
precursor de la sociología de la defensa. 
Geoestrategia y rigor científico
Pedro Alberto García Bilbao

Resumen

La obra de Sánchez de Toca en los años del 98 permite calificarle de precursor de la 
sociología de la defensa no solamente en España sino en el ámbito internacional. Don Joaquín 
Sánchez de Toca (1852-1942) fue un político de gran importancia durante la Restauración, con 
un cursus honorum de tal magnitud que algunas de sus aportaciones en el campo de las relacio-
nes entre ciencias sociales, relaciones internacionales y las políticas de defensa podrían haber 
quedado algo difuminadas en la España de su tiempo. En la actualidad, el repaso de su obra nos 
permite comprobar tanto el acierto de su empeño en aportar rigor científico a la elaboración 
de políticas en los ámbitos geoestratégico, definición de políticas de defensa y de relaciones 
internacionales, como en la utilidad actual de su metodología y conclusiones. La ponencia trata 
de exponer lo esencial de su enfoque y sus conclusiones con un rescate de su utilidad actual 
en la elaboración de políticas y su gestión, además de los aspectos y propuesta geoestratégica 
para el futuro de España.
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47. Bienestar físico, estrés y habilidades 
sociales en aspirantes al Ejército ecuatoriano
José García-Arroyo, Isabel Cárdenas Moncayo

Resumen

El trabajo analiza la relación entre el bienestar físico, el estrés de rol, la conciliación tra-
bajo y familia y las habilidades sociales en una muestra de aspirantes al Ejército ecuatoriano. 
Se analizan las diferencias entre hombres y mujeres y se explica el papel de las habilidades de 
socialización en la relación entre el estrés (de rol y conflicto trabajo familia) y el bienestar físico 
autopercibido.
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48. Valores, asistencias psicológica y 
religiosa, y prevención del suicidio
José María Martí Sánchez

Resumen

Se constata el aumento de las autolesiones, lo que afecta, entre otros grupos, a profesiona-
les de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Se analizan las causas (físicas-orgánicas, 
psicológicas-vivenciales y morales o de inconsistencia) e imbricación. ¿Cómo pueden ayudar a 
la prevención las asistencias psicológica y religiosa en el Ejército?

Planteamientos del estudio sobre el suicidio en nuestra sociedad

El suicidio y las autolesiones es un tema tabú. Contraviene un sentido de conservación 
básico, y evidencia así un «male di vivere» (Faganza, 2022) de connotación social (Freud, 1930). 
Los antiguos reprimían el suicidio con medidas infamantes hacia sus autores –los desnudaban 
o negaban honras fúnebres– y familia (daños al patrimonio y la fama). En los países comunistas, 
la altísima tasa de suicidios se oculta rigurosamente (La vida de los otros, 2006).

El Consejo de Europa llamó la atención sobre el crecimiento de las autolesiones, en la 
Resolución 1608, Suicidio infantil y adolescente en Europa: Un asunto importante de salud 
pública (2008). Esta afirma que:

«El suicidio adolescente se ha convertido en un grave problema […]. Cada año se produ-
cen decenas de miles de suicidios, más muertes que las causadas por accidentes de tráfico. 
Las causas subyacentes del suicidio suelen ser tanto psicológicas como sociales».

El problema lo ha agravado la incomunicación de la COVID-19. La ONG Save de Children, en 
su informe de 2022 sobre salud mental en la infancia y adolescencia Crecer Saludable(mente), 
ha alertado del gran aumento de los trastornos mentales y de las conductas autodestructivas 
en niños y adolescentes1. La Fundación ANAR en 2021 ayudó a 16.442 menores. Ello supone un 
50,9% más que el año anterior. Una tercera parte de las consultas (32,5%) fueron por proble-
mas de salud mental, y se atendió a 4.542 menores por ideación suicida, autolesiones o intento 
de suicidio. En los últimos años,  las consultas de este tipo se han multiplicado por 18,8  (con 
una tasa de crecimiento durante los últimos trece años de 1779,5%). El año pasado creció un 
90,9%2. Un diagnóstico similar hace el Barómetro Juvenil. Salud y Bienestar de la Fundación 
Mutua Madrileña, sobre una muestra de 1.500 jóvenes de entre 15 y 29 años.

1  Save the Children. Suicidios em adolescentes en España. (2022). [Consulta: 3 de agosto de 2022]. Disponible en: 
https://www.savethechildren.es/actualidad/suicidios-adolescentes-espana-factores-riesgo-datos

2  epdata.es (2022). Las cifras del suicidio en España, en datos y estadísticas. Disponible en: https://www.epdata.
es/datos/cifras-suicidio-espana-datos-estadisticas/607
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«Uno de cada tres chicos (35,4%) ha experimentado ideas suicidas al menos una vez o 
con cierta frecuencia en el último año y un 8,9% las ha experimentado continuamente o con 
mucha frecuencia. Es decir, un 44,3% de jóvenes ha pensado en ello alguna vez, […] aumento 
significativo respecto de 2019, cuando la cifra se situaba en el 40,1%»3.

De 493.776 fallecimientos en España, en 2020, 3.941 fueron suicidios (la tasa más alta 
en los últimos cinco años)4, casi 9 de cada 1.000 muertes5. De quienes se autoinfligieron la 
muerte, el grupo más numeroso tenía entre 40 y 59 años (40,8%), lo seguían los mayores, de 
entre 60 y 79 años (26,9%) y los jóvenes de 20 a 39 años (16,8%).

El problema es general. Molinari menciona hechos similares en EE. UU. Los suicidios de 
muchachos de 10 a 24 años se han disparado en un 60% entre el 2007 y el 2018 (Agencia Federal 
para la Prevención de las Enfermedades)6.

En España es preocupante el aumento de las tasas en edades tempranas y que los profe-
sionales más expuestos al suicidio sean guardias civiles, policías y médicos (Noticias Trabajo, 
2022). Como en la autolisis adolescente, la motivación no parece ni física (salud), ni económica, 
ni social. La sobrecarga de trabajo o presión excesiva y la escasa cooperación aumentan el 
riesgo (Kerrnier, 2020: 64). Pero, en estas profesiones, destaca más la responsabilidad asu-
mida. En cambio, la enfermedad mental, a pesar de que la Guía para familiares: Detección y 
prevención de la conducta suicida calcula que es la causa de al menos el 90% de los suicidios7, 
aquí no es relevante. En la vida militar, por exigente que sea, se detectan pocos trastornos 
mentales sobrevenidos (Monge Chozas, 2018: 90). Aparte, cuando la persona está diagnosti-
cada, la vigilancia e ingreso en centros especializados suele evitar el desenlace fatal. Y los 
datos de defunción por «trastornos mentales y del comportamiento» vienen disgregados en 
las tablas del INE (1.644 fallecidos, en 2020).

Otro ámbito en que la autolisis es un peligro real es el carcelario. En Italia, el aumento de 
suicidios detectado en este año explica la circular del 8 de agosto de 2022, para asegurar una 
vigilancia continua que los prevenga8.

El aumento de los suicidios y los profesionales especialmente expuestos nos plantea la 
pregunta por sus circunstancias.

Los valores y el suicidio

La citada Resolución 1608 (2008) del Consejo de Europa hablaba de causas psicológicas y 
sociales para el suicidio infanto-juvenil. Sin embargo, la resolución olvida la dimensión moral 

3  Fundación Mutua Madrileña, los jóvenes españoles sienten que su salud mental empeora cada vez más, 2 junio 
2022.

4  El dato oficial es inferior al real, porque algunos suicidios se ocultan bajo accidentes de tráfico o de otro tipo. 
Asimismo, según la Ley Orgánica 3/2021, de regulación de la eutanasia, incluye la Disposición adicional primera. 
«La muerte como consecuencia de la prestación de ayuda para morir tendrá la consideración legal de muerte 
natural a todos los efectos, independientemente de la codificación realizada en la misma».

5  ine.es (2022). Defunciones por causas (lista reducida) por sexo y grupos de edad (7947). [Consulta: 10 de septiem-
bre de 2022]. Disponible en: https://www.ine.es/jaxiT3/Tabla.htm?t=7947

6  Ansia e depressione dei giovani Negli Stati Uniti è già emergenza. Avvenire. 29 Giugno 2022. Ansia e depressione 
dei giovani. Negli Stati Uniti è già emergenza (avvenire.it) 

7  redaipis.org. Guía para Familiares. Detención y prevención de la conducta suicida. [Consulta: 11 de septiembre de 
2022]. Disponible en: https://www.redaipis.org/sites/default/files/2019-10/GUIA%20PARA%20FAMILIARES.pdf

8  Circolare 8 agosto 2022 - Iniziative per un intervento continuo in materia di prevenzione delle condotte suici-
diarie delle persone detenute. Circolare n.3695/6145 prot. 0302875.U. Ministero della giustizia, Decreti, Circolari, 
Provvedimenti, Note.



253

Ponencias

de la persona que coadyuva a las altas tasas de autolisis, del «boom innegable de las autole-
siones e intentos de suicidio» (Álvarez Segura, 2022). Esta dimensión es subrayada por otra 
especialista italiana (Faganza, 2022) que coincide en que el componente moral explica ciertos 
tipos de vacío existencial, de tristeza, o male di vivere9, asociado a las alteraciones de la con-
ducta. Este vacío hay que matizarlo, ¿es un problema de una conciencia de separación o un 
problema más moral o ético; o se trata en cambio de un vacío por una falta afectiva ya desde 
la infancia? (4 sept. 2019).

«La gran mayoría de modelos psicoterapéuticos aportan respuestas parciales a la dolen-
cia psíquica» (Álvarez Segura, 2021: 25). Omiten el origen y el fin del ser humano, y cualquier 
referencia a Dios en nosotros, «como lo más constitutivo y potenciador» (Álvarez Segura, 2021). 
«El derrumbe de las utopías ha dejado un gran vacío no en los países en donde esta ideología ha 
hecho sus pruebas y ha fallado, sino en aquellos en que muchos la abrazaron con entusiasmo y 
esperanza. Por primera vez en la historia, los hombres viven en una suerte de intemperie espi-
ritual» (Mayor Zaragoza, 1992: 15). La fe religiosa (cristiana), en las antípodas de la «anomia» 
(Martí Sánchez, 1985: 47-51), es relevante para la salud psíquica y espiritual, como ha eviden-
ciado Stark (2012).

En la conducta antisocial –por ejemplo, de hurto– se constata un desencadenante físico, 
por ejemplo, de hambre –mecanismo irreflexivo de satisfacer la necesidad– o curiosidad, 
cuando lo que se sustrae es un objeto vistoso o novedoso. El psiquismo se sirve de mecanis-
mos de compensación y da lugar al «comportamiento neurótico». La moral es concomitante 
o posterior, pues exige madurez (desarrollo afectivo y de juicio). El factor moral, imprescindi-
ble para una conducta propiamente delictiva o antisocial, solo aparece a partir de los 7 años 
(Debuyst y Joos, 1974: 11-13). «Cuando hablamos de falta de honradez, suponemos primero que 
la persona ha interiorizado las normas sociales o conoce por lo menos las reglas que deben 
respetarse» (Debuyst y Joos, 1974: pp. 13, 141 y ss.). La moral es relacional, ¿cómo debo actuar, 
ante la sociedad, para alcanzar mis metas y prioridades? Dada la unidad de la persona esta 
cuenta con un principio rector, el yo personal, que es de orden espiritual y preside, en condi-
ciones normales, las otras potencias o facultades (Pío XII, 2011: 18-26). Las autolesiones pueden 
tener su causa en el nivel físico (patología orgánica), psíquico (mecanismo menos adaptativo) 
y moral. Un déficit moral puede dejar a la persona sin pautas, sola ante las grandes decisiones 
de la vida (Miguel, 1973: 279). Los tres factores pueden concurrir en la autolisis y cerrar la salida 
a hechos repetitivos de sufrimiento (Rojas, 1978: 325-326).

El peso en el suicidio de lo cultural y, en consecuencia, de la moral, lo demuestra su aumento 
en el romanticismo, según el paradigma de Goethe (Las penas del joven Werther, 1774), y en el 
existencialismo (segunda mitad del siglo XX) (Moron, 2005). Ya decía Camus que solo existía un 
problema filosófico, el del suicidio (1966: 15)10. El mismo Don Quijote, cuando perdió su fuerte 
motivación, se dejó morir, ante un desconsolado Sancho (Solozábal Echavarría, 2006: 44-45).

Conclusión: atención y prevención por las asistencias psicológica y religiosa en las FF. AA.

El Ejército cultiva los más altos valores. De la moral –entrega y principios– de su personal 
depende el cumplimiento de sus fines y tareas. La Doctrina de Liderazgo y Valores del Ejército 

9  «Le anime sono sbattute dal Male come canne al vento [...]; nè noi che lavoriamo riusciamo a trovare per loro un 
appiglio per ancorarle alla Vita [...]. Quasi sempre sono ferite da dolori profondi (violenze, abusi, droga, aborti, 
abbandoni) ma non riescono a guarire».

10  «Il n’y a qu’un problème philosophique vraiment serieux: c’est le suicide».
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del Aire11, consciente de que sus cuadros y tropa son el principal recurso del Ejército, busca 
«influir en la formación militar, moral y técnica de ellos y orientarles para el ejercicio del mando 
a través del liderazgo». ¿Pero cómo superar la tensión, entre intereses personales y del ser-
vicio, o la fragilidad intrínseca a nuestra condición? Las atenciones psicológica y religiosa, 
en distintos niveles, velan por fortalecer (psicológica y moralmente) al militar12. Siempre la 
atención del militar incluye a su entorno (personal y profesional), pues solo esto garantiza el 
bienestar común.

La atención psicológica está prevista, como especialidad, desde 197713. Se dirige a todas 
las unidades, centros y organismos de destino del militar, y particularmente a las misiones 
internacionales. En las unidades lo que más se demanda es el consejo psicológico ante cir-
cunstancias adversas: enfermedades, conflictos familiares y laborales, pérdida de un ser 
querido, etc., cuando causan sufrimiento y fragilizan.

En las misiones internacionales la asistencia psicológica abarca: la selección y prepara-
ción del contingente, la ayuda en la zona de operaciones y el apoyo posterior (repatriación y 
vuelta a la normalidad). Entre las intervenciones en la zona de operaciones está la labor clínica, 
asistencial y de prevención, con el objetivo de reforzar la motivación, la moral y la cohesión 
del grupo, así como de mejorar las habilidades sociales y de comunicación (Martínez-Sánchez, 
2019: 141-148). En las misiones del Ejército de Tierra es importante que los militares se sientan 
legitimados en su acción y satisfechos con las tareas (Rodríguez Alonso, 2018: 98). Esta es la 
base de Himno de batalla, llevada al cine por Douglas Sirk, en 1957. Su autor, el pastor y coronel 
de aviación Dean Hess, bombardeó, en la Maestranza de Kaiserslautern (Alemania), una escue-
la-orfelinato de niños, y luego se destacó por su altruismo hacia los niños coreanos. «En la 
guerra los hombres pierden su identidad individual para convertirse en partes integrantes de 
una máquina bélica que defiende una concepción de la vida. […] Disipada la amenaza, cuando 
el enemigo ha muerto estos sentimientos se convierten rápidamente en pesar… pesar por lo 
sucedido» (1960: 10).

En la fase previa a la misión se realiza la selección que excluirá a quienes tengan anteceden-
tes de alteraciones psicológicas o adolezcan de falta de equilibrio, a causa de su personalidad o 
del ambiente que les rodee, para no comprometer la misión y evitar repatriaciones anticipadas. 
En el campo de operaciones, o ante simulaciones realistas, el servicio trata cuadros de estrés 
y ansiedad (insomnio, irritabilidad, desconcentración, etc.), Aquí pesa también el desgaste de 
una convivencia muy intensa en entornos cerrados. Consecuentemente, «las consultas más 
habituales tienen que ver con problemas profesionales de relación» (ibidem: 97). Al respecto, 

11  Ministerio de Defensa. Ejército del Aire. Estado Mayor del Aíre. Secretaria General. IG 00-4 01/10/2015. El docu-
mento es referencia obligatoria en los Centros Docentes Militares de Formación y de Perfeccionamiento del EA.

12  «Nuestra Institución es consciente de que el óptimo ejercicio del mando y el éxito en el cumplimiento de sus 
misiones y en la evolución continua de nuestro Ejército están indisolublemente ligados en el siglo XXI a la capaci-
dad de liderazgo y a los valores de todos sus profesionales» (Doctrina de Liderazgo y Valores del Ejército del Aire. 
N.º 1).

13  Real Decreto 2840/1977, se crea el Servicio de Psicología y Psicotecnia de las Fuerzas Armadas. Por su parte, el 
Real Decreto 711/20101, aprueba el Reglamento de especialidades fundamentales de las Fuerzas Armadas, entre 
las que cita el «psicólogo» (art. 28), y luego Anexo IV Cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas. Además, hay que 
tener en cuenta la Instrucción 14/2021, del jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra, por la que se desarrolla la 
organización del Ejército de Tierra. Quincuagésimo noveno. La Dirección de Sanidad. 3. La Dirección de Sanidad 
se articula en: d) Sección de Psicología […] 6. «La Sección de Psicología es el órgano responsable de la coordina-
ción, control y ejecución en materia de psicología, así como de la gestión, administración y control en materia de 
apoyo psicológico al personal, en sus aspectos preventivo, asistencial y pericial. También le corresponde el ase-
soramiento facultativo, en dichas materias, en su aspecto logístico-operativo». Más detallada es la Instrucción 
Técnica 01/2018, que define las actividades propias de las especialidades del Cuerpo Militar de Sanidad.
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se recomienda que se agilice la asistencia a demanda de los militares, sin trámites burocrá-
ticos. Una buena coordinación con todo el equipo sanitario ayudará a la detección precoz de 
psicopatologías y a un tratamiento completo (psicoterapéutico y farmacológico).

Dentro del Apoyo al Personal del Ejército de Tierra, destaca el prestado a las víctimas y 
sus familias. El equipo de apoyo –oficial o suboficial de la unidad, oficiales psicólogo, médico, 
enfermero y, a petición de los afectados, capellán– se activa tan pronto se tiene noticia del 
fallecimiento o lesión grave (Monge Chozas, 2018: 92)14.

Frente al vacío moral y las conductas autolesivas, el Servicio de Asistencia Religiosa (Real 
Decreto 1145/1990) puede prestar un apoyo importante, dado el sentido holístico de la religión 
(Sacks, 2012: 284 y 288-289) y sus recursos extras de motivación. El Real Decreto 1145/1990 
organiza la asistencia religioso-espiritual para quienes la refiere el Acuerdo con la Santa Sede 
sobre Asistencia Religiosa a las FF. AA. (1979). Sus responsables «dispondrán de plena liber-
tad para el ejercicio de su ministerio» (art. 6). Además, «dicho personal podrá colaborar, a 
requerimiento de las autoridades y mandos militares, en tareas de carácter asistencial y de 
promoción cultural y humana». Esto es común para cualquier confesión religiosa, respecto 
a los militares adeptos que soliciten la asistencia. La Ley 39/2007 de la carrera militar15, en 
su disposición adicional 8ª, remite, para esta asistencia, a los correspondientes acuerdos de 
cooperación. Lo mismo es aplicable a los militares profesionales de confesiones religiosas, 
inscritas en el Registro de Entidades Religiosas, que la deseen. Su regulación será la genérica 
establecida en el Ordenamiento16, a falta de acuerdo firmado. Subsidiariamente sirve también 
lo previsto por el Real Decreto 710/2006, para la asistencia religiosa penitenciaria: «Se consi-
derarán funciones de asistencia religiosa las dirigidas al ejercicio del culto […], la instrucción 
y el asesoramiento moral y religioso […]» (art. 2).

El monoteísmo abrahámico, raíz del judaísmo, cristianismo e islam dio a la criatura humana, 
con independencia de su raza, cultura o credo, la dignidad de ser a imagen y semejanza de Dios 
y a su vida la sacralidad. Tal ideal, gracias a la enseñanza, entre otros medios, debía ser hon-
rado y plasmado en el espacio común (Sacks, 2012: 289-290). La peculiaridad del cristianismo 
no consistía en proponer un moral nueva, sino en «perdonar a los transgresores y en dar a los 
pecadores arrepentidos la fuerza de querer y de hacer el bien» (Brague, 2017: Conclusiones). 
La asistencia religiosa, en su cercanía, hace más creíble el mensaje y, con la conciencia que 
ordena y sostiene la existencia, restaura las estructuras dañadas.
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49. Trayectorias de fecundidad y maternidad 
de las mujeres en las Fuerzas Armadas
Beatríz Mañas Ramírez, María Gómez Escarda, Luis Camarero Rioja

Resumen

La propuesta que aquí presentamos forma parte del Proyecto MADER: «Fecundidad, 
maternidad y alta exigencia profesional: mujeres militares y mujeres deportistas de alto 
nivel», financiado en la Convocatoria 2021 de Ayudas de la Fundación BBVA a Proyectos de 
Investigación Científica. Teniendo en cuenta el impacto demográfico del retraso en la edad de 
la maternidad y los bajos niveles de fecundidad en las sociedades europeas contemporáneas, 
y desde un enfoque que considera los grupos especialmente representativos de los procesos 
estudiados como casos clave para el análisis, esta investigación propone el estudio de las tra-
yectorias de fecundidad y decisiones de maternidad de grupos de mujeres cuya dedicación 
profesional implica un alto nivel de exigencia y compromiso durante las edades reproductivas. 
Las mujeres militares de tropa y marinería constituyen un caso paradigmático de esta situa-
ción y, por tanto, un colectivo primordial de nuestra investigación.

Utilizando una metodología mixta con aplicación secuencial de técnicas cualitativas y 
cuantitativas, se pretende comprender las expectativas, percepciones y obstáculos que rodean 
las decisiones reproductivas en condiciones profesionales de alta exigencia. Ello permitirá 
conocer en profundidad las estrategias, decisiones y dificultades de comenzar un proyecto 
familiar para este grupo de mujeres militares, explicar sus trayectorias de fecundidad, compa-
rar dichas pautas con mujeres de similar grupo etario en la población general y aportar claves 
para guiar políticas y medidas de conciliación de proyectos personales, familiares y profesio-
nales sin renunciar a los deseos de maternidad. Esta comunicación presentará este proyecto, 
todavía en curso.

Introducción

En las sociedades europeas y en la española en particular los bajos niveles de fecundidad 
constituyen sin duda uno de los fenómenos demográficos con mayor impacto en los cambios 
poblacionales de las últimas décadas. La evolución de la fecundidad, por debajo del umbral de 
relevo generacional en nuestro país, es un factor clave en la sostenibilidad de nuestro sistema 
de bienestar y un reto demográfico cuyo abordaje institucional se alinea directamente con 
varios de los Objetivos de Desarrollo Sostenible1 de la Agenda 2030.

1  Ministerio de Política Territorial y Función Pública. La Estrategia Nacional frente al Reto Demográfico en la Agenda 
2030. Disponible en: http://www.mptfp.es/dam/es/portal/reto_demografico/Estrategia_Nacional/20190329_
directrices_estrategia0.pdf
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Las transformaciones socioeconómicas y culturales de las últimas décadas han provo-
cado cambios en las estrategias familiares que se traducen, particularmente en el caso de las 
mujeres, en el retraso de la maternidad y de la formación familiar hasta la consecución de otros 
proyectos educativos y/o profesionales. Estas pautas, entre otras, no solo inciden de forma 
directa en la fecundidad de la población, sino también en la posible aparición de problemas 
reproductivos y en la frustración de expectativas. En este contexto es evidente la persistente 
dificultad de propiciar recorridos donde los deseos de maternidad y los proyectos profesiona-
les sean compatibles para un número creciente de mujeres.

Este dilema, que afecta a muchas mujeres trabajadoras, se manifiesta de forma 
extrema en profesiones cuyas demandas de compromiso y rendimiento, también físico, 
son especialmente exigentes en las edades reproductivas. Las mujeres militares y las 
mujeres deportistas de alto nivel son casos paradigmáticos de esta situación. El estudio 
de estos colectivos fronterizos permitirá comprender decisiones, procesos y estrategias 
en torno a la maternidad todavía no resueltos de forma satisfactoria para muchas mujeres 
profesionales.

Objetivos

Partiendo de esta inquietud, la investigación propone el estudio de las trayectorias de 
fecundidad y de las decisiones de maternidad en dos grupos específicos de mujeres que com-
parten una situación determinante: su dedicación laboral a profesiones que implican un alto 
nivel de exigencia y compromiso durante las edades reproductivas. Concretamente, nuestro 
proyecto se centra en dos grupos de profesionales donde tales exigencias se expresan de 
forma más extrema: mujeres militares de tropa y marinería, y mujeres deportistas de alto nivel. 
Comprender las expectativas, percepciones y obstáculos que rodean las decisiones reproduc-
tivas en estas condiciones especialmente complejas permitirá: conocer en profundidad las 
estrategias, decisiones y dificultades de comenzar un proyecto familiar para mujeres en pro-
fesiones de alta exigencia, explicar sus trayectorias de fecundidad, comparar dichas pautas 
con mujeres de similar grupo etario en la población general, y aportar claves específicas para 
orientar políticas y medidas encaminadas a la conciliación de los proyectos profesionales sin 
renunciar a los deseos de maternidad.

Estado de la cuestión en el colectivo de mujeres militares de tropa y marinería

En palabras de Coser y Segal, las Fuerzas Armadas constituyen organizaciones de trabajo 
absorbentes –greedy institutions– (Gómez et al., 2020) que demandan un fuerte compromiso al 
individuo, una específica forma de trabajar, incluso una determinada forma de vida que afecta 
a otros proyectos vitales. Desde el propio ámbito castrense (Cañadas, 2010) se admite que el 
trabajo en el Ejército implica una serie de servicios –guardias, ejercicios tácticos, despliegues 
en el exterior, traslados– que se han de asumir al adquirir la condición de militar y que, sin 
embargo, dificultan considerablemente una organización de la vida personal que no interfiera 
en la profesional. Tal como señala Gómez Escarda (2013), el modelo tradicional de lealtad a la 
profesión militar que incluso dejaba a la familia en un segundo plano ha ido perdiendo peso, y 
cada vez son más los hombres y mujeres en el Ejército que deciden priorizar su vida familiar a 
su profesión.
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Diversos estudios de ámbito nacional e internacional han mostrado, sin embargo, diferen-
cias notables en relación al significado y al trabajo de cuidado familiar en función de si la pareja 
militar es hombre o mujer, hasta el punto de plantear (Colas et Vautier, 2011) si existe una espe-
cificidad de la maternidad y de la paternidad en el medio militar. Eran-Jona (2010) señala que 
mientras los hombres militares tienden a dejar el peso del trabajo y organización familiar a sus 
esposas, las mujeres militares sostienen un modelo más igualitario en el reparto de trabajo y 
cuidado familiar que implica un esfuerzo adicional para no renunciar a ninguno de los dos ámbi-
tos. Igualmente, el trabajo de Gómez Escarda et al. (2016) muestra que los hombres militares 
tienen menos problemas que las mujeres a la hora de afrontar misiones que implican movilidad 
exterior debido a que a ellas les cuesta más separarse de sus hijos o de su familia. Incluso si 
se trata del derecho a medidas de conciliación, según datos de Hossain-López y Ruiz-Berdún 
(2022) solo un 4% de las mujeres estudiadas declaraban que eran sus parejas y no ellas quienes 
tenían concedidas dichas medidas, tendencia que se mantenía incluso si la pareja comparte el 
mismo ambiente y puede acceder a las mismas medidas de conciliación.

Estas diferencias se proyectan también al plano simbólico. Tal como señalan Hampson et 
al. (2018), «maternidad» y «ejército» son frecuentemente considerados conceptos dicotómi-
cos, siendo el primero adscrito a los deseos y expectativas femeninas, mientras el segundo a 
ideales y normas masculinas. Un imaginario que incluso ha podido llevar a contemplar la mater-
nidad de las mujeres militares como algo imposible o inadecuado en determinados colectivos 
(Mercer, 2018). En todo caso, como recuerdan Colas y Vautier (2011), los interrogantes en torno 
a la maternidad de las mujeres en el Ejército están atravesados por el concepto de «operati-
vidad» que, si bien se plantea de forma recurrente en las madres militares, simplemente se 
ignora en la paternidad masculina.

En efecto, uno de los debates más complejos, pero, sin duda, más interesantes sobre la 
maternidad de las mujeres militares es el que enfrenta la consecución de este proyecto vital 
con la demanda de operatividad en unidades donde la falta de personal derivada de permi-
sos u otras medidas de conciliación (Gómez-Elvira, 2020) podría comprometer las funciones 
(misiones, despliegues, traslados) de dichas unidades. Es abundante la bibliografía que, desde 
distintos enfoques, aborda esta discusión sin que, sin embargo, se haya profundizado lo sufi-
ciente en las posibles soluciones. En primer lugar, se ha constatado que en este contexto laboral 
la intención de formar una familia incide negativamente en la retención femenina (King et al., 
2019; Smith & Rosenstein, 2017) y en las posibilidades de promoción (Aparicio et al., 2020). 
La protección ante el desarrollo de determinadas funciones o misiones, fundamentalmente 
durante el período gestante y lactante, además de comprometer el ascenso a determinados 
puestos, puede hacer más difícil la incorporación tras concluir los períodos de licencia. Pero, 
además, se ha mostrado que los permisos y medidas de conciliación concedidos pueden ejer-
cer para las mujeres militares que se plantean la maternidad cierto «estigma» de la protección 
(Hossain-López y Ruiz-Berdún, 2022a, 2022b) que se expresa en una percepción personal y 
colectiva de «devaluación profesional» al ser apartadas de sus funciones previas o relegadas 
a trabajos que no comprometen su salud física pero que se consideran de poco valor para su 
carrera. El estigma de la «menor operatividad», tanto por la situación vinculada a la maternidad, 
como por la percepción de una devaluación implícita en las medidas de protección, dificulta la 
fidelización de las mujeres a la carrera militar (King et al., 2019), e incide en las estrategias de 
fecundidad al planificar los nacimientos y crianzas en función de los puestos ocupados y las 
perspectivas de promoción (Colas et Vautier, 2010).

En las últimas décadas se ha avanzado notablemente en la conciliación familiar de la 
Fuerzas Armadas en nuestro país, pero subsisten problemas en este sentido no muy distintos 



Ponencias

260

a los de otros países de nuestro entorno (Gómez-Elvira, 2020). El gran reto en la actualidad es 
encontrar claves para mejorar la satisfacción de las mujeres en el Ejército, no solo al compa-
tibilizar los proyectos personales y profesionales, sino también hacia las medidas diseñadas 
para dicha conciliación, pues ello es determinante para que estas no sean contempladas como 
«parches» que terminan degradando las aspiraciones profesionales de estas mujeres.

Metodología

La metodología proyectada en la investigación (todavía en curso) parte de un enfoque que 
considera los grupos especialmente representativos de los procesos estudiados como casos 
clave para el análisis (mujeres militares de tropa y marinería y deportistas de alto nivel). En 
este sentido, se plantea una metodología mixta mediante la aplicación secuencial de distintas 
técnicas cuyos resultados enriquecen y amplían sus respectivos aportes de conocimiento: 1) 
análisis de fuentes estadísticas para la descripción de indicadores de fecundidad de los dos 
colectivos en los que se focaliza el estudio, 2) análisis cualitativo mediante grupos de discusión 
para conocer en profundidad las percepciones, argumentos y discursos en torno a las deci-
siones de maternidad en ambos colectivos profesionales, y 3) análisis cuantitativo mediante 
encuesta representativa para comparar las estrategias de formación familiar de mujeres 
militares y deportistas de élite con las de mujeres en la población general, modelizando las 
trayectorias de fecundidad y evaluando en qué medida las trayectorias deseadas se separan de 
las reales. Finalmente, la triangulación de técnicas permitirá integrar los resultados para una 
comprensión sólida y multidimensional de nuestro objeto de investigación.

Conclusiones y aportaciones esperadas de la investigación

El estudio multidimensional de las pautas, percepciones y expectativas reproductivas, y 
de la influencia que sobre ellas tienen las condiciones objetivas y subjetivas en las que estos 
colectivos de mujeres desarrollan su labor profesional, nos sitúan en la explicación de dos 
casos paradigmáticos donde el dilema entre desarrollo profesional y formación familiar puede 
expresarse de forma más extrema.

El estudio en profundidad de casos clave en estas situaciones fronterizas permite visibi-
lizar con mayor claridad los procesos, trayectorias y dificultades que, en torno a la fecundidad 
y la maternidad, comparten las mujeres profesionales. Además, la comparación con mujeres 
de otros ámbitos permitirá evidenciar los obstáculos y condiciones que modulan las decisio-
nes reproductivas en las mujeres profesionales y, por tanto, afectan a la fecundidad. En este 
sentido, la aplicación secuencial de enfoques metodológicos diferenciados y complementarios 
enriquecerá los aportes mutuos de conocimiento y potenciará el análisis.

Las aportaciones del proyecto para el avance en áreas relacionadas de las ciencias socia-
les (Teoría de la población y Demografía, Sociología del Género y de la Familia, estudios sobre 
conciliación en ámbitos profesionales) son claras: mayor conocimiento de fenómenos demográ-
ficos y poblacionales, mejor comprensión de sus causas y dinámicas en colectivos referentes 
en comparación con otros grupos poblacionales, profundización en el estudio sociológico de 
los significados atribuidos a la consecución de la maternidad en mujeres profesionales, e iden-
tificación de barreras objetivas y subjetivas para conciliar las trayectorias deseadas y reales en 
relación a la maternidad y a los proyectos familiares.
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El estudio tiene una fuerte dimensión aplicada: conocer las condiciones y factores que 
influyen en las decisiones reproductivas de dos colectivos profesionales altamente exigentes 
permitirá comprender las dificultades específicas de estas y otras profesionales para embar-
carse en un proyecto familiar, así como los contextos en que tales dificultades se producen 
indagando, incluso en la posible sistematicidad del recurso a técnicas de reproducción asis-
tida. Teniendo en cuenta la relevancia del reto demográfico, pero también la importancia de 
propiciar socialmente unas condiciones adecuadas para la conciliación de los proyectos vitales 
sin frustrar los deseos de maternidad, esta investigación aportará, gracias a una metodología 
que produce información en distintos niveles de análisis, claves concretas para el diseño de 
políticas y medidas de conciliación que efectivamente respondan al fin de evitar la frustración 
de expectativas, aumentando el bienestar y la satisfacción de las mujeres profesionales hacia 
dichas medidas y, por tanto, hacia la conciliación de sus proyectos.
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50. Diseño de una guía metodológica para 
analizar el impacto normativo en la familia
Pablo Redondo Mora, Pablo García Ruiz

Resumen

El análisis de impacto normativo es una herramienta utilizada para diseñar las normas de 
origen gubernamental. Este análisis, que se realiza como requisito previo a la aprobación de 
una norma, permite anticipar los efectos, costes y beneficios que una propuesta normativa 
puede tener en diferentes ámbitos de la sociedad. De esta forma, el objetivo de esta herra-
mienta es proporcionar información rigurosa para facilitar la producción de políticas adecuadas 
y eficientes.

Desde el año 2015, las memorias del análisis de impacto normativo deben incluir un apar-
tado sobre el impacto en la familia. No obstante, los análisis de impacto normativo en la familia 
no se están realizando de forma adecuada, pues, en la mayoría de ocasiones, se tiende a con-
siderar que no existe impacto, sin aportar ninguna justificación al respecto.

Uno de los principales motivos por los que no se está realizando correctamente el análisis 
de impacto normativo en la familia es la ausencia de unas directrices claras sobre las fuentes, 
técnicas y procedimientos que se deben emplear.

Ante esta situación, hemos elaborado un manual que recoge una serie de procedimientos 
e instrumentos de evaluación que, además de facilitar la realización de dicho análisis, garanti-
zará su validez y fiabilidad.

De esta forma, nuestra propuesta pretende contribuir a incorporar la perspectiva de fami-
lia en el proceso de diseño de las políticas públicas de manera transversal.
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51. Inclusión de la innovación social en la formación 
curricular de los grados en Ciencias Sociales y 
academias militares: realidad y perspectivas de futuro
Javier Mira Grau

Resumen

La innovación social se refiere a valores sociales como el bienestar, la inclusión, la equi-
dad, la participación o la calidad medioambiental donde tiende a satisfacer necesidades y/o 
problemáticas sociales, no solo bajo criterios económicos, empresariales, tecnológicos y cien-
tíficos sino además sociales, ecológicos, culturales y de bienestar social en general.

Partiendo de esta definición y analizando la necesaria relación existente entre la innova-
ción social y las ciencias sociales en general, esta busca la colaboración de diversos actores 
intervinientes (administraciones públicas, empresas, tercer sector y sociedad civil) cobrando 
importancia la centralidad de la idea de que en los procesos de innovación social es necesaria 
la actuación del profesional de las CC. SS. dentro de un rol de emprendedores sociales.

Para que esto penetre en el tejido formativo, y desde mi experiencia docente, he seguido 
la metodología de enseñanza-aprendizaje de trabajo cooperativo, colaborativo y en red, donde 
los estudiantes elaboran grupalmente el diseño y evaluación de un proyecto de intervención 
social que esté basado en un objeto o problemática social realista. Se prima que tenga de 
forma transversal un planteamiento, metodología, actividades, difusión y/o evaluación bajo 
criterios de innovación y/o emprendimiento social, de tal forma que en su cercano futuro pro-
fesional pudiera ser objeto de interés para alguna institución y/o entidad.

Si esta necesaria inclusión formativa la trasladamos al ámbito formativo de las Academias 
Militares, se incentivaría la participación de los cadetes desde una perspectiva cívico/militar en 
actividades que contribuyan a consolidar la vocación de servicio a la ciudadanía y de respon-
sabilidad social que generen un valor hacia la comunidad. Esto fortalecería el reconocimiento 
de la sociedad hacia el Ejército como institución para consolidar su papel en la cooperación al 
desarrollo y la cohesión social. Por ello, esta formación de base reforzaría la ya adquirida con 
diversa normativa Responsabilidad Social de las Fuerzas Armadas.
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52. Confluencias y divergencias entre 
familia y trabajo en las Fuerzas Armadas
María Gómez Escarda

Resumen

Las Fuerzas Armadas y la familia demandan un fuerte compromiso al individuo, exigién-
dole, en muchos casos, además de una forma específica de trabajo, una forma de pensar y 
sentir los problemas organizativos, en definitiva, una forma de vida particular. Partiendo de 
estas premisas, en la presente comunicación se van a mostrar los resultados de dos investi-
gaciones, de corte cualitativo y cuantitativo, que servirán para establecer las convergencias 
y divergencias que se producen entre la familia y la profesión militar. Con el fin de estructurar 
los resultados se tienen en cuenta tres conceptos: en primer lugar, los modelos de convivencia 
derivados de la movilidad laboral/geográfica; en segundo lugar, la teoría del desbordamiento 
(spillover); y, por último, el suelo pegadizo (sticky floor).

Introducción

Las relaciones entre la institución militar y la familia se han venido revistiendo de aspec-
tos conflictivos, siendo conocida la dificultad de adaptación entre las exigencias de la vida 
familiar y las lógicas de permanencia, movilidad y riesgo que, en mayor o menor grado, siempre 
han caracterizado a la profesión militar (Carreiras, 1997).

Una parte de los debates actuales respecto a los ejércitos se centra en la integración de 
las mujeres y de los homosexuales y en la posibilidad de que la disciplina militar pueda conti-
nuar imponiendo grandes demandas de tiempo y energía al personal militar, que, normalmente, 
han sido mucho mayores que las exigidas en las organizaciones civiles (Dandeker, 1994).

Los militares, en general, no están dispuestos como antes a renunciar a su vida fami-
liar por su profesión. Precisamente el siguiente estudio parte de esta premisa. En general, 
hasta hace poco tiempo el militar mantenía plena lealtad a su profesión, quedando la familia 
en un segundo plano y sufriendo esta las repercusiones negativas de la profesión militar. Sin 
embargo, como veremos a continuación, son cada vez más los militares, hombres y mujeres, 
que deciden anteponer, de diversas maneras, su vida familiar a su profesión (Gómez, 2022).

La presente comunicación pretende mostrar los resultados obtenidos en investigaciones 
llevadas a cabo con el fin de conocer cómo afecta la profesión militar a la familia y viceversa, 
teniendo en cuenta tres marcos conceptuales. En primer lugar, se describe cómo afecta la 
movilidad a los modelos de convivencia familiar de los militares centrando el análisis en el 
modelo living apart together (LAT). Posteriormente, se expone cómo el trabajo afecta a la fami-
lia y la familia al trabajo, desarrollando para ello la teoría del desbordamiento (spillover). Y, por 
último, se describe la presencia del suelo pegadizo (sticky floor) en el ámbito militar.
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Metodología

Además de las múltiples referencias teóricas, a lo largo del texto se exponen diversos 
datos secundarios y primarios de carácter empírico, relacionados con la familia en las Fuerzas 
Armadas.

Los datos secundarios proceden de instituciones oficiales como el Instituto Nacional de 
Estadística o el Ministerio de Defensa.

Por su parte, los datos primarios provienen de tres fuentes: entrevistas, grupo de discu-
sión y encuesta.

En los años 2007 y 2008 se realizaron 39 entrevistas y un grupo de discusión dirigidos a 
militares, en diferentes unidades de los ejércitos y la Armada.

En 2018 se realizó una encuesta mediante cuestionario autoadministrado a una muestra 
de 450 personas, en este caso se dirigía a las parejas de los militares. Los organismos que 
colaboraron en la difusión del cuestionario fueron: AUME, AS-FAS, ATME, AMTM, AFME, Familia 
Fuerzas Armadas, Mujeres de Militares Españoles y El Rincón de las Fuerzas Armadas.

A pesar de que entre la recogida de los datos primarios ha transcurrido una década y que el 
perfil de la muestra es diferente se ha podido observar que los resultados son muy semejantes.

Resultados

La movilidad militar y los modelos de convivencia: modelo living apart together (LAT) versus 
modelo cohabitante

En el ámbito laboral la movilidad puede analizarse desde dos perspectivas. En primer 
lugar, la movilidad funcional cuando se produce un cambio de actividad dentro de la misma 
empresa y, en segundo lugar, la movilidad geográfica por la que los trabajadores se trasladan 
a un centro de trabajo dentro de la misma empresa implicando un cambio de localidad. A la 
hora de analizar dicha cuestión es necesario diferenciar si la movilidad se produce de manera 
voluntaria o forzosa y si es de corta o de larga duración.

Centrándonos en el ámbito de las Fuerzas Armadas, la movilidad es voluntaria cuando es el 
militar el que decide libremente cambiar de destino o realizar algún tipo de formación fuera de 
su lugar de residencia. Por el contrario, la movilidad es forzosa cuando, de forma involuntaria, el 
militar se ve obligado a cambiar de destino por ascenso, por servidumbre tras la realización de 
algún curso o por rebasar el límite temporal de seis meses pendiente de asignación de destino.

Teniendo en cuenta el ámbito temporal, la movilidad de larga duración es aquella supe-
rior a un año y puede ser ocasionada por periodos formativos y/o cambios de destino (dentro 
o fuera de España) que pueden llevar aparejada una reubicación. Por su parte, la movilidad 
de corta duración sería aquella inferior a un año y que puede derivarse de los despliegues en 
misiones internacionales y las maniobras y navegaciones.

En relación a los modelos de convivencia derivados de la movilidad, cuando la familia se 
enfrenta a un proceso de reubicación se plantean, generalmente, dos situaciones: la primera, 
es que sea el o la militar la que se desplace permaneciendo el resto en la residencia familiar y 
dando origen, por tanto, a un modelo living apart together (LAT) de convivencia y, la segunda, 
es que toda la familia se traslade al nuevo destino, principalmente si dicha reubicación se va 
a prolongar en el tiempo, dando lugar a un modelo cohabitante (Gómez, Agudo y Pérez, 2018).

El modelo LAT es aquel en el que dos personas mantienen una relación de pareja, pero resi-
den en viviendas separadas y basan su relación en encuentros temporales (Tai, Baxter y Hewitt, 
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2014). En opinión de los encuestados el modelo LAT se produce principalmente en el caso de 
que las parejas posean un empleo y no quieran o no puedan renunciar a él. La influencia de los 
hijos también es clave, ya que, la decisión de acompañar o no al militar depende de variables 
como la edad que tengan, los estudios que estén realizando e, incluso, su situación personal 
y/o afectiva. Destacan asimismo el entorno familiar, ya que, en esta decisión puede influir el 
hecho de tener algún familiar enfermo y/o dependiente, y los problemas de vivienda (Gómez, 
2013). En este modelo la red solidaria principal es la familiar (Becerril, 2003), dependiendo, evi-
dentemente, de la distancia a la que residan. La segunda red de apoyo estaría configurada por 
los amigos, si bien, parece que en estas familias se produce un cierto alejamiento de sus redes 
de amistad debido a la falta de tiempo. En último lugar, se encontraría el apoyo institucional.

En cuanto a la segunda opción, es decir, el modelo cohabitante, ante un cambio de des-
tino que implica un cambio de localidad, lo habitual es que se traslade toda la familia siendo 
las mujeres jóvenes las que en mayor medida sufren esta situación. Sin embargo, según se va 
incrementando la edad aumenta la probabilidad de que permanezcan en la misma localidad 
durante un periodo de tiempo prolongado y puedan encontrar y mantener un empleo, e incluso 
iniciar y/o terminar sus estudios (Harrell et al., 2004). Se produce un alejamiento del núcleo 
familiar original y cambios de colegios y de amigos (Adao, 2010).

La teoría del desbordamiento o spillover
La teoría de la generalización, desbordamiento o spillover hace referencia a las repercu-

siones del trabajo en la familia y de la familia en el trabajo y plantea que los sentimientos, 
emociones, hábitos de comportamiento, etc. de uno de los dominios se desbordan sobre el 
otro, afectándole de manera positiva o negativa según el caso (Vera, 2009; Barnett, 1994).

Con el fin de facilitar el análisis de su presencia en las Fuerzas Armadas, Gómez, Agudo y Pérez 
(2020) han establecido cinco factores teniendo en cuenta su ámbito de influencia: factor laboral/
económico, factor familiar, factor psicológico/ actitudinal, factor social y factor institucional.

Según las personas encuestadas, el principal factor que fomenta la existencia de un spillo-
ver positivo es el laboral/económico y principalmente el disponer de un sueldo fijo y un trabajo 
estable. Mientras que en el caso del spillover negativo destaca el factor familiar sobre el resto, 
y las respuestas se centran en la distancia, las ausencias en momentos importantes, las conse-
cuencias de los traslados en las parejas y/o en los hijos en su caso, y la influencia de la situación 
laboral en las decisiones familiares.

Si se analizan en profundidad los diferentes factores se puede observar que en el ámbito 
laboral y/o económico, las principales motivaciones del soldado profesional son una mezcla 
entre elementos expresivos (atracción por la institución militar y la función que va a realizar) y 
elementos instrumentales (sueldo, asistencia médica, becas, etc.). La remuneración y la esta-
bilidad se muestran como elementos que influyen positivamente en la familia, sin embargo, 
también se critica la escasa remuneración y la inestabilidad en el caso de la tropa y marinería.

En lo que respecta al factor familiar aparece en primer lugar, con cerca de la mitad de 
los encuestados que han mencionado, como primera respuesta, algún aspecto negativo rela-
cionado con la familia. La mayor parte de los discursos hacen referencia a las ausencias y a la 
distancia con la pareja, así como a los conflictos que se pueden derivar de la falta de convivencia.

En cuanto al factor psicológico/actitudinal, en ocasiones los militares se enfrentan a la 
disyuntiva de tener que elegir entre su familia y su trabajo, lo que supone un importante des-
gaste psicológico. En este caso, destacan los valores positivos que la institución militar aporta 
a sus miembros y que, a su vez, son trasmitidos a las parejas y descendientes. Por el contrario, 
el estrés y los trastornos de ansiedad y/o depresivos aparecen como las principales conse-



267

Ponencias

cuencias negativas del trabajo de los militares en el aspecto psicológico. En el ámbito social 
destacan las relaciones con la familia y las amistades y las relaciones que se establecen con 
la sociedad en general. En este factor, las respuestas se centran principalmente en las reper-
cusiones de la movilidad. Una parte afirma que la movilidad produce efectos positivos en las 
familias, pues supone una oportunidad de conocer culturas, lugares y personas diferentes. Y la 
otra parte, afirma lo contrario, debido a que el alejamiento de la familia y del entorno disminuye 
el apoyo necesario para afrontar, por ejemplo, la conciliación familiar y profesional.

El ámbito institucional, por su parte, presenta como aspectos positivos las medidas de 
asistencia al personal (residencias, alojamientos, sanidad privada, etc.) Sin embargo, se critica 
la falta de apoyo por parte del Ministerio de Defensa y de los diferentes ejércitos y el desinterés 
por parte de los superiores, lo que dificulta enormemente la conciliación entre la vida profe-
sional y familiar.

El suelo pegadizo o sticky floor
Centrando el análisis en la influencia de la familia en el trabajo la metáfora del suelo pega-

dizo (sticky floor) hace referencia a la complicada situación de un número elevado de mujeres 
que se encuentran atrapadas en empleos con escasas posibilidades de ascender y con salarios 
bajos (Berheide, 2013).

Si se realiza una revisión de las definiciones del concepto se observa que en su mayoría 
hacen referencia a la situación de las mujeres; sin embargo, se debe tener en cuenta que cada 
vez más hombres defienden su derecho a conciliar los ámbitos familiar, personal y profesional, 
pues se ven afectados asimismo por esta situación (Gómez, Hormigos y Pérez, 2016).

Aun así, los resultados de la encuesta, las entrevistas y el grupo de discusión muestran 
que, en las parejas de distinto sexo formadas por militares, normalmente es la mujer militar la 
que solicita excedencias para poder seguir a su marido o pareja, llegando incluso a abandonar 
la profesión militar. Esta situación se produce principalmente en los Cuerpos Comunes, ya que 
su formación les permite ejercer su labor en el ámbito civil, y en muchos casos, con unas con-
diciones económicas y laborales más favorables.

En el caso de las familias monoparentales el suelo pegadizo se hace más evidente. No 
son pocos los casos en los que los militares en esta situación renuncian a la posibilidad de 
ascender, cambiar de destino o participar en una misión internacional y/o una navegación pro-
longada por su situación y responsabilidades familiares.

Teniendo en cuenta la trayectoria laboral una de las principales variables de influencia 
es la edad, es decir, a mayor edad, mayor número de cambios de destino, de localidad, de 
provincia, etc. y también mayores probabilidades de haber realizado misiones internacionales 
y/o navegaciones prolongadas. No obstante, en ocasiones los oficiales jóvenes tienen mayor 
movilidad que los soldados o marineros y/o los suboficiales de más edad.

No se han encontrado diferencias por escalas, ya que, según los discursos analizados el 
suelo pegadizo puede estar presente en todas ellas.

La familia influye también a la hora de plantearse solicitar y realizar cursos principalmente 
en aquellos que incluyen servidumbre (Gómez, 2009).

En los destinos con mayor movilidad interior o proyección exterior las dificultades son 
mayores, ya que los horarios son mucho más flexibles, las guardias y servicios y las maniobras, 
misiones y/o navegaciones suelen ser más numerosos. Estas características pueden favorecer 
la aparición del suelo pegadizo debido a que los militares, a pesar de que prefieran destinos en 
unidades con mayor movilidad y proyección, eligen unidades más estables con el fin de evitar 
consecuencias negativas en su vida familiar.
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Conclusión

A lo largo del texto se ha puesto de manifiesto que, en la actualidad, no solo la profesión 
militar influye en la familia, sino que la familia ejerce asimismo una gran influencia en la tra-
yectoria laboral de los militares. Es más, dicha influencia puede ser tan marcada que el militar 
llegue a limitar su promoción y su proyección de carrera por los requerimientos familiares, 
pudiendo llegar incluso a abandonar la profesión.

La estabilidad, tanto laboral como geográfica, es un elemento fundamental a tener en 
cuenta tanto en lo que respecta al trabajo diario, como a la implicación y productividad de 
los militares y de sus familias, y sería clave a la hora de mitigar, en la medida de lo posible, el 
spillover negativo.

Los traslados han disminuido principalmente como consecuencia de la incorporación 
masiva de las parejas de los militares al trabajo remunerado, ya que son muchas las que no 
quieren y/o no pueden renunciar a él. Al igual que ocurría en el pasado, cuando los hijos cum-
plen cierta edad se niegan a cambiar de lugar de residencia, ya que, no están dispuestos a dejar 
su entorno, sus amigos, su colegio, etc. produciéndose así la separación de la familia, ya que 
la mujer suele quedarse con los hijos y es el hombre el que se desplaza. En la movilidad influye 
asimismo la escala a la que pertenezca el militar, ya que dependiendo de una u otra los cambios 
de destino son más frecuentes.

Todas estas razones han provocado que cada vez esté más presente el modelo LAT, es 
decir, que sean los militares los que permanecen en sus destinos de lunes a viernes (o de lunes 
a jueves si el superior correspondiente lo considera oportuno), viviendo en muchos casos en 
residencias o alojamientos logísticos, y regresando al hogar familiar durante el fin de semana 
y en las vacaciones o permisos.

No se puede obviar que el ámbito familiar sigue ganando terreno al ámbito laboral y que la 
influencia que la familia ejerce sobre la carrera profesional de los militares es cada vez mayor. 
Tras el análisis de todas estas cuestiones se puede confirmar que la familia es una de las prin-
cipales causantes de la aparición del suelo pegadizo dentro de la profesión militar, limitando 
o modificando las carreras profesionales de los militares que, en general, dan cada vez más 
prioridad a su vida familiar.

Tras el análisis de la información aportada por los participantes en las dos investigaciones 
realizadas, resulta evidente la necesidad de mitigar en lo posible las repercusiones negativas 
del trabajo en la familia, dado que, si los militares no disponen de tiempo y/o recursos para 
poder dedicarlos a su familia los sentimientos negativos influirán no solo en las familias, tam-
bién se incrementarán los sentimientos negativos hacia la organización.
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53. Evolución de la imagen de las Fuerzas 
Armadas en las últimas décadas
Ana María Huesca González

Resumen

En esta comunicación se pretende realizar una reflexión sobre cómo la imagen de las FAS 
ha evolucionado en los últimos 30 años. Se parte de los años en los que se iniciaba la inter-
vención en misiones multinacionales que apuntaban a una mejora en la imagen que en aquel 
entonces aún no era buena. Y se compara con la imagen que se tiene ahora tras estos años de 
participaciones en esas misiones, utilizando el análisis de los datos de las encuestas del CIS.

Precisamente, escuchamos en los medios de comunicación comentarios que llevan a 
reflexiones de otro tiempo en una especie de vuelta al inicio del ciclo. De nuevo se habla de 
aumento de presupuesto defensa, incremento de inversión en armamento, etc. La imagen de 
las FAS mejoró durante estos 30 años porque se vinculó a la defensa de derechos humanos y a 
misiones de paz y de asistencia a los pueblos. Se estaba empezando a consolidar el concepto 
de Seguridad Humana generado en Naciones Unidas. El nuevo escenario que describe la última 
reunión de la OTAN y las circunstancias que genera la guerra de Ucrania ¿llevará a un empeo-
ramiento de la imagen de las FAS?
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54. Las Fuerzas Armadas ante el espejo: la 
profesión militar vista por los propios militares
Luis Ayuso Sánchez, Félix Requena Santos, Gonzalo Herranz De Rafael

Resumen

Desde el año 1997 hasta 2017 el Centro de investigaciones Sociológicas (CIS) llevó a cabo 
la encuesta sobre Estudios de Defensa Nacional y Fuerzas Armadas a la población general 
española. Gracias al fichero Integrado (FID) del CIS se han podido unir todos los cuestionarios 
obteniendo una muestra de cerca de 30.000 personas (29.843 casos). Ello ha permitido a su 
vez obtener una submuestra específica de 250 personas que se dedican a la profesión militar 
(71 oficiales y suboficiales de las Fuerzas Armadas y 180 personas de tropa y marinería de las 
Fuerzas Armadas). Sus respuestas sobre aspectos relacionados con la vocación, la profesión 
militar, las razones para plantearse ser militar, etc., son muy interesantes pues se puede com-
parar sus percepciones con respecto a la media de la población general. Este trabajo sigue 
la línea teórica de la sociología de las profesiones desarrollada desde los años sesenta y per-
mite desvelar como muchos de los valores y actitudes de los militares son semejantes a los de 
población general, pero existen otros en los que difieren. Por ejemplo, en cuanto a los valores 
que debe tener un militar, se coincide en señalar: la honradez, disciplina y solidaridad; la pobla-
ción civil destaca por subrayar la valentía y la preparación técnica, mientras que la población 
militar subraya la lealtad y el espíritu de sacrificio.
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55. Una arqueología del lawfare: el 
lawfare como arma de guerra
Fernando Oliván

Resumen

El lawfare es hoy día un concepto de moda. Se usa para proponer nuevos sistemas de 
acción en los conflictos internacionales, pero también, en este caso con un contenido peyora-
tivo, como instrumento perturbador de la vida política mediante el uso torticero de acciones y 
procesos judiciales. En el presente artículo vamos a proponer un acercamiento a este concepto 
profundizando en sus orígenes, para, seguidamente, analizar y desentrañar su uso y eficacia en 
estos comienzos del siglo XXI.
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56. La garantía de la no autoincriminación 
en un contexto jerarquizado: aplicación 
al ámbito militar disciplinario
Gabriel Caro Herrero

Resumen

La presente comunicación tiene por objeto aportar, desde la perspectiva del Derecho, el 
conocimiento de un interesantísimo tema como es la garantía de no autoincriminación que 
asiste a todo ciudadano, con relación al derecho a un proceso con todas las garantías del art. 
24.2 CE, aplicada al contexto militar-disciplinario.

En nuestro ordenamiento jurídico, todo aquel investigado, procesado, acusado, e incluso 
sospechoso, de un delito, o en manera análoga por una infracción administrativa, es acreedor 
del derecho a no declarar contra sí mismo, a no colaborar con la autoridad competente en el 
esclarecimiento de los hechos, a no decir verdad y, con verdaderos matices, a mentir. Por otro 
lado, es sabido que los militares están sujetos, en virtud del art. 34 de las Reales Ordenanzas 
de las Fuerzas Armadas (RD 96/2009 DE 6 DE FEBRERO) a un deber de veracidad en sus infor-
maciones sobre el servicio.

En el contexto disciplinario, o predisciplinario, contra miembros de las FF. AA., se ha pro-
ducido en la práctica un notable conflicto por la colisión entre ambas esferas en supuestos de 
naturaleza difusa. Análisis sobre tal conflicto que pretendemos dar a conocer a través de la 
solución dada por el Tribunal Central Militar, el Tribunal Supremo o el Constitucional.

Introducción1

El elemento de control disciplinario es esencial en todo grupo o núcleo social estructu-
rado de forma jerarquizada, de ello no cabe duda. Las Fuerzas Armadas, como tampoco puede 
caber duda, no son ajenas a esta consideración que consagra, como primera premisa, nuestras 
Reales Ordenanzas Militares (RD 96/2009, en adelante RR. OO.) en su artículo 51: «Cuando apre-
cie una falta la corregirá y, si procede, impondrá la sanción que corresponda o informará de 
ella a quien tenga la potestad sancionadora». Proteger la disciplina, en su conjunto, y el buen 
funcionamiento del servicio es un valor que debe resultar prioritario en el devenir del sistema 
castrense, como reza el art. 44 de las ya citadas RR. OO.: «La disciplina, en cuanto conjunto de 
reglas para mantener el orden y la subordinación entre los miembros de las Fuerzas Armadas, 
es virtud fundamental del militar que obliga a todos por igual. La adhesión racional del militar 
a sus reglas garantiza la rectitud de conducta individual y colectiva y asegura el cumplimiento 

1  Agradezco enormemente a la organización del I Congreso Cívico-Militar de Sociología la aceptación de mi pro-
puesta de comunicación para este interesante encuentro. Es para mí un auténtico placer poder aspirar a dar, 
desde la esfera del Derecho procesal, algunas ideas que puedan resultar de utilidad en el marco de este congreso.
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riguroso del deber. Es deber y responsabilidad del militar practicar, exigir y fortalecer la 
disciplina»2.

Diversas normas regulan y concretan los aspectos que conforman esta misión correctora, 
citamos principalmente la Ley Orgánica 8/2014 de 4 de diciembre de régimen disciplinario de 
las Fuerzas Armadas, la Ley Orgánica 12/2007 de 22 de octubre de régimen disciplinario de la 
Guardia Civil y, para las infracciones de mayor gravedad, el Código Penal Militar (CPM) consa-
grado en virtud de la Ley Orgánica 14/2015 de 14 de octubre.

Dentro del amplio marco del régimen disciplinario aplicable al contexto militar, nuestra 
intención con este trabajo está centrada en un elemento que no puede ser obviado: sus garan-
tías aplicables, más concretamente, sobre la garantía de no autoincriminación.

El examen de esta garantía no lo realizaremos desde una mera disertación teórica, sino 
en comparación a otra figura a tener en cuenta: el deber de veracidad en la emisión de infor-
mes, en virtud del art. 34 RR. OO. Con una perspectiva de enfoque jurisprudencial a través de 
lo resuelto por nuestros tribunales en supuestos de relativa colisión.

Conocer la configuración de ambas figuras y su encaje real en los procedimientos de natu-
raleza disciplinaria es esencial para el desarrollo de la función de control en un contexto social 
tan sumamente jerarquizado como son las FF. AA. De la misma manera, nos hará establecer 
la línea de contrapeso entre quienes ejerzan la labor sancionadora contra sus subordinados 
y quienes, por el ejercicio de sus funciones, están obligados a informar con veracidad de lo 
actuado en el servicio.

Delimitaciones teóricas

La garantía de la no autoincriminación, como manifestación específica del derecho de 
todo acusado, investigado, e incluso sospechoso, a guardar silencio y no declarar contra sí 
mismo3, constriñe a las autoridades –en sentido amplio– que deban ejercer el castigo a que 
logren probar el hecho sancionable sin recurrir a pruebas obtenidas mediante métodos coer-
citivos o de presión en contra de la voluntad del sujeto pasivo, proporcionando de tal manera 
al individuo protección contra la coacción indebida ejercida por dichas autoridades4. Cuando 
nos referimos al derecho a guardar silencio, debemos tener claro que se trata de un verdadero 
derecho fundamental y, en su aplicación al proceso, un mecanismo de autodefensa5.

Ha de tenerse en cuenta, a raíz de lo indicado, que el elemento de la no autoincriminación 
forma parte de un conjunto extenso de garantías que, por doctrina consolidada de nuestro 
Tribunal Constitucional, rigen no solo en el proceso penal en sentido estricto, sino también 
en aquellos procedimientos en los que se manifiesta una labor del ius puniendi del Estado. 
De manera desglosada, encontramos el derecho a la defensa, que proscribe cualquier inde-

2  Como complemento a esta consideración dada a nivel normativo, para conocer en profundidad la relevancia 
de esta fundamentación, es interesante acudir a la obra de González Reyes, J. M. (2021). Régimen disciplinario 
castrense. Navarra, Thompson Reuters Aranzadi. Cap. I.

3  STC 197/1995 de 17 de diciembre.
4  STC 18/2005 de 1 de febrero, a partir de lo dispuesto en una ya abundante doctrina del TEDH consagrada en 

distintas resoluciones : STEDH de 3 de mayo de 2001, caso J.B. c. Suiza, § 64; en el mismo sentido, SSTEDH de 
8 de febrero de 1996, caso John Murray c. Reino Unido, § 45; de 17 de diciembre de 1996, caso Saunders c. Reino 
Unido, § 68; de 20 de octubre de 1997, caso Serves c. Francia, § 46; de 21 de diciembre de 2000, caso Heaney y 
McGuinness c. Irlanda, § 40; de 21 de diciembre de 2000, caso Quinn c. Irlanda, § 40; de 8 de abril de 2004, caso 
Weh c. Austria, § 39.

5  Gimeno Sendra, V. (2018). Manual de Derecho procesal penal. Madrid, Ed. Castillo de Luna, pp. 189.
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fensión; el derecho a la asistencia letrada, trasladable con ciertas condiciones; el derecho 
a ser informado de la acusación, con la ineludible consecuencia de la inalterabilidad de los 
hechos imputados; el derecho a la presunción de inocencia, que implica que la carga de la 
prueba de los hechos constitutivos de la infracción recaiga sobre la Administración, con la 
prohibición de la utilización de pruebas obtenidas con vulneración de derechos fundamen-
tales; el derecho a no declarar contra sí mismo; y, en fin, el derecho a utilizar los medios de 
prueba adecuados para la defensa, del que se deriva que vulnera el art. 24.2 CE la denegación 
inmotivada de medios de prueba6. También invocables, y esto es importante, en el seno de la 
Administración militar7.

Tal y como anticipábamos, en el otro lado de nuestra exposición, encontramos el deber de 
veracidad del art. 34 de las RR. OO. Este deber consagrado en la norma, y de forma inseparable 
también el castigo derivado de su trasgresión, obedece a la necesidad de proteger el servicio 
en su conjunto, en especial la integridad y dignidad en la actuación de sus miembros8.

Tan importante es este deber de veracidad que, el legislador, en el art. 55 del CPM, con-
sagra el delito de deslealtad, castigado con hasta cuatro años de prisión. La razón de esta 
previsión deriva de que, aunque en el ámbito público la búsqueda de la honestidad y probidad 
resulte sin duda especialmente trascendente, es en el ámbito castrense donde el legislador, 
conocedor de sus necesidades, busca una especial salvaguarda de las expresadas virtudes 
en unión de la propia lealtad, en especial al mando, a sus obligaciones e incluso al cuerpo de 
pertenencia9. Con especial comprensión en el seno de la organización jerárquica militar y muy 
en particular en el de la Guardia Civil por la especial vinculación de esta a la sociedad en sus 
misiones10.

El conflicto que en ocasiones se produce entre servir con lealtad y honestidad ante los 
mandos y el ocultar el error o falta cometido durante el servicio para evitar el reproche dis-
ciplinario, es desde donde se ha proyectado un interesante elenco de situaciones donde los 
tribunales han tenido que realizar una ponderación entre si confirmar el castigo por desatender 
a la verdad o amparar al sujeto por encontrarse en el uso de su derecho al silencio y su garantía 
a la no autoincriminación.

Enfoque y resolución jurisprudencial

La resolución de los supuestos de conflicto la abordaremos desde una síntesis destacada 
de soluciones jurisprudenciales que aglutinaremos en las siguientes categorías: el deber de 
información de los mandos al sujeto sobre el derecho que le asiste a no declarar y no declarar 
contra sí mismo, la procedencia del castigo por la emisión de informes no ajustados a la verdad, 
el alcance del derecho a mentir y, por último, el uso de testimonios vertidos por los milita-
res bajo obligación de decir verdad como base para poder dirigir contra ellos procedimiento 
disciplinario.

 6  STC 54/2015 de 16 de marzo.
 7  STC 142/2009 de 15 de julio.
 8  STS de 17 de febrero (SALA V, ROJ 490/2015).
 9  STS de 6 de noviembre (SALA V, ROJ 7904/2012). Y también contenido, de forma detallada, en el trabajo de 

Rodríguez Montserrat, M. (2019). La relevancia de la prueba indiciaria en los delitos de deslealtad militar: especial 
referencia a la dificultad probatoria en los controles de orina. Revista Española de Derecho Militar. 111 y 112, pp. 253 
y 254.

10  Vid. Ibidem, p. 254.
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El deber de información sobre el derecho a no declarar
Como derecho de carácter instrumental que es, para su utilización en el marco de cual-

quier procedimiento de naturaleza sancionadora, deben quedar en conocimiento del sujeto 
tan pronto como sea posible para garantizar el pleno ejercicio de su defensa, evitando incurrir 
en declaraciones de contenido incriminatorio11. El deber de informar, por tanto, es esencial.

Traído lo anterior al estricto ámbito castrense, la jurisprudencia de nuestro Tribunal Militar 
Central (TMC) y Tribunal Supremo (TS) en cuanto a la manera de proceder por parte de los man-
dos es consolidada:

En primer lugar, se ha de verificar si lo requerido es solo información sobre el servicio o 
más bien se trata de imputación anticipada, es decir, resulta elemento clave el determinar si el 
mando requiere de esa información al subordinado para conocer el contenido de la actuación 
desarrollada o si, por el contrario, la necesita para indagar en una posible infracción de la que 
tiene sospecha.

Debe partirse de tal distinción debido a que, por razones obvias, además de operativas y 
de buen desempeño en las funciones, no resulta exigible con carácter general la instrucción 
automática de los derechos indicados a los miembros de la Guardia Civil y al resto de los mili-
tares que deban dar cumplimiento al deber de informar sobre asuntos del servicio, ya que se 
desnaturalizarían los principios que presiden las relaciones entre los militares, basadas sobre 
todo en el consustancial deber de lealtad12 .

En cambio, quedan a salvo los casos en que el requerimiento o la orden de informar versen 
sobre actuaciones o comportamientos con relevancia disciplinaria o penal llevadas a cabo por 
el obligado a facilitar la información, de los que previamente tuviera conocimiento o sospecha 
el mando que lo ordena y cuando de tal declaración pudiera derivarse la imputación del infor-
mante. Aunque resulte siempre exigible el deber de veracidad que impone el artículo 34 de las 
RR. OO., en aquellos supuestos en que el superior jerárquico, o quien ejerza funciones que obli-
guen a un militar a proporcionarle información, de alguna manera conozca, sospeche o intuya 
la existencia de elementos determinantes de la comisión de cualquier actuación antijurídica 
por parte del subordinado, no puede compeler a este para que por la vía del informe escrito u 
oral o el relato que le exija llegue a autoincriminarse13.

En otras palabras, el mando no podrá hacer al subordinado del que mínimamente sospeche 
que declare sobre su comportamiento, obligándolo a elegir entre autoinculparse o distorsionar 
o alterar la verdad, incurriendo así en la trasgresión del deber de veracidad. En su caso, deberá 
el superior ceñirse estrictamente al deber de información previo sobre los derechos al silencio 
y a la no autoinculpación14.

En caso contrario a lo descrito, se producirá la consideración de prueba no válida de las 
manifestaciones o declaraciones autoincriminatorias obtenidas mediando compulsión de los 
mandos y será descartada de plano del acervo probatorio de cargo por su condición de prueba 
ilícita (artículo 11.1 de la Ley Orgánica del Poder Judicial) junto a aquellas que se extiendan o 
guarden conexión de antijuridicidad con aquella ilícitamente obtenida15.

11   STC 202/2000 de 14 de julio.
12  STMC 105/2020 de 23 de septiembre (ROJ 161/2020).
13  STS 17/2017 de 8 de febrero (SALA V, ROJ 430/2017).
14  En el proceso penal militar en sentido estricto, si es cierto que los arts. 162 y 163 de la Ley Procesal Militar consa-

gran este deber expresamente, como bien nos informa Fernández Benito, A.: Las diligencias preparatorias. En: 
Matamoros Martínez, R. (2017). Manual básico de tribunales y procedimientos militares. Ed. Ministerio de Defensa 
Secretaría General Técnica, Madrid. Ppp. 292 y 293.

15  STS 89/2018 de 30 de octubre (SALA V, ROJ 3766/2018).
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Informes falsos para encubrimiento: entre el castigo y el derecho a mentir
Como ya avanzamos anteriormente, imaginemos determinadas situaciones en las que 

durante el transcurso de un servicio en el que el militar comete una infracción previa decide 
informar de manera no ajustada a la verdad cuando le corresponda con carácter habitual. En 
estas situaciones se plantea la disyuntiva de si pueden ser sancionados –incluso penalmente 
por vía del art. 55CPM– por esta omisión de la verdad en caso de ser posteriormente descubier-
tos o si la garantía de la no autoincriminación les ampara para excluir el reproche.

La doctrina tanto del TC como del TMC es clara: aunque no exista un derecho fundamental a 
mentir para eludir responsabilidades administrativas, y menos aún si se trata de un miembro de 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, la elusión u ocultación de la verdad a tales efectos en trámites 
de obligado cumplimiento, cuando no exista perjuicio para terceros ni genere cargas indebidas 
–por ejemplo, económicas– a la Administración, está amparada por el derecho a no confesarse 
culpable y no puede ser, la falsedad en sí misma, causa de responsabilidad disciplinaria16.

En otras palabras, aunque el deber de veracidad del art. 34 RR.OO. no desaparece en 
momento alguno, sí es cierto que en aquellos casos en los que con la mentira se pretende un 
autoencubrimiento, este resultará impune en tanto en cuanto no cause perjuicio u obstrucción 
alguna o extienda falsamente sus responsabilidades a otros compañeros, los mandos e incluso 
a los ciudadanos.

La utilización del testimonio prestado por el militar en calidad de testigo
Un último supuesto que traemos a colación versa sobre aquellas situaciones en las que 

el testimonio del militar sujeto a deber de decir verdad es utilizado, por su contenido, para 
iniciar contra él un procedimiento disciplinario. Con la diferencia, respecto a los casos ante-
riores, de que esta vez no nos referimos al deber de informar en el seno del servicio castrense, 
sino fuera del mismo. Concretamente, nos ceñimos a las declaraciones vertidas en juicio civil, 
cuando el militar comparece en calidad de testigo y de ellas se deriva un contenido reprochable 
disciplinariamente.

El supuesto de trabajo al que nos referimos fue resuelto por el Tribunal Constitucional en 
sus sentencias 21/2021 de 15 de febrero y 143/2021 de 12 de julio17. De manera sintetizada, los 
hechos versan sobre la sanción disciplinaria impuesta a dos guardias civiles por la comisión de 
una infracción prevista en el art. 8.6 de la Ley Orgánica 12/2007, de 22 de octubre, del régimen 
disciplinario de la Guardia Civil (en adelante, LODGC), que tipifica la grave desconsideración 
con los superiores en el ejercicio de sus funciones o con ocasión de ellas y, por otro lado, de 
haber incurrido presuntamente en vulneración del secreto profesional (art. 8.8 LODGC).

El proceso nace de una noticia dada por la Asociación Unificada de Guardias Civiles (AUGC) 
en la que se reprochaba de manera exhaustiva ciertas conductas, según relataron, tiránicas, 
abusivas y despóticas de un alférez de un determinado acuartelamiento. Este alférez inició 
proceso civil de rectificación contra AUGC, practicándose la declaración testifical de dos guar-
dias del acuartelamiento, quienes ante el juez confirmaron y relataron, bajo la obligación de 
decir verdad, todas aquellas conductas que la noticia contenía, además de reconocer ser ellos 
la fuente de dicha comunicación.

16  STMC de 29 de noviembre de 2017 (ROJ 175/2017) y STC 142/2009 de 15 de julio. En el caso de la sentencia del TMC 
se desarrolla un supuesto en que se ampara a dos guardias civiles son sancionados por mentir en el informe de 
servicio a su alférez, declarando que no se encontraban realizando vigilancia en el puesto indicado por no haber 
recibido tal mandato en la orden de servicio, cuando resulto ser que sí estaba especificado.

17  Aunque de manera muy similar, también nos encontramos con una resolución pareja dada en STMC de 29 de 
noviembre de 2017 (ROJ 180/2017).
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El citado alférez inició procedimiento disciplinario contra los dos guardias, siendo final-
mente sancionados por los motivos citados, teniendo como base probatoria únicamente sus 
manifestaciones en juicio.

En las mencionadas resoluciones, el TC destierra por completo la práctica seguida por el 
alférez, por considerarla una vulneración clara de la garantía de no autoincriminación. En sín-
tesis, la argumentación del TC se concentra en que la declaración como testigo constituye una 
aportación coactiva de información, una obligación de declarar bajo amenaza de sanciones, en 
este caso, la posible comisión de un delito de falso testimonio del 458 CP18. Es, en definitiva, un 
deber legal que surgió para el testigo cuando el juez civil ante el que se estaba sustanciando el 
proceso de rectificación consideró necesario para resolverlo, y por tanto, para cumplir su fun-
ción de impartir Justicia y dar satisfacción al derecho a la tutela judicial efectiva de las partes.

En conclusión, por sí misma, la declaración testifical de los militares no puede constituir 
medio de prueba válido para sostener un reproche disciplinario posterior contra ellos mismos.

Corolario

El respeto a las garantías constitucionales, en especial a aquellas que construyen la coraza 
de defensa de los justiciables ante el castigo, no son en absoluto prescindibles.

Si deseamos mejorar el desempeño de la labor disciplinaria dirigida ante nuestros mili-
tares, la observancia de la garantía a la no autoincriminación debe ser estricta cuando se 
encuentren expuestos a la sanción. Es esencial para el equilibrado castigo en un contexto tan 
jerarquizado.

A la vista de los casos resueltos y la solución de nuestros distintos tribunales, está clara la 
responsabilidad de nuestros mandos en este terreno: la información al subordinado de su dere-
cho al silencio y no autoincriminarse debe darse tan pronto como se represente en aquellos la 
mínima sospecha de que haya podido cometerse una infracción, sin recurrir a estratagemas 
tales como la solicitud de informes a sabiendas de su obligación de veracidad, a interrogatorios 
alejados de toda formalidad o rigor o, incluso, de usar el poder que representan por razón de su 
cargo. En definitiva, el superior habrá de abstenerse siempre de utilizar cualquier medio que, 
con carácter coactivo, pueda extraer la confesión del subordinado.

En última instancia, recordemos, quedará a salvo para el potencial encartado el autoen-
cubrimiento, a través de la mentira, siempre que su conducta no extienda efectos negativos o 
incriminatorios a terceros o a la propia Administración militar.
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57. Matrimonio y distribución de las familias en las FAS
María Vílchez Vivanco

Resumen

En esta comunicación se pretende representar la distribución del establecimiento fami-
liar tras el matrimonio en efectivos de las Fuerzas Armadas y de Seguridad en España. El 
objetivo es conocer la movilidad del establecimiento familiar en el matrimonio en compa-
ración con la soltería. Los datos para analizar son los prestados por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE) sobre matrimonios. Los datos se analizan hasta 2020 y el nivel territorial al 
que se realiza es el de la provincia. Se ha realizado un análisis sobre la residencia anterior al 
matrimonio de los cónyuges para analizar si se produce movilidad tras el enlace en la pobla-
ción que son miembros de las FAS. Los resultados indican que se produce una concentración 
en la inmensa mayoría de los casos al lugar donde se tiene el destino por quien es parte de 
las FAS. Así se constata la idea de que se concentra la población en aquellas zonas donde hay 
una mayor presencia de enclaves militares con algunas excepciones. Así encontramos que 
tras el matrimonio el establecimiento familiar se suele hacer en la mayoría de las ocasiones 
en Madrid o Zaragoza. Llama la atención el que, si el destino del miembro de las FAS son las 
ciudades de Ceuta y Melilla, no se establece la unidad familiar allí con tanta facilidad, no se 
produce la movilidad. Esto puede ser un indicador de la preocupación por unas condiciones 
familiares y los planes futuros a desarrollar y las posibilidades que pueda ofrecer el lugar de 
destino.

Introducción

El hogar familiar es un lugar seguro y protegido donde se establecen los vínculos afectivos 
y se desarrollan las relaciones interpersonales. En el hogar familiar se sienten acogidos, valo-
rados y respetados los individuos.

La importancia de la posición del hogar, de las condiciones y de una situación física de 
este determina en mucho la vida de sus individuos. No perdemos de vista la importancia de las 
relaciones interfamiliares, pero las condiciones físicas también lo son. Dice Morandé (1999) que 
la familia es el núcleo fundamental de la sociedad, y así es.

En la presente investigación se va a tratar la configuración de la familia, del estableci-
miento del hogar tras el matrimonio en Fuerzas Armadas (FAS en adelante), en el caso español. 
Las decisiones que afectan a donde establecer el hogar se suele ver afectadas por muchos y 
diferentes factores, factores que se ven aumentados –o disminuidos– en el caso de los miem-
bros de las FAS. Esta situación viene derivada en la inmensa mayoría de los casos por las 
condiciones laborales y los centros de trabajo.
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La familia es una idea muy importante para muchas personas y pieza clave en muchas 
sociedades. La familia se podría definir como un grupo de personas que se relacionan entre 
sí de manera emocional y/o legal. La familia puede ser pequeña o grande, pero siempre es un 
grupo de personas que se apoyan mutuamente.

Las FAS tienen una gran importancia en el sistema social español. Protegen el territorio 
nacional, garantizan la soberanía y la independencia del país y defienden los intereses nacio-
nales en el mundo. También sirven como garantía de la estabilidad interna y como instrumento 
de la política exterior. Las Fuerzas Armadas españolas son miembros activos de la OTAN, del 
Eurocuerpo, de los Grupos de Batalla de la Unión Europea, y también aportan tropas de man-
tenimiento de la paz a Naciones Unidas. Tiene una muy buena opinión entre la población y una 
proyección internacional relevante (López, 2021).

Las FAS es de las instituciones mejor valoradas por los españoles y en las misiones inter-
nacionales, en especial, en las cuestiones de relación con la población origen, suelen tener 
unas capacidades y un éxito en el cumplimiento de los objetivos alto.

Los familiares de los miembros de las FAS perciben esta sensación de servicio, de valo-
ración positiva y hace que se entienda de manera positiva –en la mayoría de los casos– la 
participación en misiones de sus padres, madres o hijos/as.

Se han realizado diferentes investigaciones en relación con FAS y familia. Destacan la 
Gómez, Hormigos y Pérez (2016) donde se investiga la toma de decisiones por parte de los 
miembros de las FAS en relación con sus familias, y cómo hay muchos casos en los que se 
deja un poco al lado la carrera militar en pro de una mayor estabilidad de la propia familia. 
Importante también la tesis doctoral de Gómez Escarda (2012) donde se realiza un análisis 
general y exhaustivo sobre la situación de la familia en las FAS, investigación galardonada con 
el premio de defensa. Ya en 2018 publicó una investigación sobre la convivencia compartida o 
vivir separados en los cambios de destino de las FAS y como afecta a los hijos, al sentimiento 
de pertenencia a una familia, al empleo, e incluso a la situación económica.

Hossain y Berdún (2022) han planteado como la situación de la pandemia ha sido un medio 
para desarrollar estrategias de conciliación familiar en el seno de las FAS, ya que la conciliación 
es una de las grandes cuestiones pendientes, como también señala en sus obras Gómez Escarda.

El matrimonio como establecimiento de núcleo familiar

La familia es la unidad básica de la sociedad, y el matrimonio ha sido durante mucho 
tiempo el fundamento de la familia. La familia es el elemento natural y básico de la sociedad y 
tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado. La familia es la piedra angular de la 
sociedad y el matrimonio o emparejamiento es el fundamento de la familia. De manera general 
se podría definir que la familia es el grupo de personas que están relacionadas entre sí por la 
sangre, el matrimonio o el que se elige.

El matrimonio es una unión entre dos personas que se realiza mediante un contrato legal. 
Esta unión puede ser de distintos tipos, como el matrimonio civil o el matrimonio religioso. El 
matrimonio tiene como objetivo principal el establecer una relación de pareja estable y dura-
dera, y suele estar acompañado de la formación de una familia.

Otro de los conceptos relevantes en esta investigación es el de hogar, ya que se pre-
tende conocer el establecimiento geográfico de este tras el matrimonio en las FAS. El hogar 
se define, según el criterio de residencia, como el «grupo humano formado por una o varias 
personas que residen habitualmente en una vivienda familiar todo el año o la mayor parte del 
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mismo, no teniendo por qué existir necesariamente vínculos familiares entre los miembros del 
grupo» (Instituto Nacional de Estadística [INE]).

En España, el matrimonio es una institución legal y social que une a dos personas del sexo 
opuesto o del mismo. Está regulado por ley en el ámbito civil y requiere el consentimiento de 
ambas partes como cualquier contrato que se pueda establecer. Una vez casada, la pareja se 
considera una unidad familiar y está sujeta a una serie de derechos y obligaciones.

La familia en el caso español

La familia es una institución importante en España. Las familias suelen ser grandes y estar 
muy unidas. Es muy común que los abuelos convivan con los nietos y que todos los miembros 
de la familia se vean y se ayuden mutuamente. La familia es muy importante para los españoles 
y se considera que es uno de los pilares de la sociedad.

La familia es quizás una de las instituciones que más ha variado en las últimas décadas. 
La familia postpatriarcal que se esboza en el horizonte del siglo XXI se nos antoja con visos 
básicamente psicológicos y emocionales y con una mayor equiparación de cargas y derechos 
entre hombres y mujeres (Flaquer, 1999: 2).

La familia es muy importante para los españoles y se espera que los miembros de la familia 
se ayuden y respeten unos a otros. Se entiende como unidad básica de desarrollo y de protec-
ción del individuo.

En nuestro país la familia desempeña hoy en día importantes funciones políticas de encua-
dramiento y control sociales, así como de protección económica de los que hallan amparo bajo 
su resguardo (Flaquer, 1999: 2). Decir a esto, que la delimitación de la familia afecta al entorno 
social y que el entorno social se encuentra afectado por el modelo de familia.

La familia de un militar español

Muchos militares españoles viven en familias con hijos, ya que la mayoría de las tropas se com-
ponen de hombres jóvenes. La mayoría de las familias de militares españolas son tradicionales, con 
el hombre como el jefe de familia y la mujer ocupándose del hogar. Esta situación se puede calificar 
como patriarcal, pero por la propia genealogía familiar y el devenir profesional, este modelo tiende 
a repetirse. Esto es en referencia a que la mayoría de los efectivos de las FAS son hombres y las 
características del empleo hacen que tengan que desplazarse, cambiar de destino, por lo que son 
muchos casos en los que el otro miembro de la pareja le resulta difícil el mantener una estabilidad 
laboral. Aunque esta situación va variando, adaptándose a nuevos modelos de familia.

El problema que plantea la conciliación es complejo porque varía considerablemente según 
las circunstancias laborales, personales y familiares y los recursos de los que se dispone para 
hacer frente a las demandas cruzadas de tiempo por parte del trabajo y de la vida personal (Meil 
et al. 2006: 10). Esta situación es la que se encuentran las familias de miembros de las FAS.

Como se puede observar en la figura 1, de la propia configuración de las FAS de cara al 
matrimonio, en el año 2020 fueron 102 matrimonios los que se produjeron dentro de las FAS1 

1  Los matrimonios del mismo sexo que afectan a las FAS no se han tenido en cuenta en el análisis por la incidencia. 
Para el año 2020 se produjeron 6 matrimonios entre dos hombres y de los cuales ninguno fue entre dos miembros 
de las FAS. Para el mismo año se produjeron 15 matrimonios entre mujeres, de los cuales 5 eran miembro de las 
FAS. Fuente INE.
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donde ambos miembros eran ya miembros de las FAS. La ilustración indica los matrimonios que 
se produjeron por el empleo de la mujer siendo el marido miembro de las FAS. Encontramos 
así que de la mayoría de los matrimonios producidos para 2020, no consta empleo de esposa.

En la figura 2 se muestra el empleo del esposo en el acceso al matrimonio siendo la esposa 
miembro de las FAS. Aquí los hombres sí tienen empleos en servicios, como técnicos o profe-
sionales de apoyo o no consta empleo.

Se podría decir que en el acceso al matrimonio se sigue perpetuando que la mujer no 
realice actividad laboral en la esfera pública, pero los datos que aquí se reflejan en números no 
permiten sacar esa conclusión, ya que el número de matrimonios en el que la esposa tiene un 
empleo en las FAS y el esposo no, es muy reducido. Los matrimonios que se producen tienden 
a ser de esposo miembro de las FAS y esposa no.

En la figura 3 se presentan los datos sobre el origen de la esposa en el acceso al matrimonio 
con un miembro de las FAS. Se puede observar que las esposas son originarias principalmente 

Figura 1: matrimonios en las FAS por 
empleo de la esposa. Fuente: INE

Figura 2: matrimonios en las FAS por 
empleo de la esposa. Fuente: INE

Figura 3: matrimonios en FAS por el origen de la esposa. Fuente: INE
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de Andalucía, Madrid, Aragón y de la Comunidad Valenciana. Se puede indicar que tanto Aragón 
como Madrid son autonomías con un importante contingente militar, no ocurre tanto así en el 
caso de Andalucía y Valencia.

En la figura 4 se muestra la distribución de los matrimonios en las FAS por provincias. 
Aquí se ve en los resultados, mucho más afinados a nivel territorial, que los matrimonios en las 
FAS sí se nuclean en torno a provincias con organismos de defensa en su territorio, y cómo se 
despueblan en muchos casos el resto. Zaragoza, Madrid, Cádiz y Murcia son provincias en las 
que se establecen las familias tras el matrimonio.

Figura 4: matrimonios por provincias en las FAS. Fuente: INE

Si cruzamos estos datos con los anteriores encontramos por tanto que los matrimonios 
se establecen en las provincias donde hay destacamentos militares, a excepción de los encla-
ves de Ceuta y Melilla, donde hay una importante presencia militar pero no se establece tanto 
el hogar de los familiares. Las esposas, por lo general, son también de estas mismas provin-
cias donde ya hay un destino militar o por el contrario son de Andalucía o de la Comunidad 
Valenciana. Los resultados indican que tanto la adopción de pareja como el establecimiento 
del hogar dependen del destino militar y de las características de este. El establecimiento de 
la familia tras el matrimonio se llena de condicionantes de la realidad social.

En estos momentos, la opción del matrimonio en las Fuerzas Armadas continúa siendo 
la más aclamada: la cantidad de trámites burocráticos es la misma y, como ya se ha dicho 
anteriormente, puede celebrarse, perfectamente, un matrimonio civil, que siempre aportará 
más seguridad jurídica que una unión de hecho, al tratarse de una institución ya legislada y 
reconocida de manera nacional (Cano, 2021).

Es relevante destacar la importancia sobre cómo limitan o modifican sus carreras profe-
sionales y dan prioridad a su vida familiar (Gómez, Hormigos y Pérez, 2016: 203) en lo que es la 
elección de destinos, promoción y demás en el ámbito militar. La movilidad ha sido y continúa 
siendo una característica fundamental de la profesión militar. Las parejas afrontan principal-
mente en las etapas de constitución y expansión las repercusiones negativas de la movilidad 
(Gómez, 2018: 62).

Antes de que diera comienzo el siglo XXI, la socióloga y catedrática de universidad Inés 
Alberdi Alonso ya contextualizaba una situación que, de manera inminente, estaba afectando 
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a España: la familia, como institución que conecta a las personas con la sociedad, estaba 
sufriendo grandes cambios (Alberdi, 1999) y estos cambios afectan a las estrategias de conci-
liación en todos los ámbitos, en el de las FAS también.

La familia se constituye al mismo tiempo como laboratorio donde se experimentan muchos 
de los cambios sociales que afectan a toda la sociedad, pero también como un catalizador 
básico de la transformación social (Ayuso, 2019: 269). Pero no solo eso, es un indicador de la 
realidad que vive, de las decisiones y configuraciones que en su seno se toman.

Conclusiones

El establecimiento familiar de los miembros de las FAS tras el matrimonio es complejo y 
se encuentra afectado por muchas y diferentes cuestiones. Como conclusión de esta investi-
gación sería importante destacar una serie de ideas extraídas de los datos del INE para 2020 
sobre matrimonios en España.

La primera es que el matrimonio sigue siendo el sistema preferido de emparejamiento 
en las FAS por los beneficios que comprende. Y que este matrimonio que se establece en la 
inmensa mayoría de las veces es entre una esposa que no es miembro de las FAS y un esposo 
que sí lo es.

La segunda idea se refiere al establecimiento del hogar tras el matrimonio, que en la 
mayoría de los casos suele ser en el lugar de destino del esposo, por lo que los hogares se con-
centran en lugares donde hay enclaves importantes militares. Así destacan las provincias de 
Zaragoza, Madrid, Cádiz o Murcia, pero en cambio las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, 
a pesar de tener una presencia militar importante, no es centro de atracción de hogares de 
militares.

La tercera idea se refiere al origen de la esposa. Por lo general esta es de las provincias en 
las que se tiene el destino, pero llama la atención Andalucía y la Comunidad Valenciana como 
comunidades de origen de las esposas de los miembros de las FAS. Estas dos comunidades 
aportan esposas y no se reconocen como lugares de muchos centros militares.

Y la cuarta y última idea hace referencia a que el establecimiento del hogar familiar no 
depende en exclusiva del lugar de destino del miembro de las FAS, las condiciones del destino 
que permitan el desarrollo y aumentar las posibilidades de los miembros de la familia se van 
teniendo en cuenta cada vez más. Se crean así modelos familiares de muy diferente configu-
ración que buscan solventar lo mejor posible los escenarios de traslado y movilidad que se les 
plantean.
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58. Etnografía militar: base empírica necesaria 
para investigaciones en ejércitos y guerras
Isabel Navarrete Sánchez

Resumen

Ya en 1941, en el contexto de la Segunda Guerra Mundial, Malinowski argumentaba la fer-
viente necesidad de establecer una teoría antropológica de la guerra. A pesar de ser 
el fenómeno humano más violento, las ciencias sociales no han centrado su interés en 
el estudio de las guerras y los ejércitos, delegando toda interpretación a la historia y la 
estadística. La sociología, tal y como puede extraerse de los Cuadernos de Estrategia (37) 
del CESEDEN: Análisis crítico de una bibliografía básica de sociología militar en España ha 
estudiado de forma somera dicho ámbito. Asimismo, antropólogos como J. L. Anta Félez o J. 
Zulaika dedicaron parte de sus investigaciones al Servicio Militar Obligatorio, sobre la base 
de sus propias experiencias.

No obstante, en general, las investigaciones de lo militar y lo bélico representan un gran 
vacío en las ciencias sociales, y, además, las existentes no se han establecido sobre las 
bases empíricas idóneas, en este caso, de la etnografía, impidiendo la construcción de teo-
rías holísticas, empíricas y científicas. La etnografía permite una aproximación adecuada y 
certera al objeto de estudio, ya que parte de la ruptura epistemológica necesaria para cual-
quier estudio científico: la etnografía otorga la capacidad de determinar y extraer las variables 
más significativas y profundizar en ellas. Ello origina importantes estudios holísticos que 
pueden relacionarse tanto con la sociología como con teorías de la desviación social (crimi-
nología), fundamentales para la comprensión de lo militar. Por ello, es inexplicable su cada 
vez mayor desuso, siendo pues, la base necesaria para cualquier investigación de carácter 
científico-social en el ámbito militar.

Introducción

En el siguiente artículo, se resumirá una propuesta metodológica que ha demostrado 
funcional para realizar estudios de carácter científico, holísticos y dinámicos, sobre lo militar 
y lo bélico: la etnografía militar. Se ha comprobado que, aunque lo militar puede abordarse 
desde distintas perspectivas, «no se ha podido desarrollar ni una teoría propia, ni tampoco una 
metodología específica» (Martínez Paricio, 1991: 15) sobre ello.

En 1941, B. Malinowski realizaba uno de los primeros análisis antropológicos de la guerra. 
A pesar de que la guerra es el fenómeno humano más violento y que ha provocado la mayor 
parte de los cambios socioculturales desde la historia ignota de la humanidad, desde enton-
ces, muy pocos sociólogos, y aún menos antropólogos, han dedicado sus investigaciones a 
la guerra.
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«Creo que la tarea de evaluar la guerra en términos de análisis cultural es hoy el principal 
deber de la teoría de la civilización» (Malinowski, 1941: 121).

No obstante, la guerra, como fenómeno humano, no puede ni debe analizarse sin definir y 
conocer, en primer lugar, a sus principales agentes: los militares. En este sentido, la sociología 
clásica se ha esforzado la describir el «papel vertebrador del Ejército» (Martínez Paricio, 1991: 
55) en los Estados modernos; mientras que la sociología más actual enfoca en parámetros 
tales como los valores militares, sin llegar a definir de forma minuciosa este un cons-
tructo, entre otros, que pueden presentar dificultades al «expresar distintos significados o 
acepciones» (Ferrándiz, Navarro y Nieto, 2014: 202).

Asimismo, por parte de la antropología tampoco se han logrado grandes avances, exis-
tiendo únicamente dos trabajos publicados cuyo objeto de estudio son los militares (Zulaika, 
1989; Anta, 1990); investigaciones que no se corresponden con la realidad militar del ahora, al 
centrarse en un Servicio Militar Obligatorio inexistente en la España actual. Aunque su desuso 
es cada vez más pronunciado, la etnografía y su método de observación participante permiten 
una aproximación empírica y holística a lo militar, algo que he podido comprobar in situ 
durante mis años de investigación en la Brigada Paracaidista Almogávares VI, legionarios quie-
nes agradeceré siempre su confianza y su servicio a España.

Trabajo de campo en el ámbito militar

El trabajo de campo es una fase del método etnográfico, más en concreto, el proceso 
de obtención de datos, principalmente de fuentes primarias. Existen múltiples técnicas 
para la obtención de datos primarios, como grupos de discusión y entrevistas, sin embargo, 
la realización de observación participante es la más recomendable, sobre todo, «cuando 
no se conocen las dimensiones de un fenómeno sociocultural o cuando se busca identificar 
problemas de investigación» (Jociles, 2015: 6), como es el caso del ámbito militar y bélico.

Sabiendo que ni la sociología ni la antropología de todo aquello relativo a lo militar 
representan campos realmente desarrollados (Gallegos, 2020) aplicar la observación partici-
pante se torna necesario. Empero, no es una disciplina completamente positivista, ya que, en 
las ciencias sociales, a diferencia de otras disciplinas científicas, existen múltiples aspectos 
subjetivos para tener en cuenta; por ello, tanto la recogida de los datos, como su análisis 
ulterior, deben estar dominados por una adecuada ruptura epistemológica.

La ruptura epistemológica
Una de las principales características del espíritu científico, y que debe imperar en la 

investigación social de lo militar, es la destrucción de la opinión y la imposición de la 
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evidencia empírica. Como toda construcción teórica depende de la mirada del investigador, 
la investigación debe iniciarse desde una «experiencia de alteridad» (Jociles, 2015: 9) o 
un extrañamiento hacia el objeto de estudio, un proceso también denominado una ruptura 
epistemológica:

«El espíritu científico jamás se siente impedido de variar las condiciones, en una palabra, 
de salir de la contemplación de lo mismo y buscar lo otro» (Bachelard, 1974: 3).

Este extrañamiento va a permitir no solo ver, oír o percibir lo militar, sino mirar, escuchar 
y sentir sus prácticas sociales, narrativas y experiencias. Es, por tanto, un requisito indispen-
sable para evitar análisis sesgados o parciales, porque faculta al investigador para el 
descubrimiento minucioso de la totalidad del fenómeno militar, y la comprensión de la 
interrelación de sus partes y su contexto. El extrañamiento aplica igualmente a la metodología 
investigadora; así, la etnografía no trata de realizar, como es habitual, una «traducción intelec-
tualista» de lo militar, ni de establecer interpretaciones estáticas del fenómeno; sino ilustrar 
sobre su «carácter abierto e inconcluso, incipiente», al comprender la cultura militar «como 
un sistema de procesos en curso, y no como un conjunto de productos terminados» (Días de 
Rada, 2003: 255-239). Al realizar una revisión bibliográfica de las investigaciones realizadas 
hasta la actualidad, puede observarse que el investigador, bien no se ha extrañado hacia lo mili-
tar, interpretándolo como parte de su mismidad o de la otredad (héroe o villano), o bien no se ha 
extrañado del propio método, y ha propuesto como teoría aquello que forma parte de su opinión.

El acceso a la información: acceso al campo de estudio
La investigación científico-social de lo militar requiere la extracción de datos pri-

marios a través de la observación participante, ya que es la técnica «más adecuada para 
conocer el hacer de los sujetos sobre los cuales se investiga» (Jociles, 2015: 4). Sin ánimo 
de desprestigiar la información derivada de «documentos, reportes, informes, testimonios, 
manuales operativos, etc.» (Gallegos, 2020: 2), es sabido por cualquier analista que estas 
fuentes secundarias proporcionan la información ya construida a partir de datos que el lector 
desconoce; es decir, son constructos e interpretaciones que no en pocas ocasiones se funden 
con la opinión de quien investiga o quien los produce.

Este es, por ejemplo, uno de los motivos por los que los analistas del Centro Nacional 
de Inteligencia (CNI) realizan habitualmente sus análisis según los datos primarios extraídos 
por sus agentes, evitando así los habituales sesgos cognitivos que promueve la información 
de terceros. No obstante, acceder a lo militar es uno de los principales retos para quien 
investiga este campo, pues a diferencia de la deontología en Inteligencia, en las ciencias 
sociales, las investigaciones sobre lo militar no pueden ni deben ser realizadas con dobles 
intenciones, o bajo tapaderas, secretismos o espionajes.

La experiencia investigadora esclarece que el carácter restringido de lo militar es necesa-
rio para salvaguardar la seguridad y defensa nacional. El problema deviene de la carencia de 
procedimientos estandarizados para su investigación, así como la carencia de investigadores 
que, ante la frustración de interpretar como negado su acceso por el vacío procedimental, 
asumen (falsamente) que su única posibilidad es acudir a fuentes secundarias, en vez de tratar 
de diseñar dichos procedimientos: «solo la razón dinamiza a la investigación, pues solo ella 
sugiere, más allá de la experiencia común (inmediata y especiosa), la experiencia científica 
(indirecta y fecunda)» (Bachelard, 1974: 3). Cabe destacar que tampoco el investigador puede 
ser cualquiera, pues deberá ceñirse con voluntad de hierro a los compromisos de confidenciali-
dad necesarios para la salvaguarda de la seguridad y defensa nacional. En este sentido, no 
existe tampoco (aún) la definición de un perfil básico del investigador de lo militar.
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Observación participante y cuaderno de campo
La observación participante, como «técnica de investigación que permite estudiar los pro-

cesos concretos de producción de un fenómeno sociocultural determinado» (Jociles, 2015: 
14), se realiza una vez superada la barrera del acceso, una barrera que también cabe relatar 
en el principal instrumento del trabajo de campo: el cuaderno de campo. En el cuaderno 
de campo se registrarán principalmente, y de forma cronológica, los hechos objetivos que el 
investigador vive durante su observación; datos que deben ser dirimidos de otros subjetivos, 
mediante, interpretaciones provisionales, problemáticas emergentes y autoanálisis; aunque 
todos ellos caben y deben encontrarse diferenciados en el cuaderno de campo.

Sin duda alguna, el problema primordial en la observación participante de lo militar 
es el padecimiento de su entorno, físico y psíquico, hostil, como es el caso de las maniobras o 
las misiones. Y aunque otras observaciones, como eventos o prácticas en la base militar, 
también son importantes, conocer la clase de sacrificio a la que los sujetos militares se 
exponen voluntariamente, más en concreto, a «situaciones de riesgo e incertidumbre donde 
la resistencia física y sobre todo la psíquica era crucial» (Frederic, N. D.: 62) es esencial 
para comprender el fenómeno militar.

Al efecto, no cualquier investigador se embarca en este tipo de peripecia, pues soportar 
gélidas temperaturas, con lluvias persistentes, sin apenas descanso y un acusado desgaste 
físico –y no digamos ya, bajo fuego enemigo– y todo ello registrando documentalmente y 
de forma continua los hechos acontecidos, no está al alcance de cualquier voluntad. Pero 
es mediante este tipo de experiencia observadora, cuando se logran determinar aspectos 
fundamentales de las prácticas sociales militares, cuyo análisis científico-social se encuen-
tra habitualmente sesgado «por los presupuestos culturales y condicionados por la razón 
práctica» (Bocco y Villasante, 1989: 283). Es decir, solo de este modo se podrá «dar sentido a 
acciones que de otro modo son incoherentes» o hasta inconclusas (Firth, 2010: 608).

Etnografía militar

Tras la realización del trabajo de campo, comienza el análisis etnográfico, cuya base 
se establece sobre la confección de diversas fichas analíticas en las que se distinguen los 
distintos ámbitos de la investigación, por ejemplo: usos del lenguaje militar, tratamiento 
del cuerpo, identidad militar, etc. Y una vez definidos dichos ámbitos, con sus sub-ámbitos 
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correspondientes, y halladas las interrelaciones entre ellos, el investigador procede, junto con 
el apoyo de otras fuentes secundarias, a teorizar sobre aquello que ha investigado mediante 
su introducción «en las experiencias de campo un tiempo de lectura desde el que intuir el 
código completo que da sentido a cada experiencia particular» (Díaz de Rada, 2003: 257).

El objeto de la etnografía, a pesar de ser holístico, no es producir generalizaciones 
ni interpretaciones estáticas: «es necesario que el pensamiento abandone al empirismo inme-
diato» (Bachelard, 1974: 5), pues más bien se trata de generar un conocimiento capaz de 
captar lo dinámico de la realidad social de lo militar, así como un conocimiento situado en 
un tiempo y lugar determinado. Por ello, más que tratar de imponer una teoría estática ya exis-
tente sobre una realidad eminentemente dinámica, por ejemplo, teorías sobre los valores 
militares, la etnografía describe analíticamente la vivencia de la práctica social experimentada 
a través de la observación participante, sin perder la capacidad, eso sí, de contrastar la 
aplicabilidad de determinadas teorías precedentes a la investigación.

Así, por ejemplo, cuando en etnografía se analiza aquello denominado comúnmente 
como valores militares, lo que se está tratando es de hallar su ontología, así como su carác-
ter epistemológico reflejado a través de prácticas sociales observables de los militares; y no 
únicamente su descripción reflexiva, ya que esta puede realizarse «solo si nos situamos en una 
perspectiva que pone sobre el tapete dos sistemas de valoración» (Díaz de Rada, 2003: 249), es 
decir, si se aplica sobre la base de una perspectiva subjetiva, individualista (muy propia de nues-
tra sociedad posmoderna) que no ha experimentado el proceso de ruptura epistemológica.

La etnografía permite concretar qué son los valores militares mediante conductas, usos 
del lenguaje y creencias específicas, es decir, son en realidad prácticas sociales dinámicas y 
que varían según el tiempo y el cuerpo militar que se esté investigando. Para ilustrar este caso 
podemos recurrir al uso del concepto «penar» de los militares, que puede traducirse como 
el acto de someterse conjuntamente a sufrimiento físico y superar su padecimiento, con el 
objeto no solo de fortalecer su psique y que esta les permita, en momentos críticos de un 
conflicto, realizar su misión independientemente del contexto físico al que estén sometidos, 
sino, además, establecer lazos y vínculos muy fuertes y necesarios entre los militares, que 
penan en conjunto, y en conjunto desarrollan su misión. Así, esta práctica social, que suele 
atribuirse al valor de la «disciplina militar» como algo estático y casi inexpugnable, no 
obstante, se encuentra también íntimamente ligado al sentido de compañerismo, tal y como 
relataba un cabo de la 1.ª CIA paracaidista: «penar juntos une a la gente»; sin hacer referen-
cia si quiera a su ámbito disciplinario. Asimismo, el análisis del concepto «penar» puede 
llevar a otros ámbitos de teorización, por ejemplo, también puede establecerse una correla-
ción directa entre el grado de la «pena» y el grado de exposición al riesgo de un militar: a 
mayor mortificación del cuerpo, más especializado se encuentra el militar para enfrentarse a 
un grado superior o tipo de riesgo concreto. La mortificación del cuerpo de la BRIPAC, que con 
cada salto vive una guerra, no es igual a la producida en la Guardia Real, ni tampoco a la del 
GOE. Así, estas diferencias, que posteriormente se reflejan además en distintas simbo-
logías corporales, reflejan más que los valores del Ejército, la ontología de cada uno de los 
cuerpos que a él se adscriben.

Conclusiones

Asumir que se desconoce la amplitud del caso de estudio sobre lo militar es, sin duda, 
el primer paso necesario para realizar propuestas de investigación que reflejen un espíritu 
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científico, imprescindible para posicionar como útil el papel de las ciencias sociales en el 
ahora, unas ciencias cada vez más subjetivas y deterministas por la fuerte corriente posmo-
dernista que experimenta nuestra sociedad. Ello provocará asimismo el «enriquecimiento 
de nuestros discursos analíticos en la dirección de una renovación de nuestros instrumentos 
de categorización y, lo que es más importante, representación de la totalidad» de lo militar 
(Díaz de Rada, 2003: 252).

Para ello, será necesario acceder a lo militar mediante la observación participante, 
un acceso, como se ha relatado, complejo. Además, superada la barrera del acceso, cabe 
tener en cuenta que, quien investiga lo militar se encuentra con un vasto campo de estu-
dio, que aparte de hostil, es inexpugnable para una sola investigación, y un solo investigador; 
por tanto, lo idóneo es la reproducción de la metodología expuesta en más de una inves-
tigación, y por parte de más de un investigador. La propuesta de la metodología etnográfica 
de lo militar aboga por la participación multitudinaria de investigadores de las Ciencias 
Sociales, ya que gracias a ella no solo se describirán sus valores, sino que permitirá a la propia 
institución hacerse con una cercanía y respeto en su relación con la sociedad civil, debido a la 
producción de empatía hacia lo militar. Solo a través del conocimiento de las prácticas sociales 
de los militares se podrá llevar a cabo este proceso empático, y otros procesos considerados 
importantes en el contexto VUCA de la sociedad española en la actualidad, como la difusión de 
la Cultura de Seguridad y Defensa.

En definitiva, las capacidades y oportunidades que aporta una antropología de lo militar 
permiten discernir entre aquello que se describe y aquello que se comprende, siempre 
teniendo en cuenta que al describir la realidad de forma simple «se cree entonces compren-
derla» (Bachelard, 1975: 5), no obstante, la creencia forma parte de la opinión, que jamás 
debe imponerse al espíritu científico que deriva de la ruptura epistemológica. La ciencia, en 
resumen, no se preocupa por su complejidad, sino porque sus resultados sean los correctos.
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59. Legitimidad, eficacia y eficiencia de las 
organizaciones jerárquicas en el capitalismo de 
plataformas digitales e instituciones flexibles
Roberto Luciano Barbeito Iglesias

Resumen

Las organizaciones dedicadas a la seguridad y la defensa presentan objetivos y rasgos 
organizativos que las hacen sumamente peculiares dentro de una sociedad democrática y de 
bienestar. Esta ponencia pretende constituir un marco general para la reflexión sobre los retos 
que los modelos emergentes de gestión del trabajo en organizaciones complejas suscitan a 
las organizaciones jerárquicas dedicadas al monopolio de la violencia física en las sociedades 
democráticas. Estos nuevos modelos resultan de un contexto caracterizado por el tránsito de 
un capitalismo social de base productiva y organización fordista a un capitalismo individualista 
de base financiera y organización flexible. Semejante tránsito se produce, además, en coinci-
dencia con profundas innovaciones tecnológicas que han modificado, de manera transversal 
y severa, las relaciones sociales en todas las dimensiones de la vida colectiva. El conjunto de 
estas mutaciones supone un inexplorado desafío a las bases de legitimidad, eficacia y eficien-
cia que se espera de las organizaciones consagradas a la seguridad y la defensa. El objetivo 
principal de esta contribución consiste, precisamente, en identificar esos desafíos, como 
punto de arranque para futuras investigaciones.

El texto se divide en cuatro secciones desarrolladas de manera muy sintética. La primera 
trata de esclarecer conceptualmente tres fines básicos que se presumen a toda organiza-
ción compleja: la legitimidad, la eficacia y la eficiencia. La segunda sección proporciona una 
visión panorámica sobre las grandes transformaciones materiales y culturales acaecidas en 
las sociedades capitalistas en el último medio siglo. La tercera sección reseña los efectos más 
llamativos que estas transformaciones están produciendo en el ámbito de la organización del 
trabajo. Finalmente, la cuarta sección sugiere cómo pueden las organizaciones dedicadas a la 
seguridad y la defensa encajar esos cambios, y cómo pueden afectar a su legitimidad, eficacia 
y eficiencia en el marco de una sociedad democrática y de bienestar cuyo entorno geopolítico 
no es precisamente favorable a la democracia ni al bienestar.
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60. La transversalización de la perspectiva 
de género en la formación militar
Alejandro Torres, Silvia Da Costa, Marcela Muratori

Resumen

Los militares requieren de un perfil profesional con capacidad para desempeñarse efi-
cientemente en un escenario incierto y cambiante que no distingue géneros, sexualidades ni 
identidades, en el cual se construye un modelo distinto de profesional que reconoce y valora 
la diversidad de saberes y capacidades, sin jerarquizar unos sobre otros. Las identidades 
masculinas constituyen una ideología de poder y de opresión hacia las mujeres que tiende a 
justificar la dominación masculina, naturalizando creaciones culturales. Estas identidades se 
enseñan de manera explícita, implícita u ocultamente a través de las diferentes dimensiones 
curriculares.

Resulta necesario cultivar características, consideradas solo a uno de los géneros y dise-
ñar currículos que reflejen experiencias masculinas y femeninas. La perspectiva de género no 
debe considerarse como una especificidad disciplinar sino como un eje transversal que per-
mita iniciar un proceso de deconstrucción del modelo hegemónico dominante y crear un perfil 
de características más andróginas, que compatibilice las características de racionalidad y con-
trol, asociadas con lo masculino, con una mayor tendencia al trabajo en equipo, la intuición, la 
creatividad y el manejo de las relaciones interpersonales, vinculadas con aptitudes femeninas.

Introducción

La educación de militares en Argentina tiene sus orígenes a mediados del siglo XIX. Esta 
formación se lleva a cabo en academias militares con estudiantes de distintas provincias, espa-
cios sociales y contextos socioculturales. Constituyen ámbitos de formación y socialización en 
donde los estudiantes interactúan, comparten experiencias y recorren su trayecto formativo 
durante un promedio no menor a cuatro años.

Los planes de estudio evolucionaron conforme a distintas épocas y contextos políticos, 
siempre dentro de espacios endogámicos, estructuras jerárquicas y una marcada cultura 
patriarcal y conservadora asociada con lo masculino. Fue así hasta fines del siglo XX y comien-
zos del siglo XXI, en que se habilita el ingreso de las mujeres, inicialmente a los escalafones 
profesionales, técnicos y de apoyo, y más tarde a los escalafones de comando y armas de 
combate.

En la década del noventa, como consecuencia de la configuración de nuevos escenarios 
propios de un mundo globalizado, las Fuerzas Armadas argentinas iniciaron importantes cam-
bios en su organización, estructura y sistema educativo (Ley 24.948 – Ley de Reestructuración 
de la Fuerzas Armadas).
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Entre 2010 y 2012 el Ministerio de Defensa reformuló los planes de estudio de las Fuerzas 
Armadas, promoviendo un profundo cambio, basado en la democratización y modernización de 
la formación profesional de los oficiales del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea que incluyó 
la incorporación irrestricta de la mujer al Cuerpo de Comando (armas de combate, pilotos de 
guerra y submarinistas).

Esta reforma buscaba terminar con las dos lógicas de formación castrense, la académica 
y la militar, poniendo los métodos universitarios al servicio de la educación militar. La reforma 
se basó en el rediseño de regímenes internos, de evaluación y planes curriculares. Los planes 
de estudio se hicieron utilizando el enfoque de formación basado en competencias, definiendo 
perfiles comunes y específicos para cada fuerza y la determinación de una malla curricular que 
correspondía a cada competencia.

Algunos sectores militares más conservadores fueron críticos a la reforma porque que 
decían que se pretendía la desmilitarización de la formación militar.

Objetivos

Analizar la presencia de una perspectiva de género en el currículum de un instituto de 
formación militar.

Identificar las diferentes dimensiones curriculares presentes en la formación de un insti-
tuto militar.

Indagar la construcción de masculinidades en un instituto de formación militar.
Redefinir un modelo curricular para la formación militar sin diferenciación de género.

Estrategia del estudio

La guerra, como fenómeno que afecta transversalmente a las diversas sociedades, no es 
una realidad ajena a las mujeres. Sin embargo, y por fuerza de la tradición y los estereotipos, 
pocas personas piensan en las mujeres como sujetos activos en tales situaciones de conflicto, 
es decir, como líderes o combatientes en las conflagraciones bélicas (Martín, 2009).

La formación militar se caracteriza por las diferencias de género, en términos de opor-
tunidad, poder y estructura ocupacional (Carreiras, 2014), sumado a que la representación 
femenina ha sido históricamente minoritaria, especialmente en los cargos jerárquicos y de 
liderazgo, ocasionando desequilibrios y generando desigualdades.

La moderación en el discurso resulta meramente formal o protocolar, ya que un aná-
lisis de las condiciones materiales del diseño curricular, permite comprobar la existencia 
de discriminación y segregación por género, clase social y etnia, entre las principales. 
(Cunha, 2015)

El patriarcado materializa la dominación del colectivo de varones por sobre el de mujeres 
y que se da en dos niveles articulados, el institucional y el subjetivo. El nivel institucional se 
conforma en base a pautas, valores, normas y reglas de constitución de los espacios sociales 
generados en clave masculina, mientras que el subjetivo refuerza el carácter invisible de la 
dominación ya que las instituciones hegemónicas como la militar, definen a la feminidad como 
vulnerable, surgiendo un paternalismo protector que pretende ser una actitud adecuada pero 
termina siendo un intento de control que atenta contra el ejercicio de la autonomía por parte 
de las mujeres. (Campagnoli, 2015)
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En el Instituto de formación de oficiales del Ejército existe la carrera tradicional de las 
armas, que integra el Cuerpo de Comando y los escalafones profesionales más la carrera de 
enfermería, incorporadas en las décadas del 80 y 90 respectivamente. Recién hacia fines de 
los 90 se habilitó el ingreso de las mujeres a la carrera de las armas, manteniendo restricciones 
hasta el año 2012.

Mónica da Cunha en su obra El Currículum como Speculum, se refiere al currículum como 
un elemento central, articulador, que da sentido a todas las prácticas educativas. Asimismo, 
afirma que las diferentes teorías sostienen la existencia de tres dimensiones curriculares: la 
explícita, la oculta (o implícita) y la nula (o ausente).

Estas dimensiones, se manifiestan en el CE de los planes de estudios del instituto militar. 
Por su parte, un CI que no se explicita ni visibiliza pero que resulta mucho más poderoso y 
efectivo a la hora de determinar aquellas orientaciones o vocaciones profesionales esperables 
o deseables según género, como por ejemplo la carrera de enfermería esperable para las muje-
res y no para los varones.

En definitiva, el currículum implícito (CI) enseña a través de lo que no se dice abiertamente 
o se dice de manera sesgada, lo que no está en los programas pero que tiene una marcada inci-
dencia en la reproducción de estereotipos. Tal es el caso de prácticas y costumbres vinculadas 
al reconocimiento de líderes o héroes de batallas, ceremonias conmemorativas, alocuciones, 
torneos y concursos que llevan sus nombres y en donde se exaltan valores y ejemplos de pró-
ceres de la historia, generalmente asociadas con figuras masculinas.

Esto se ve materializado, claramente en los espacios de formación militar en donde se 
establecen códigos entre los estudiantes, muchos de ellos legitimados por los formadores, 
como por ejemplo entrenamientos deportivos, prácticas de desfile, actividades recreativas, 
grupos de estudio que, lejos de integrar, segregan y en donde cualquier signo de integración, 
femineidad o deseo homosexual es reprimido, ocultado o disimulado.

La dimensión curricular nula (CN) se ve materializada en aquello que se ha excluido fuera 
del CE basado en una serie de supuestos de dudosa validez científica. Tal es el caso de la 
negativa de incorporar mujeres a las armas de combate basada en dos argumentos básicos, 
uno de tipo moral que refiere al rol protector del hombre quien, ante situaciones extremas y 
de peligro procura instintivamente socorrer y auxiliar a la mujer. El otro argumento de tipo 
físico- biológico sostiene que, combatir en situaciones extremas y transportar equipo y 
armamento pesado no es compatible con la estructura, contextura física y naturaleza de la 
mujer.

Esta dimensión del currículum condiciona a las otras dos y se denomina meta-currículum. 
Esta dimensión está constituida por todos aquellos supuestos, prejuicios, preconceptos que, 
habiéndose aceptado a partir de cierta validación científica (por ejemplo, sociológica), han sido 
naturalizados por el uso y el hábito acríticos (por ejemplo, los estereotipos de género).

Con frecuencia surgen propuestas (diseños) curriculares en las que se destacan fuerte-
mente los silencios y las ausencias que tiñen y vician imperceptiblemente a dichos diseños 
de un componente de violencia sexista (étnica o de clase). Es así que a través de diferentes 
propuestas didácticas puede ponerse en valor de visibilidad el silencio y, hacer evidente la 
operación de ocultamiento, resistencia y negación del otro (lo femenino, lo diferente), para 
luego intentar desarticularla.

El militar requiere de un perfil profesional que sea capaz de desempeñarse con eficiencia 
en un escenario incierto y cambiante que no distingue género, sexualidades ni identidades y, 
en el cual se construye un modelo distinto de profesional que reconoce y valora la diversidad 
de saberes y capacidades, sin jerarquizar unos sobre otros.
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El acceso diferencial de las mujeres a la educación se debe a creencias, valores y actitu-
des arraigadas en las personas e instituciones, lo cual deriva en que los estereotipos de género 
aparezcan como responsables de la relegación de las mujeres a ciertos tipos de carreras y pro-
fesiones. (Tadeu da Silva, 1999).

Un ejemplo es la carrera de enfermería en donde las mujeres son aceptadas y reconocidas 
por sus pares masculinos, por asociar esta carrera al trabajo reproductivo, de apoyo, comple-
mentario y subsidiario, vinculado con lo doméstico, la protección del bienestar y cuidado de 
las personas.

Por el contrario, en la carrera de las armas, las estudiantes mujeres siempre fueron resis-
tidas, relegadas y exigidas en mayor medida que sus pares varones, por lo cual se ven obligadas 
a asumir conductas, actitudes y prácticas asociadas al estereotipo masculino como estrategia 
de supervivencia, debiendo adecuarse a un sistema preestablecido para permanecer.

Algunos debates teóricos acerca de la masculinidad, refiere a la implícita idea de que 
«ser hombre», «demostrar serlo» y «demandar ser tratado como tal», representan imperati-
vos funcionales que deben cumplirse mientras haya enemigos a los que vencer, trabajo duro 
que realizar, o en tanto sea necesario crear cultura para trascender las condiciones natural-
mente dadas en el medio ambiente. Estos conceptos se aplican a la cultura militar, patriarcal 
y machista imperante por muchos años, y la construcción de las masculinidades resulta de los 
desafíos impuestos por la hostilidad del entorno bélico y por determinantes de tipo biológico 
que condicionan el desempeño de la mujer en esos entornos.

Connell (2003), propuso el concepto «masculinidad hegemónica», el cual se difundió 
ampliamente en los ámbitos académicos e incluso en los medios de comunicación. Para la 
autora, en los niveles más altos de las instituciones sociales como el Ejército, el Gobierno y los 
negocios, se construyen y reproducen ciertas imágenes y representaciones convincentes de 
la masculinidad hegemónica que refuerzan una estructura de poder patriarcal.

Según Tadeu da Silva, se puede preguntar: ¿cómo el currículo está implicado en la forma-
ción de esa masculinidad? ¿Qué conexiones existen entre las formas como el currículo produce 
y reproduce esa masculinidad y las formas de violencia, control y dominio que caracterizan el 
mundo social más amplio?

En estos espacios de formación se construyen masculinidades en torno a la homosocia-
bilidad y la sexualidad en las que se generan espacios en los que se aprende a ser hombre 
de diferentes modos. En uno se aprenden códigos para establecer relaciones sexuales entre 
hombres, mientras que en otros se aprende cómo estar entre hombres sin renunciar a la 
heterosexualidad.

La incorporación y permanencia en la carrera de las armas se basa en el mérito que los 
estudiantes deben demostrar, negando al mismo tiempo la pertenencia a otro grupo. Según 
este razonamiento, los estudiantes varones en su construcción como sujetos sociales, apren-
den, interiorizan y reproducen lo que no deben ser: no ser mujer, no ser homosexual, no 
pertenecer a la carrera de enfermería. Subyace una aversión hacia lo considerado débil, senti-
mental, abyecto, dependiente, inmaduro, y a todo aquello que supone una connotación social 
y culturalmente desvalorizada o negativa para el ámbito militar. Estos códigos, muchas veces 
funcionan como una estrategia homofóbica para establecer las fronteras de género y aislar o 
segregar a quienes no se ajustan al modelo (Colina, 2009).

El estudio de situaciones particulares en las prácticas sociales y relaciones interperso-
nales en estos espacios de formación, dan lugar a la propuesta de Connell (1997), en el que 
estudiantes masculinos pueden tener diferentes interacciones, situación y momentos de rela-
ción entre hombres y con mujeres, como es el caso de aquellos varones que eligen la carrera 
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de enfermería cuya población está integrada en su mayor parte por mujeres y cuyas prácticas 
son consideradas «afeminadas» y en donde los varones llegan a incitar sospechas acerca de su 
masculinidad. De esta manera surgen prácticas de género afines con los rasgos de hegemonía, 
subordinación, complicidad y marginación.

En este contexto de formación militar, el principal eje de debate es la capacidad de lide-
razgo que tienen las mujeres y si existe o no una manera de liderar típicamente femenina. En 
este sentido algunas autoras indican que existen estilos diferentes de liderazgo entre hombres 
y mujeres (Héller, 2004), caracterizando el estilo masculino como competitivo, controlador, 
analítico, jerárquico, sin tener en cuenta las emociones, mientras que el femenino tiende a ser 
más colaborativo, emotivo y cooperativo.

Las academias militares son básicamente formadoras de líderes, resulta de fundamental 
importancia el estudio del liderazgo y de las características que los seguidores atribuyen a los 
líderes eficaces en contextos de gran incertidumbre y alto estrés, reproduciendo un hipotético 
escenario de guerra que no distingue género, sexualidades, ni identidades.

Si bien la formación militar se muestra como neutra en términos de género, brindando 
igualdad de oportunidades y equidad en la formación y desarrollo profesional, se evidencia una 
masculinidad hegemónica dominante en la que se privilegia una carrera por sobre otra, en un 
contexto de desigualdad y violencia de género, entendida como la devaluación y desvaloriza-
ción de las tareas asociadas al cuidado, bienestar y protección de las personas y, por otro lado, 
la discriminación y prejuicio que sufren las mujeres acerca de sus capacidades para acceder a 
las carreras de las armas y posiciones de liderazgo.

Un grupo de feministas relacionadas a la educación abogan por un currículo que incluya 
aquellas características consideradas femeninas por considerarse que son altamente desea-
bles desde el punto de vista humano.

El énfasis en las relaciones personales y el cuidado por el bienestar de los demás, general-
mente, no es experimentada por los varones, al menos de forma directa, pero esas cualidades 
pueden ser más deseables que la necesidad de control y dominio, vista como una caracterís-
tica eminentemente masculina. (Tadeu da Silva, 1999)

Otros análisis argumentan que poner el énfasis en cualidades, supuestamente femeni-
nas implica reforzar estereotipos que relegan a las mujeres a roles considerados socialmente 
inferiores.

Conclusión

Los militares requieren de un perfil profesional que sea capaz de desempeñarse con eficien-
cia en un escenario incierto y cambiante que no distingue género, sexualidades ni identidades.

Las identidades masculinas constituyen una ideología de poder y de opresión a las muje-
res que tiende a justificar la dominación masculina. Se trata de un aprendizaje, que funciona 
como ideología ya que naturaliza creaciones culturales. Se enseña, explícita e implícitamente 
esa masculinidad.

La construcción de currículos debe reflejar de manera equilibrada, tanto la experiencia 
masculina como la femenina. Sería importante que todas las personas cultiven características 
que, normalmente son consideradas pertenecientes a un género.

Uno de los desafíos a futuro consiste en visibilizar la perspectiva de género en la forma-
ción militar, considerándola como un eje transversal y no como una especificidad disciplinar, 
de modo tal de iniciar un proceso de deconstrucción del modelo hegemónico dominante.
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Mónica da Cunha (2015) plantea que, a través de diferentes propuestas didácticas, puede 
ponerse en valor de visibilidad el silencio y hacer evidente la operación de ocultamiento, resis-
tencia y negación del otro (lo femenino, lo diferente), para luego intentar desarticularla.

Resulta necesario reflexionar críticamente sobre la construcción de una nueva identidad y 
un modelo de formación con enfoque de género (Pautassi, 2012). Pensar en un perfil de carac-
terísticas más andróginas, por ejemplo, que compatibilice las características de racionalidad y 
control, relacionadas con aptitudes masculinas, con una mayor tendencia al trabajo en equipo, 
la utilización de la intuición, la creatividad y el manejo de las relaciones interpersonales, vincu-
ladas con aptitudes femeninas.

Lo expresado evidenciará las relaciones de poder entre los estudiantes y las masculinida-
des puestas en juego durante la etapa de formación, permitiendo redefinir un modelo curricular 
que aborde la falta de igualdad de oportunidades e inequidad en el trato y resultados, recono-
ciendo, respetando las diferencias y ajustando su perfil a los nuevos escenarios y contextos, 
con independencia de género, sexo y diversidades.
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61. Evaluación y control social de conductas pro y 
anti normativas de crímenes de guerra: su relación 
con los valores en cadetes militares de Argentina
Silvia da Costa, Marcela Muratori, Alejandro Torres

Resumen

Un estudio experimental de medidas repetidas examina la relación de los valores (Schwartz, 
1991) con las reacciones de cadetes militares a 2 condiciones: comisión y rechazo de crímenes 
de guerra. Se esperaba que los valores de trascendencia del yo se asociaran al mayor rechazo y 
control de estos. N = 300 (12% mujeres) percibieron una baja probabilidad personal y del soldado 
medio de disparar a civiles desarmados, y evaluaron negativamente los crímenes de guerra y 
quienes los cometen. En ambas condiciones se está de acuerdo con recibir formación en dere-
chos humanos. En la condición no disparar, una mitad propone la condecoración y felicitación 
pública. En la condición disparar, dos tercios están de acuerdo con la expulsión del cuerpo y más 
de la mitad con el castigo y degradación, aunque un alto porcentaje propone terapia y apoyo psi-
cológico por trauma. Confirmando la hipótesis, los valores de trascendencia del yo se asocian a 
la formación en derechos humanos en la condición no disparar y el universalismo en la condición 
de disparar, así como a la condecoración y felicitación pública en la condición no disparar y a 
su rechazo (universalismo) en la condición disparar. También se asocian a no ocultar lo que se 
hizo en la condición no disparar y al no castigo, repudio por benevolencia. Se explora la relación 
con otros valores. Los resultados apoyan una socialización exitosa en normas DICA y señalan la 
importancia de reforzar los valores de trascendencia del yo en la formación militar.

Introducción

El poder de cualquier figura de autoridad (Rielly, 2010) se basa en la percepción de su 
posición dentro de una estructura social. En otras palabras, una figura de autoridad tiene el 
conocimiento (real o supuesto) para definir tanto el problema como la respuesta más ade-
cuada, definiendo así la propia realidad. Su poder también se basa en su legitimidad ideológica, 
por ejemplo, en el hecho de que se le percibe como alguien con derecho a dar órdenes y pres-
cribir un tipo de comportamiento, así como alguien a quien los demás se sienten obligados a 
obedecer. Milgram (1974) demostró en un estudio replicado en varias naciones (Blasss, 1999; 
Elms,2009) que dos tercios de las personas «normales» obedecían y castigaban con fuertes 
descargas eléctricas a personas inocentes, obedeciendo las ordenes en nombre de la ciencia 
(las descargas eran ficticias, aunque el escenario hacia que los participantes creyeran que 
eran reales). La obediencia destructiva demostrada en el estudio experimental de Milgram y las 
diferencias en el nivel de obediencia provocadas por las variaciones de estatus, la proximidad y 
el desacuerdo expresado por los compañeros y las autoridades son de naturaleza similar a los 
fenómenos que ocurren en el mundo real (por ejemplo, la obediencia de los soldados alemanes 
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durante la Segunda Guerra Mundial y de los soldados estadounidenses durante la masacre de 
My Lai en Vietnam) (Elms, 2009; Milgram, 1974).

En la socialización se hace hincapié en la regla de la obediencia a la autoridad, que implica 
la comprensión de que uno está subordinado a la autoridad o es un mero agente que no es en 
absoluto responsable del contenido de las órdenes que obedece. Este estado agéntico (como 
lo llama Milgram) está fielmente representado en una respuesta muy común dada por quienes 
han cometido crímenes contra la humanidad: «sólo seguía órdenes» (Blass, 1999; Milgram 1974). 
Las encuestas realizadas durante la década de 1980 en EE. UU. descubrieron que, cuando se 
les colocaba en una situación similar a la de My Lai (Reilly, 2010), el 51% de los encuestados 
afirmaban que habrían obedecido las órdenes dadas por su oficial al mando y habrían abierto 
fuego contra civiles desarmados.

Este estudio se llevó a cabo con estudiantes de una academia militar, socializados en la 
obediencia a la autoridad, así como a las leyes internacionales sobre el comportamiento en 
tiempos de guerra, según las cuales abrir fuego contra civiles desarmados es un acto ilegal. 
El estudio pretendía analizar las reacciones de los encuestados ante este dilema. Se esperaba 
que la mayoría no obedeciera ordenes anti-normativas.

Además, la identificación con la humanidad y no solo con el endogrupo puede llevar a 
los encuestados a rechazar un orden anti normativo. Los valores de auto-trascendencia (uni-
versalismo o justicia para todos y benevolencia o bienestar de las personas) representan la 
importancia concedida a objetivos como vivir en un mundo pacífico y garantizar la igualdad y 
la justicia social para todos. En este sentido, se espera que las personas que comparten estos 
valores sean más propensas a desobedecer una orden anti-normativa. Por el contrario, dado 
que los valores del conservadurismo incluyen el aprecio por la seguridad, la tradición, el res-
peto y, sobre todo, la conformidad, se espera que quienes comparten estos valores sean más 
propensos a obedecer. Es importante recordar que estos valores también hacen hincapié en 
la obediencia a las normas. Por último, los valores de apertura al cambio incluyen la indepen-
dencia y la autonomía. Por lo tanto, es razonable esperar que quienes comparten estos valores 
sean menos propensos a obedecer una orden anti normativa (Schwartz, 2012).

Objetivos e hipótesis

Los objetivos eran examinar la evaluación y respuestas ante pares que obedecían y 
desobedecían una orden que implicaba cometer un crimen de guerra, así como examinar su 
relación con los valores.

Se hipotetizaba o esperaba que 1) la mayoría rechazara disparar, 2) que se evaluara peor a 
los que dispararan y 3) se propusieran medidas más punitivas ante ellos. Que los valores 4) de 
trascendencia del yo y 5) de apertura al cambio se asociaran a respuestas de rechazo a obede-
cer órdenes de disparar a civiles desarmados y 6) el conservadurismo o conservacionismo se 
asociaran positivamente a obedecer.

Metodología del estudio

Participantes
La muestra estuvo formada por 300 cadetes de un instituto de formación militar supe-

rior de América Latina. En el momento de la encuesta, declararon estar en su tercer y cuarto 
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año y pertenecer a diferentes divisiones (31% infantería, 13% artillería, 12% comunicaciones e 
ingeniería en igual porcentaje y 11% a caballería) y especialidades (13% a arsenales y 7% a inten-
dencia). Todos los participantes ejercen el liderazgo sobre otros cadetes militares. El 12% fue 
de sexo femenino, con edades comprendidas entre los 20 y los 29 años (M = 23,52, DT = 2,39). 
Se solicitó el consentimiento informado y el principio de confidencialidad.

Procedimiento
Los participantes completaron un cuaderno de tareas e instrumentos que contenía las 

variables designadas en una única sesión de aproximadamente una hora y media de duración. 
El diseño experimental consistió en un factor intrasujetos de dos niveles, uno entre sujetos 
de 5 niveles, un factor entre sujetos de dos niveles. En el factor intrasujeto se evaluaba y se 
respondía cómo actuar ante pares que aceptaban disparar y que desobedecían. Cinco esce-
narios (que no se utilizan aquí) reproducían algunas condiciones del experimento de Milgram 
(1974) que constituían el factor intersujeto. El segundo interfactor consistió en dos órdenes 
de evaluación de los compañeros. En el primero, se evaluaba primero a los que disparaban 
seguido de los que no disparaban (disparar / no disparar) y en el segundo, al revés (no disparar 
/ disparar). Con ello se pretendía equilibrar el posible anclaje en el primer estímulo (Crano et 
al., 2015).

Materiales e Instrumentos

Escenarios experimentales La gente recibió esta información: Imagine una situación de 
guerra. Un pelotón, del que usted forma parte, entra en un pueblo o ciudad después de una 
batalla. Hay mujeres, niños y ancianos desarmados. Se enfrentan a diferentes escenarios como 
«el teniente del pelotón ordena disparar a estas personas desarmadas».

Cuando se les presentaban los escenarios, debían tomar una serie de decisiones y respon-
der a algunas preguntas. Instrucciones: imagina que eres un miembro/comandante de menor 
rango del pelotón y responde a las siguientes preguntas: ¿obedecerías las órdenes de...? Sí / 
No / No sabe.

También se les pidió que dijeran qué probabilidad tendrían ellos mismos de disparar en 
una escala de 1= muy improbable a 10 = muy probable, y qué probabilidad creen que tendría el 
soldado medio de disparar (en la misma escala). Por último, se les preguntó hasta qué punto 
creían que abrir fuego contra civiles desarmados es un crimen de guerra por el que los autores 
deben ser juzgados y castigados (en una escala de 1= nada a 10 = mucho).

Para los pares que obedecían y desobedecían se pidió que 1) se les evaluara en una escala 
de 1=muy mal a 10=muy bien, 2) que se indicara que acciones se debían tomar ante su conducta: 
a) fueran expulsados del cuerpo; b) fueran castigados, degradados y enviados a puestos aisla-
dos y peligrosos; c) recibieran un curso sobre derechos humanos y crímenes de guerra; d) se 
ocultara lo que hicieron; e) recibieran terapia y apoyo psicológico/psiquiátrico por trauma; f) 
fueran condecorados y felicitados públicamente

Finalmente, los participantes respondían la escala de valores PVQ-21 (Schwartz, 2012, ver-
sión española de Castro Solano y Nader, 2006). A efectos de este estudio, la escala utilizada 
fue la que comprende los 21 ítems contenidos en las dimensiones de valores motivacionales: 
apertura al cambio (autodirección [creatividad, libertad], estimulación [vida emocionante] y 
hedonismo [placer]), auto trascendencia (universalismo [justicia social, igualdad], benevolen-
cia o bienestar próximos), superación (logro [éxito, ambición]) y conservación (conformidad 
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[obediencia], seguridad [orden social], tradición [humildad, devoción]). Para cada ítem, se 
pregunta a los participantes «¿en qué medida se parece esta persona a ti?» y responden en 
una escala tipo Likert (6 = muy parecido a mí a 1 = nada parecido a mí). El valor de fiabilidad de 
la escala en este estudio fue muy satisfactorio (α=.80).

Resultados

Obediencia a la orden
Confirmando la hipótesis 1, la gran mayoría (81,5%) dijo que no dispararía, el 11% dijo 

que no sabía qué haría y solo el 7% dijo que obedecería la orden de abrir fuego. Los partici-
pantes evaluaron que las probabilidades de disparar personales y la de del soldado medio 
eran bajas, muy por debajo del punto medio teórico de 5,5. Además, se veían a sí mismos 
con menos probabilidades de disparar que el soldado medio (M = 2,74, DT = 2,36 frente a 
M = 4,05, DT = 2,49),

Evaluación y respuestas ante pares obedecen y desobedecen

Tabla 1. Evaluación y medidas en relación al par que desobedece y no dispara y al par que obedece 
y dispara

NO DISPARA DISPARA

Evalúa a tus compañeros/as que deciden no disparar/disparar en 
base a la siguiente escala (1 = MUY MAL A 10 = MUY BIEN)

M = 8,56 M = 2,37

Responde si estarías de acuerdo con que estos soldados (puedes responder más de una opción)

  a) Fueran expulsados del cuerpo * 9% 61%

  b)  Fueran castigados, degradados y enviados a puestos aislados y 
peligrosos *

12% 51%

  c)  Recibieran un curso sobre derechos humanos y crímenes de 
guerra*

68% 83%

  d)  Se ocultara lo que hicieron 9% 10%

  e)  Recibieran terapia y apoyo psicológico/psiquiátrico por trauma* 52% 87%

  f)  Fueran condecorados y felicitados públicamente* 50% 5%

Confirmando la hipótesis 2, los soldados que obedecieron y abrieron fuego fueron evalua-
dos de forma significativamente más negativa que los que decidieron no abrir fuego t (300) = 
28,37, p < .0001 (véase tabla 1).

También se confirmó la hipótesis 3, que la reacción es más punitiva ante los que dispa-
ran. En la condición disparar, dos tercios están de acuerdo con la expulsión del cuerpo y más 
de la mitad con el castigo y degradación, frente a solo un 10% en la condición de no disparar. 
En la condición no disparar, una mitad propone la condecoración y felicitación pública frente 
a una minoría en la condición dispara, aunque un alto porcentaje propone terapia y apoyo 
psicológico por trauma. Finalmente, recibir terapia y un curso de derechos humanos se reco-
miendo como actuación ante todos los pares, aunque con más intensidad en la condición 
dispara. Finalmente, ocultar lo ocurrido es una respuesta minoritaria y que no diferencia las 
condiciones.
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Valores y respuestas ante lo que disparan y no disparan

Tabla 2. Correlación entre valores de trascendencia del yo y respuestas ante pares que no 
disparan y disparan

Responde si estarías de acuerdo con que estos soldados (puedes responder más de una opción)

Trascendencia del yo

NO DISPARA DISPARA

a) Fueran expulsados del cuerpo .10 p <.047 

b)  Fueran castigados, degradados y envia-
dos a puestos aislados y peligrosos

-.103 p <.04 Benevolencia 
(-.139 p <.010)

c)  Recibieran un curso sobre derechos 
humanos y crímenes de guerra

.155 p <.005 Benevolencia y 
Universalismo 

.13 p <.013 (Universalis-
mo .155 p <.004)

d) Se ocultara lo que hicieron -.113 p <.033 Universalismo, 
Benevolencia no

e)  Recibieran terapia y apoyo psicológico/
psiquiátrico por trauma

f)  Fueran condecorados y felicitados públi-
camente

.10 p <.059 Benevolencia y 
Universalismo

-.127 p <.024
Universalismo (-.124 p 
<.026)

Las personas con mayor puntuación en valores de trascendencia del yo, específicamente 
en universalismo, consideran que existe menos probabilidad que ellas (r = -.122 p<.016) y el 
soldado medio dispare (r = -.112, p<.025) a civiles desarmados y están más de acuerdo en que 
hacerlo es un crimen de guerra que debe ser juzgado y castigado (r = .108 p<.029).

Confirmando la hipótesis 4, los valores de trascendencia del yo se asocian a la condeco-
ración y felicitación pública en la condición no disparar y a su rechazo (universalismo) en la 
condición disparar. También se asocian a no ocultar lo que se hizo en la condición no disparar 
y al no castigo. Estos valores de trascendencia se asocian a la expulsión de los soldados que 
disparen, que reciban cursos de derechos humanos y al desacuerdo que sean condecorados, 
así como al rechazo a castigar soldados que desobedecieron, que se ocultara y a que reciban 
curso de derechos humanos y sean condecorados (véase tabla 2).

La hipótesis 5 no fue apoyada ya que la apertura al cambio se asoció con la impartición 
de formación en derechos humanos a quienes se negaron a abrir fuego (r = .11, p < .03) y con la 
decisión de no condecorar a quienes lo hicieron (r = -.13, p < .02). Por su parte, cuestionando 
la hipótesis 6, el conservadurismo se asoció a la condecoración de quienes no abrieron fuego 
(r = .12, p < .03). El valor de promoción del yo se vinculó a castigar a esas mismas personas (r = 
.11, p < .05)

Discusión y conclusiones

El estudio muestra que la gran mayoría de los participantes afirman que desobedecerían la 
orden de abrir fuego contra civiles desarmados. Además, la probabilidad declarada de disparar 
(tanto la personal como la del soldado medio) es baja. Estos militares cadetes creen, con mayor 
intensidad que una muestra de civiles españoles (Páez y Campos, 2004), que no abrirían fuego 
en estas circunstancias. La conducta de compañeros que obedecieran una orden que implicara 



305

Ponencias

cometer un crimen de guerra era muy mal valorada, confirmando su carácter anti-normativo. 
Los participantes recomendaron más acciones negativas en relación con los soldados que 
dispararían y acciones positivas sobre los que no lo harían. Estos resultados sugieren que las 
personas comparten un medio de socialización y un conjunto de normas relativas al respeto 
de los derechos humanos en los conflictos armados. También sugieren que una minoría priori-
zaría la obediencia a la autoridad, sobre todo si es legítima y próxima, ya que la obediencia era 
relativamente mayor cuando la orden es dada directamente por una autoridad u oficial, y menor 
cuando había conflicto entre oficiales y compañeros rebeldes (resultados no presentados).

Nuestros resultados confirman que los valores de auto trascendencia (en particular el uni-
versalismo) se asocian positivamente con la probabilidad personal y de los pares de no disparar. 
Estos valores también se asocian con la creencia de que abrir fuego contra civiles desarmados 
debe ser juzgado y castigado, así como con las evaluaciones positivas y acciones de recono-
cimiento de los soldados que se niegan a obedecer la orden anti normativa. Globalmente, los 
resultados confirman que los valores de auto trascendencia actúan como barreras a las órde-
nes anti normativas.

Sin embargo, no se observó la esperada relación positiva de la apertura al cambio con 
reacciones positivas a desobedecer. Estos valores individualistas no jugaron su rol de refuerzo 
de la autonomía, mostraron pocas asociaciones con las respuestas e inclusive estas iban en 
el sentido de no condecorar a quienes rechazaban obedecer crímenes de guerra. La relación 
positiva entre reacciones positivas a la obediencia con los valores conservadores tampoco 
se observó. Las pocas asociaciones observadas revelaron una relación negativa entre estos 
valores y las reacciones hacia los compañeros que disparan. Es posible que la valoración de 
la tradición y la seguridad constituyan un obstáculo para una actitud positiva hacia la orden 
de abrir fuego contra civiles desarmados. El conservadurismo no se asocia con la obediencia, 
probablemente debido a la naturaleza anti normativa de la orden.

En conclusión, los resultados confirman parcialmente la idea de que los valores que fomen-
tan la identificación con los grandes grupos sociales y la justicia universal también ayudan a 
las personas a resistir las órdenes negativas dadas por las figuras de autoridad. Los resultados 
apoyan una socialización exitosa en normas DICA y señalan la importancia de reforzar los valo-
res de trascendencia del yo en la formación militar.
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62. La influencia de los modelos de 
socialización y los valores en la imagen que la 
población tiene de las Fuerzas Armadas
Liberto Carratalá Puertas

Resumen

¿En qué se fija una persona cuando se habla de las Fuerzas Armadas españolas? En esta 
investigación se defiende que la visión que se tiene de la institución depende de los valores 
de cada individuo y cómo estos modulan elementos extrínsecos e intrínsecos en él en el caso 
que se presenta los agentes de socialización primaria y secundaria y la identidad nacional 
respectivamente. Para responder a esta cuestión se utilizarán como referentes la teoría de la 
socialización de Berger y Luckmann, las ideas de Sorokin sobre la identidad colectiva como 
ejemplo de la identidad nacional y la teoría de Schwartz de los valores humanos.

La investigación se ha realizado con los datos ofrecidos por el estudio número 3.188 
realizado por el Centro de Investigaciones Sociológicas en septiembre de 2017, la última inves-
tigación disponible sobre esta temática hasta el momento de la realización de este trabajo. 
Para analizar los datos se ha utilizado la técnica del análisis factorial y los modelos de ecua-
ciones estructurales.

Los resultados indican que la identidad colectiva de los individuos hace hincapié en los 
valores relacionados con la función de un ejército en el contexto de un país democrático. Por 
otra parte, los agentes de socialización como la familia, los amigos o los medios de comuni-
cación ponen el foco principalmente en aspectos como proporcionar al individuo un trabajo y 
unos conocimientos prácticos con los que asegurar su supervivencia, además de realizar una 
labor en el Ejercito que pueda ser interesante para una persona joven.

Introducción

¿En qué se fija una persona cuando se habla de las Fuerzas Armadas españolas? En esta 
investigación se defiende que la visión que se tiene de la institución depende de los valores de 
cada individuo y cómo estos modulan elementos extrínsecos e intrínsecos a él en el caso que 
se presenta los agentes de socialización primaria y secundaria y la identidad nacional respecti-
vamente. Esta apreciación es importante ya que, tras la profesionalización de todas las escalas 
del Ejército español, que existan personas que estén motivadas y quieran formar parte de la 
institución es vital para la defensa del país.

El Servicio Militar Obligatorio (SMO) en España fue suspendido el 31 de diciembre de 
2001 por mandato de la Ley 17/1999 de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas y el Real 
Decreto 247/2001. Desde entonces el Ejército español es profesional respondiendo a los deseos 
y demandas de una población que ya demandaba desde la década de los años 90 un cambio en 
este sentido (CIS, estudios 1784, 2234, 2277, 2317 y 2379). Con el inicio del siglo, solo un 13% de 
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la población apoyaba el reclutamiento de efectivos a través del SMO en contraposición al 78% 
que defendía un ejército completamente profesional en todas sus escalas (CIS, estudio 2379).

En este contexto, cobra una gran importancia conocer la disposición que tienen los ciuda-
danos y las ciudadanas españolas para convertirse en soldados profesionales con el objeto de 
que las Fuerzas Armadas dispongan de los efectivos necesarios para responder a las funciones 
que tienen encomendadas según la Constitución española.

En esta línea, algunos estudios reflejan una influencia patente del estatus socioeconómico 
en el interés o la motivación de las personas jóvenes para enrolarse en el Ejército profesional 
(Martín y Velarde, 2000). Así, es más probable que los jóvenes obreros, independientemente de 
su cualificación, estén más interesados en convertirse en soldados profesionales que aquellos 
que pertenecen a grupos sociales más acomodados (Bernete, 2003: 87).

Además del estatus socioeconómico que orienta al joven en la definición de sus motiva-
ciones teniendo en cuenta aspectos como la estabilidad del trabajo y la seguridad del sueldo, 
por ejemplo, también es importante en la decisión de pertenecer al Ejército elementos como 
la vocación personal, es decir, tener gusto por la vida y el estilo militar (Bernete, 2003: 87).

En cuanto a las razones más aludidas para rechazar la sola posibilidad de formar parte de 
las Fuerzas Armadas, destacan las de carácter axiológico, es decir, que los valores del individuo 
no están alineados con los que representan al Ejército (Bernete, 2003: 88).

Igualmente, el papel que juega en la toma de decisiones la familia de los y las jóvenes es 
determinante. Según el CIS que padres y madres recomienden a sus vástagos trabajar en el 
ejército dependen de la afinidad axiológica que tengan con respecto a la institución militar y 
con el desempeño de tareas militares, además, de las cualidades y compensaciones materiales 
que les otorgan a estos quehaceres.

Visto el peso específico que tiene en la toma de decisiones de los individuos el factor axio-
lógico, tanto de las personas jóvenes como de sus familiares y su entorno más cercano, cabe 
preguntarse cómo se relacionan en este complejo proceso los valores humanos, la identidad 
nacional como un tipo de identidad colectiva y los agentes de socialización.

Los agentes de socialización

La socialización es el proceso por el cual los individuos se convierten en miembros de la 
sociedad. Este mecanismo está articulado por las instituciones que son, en realidad, agentes 
de socialización. Berger y Luckman (1986) establecieron dos etapas en el proceso de sociali-
zación: la primaria que es la que se produce en los primeros años de vida de un individuo y en 
la que se interioriza de manera emocional el mundo social, normas, valores y actitudes que 
forman parte de la identidad; y la secundaria, que se produce desde la adolescencia, en la que 
se interiorizan, de manera racional, otros aspectos de carácter abstracto que permitirán al 
individuo desarrollarse en sociedad. El agente socializador en la primera fase es la familia y en 
la segunda el grupo de iguales, la escuela, las organizaciones y los medios de comunicación, 
entre otros.

La identidad social
Para Touraine (1978) la identidad social sería el resultado de un largo proceso de interiori-

zación de valores que impone la ideología dominante. Este elemento estructural en el individuo 
se refiere a modelos sociales que les son impuestos desde el exterior a través del proceso de 
socialización. Para Jenkins (1996) la identidad es nuestra comprensión de quiénes somos y de 
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quiénes son los demás. Sirve para entender los lazos que nos unen a otras personas, así como 
los que nos vincula a una determinada cultura, además de ser un elemento fundamental del 
orden social (Mercadé, 1989).

Según Sorokin (1973), la identidad colectiva se mantiene a partir de cuatro caminos: la 
imposición de un conjunto de leyes y pautas; la selección de los miembros, excluyendo a los 
que no se adaptan; la transmisión de modelos a los integrantes mediante la socialización polí-
tica; y construyendo mecanismos simbólicos y rituales.

Los valores humanos
Los valores humanos son constructos sociales comunes a todos los individuos y sir-

ven para orientar las actitudes y el comportamiento (Rokeach y Regan, 1980; Gouveia et 
al., 2009) y se pueden considerar como aquello que el individuo concibe como deseable 
(Schwartz, 1999), además de dar expresión sus necesidades (Gouveia et al, 2010). De entre 
todas las aproximaciones al estudio de los valores aquí se utilizará la teoría motivacional de 
Schwartz.

Este autor propone la existencia de diez tipos de valores en los seres humanos. Estos 
están vinculados con los fines que persiguen y las necesidades del individuo: las que tiene 
como organismo biológico y otras de carácter grupal como las de interacción social coordi-
nada, la supervivencia y el bienestar de los grupos (Schwartz, 1992).

Los diez valores quedan sintetizados en una estructura bidimensional compuesta por 
cuatro tipos de orden superior o dominios de valor: autotrascendencia (universalismo y bene-
volencia), autopromoción (logro y jerarquía), conservación (tradición, conformidad y seguridad) 
y apertura al cambio (autonomía y motivación). Hedonismo formaría parte tanto del grupo auto-
promoción como apertura al cambio (Ros et al. 1999).

Objetivos

Objetivo general
Explicar la influencia que los valores humanos tienen sobre los factores que orientan las 

preferencias del individuo para enrolarse en el Ejército español.

Objetivos específicos
Identificar qué valores humanos definen la influencia de los agentes de socialización pri-

marios y secundarios en la orientación de las preferencias del individuo con respecto a los 
elementos que caracterizan al Ejército español.

Detectar qué valores humanos definen la influencia de la identidad nacional en la defini-
ción de las preferencias del individuo sobre las características del Ejército español.

Metodología

Para la realización de esta investigación se ha utilizado el estudio número 3188 que lleva por 
título La defensa nacional y las Fuerzas Armadas (XII), publicado por el Centro de Investigaciones 
Sociológicas en septiembre de 2017.

El trabajo pone en relación una variable exógena, los valores humanos; y dos endógenas, 
los agentes de socialización primarios y secundarios y la identidad nacional.
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Para el estudio de los valores humanos se ha utilizado la tipología de Schwartz, a partir de 
la cual se ha seleccionado y clasificado las siguientes variables incluidas en el referido estudio 
del CIS.

Tabla 1. Operativización de las variables exógenas

VALOR (VARIABLE 
EXÓGENA) DESCRIPCIÓN VARIABLE

Seguridad Finalidad: Seguridad, armonía y estabilidad de 
la sociedad, de las relaciones y de uno mismo
Valores asociados: Seguridad familiar, 
seguridad nacional, orden social

Tener un sueldo digno y seguro

Adquirir formación para 
encontrar trabajo en la vida civil

Estimulación Finalidad: Excitación, novedad, desafíos en la 
vida
Valores asociados: Una vida excitante, una 
vida variada, atrevimiento

Tener la posibilidad de ver 
mundo y salir de España

Tener afición por las actividades 
deportivas y físicas

Universalismo Finalidad: Comprensión, aprecio, tolerancia y 
protección del bienestar de las personas y de 
la naturaleza
Valores asociados: Igualdad, justicia social, 
sabiduría, mente abierta, protección del 
ambiente, unión con la naturaleza, un mundo 
hermoso

Pertenecer a organismos para 
la Paz

Tener la posibilidad de resolver 
conflictos internacionales con 
otros países

Fuente: elaboración propia a partir de Schwartz, Sagiv y Boehnke (2000)

Tabla 2. Operativización de las variables endógenas

VARIABLE ENDÓGENA DESCRIPCIÓN VARIABLE

Agentes de socialización 
primarios y secundarios

Instituciones y agentes 
involucrados en la 
socialización primaria y 
secundaria del individuo

Hablar de las Fuerzas Armadas con 
familiares y amigos

Seguimiento de las Fuerzas Armadas en 
los medios de comunicación

Las Fuerzas Armadas dan prestigio 
internacional al país

Identidad nacional Mecanismos simbólicos 
y rituales que definen la 
adherencia a una identidad 
colectiva

Estar orgulloso de sentirse español o 
española

Tener sentimientos por la bandera 
española

Sentir emoción al escuchar el himno 
nacional

Sentir emoción al presenciar un acto o 
ceremonia militar

Fuente: elaboración propia

Los datos se recogieron a través de una encuesta que se realizó en septiembre de 2017. La 
muestra está compuesta por 2.474 entrevistas. La afijación es proporcional y se llevó a cabo 
en 255 municipios de las 50 provincias españolas. Los cuestionarios se aplicaron mediante 
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entrevista personal asistida por ordenador (CAPI) en los domicilios. Para el análisis de los datos 
se ha utilizado la técnica del análisis factorial para el que se ha utilizado el paquete estadístico 
SPSS en su versión 26; y la del Modelo de Ecuaciones Estructurales (SEM) para cuyo análisis se 
utilizó el programa Lisrel, v8.8.

Conclusiones

La investigación demuestra que los valores humanos tienen un peso determinante a la 
hora de conocer qué elementos influyen en el individuo cuando se plantea qué aspectos del 
Ejército son atractivos para él o para ella.

El valor seguridad se corresponde con las variables tener un sueldo seguro y formación 
para encontrar un trabajo en la vida civil y orientan al individuo al uso de mecanismos racio-
nales para la toma de decisiones. En este sentido, los agentes de socialización primarios y 
secundarios, es decir, hablar con familiares y amigos, hacer un seguimiento de las Fuerzas 
Armadas a través de los medios de comunicación y la propia actividad de esta institución, son 
la base para considerar el ingreso en Ejército español.

En el caso de las personas que tienen una mayor afinidad por el valor estimulación, consi-
deran interesante la posibilidad de «ver mundo» y salir de España, así como, las que tienen una 
afición por las actividades deportivas y físicas. En este caso, el valor estimulación mantiene 
una relación inversa con los agentes de socialización primaria y secundaria. Estas personas 
se caracterizan por su individualismo y rechazan los modelos que difunden los agentes de 
socialización anteriormente mencionados que ofrecen visiones del Ejército vinculadas a lo 
pragmático.

Las personas que muestran una importante afinidad con el valor universalismo tienen un 
gran interés por la faceta de las Fuerzas Armadas como institución que pertenece a organis-
mos para la paz y que tienen como objetivo resolver conflictos internacionales en cooperación 
con otros países. Estos individuos tienen una fuerte motivación interna basada en su identidad 
colectiva o nacional. Las personas que tienen mucha afinidad con el valor universalismo tienen 

Fuente: elaboración propia
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un sentido de lo colectivo muy desarrollado y, por tanto, tienen en gran estima los símbolos 
compartidos que conforman la identidad nacional.

Por último, también se ha identificado una doble asociación entre las variables endóge-
nas. Por una parte, existen una relación inversa entre los agentes de socialización primaria y 
secundaria y la identidad nacional, de tal forma que las personas que muestran afinidad por 
el valor seguridad, cuanto más peso tienen las instituciones socializadoras menos lo tiene la 
identidad nacional en la valoración que se hace del Ejército español como institución en la 
que integrase. Por otra parte, para las personas que tienen mucha afinidad por el valor univer-
salismo cuanto más peso tiene la identidad nacional más relevancia tiene en su visión de las 
Fuerzas Armadas el papel de los agentes de socialización primarios y secundarios.
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63. Nuevos retos organizativos en 
la atención a la discapacidad
Natalia Simón Medina

Resumen

El éxito de una organización radica en su capacidad de adaptación a los cambios. La pro-
tección de las personas con discapacidad en caso de conflicto armado como ha sido el reciente 
caso entre Rusia y Ucrania ha dado un papel relevante al movimiento asociativo. España rati-
fica en 2008 la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad de 2006, 
lo que supone que con ello ratifica el artículo 11 sobre situaciones de riesgo y emergencias 
humanitarias, a partir del cual se garantiza la adopción de tantas medidas como sean nece-
sarias para garantizar así la seguridad y la protección de las personas con discapacidad en 
situaciones de riesgo, incluidas situaciones de conflicto armado, emergencias humanitarias 
y desastres naturales. La red europea de organizaciones que dan apoyo a las personas con 
discapacidad intelectual y del desarrollo y sus familias, Inclusion Europe, lanzó una llamada de 
socorro respecto a la situación que estaban viviendo las personas con discapacidad intelectual 
en Ucrania para protegerlas e incluso sacarlas del país. Ante este llamamiento, la movilización 
de la Plataforma del Tercer Sector fue imprescindible y en concreto en el caso que nos ocupa, 
la movilización del Comité Español de Representantes de Personas con Discapacidad (CERMI). 
Por este motivo se presenta, a partir de un estudio de caso, la estrategia y proceso seguido 
por CERMI Castilla-La Mancha (CLM) para conseguir la movilización asociativa y atender a la 
llamada de socorro, que sirve de ejemplo a seguir en este tipo de situaciones.

Introducción

La situación de conflicto en Ucrania, que acontece desde finales de febrero de 2022, 
supone la huida masiva de buena parte de la población ucraniana, en principio a naciones veci-
nas como Polonia, Moldavia o Rumanía, suponiendo a primeros de marzo una cifra de más de 
dos millones de ucranianos refugiados fuera de su país (El Confidencial, 2022).

Sin embargo, las personas con discapacidad fueron relegadas a un segundo plano 
en cuanto a las posibilidades de salida del país, evidenciando así desigualdad social, dis-
criminación y una falta de solidaridad colectiva enmarcada en el análisis sociológico 
del movimiento de la discapacidad desde el punto de vista de las sociedades modernas 
(Shakespeare, 1993; Oliver, 1990) y, por tanto, la necesidad de identificar las limitaciones 
sistemáticas que actuan sobre los grupos oprimidos (Barton, 1998) como es el caso de las 
personas con discapacidad.

Sin adentrarnos en las causas y devenires del conflicto, y partiendo, normativamente, del 
artículo 11 de la Convención de los Derechos de las Personas con Discapacidad a partir del cual:
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«Los Estados partes adoptarán, en virtud de las responsabilidades que les corresponden con 
arreglo al derecho internacional, y en concreto el derecho internacional humanitario y el derecho 
internacional de los derechos humanos, todas las medidas posibles para garantizar la seguridad 
y la protección de las personas con discapacidad en situaciones de riesgo, incluidas situaciones 
de conflicto armado, emergencias humanitarias y desastres naturales» (Naciones Unidas, 2006).

En este artículo se pretende reflejar la importancia que tiene el trabajo en equipo y coor-
dinado entendiendo que nuestra meta es una sociedad que reconozca nuestros derechos y 
valores como ciudadanos iguales, no una sociedad que se limite a tratarnos como receptores 
de la buena voluntad de otras personas (Morris, 1993), por lo que no se trataría de ayudar sino 
de integrar (Abela et al., 2003), no sirviendo exclusivamente el abordaje de los aspectos de la 
discapacidad de forma autónoma (Cabra de Luna, 2014) sino que se requiriría una lectura sis-
temática de toda legislación y políticas públicas.

Las emergencias humanitarias, siguiendo a García (2014) se caracterizarían por el sur-
gimiento de fenómenos que se combinan con un colapso de las estructuras estatales, 
desembocando en una privación de los elementos indispensables para la supervivencia de la 
población a la que afecten, destacando en este sentido, la gran labor de las organizaciones 
sociales en estas situaciones de emergencia, siendo prueba de ello, por ejemplo, los esfuerzos 
aunados en un Convenio Marco de colaboración firmado en 2007 por el Minsiterio de Defensa, 
la Fundación ONCE, el CERMI y ACIME.

En el caso que nos ocupa, fue Inclusion Europe la que lanza una llamada de socorro, junto 
al Foro Europeo de la Discapacidad (EDF) y la Plataforma Europea de Autogestores (EPSA), 
para cooperar con las personas con discapacidad intelectual en riesgo debido al conflicto 
ruso-ucraniano (Inclusion-Europe, 2022). CERMI en general y CERMI CLM en particular atiende 
esa llamada iniciándose un proceso de movilización asociativa.

Objetivos

El principal objetivo de este estudio es conocer detalladamente el proceso seguido por 
CERMI Castilla-La Mancha para conseguir la movilización asociativa y atender a la llamada de 
socorro lanzada por Inclusion Europe, respecto a la situación que estaban viviendo las perso-
nas con discapacidad intelectual en Ucrania para protegerlas e incluso sacarlas del país.

Además, se pretende conocer otros aspectos relacionados como las dificultades con las 
que se enfrentaron en este proceso y el número de personas y/o familias atendidas.

Metodología

La metodología empleada en este estudio es cualitativa a partir de un estudio de caso 
situacional, empleando la entrevista en profundidad y la información recopilada de datos 
secundarios.

Así, el caso a estudiar sería una entidad (CERMI CLM) que es objeto de indagación para 
examinar de forma intensa una cuestión concreta (la movilización de asociaciones) y los 
acontecimientos que se dieron en el propio proceso de movilización a lo largo de un tiempo 
determinado (en el inicio del conflicto ruso-ucraniano) partiendo de que, a través del estu-
dio de caso es posible conocer un fenómeno a partir de la explicación intensiva de la unidad 
de análisis, donde el potencial heurístico está centrado en la relación entre el problema de 
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investigación y la unidad de análisis, lo que facilita la comprensión del objeto de estudio 
(Porras et al., 2011).

La entrevista en profundidad se ha realizado el 21 de septiembre al presidente de la Mesa 
del Tercer Sector de Castilla-La Mancha y gerente de CERMI CLM a partir de un guion diseñado 
ad hoc que incluye 4 cuestiones: 1) proceso de movilización asociativa en el caso del conflicto 
ruso-ucraniano; 2) el papel relevante del movimiento asociativo en caso de emergencia huma-
nitaria; 3) controversias en relación con la atención a personas ucranianas con discapacidad; 
4) situación actual en relación con la acogida de personas y familias ucranianas.

A su vez, se han revisado 31 documentos/noticias relacionados con el conflicto, permi-
tiendo así afianzar la información recabada en la entrevista.

Resultados

Proceso de movilización asociativa en el caso del conflicto ruso-ucraniano
La movilización asociativa se inicia dentro del movimiento CERMI estatal, en torno a la 

primera semana de declararse el conflcito ruso-ucraniano, impulsándose la creación de una 
comisión de trabajo entre las distintas organizaciones de discapacidad a nivel estatal y los 
CERMIS autonómicos que quisieron formar parte con el fin de ofrecerse al Gobierno de España, 
como organización, para trabajar conjuntamente, ofrecer ayuda y apoyos, y aportar soluciones. 
Considerando que el sector de la discapacidad debía ser escuchado y participar en el diseño 
de los planes de acogida para asegurar la dimensión inclusiva y la accesibilidad de los recursos 
(CERMI, 2022), e instando al uso de la guía publicada por el mismo CERMI en 2021 denominada 
¡Tengo derechos humanos! Garantías para la igualdad de trato y no discriminación de las personas 
refugiadas, apátridas y solicitantes de asilo y apatridia con discapacidad (CERMI, 2022).

En todos los territorios y con todas las entidades que conforman el tejido CERMI, y siem-
pre en coordinación con el Gobierno de España, el Ministerio y las comunidades autónomas, lo 
primero que hizo dicha comisión, en palabras del entrevistado, fue «elaborar un inventario de 
recursos disponibles para poder acoger, si fuese necesario, en pisos, residencias, o centros, a 
familias ucranianas que necesitasen esos apoyos».

Considera que al principio todo era caótico ya que cada organismo iba trabajando con los 
medios que podía y la información que llegada lentamente por lo que «se decidió establecer 
en cada comunidad autónoma una entidad de referencia de acogida, y crear un mecanismo de 
coordinación y seguimiento dentro de los sistemas de protección internacional, y a partir de 
ahí ir trabajando sobre las necesidades que fuese marcando el Ministerio en cada momento».

En Castilla-La Mancha, la Comisión Regional, convocada en principio cada quince días, 
estaba integrada por la Delegación del Gobierno; las direcciones generales de Infancia y Familia 
y de Acción Social, de la Consejería de Bienestar Social; las direcciones generales de Salud 
Pública y de Asistencia Sanitaria, de la Consejería de Sanidad; la Viceconsejería de Educación; 
la Consejería de Igualdad y Portavoz; las seis entidades de acogida de refugiados en Castilla-La 
Mancha, Accem, Cruz Roja, Cepaim, Provivienda, Guada Acoge y MPDL; invitándose también a 
UNICEF y ACNUR como organizaciones internacionales que trabajan en el territorio en con-
flicto (El Diario.es Castilla-La Mancha, 2022).

El papel relevante del movimiento asociativo en caso de emergencia humanitaria
El llamamiento realizado por Inclusion Europe parte de un mensaje centralizado: «las 

personas con discapacidad intelectual son un colectivo muy vulnerable, y esa fue una de las lla-
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madas que hizo para ver qué pasaba con esos menores que no tenían ningún tipo de protección 
familiar y preocupaba qué podía pasar con ellos y quien organizaba la salida de esos menores 
fuera de Ucrania», y las reivindicaciones desde el Foro Europeo de la Discapacidad (EDF), foro 
en el que se encuentran todas las plataformas estatales y toda la discapacidad organizada, 
estaban también muy bien marcadas para que todo el movimiento asociativo se sumara, aun-
que manifiesta que es cierto que: «tampoco hemos tenido luego datos certeros de cuánta 
gente ha llegado, cuánta gente no ha llegado, de todos esos niños, de todas las personas con 
discapacidad intelectual al resto de países».

El entrevistado considera que el movimiento asociativo lo que ha hecho principalmente, 
además de movilizarse, ha sido una labor de concienciación y sensibilización y de ofrecer los 
recursos disponibles a través de la creación del inventario de recursos, considerando que en 
muchos casos dichos recursos ni siquiera se han llegado a utilizar: «siguen puestos a disposi-
ción de las administraciones, de hecho, por ejemplo, ADACE tiene un piso vacío en Albacete, lo 
han equipado, está puesto a disposición de la Administración para que lo usen si lo necesitan 
para acogida temporal, y ahí está».

En documento interno, facilitado por CERMI CLM, a fecha 27 de marzo de 2022, la cartogra-
fía de recursos CERMI para la acogida de personas refugiadas ucranianas es de 179 entidades 
de primer nivel (atención directa) radicadas en el territorio local o provincial, entre ellas, 10 
entidades ubicadas en Castilla-La Mancha; además, 156 familias dispuestas a acoger, siendo 9 
de ellas, también, de Castilla-La Mancha.

Cabe destacar que la mayoría de las personas ucranianas que han salido de su país son 
mayoritariamente mujeres y niñas con y sin discapacidad. En concreto, y según el Ministerio de 
Inclusión, el 76% de las personas adultas que habían salido de Ucrania, con fecha 25 de marzo, 
serían mujeres, con una edad media de 26 años y el 37% niños y niñas, y el 10% mayores de 65 
años (Dimensión turística, 2022).

Además, destaca un aspecto relevante, CERMI solicitó (CERMI, 2022) y consiguió que el 
Gobierno adaptase y modificase determinada normativa como, por ejemplo, el reconocimiento 
de grado de discapacidad por situación de emergencia humanitaria, «nos consta que ha habido 
niños y niñas, sobre todo, que han empezado a recibir algunos apoyos y se les está recono-
ciendo esa prestación». O específicamente desde CERMI Mujeres, planteando dicha petición 
en términos de género y, por lo tanto, de forma específica hacia las mujeres y niñas ucranianas 
con discapacidad (CERMI, 2022) abordando dicha cuestión, incluso, en seminarios web especí-
ficos, para reflexionar y aportar soluciones, como el titulado S.O.S. por las mujeres y niñas con 
discapacidad en Ucrania (CERMI, 2022).

En definitiva, trabajar para que se normalizase lo máximo posible, situaciones adversas en 
cuanto a educación, sanidad, empleo, servicios sociales, atención farmacéutica, etc.

Por todo ello, el papel del movimiento asociativo frente al Estado ha sido muy relevante: 
«lo que hemos visto desde el principio son las imágenes, la movilización del Ejército, de los 
recursos que tiene el Estado y demás, pero no olvidemos que las primeras acogidas, quien 
montó en la frontera de Ucrania todos los sistemas de apoyo y protección han sido las ONG, a 
través del voluntariado social», tanto es así, que a mediados de abril el Ministerio de Derechos 
Sociales y Agenda 2030 agradeció a CERMI sus esfuerzos en el abordaje de las consecuencias 
humanitarias derivadas de la invasión Rusa a Ucrania (CERMI, 2022).

Controversias en relación con la atención a personas ucranianas con discapacidad
La idea que el movimiento asociativo ha tenido siempre, y desde el principio, ha sido la de 

colaborar con ayudas directas para alimentación o ropa, por ejemplo, además considera que: 
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«por temas de solidaridad internacional, hay un fondo de compensación que se les ha estado 
pagando», pero que un elemento esencial para el acogimiento de estas personas y su inclusión 
en nuestra sociedad es el de la formación ya que entre otras limitaciones se encontraban con 
la barrera del idioma.

Ha habido gente que veía lógica la atención prestada a estas personas por una situación 
extraordinaria y de emergencia, y otros que lo han criticado ya que la situación nos ha desbor-
dado a todos a nivel general: «aquí tenemos organizaciones de estas que han estado en esa 
comisión de trabajo y que trabajan con programas de personas de protección internacional, 
con personas refugiadas de otros países, afganos, iraquíes, sirios, que llevan 3 o 4 años espe-
rando regularizar su situación y veían como personas que acababan de llegar de Ucrania tenían 
todo lo que ellos llevaban esperando, es decir, documentación en regla, una habitación en una 
vivienda, un posible empleo…», considerando así, que al ser un conflicto «cercano» geográ-
ficamente ha habido, en principio, más solidaridad: «porque nadie habla de las personas con 
discapacidad que se han quedado, por ejemplo, en Afganistán».

Situación actual en relación con la acogida de personas y familias ucranianas
La situación en el momento en que se desarrolla la entrevista fluctúa entre dos aguas, por 

un lado, se aprecia una especie de valle en cuanto a la tensión de la guerra que ha producido 
que «familias hayan empezado a marchar otra vez hacia Ucrania». Y por otro, se percibe como 
un momento complicado: «en las próximas semanas yo creo que todavía se va a recrudecer 
más porque lo que ha anunciado hoy Putin, es bastante preocupante».

En términos generales se considera que tanto la sociedad como el movimiento asocia-
tivo no ha tenido mucha información respecto al número de personas atendidas, de aquellas 
que ya han retornado, de las familias acogedoras, etc. «Mucha de esa gente que ha venido, 
ahora mismo o han vuelto o no se tiene control realmente de quién ha venido y quién no 
ha venido, o incluso hay personas que han estado en otra de las medidas que también se 
promovió que era la de tener un registro de familias acogedoras, por parte de la Junta, yo 
no tengo los datos pero la estimación que se hacía por parte de la Junta se ha quedado 
baja no, bajísima, ínfima. No sé cuántas familias han pasado por ese proceso de formación 
para acoger y realmente están acogiendo a familias ucranianas». Si bien la viceconsejera 
de Servicios y Prestaciones Sociales en Castilla-La Mancha informó a finales de agosto que 
se habían acogido a 2.669 refugiados de guerra ucranianos, entre ellos, 800 menores de 
edad (SER Toledo, 2022), no se ofreció cifras en cuanto a acogimiento de personas con 
discapacidad.

Considerando dentro de los posibles motivos de dicho desconocimiento de esta infor-
mación, la protección de la intimidad de estas personas o que nos encontramos inmersos en 
una sociedad en la que todo gira en torno a los tiempos informativos y políticos: «las priorida-
des van pasando, esto es una cadena que va pasando hacia atrás y el tema de Ucrania yo creo 
que estadísticamente durante los primeros tres meses o así, prácticamente teníamos cifras 
cada semana, quincenalmente, de cuántos niños se escolarizaban, y ahora es un tema que 
yo creo, también como sociedad, la gente ahora mismo, ha venido el ciclón este de la crisis 
de precios, combustible y demás, y es lamentable pero todo esto ha pasado a un segundo o 
tercer plano».

Hoy en día, confirma, no tienen solicitudes de ninguna situación específica: «aquí lleva-
mos desde prácticamente, creo recordar que desde mayo, que fue la última vez que tuvimos 
alguna información relacionada con el tema de apoyos para alguien con discapacidad, aquí en 
Castilla-La Mancha».
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Discusión

La deshumanización que se produce con cualquier guerra nos hace reflexionar en la situa-
ción en la que se encuentran algunos colectivos que sufren las consecuencias de manera más 
agudizada si cabe como es el caso, por ejemplo, de las personas con discapacidad, que deben 
enfrentarse a información sobre seguridad o procesos de evacuación inaccesibles, dificultades 
de movimiento, visuales, auditivas, instando a los líderes políticos y todos los actores huma-
nitarios, tal y como apunta Gloria Álvarez, doctora en derecho y consultoría social, a asegurar 
la participación de las personas con discapacidad en el diseño de sus programas y desarrollar 
planes de acción específicos para brindar protección y seguridad adecuadas a esta población 
(CERMI, 2022).

Se ha considerado imprescindible escribir, casi a modo de relato, sobre el arduo trabajo de 
las organizaciones sociales frente a las dificultades que las personas con discapacidad tienen 
en caso de emergencia humanitaria, poner en el vértice de la problemática del capacitismo 
existente en nuestras sociedades, y la importancia de conocer para poder emprender acciones 
acordes con la realidad existente, ya sean estas comunitarias, asociativas o políticas, para no 
dejar relegado a un colectivo tan importante como las personas con discapacidad, que forman 
igualmente parte de nuestra sociedad, por mucho que todavía algunos no se hayan enterado o 
no se quieran enterar.

Darles el lugar que se merecen, en clave de derechos humanos, parte también de tenerles 
en cuenta en estos espacios de reflexión y compartir, que se conozca lo que ha ocurrido, cómo 
ha ocurrido y lo mucho que todavía queda por hacer.

*Agradecer a José Antonio Romero Manzanares, presidente de la Mesa del Tercer Sector 
de Castilla-La Mancha y gerente de CERMI CLM su cercanía y talante en su afán por seguir 
aportando, pese a todos los obstáculos, en la mejora de la calidad de vida de las personas con 
discapacidad.
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64. La carrera militar como alternativa 
a la precariedad: motivaciones de la 
juventud para incorporarse al Ejército
Jaime Aja Valle, Ramón Rueda López, José Hernández Ascanio

Resumen

Las motivaciones e incentivos que a los y las jóvenes les pueden hacer sentirse atraídos 
por la carrera militar son diversos. Una hipótesis importante destaca la seguridad y la promo-
ción laboral que ofrece el Ejército, en un contexto de precariedad laboral juvenil estructural, 
acentuada por las crisis económicas. Sin embargo, esta motivación puede variar en distintas 
coyunturas socioeconómicas, según se trate de tropa u oficiales y se combina con elementos 
de tipo cultural e ideológico relacionados con la imagen de la profesión y los valores militares. 
Esta comunicación analiza las motivaciones a favor y en contra de iniciar la carrera militar, 
partiendo del Modelo General de Incentivos (GIM). Previamente, se realiza un análisis descrip-
tivo y somero de la situación del mercado de trabajo militar, con los datos ofrecidos por la 
Encuesta de Población Activa y los datos de desempleo y contratos del Servicio Público de 
Empleo Estatal. Posteriormente, se desarrolla un análisis de los datos secundarios ofrecidos 
por las once encuestas sobre Defensa Nacional y las Fuerzas Armadas/Ejercito, realizadas por 
el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) entre 1997 y 2017. Los resultados muestran la 
influencia de los incentivos laborales entre la juventud; la evolución durante estos 20 años en 
función de diferentes contextos, como las crisis económicas; y el diferente impacto de los 
incentivos entre los diversos grupos de jóvenes, dado que esta no es una población homogénea 
sino diferenciada por el género y otros factores sociodemográficos, socioeconómicos y socio-
culturales. El estudio ofrece conclusiones aplicadas a las políticas de captación y, en cierta 
medida, a las políticas de fidelización, aunque esta sigue una lógica diferente.
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65. Condición militar y cultura castrense: 
percepción social y militar
Andrés Canteras Murillo

Resumen

El acelerado cambio de mentalidad y de valores que viene emergiendo de nuestra socie-
dad en los últimos años, ha generado –entre otras cosas– un cambio en la percepción que 
ciudadanos y militares tienen de la condición militar y de la cultura castrense. El militar, en su 
doble condición de ciudadano y militar, esta obviamente implicado en tales cambios, interiori-
zando nuevas actitudes, sensibilidades y valores sociales, claramente diferenciados del ethos 
militar, que parecen estar afectando a parte del colectivo militar generando cierto grado de 
«disonancia cognitiva» y desafección respecto de los valores asociados a su profesión y en 
consecuencia cierto grado de «destradicionalización» de la cultura que comparte.

Planteamiento

El objeto de mi intervención es ofrecerles algunos datos y reflexiones procedentes del 
análisis de dos encuestas realizadas por mí simultáneamente a sendas muestras representati-
vas de la población española y del colectivo militar del Ejército de Tierra1 con el fin de darles a 
conocer empíricamente la percepción que, desde ambas perspectivas social y militar se tiene 
de la condición militar2 y de la cultura castrense, aspectos ambos clave en la construcción de 
la imagen pública y la aceptación social de la institución militar.

En lo que respecta a la condición militar veremos en qué medida la profesión militar es con-
siderada, por civiles y militares, vocacional, ocupacional o ambas cosas a un tiempo. En lo que 
respecta a la cultura castrense, veremos en qué medida la penetración en la institución de actitu-
des y valores civiles muy diferentes a los de antaño ha podido generar en el Ejército cierto grado 
de destradicionalización militar respecto de sus valores, costumbres y tradiciones castrenses.

Hablaré primero de la condición militar para, hablarles a continuación de la cultura cas-
trense generada a partir de ella.

La condición militar: ¿vocación u ocupación?

Antes de comenzar, permítaseme una advertencia: la percepción social de la condición 
militar ha de inscribirse necesariamente en el marco del profundo desconocimiento que tiene 

1  Para la consulta a la ciudadanía se ha empleado una muestra representativa de 1.112 entrevista a ciudadanos de 
ambos sexos, con edades comprendidas entre los 16 y 65 años, residentes en todo el territorio nacional (excepto 
Ceuta y Melilla) con un nivel de confianza del 95% y un error muestral total del 2,5%. Para la consulta al colectivo 
militar se ha empleado una muestra de 1.324 entrevistas pasadas a militares en activo de todas las escalas de 
empleo con un nivel de confianza del 95% y un error muestras del 2,8%.

2  Entendemos la condición del militar como un atributo del militar que le permite desempeñarse y comportarse 
ceñido a principios, valores y virtudes, propios de su ética, que le permiten ser líder y conseguir la máxima eficacia 
en su acción.
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nuestra sociedad de la profesión militar. De hecho, más del 80% de la población dice estar 
poco o nada informada de cuestiones tan básicas como las funciones que desempeñan los 
profesionales del Ejército, el sueldo que gana un soldado, las tareas y misiones que realizan, 
las oportunidades profesionales que ofrece el Ejército o los problemas profesionales de los 
militares, por lo que es de esperar que las opiniones vertidas en torno a diferentes aspectos 
de la condición militar se sustenten más en juicios estereotipados que en un conocimiento 
auténtico de la realidad sobre la que se opina.

Bien, dicho esto, he de decirles que nuestra sociedad asocia mayoritariamente la con-
dición militar al desempeño de una profesión eminentemente vocacional, considerando a los 
militares, personas valientes (48%) que, debido al coraje y al elevado espíritu de sacrificio que 
poseen (30%), a su capacitación, a su acusado sentido de la disciplina (37%) y de obediencia 
(47%), son capaces de enfrentarse con determinación a las dificultades y al riesgo que entraña 
su profesión3. Cualidades estas para las que, en opinión de las dos terceras partes de los ciu-
dadanos (64%), se requiere poseer cierto grado de vocación 4.

Sin embargo, pese a ser mayoría los ciudadanos que piensan de este modo, un importante 
número de ellos (30%) no creen necesario tener vocación para ejercer la profesión militar. Lo 
que indica que, si bien los ciudadanos consideran prioritario tener vocación para ejercer la pro-
fesión militar, también contemplan –y posiblemente a la vez– que la profesión pueda ejercerse 
como una ocupación más en el mercado de trabajo relacionada con la posibilidad de disfrutar 
de cierta estabilidad laboral (32%) y de tener un empleo aceptablemente retribuido cuando no 
se encuentra otro mejor (26%).

En definitiva, la idea que sobrevuela la mente de los ciudadanos a este respecto es que 
los militares pueden llegar a serlo tanto por «vocación» como por necesidad de encontrar una 
«ocupación» sin que por ello ambas condiciones profesionales tengan que ser excluyentes.

Veamos ahora que percepción tienen los militares de su propia condición profesional:
El militar, en su doble condición de militar y ciudadano, está como es lógico implicado en 

los cambios socioculturales y de mentalidad que vienen produciéndose en la sociedad, por 
lo que no es descartable que en su condición de ciudadano interiorice valores, actitudes y 
comportamientos sociales que pueden afectar, o incluso modificar, la percepción que tiene 
de sí mismo, de su profesión e, incluso, de la cultura castrense que comparte con el resto de 
militares como luego veremos.

Partiendo de estas premisas, y al respecto de esta doble condición vocacional u ocupacional 
que venimos comentando, hemos preguntado a los militares en qué medida les gusta su profe-
sión y en qué medida consideran necesario tener vocación para ejercer su ocupación militar. 
Pues bien, a este respecto las tres cuartas partes de los militares (76%) manifiestan tener gusto 
por el estilo de vida militar y un 72% ejercer su profesión por razones vocacionales. De hecho, 
el 83% de los militares considera muy o bastante importante tener vocación para ser militar. No 
obstante, lo dicho, con ser mayoría los militares que piensan de este modo, existe a la par un 
importante número de ellos (42%) que no creen necesario tener vocación para ejercer la profe-
sión militar aceptando que la profesión militar puede ejercerse también por razones meramente 
ocupacionales, como tener un empleo estable y con futuro (24%) o, simplemente, tener necesi-

3  El 67% de los ciudadanos creen que los militares reúnen las cualidades y valores que debe tener un militar, lo cual 
se corresponde con la opinión mayoritariamente positiva que la población tiene del Ejército y de sus militares en 
cuanto profesionales. Por contra, solo la mitad de los militares (48%) tienen una opinión decididamente positiva 
de su profesión.

4  De hecho, nuestra sociedad antepone la vocación a otras cualidades militares no menos importantes como la 
preparación técnica, la capacidad de mando o la capacidad de organización.
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dad de un trabajo (17%). Incluso, contemplan la posibilidad de simultanear ambas condiciones, 
como es el caso del 17% de militares que alegan tener razones vocacionales y ocupacionales para 
ejercer su profesión. Los militares, aunque consideran prioritario tener vocación para ejercer la 
profesión militar, contemplan al igual que los ciudadanos la posibilidad de ejercerla a la par por 
razones ocupacionales, vocacionales o bien por ambas condiciones a la vez.

Pese a tan elevadas cotas de vocación y a la alta satisfacción que manifiestan sentir los 
militares con su trabajo, al que, en términos generales consideran bueno (81%), bonito (80%) y 
útil para la sociedad (79%), los militares no consideran su profesión especialmente prestigiosa 
comparada con otras profesiones5. La explicación de tan tibia autoconsideración profesional 
parece relacionarse con la impresión ampliamente compartida por una mayoría de militares 
(86%) de que la sociedad no reconoce suficientemente el trabajo que realizan. Percepción que, 
por otra parte, es incorrecta, puesto que muy al contrario el 66% de los ciudadanos opinan 
que los militares prestan un servicio muy importante a la sociedad y la mitad de ellos (51%) 
que no son suficientemente valorados. Esta impresión de falta de reconocimiento y sensación 
de incomprensión por parte de la sociedad hacia su trabajo, parece generar a título personal 
en los militares cierta propensión al aislamiento llegando a opinar la mitad de ellos (54%) que 
la sociedad les rechaza por el simple hecho de ser militares, –opinión compartida incluso por 
la tercera parte de los generales– y porque, debido a su condición militar, su modo de ser y 
pensar es distinto al del resto de ciudadanos (49%). De hecho, una mayoría de militares (82%) 
dicen preferir no vestir de militar cuando van por la calle6. Tan solo un 18% prefieren vestir de 
uniforme. Si a ello añadimos que más de la mitad de los ciudadanos piensan que los militares 
mantienen un trato escaso y distante porque tienen un modo de ser distinto a los demás (57%), 
que 4 de cada 10 (38%) piensan que no están adaptados a los valores de la vida moderna y que 
no perciben en ellos, a título personal, las mejores cualidades de sociabilidad7, quedan claras 
las dificultades que los militares tienen para sentirse plenamente integrados en la sociedad.

Pese a ello las dos terceras partes (67%) dicen considerarse muy o bastante integrados 
en la sociedad, cifra que curiosamente coincide con el elevado número de ciudadanos que 
piensan lo mismo (67%).

Cultura castrense: secularización militar, disonancia y destradicionalización

Al igual que con la condición militar, la percepción social de la cultura castrense ha de ins-
cribirse en el marco del profundo desconocimiento que nuestra sociedad tiene de la realidad 
militar. Efectivamente, 8 de cada 10 ciudadanos desconocen los principios y valores castrenses 
o, tan solo, cuáles son las graduaciones y empleos militares. Ni siquiera aquellos que dicen tener 
interés por los asuntos militares (23%) o entre quienes han realizado el servicio militar obligatorio 

5  De hecho, le conceden una puntuación de 7,4 puntos (6,3 según los ciudadanos) situándola en el séptimo lugar (11.º 
según los ciudadanos) entre 14 profesiones propuestas de parecida importancia.

6  Incluso las tres cuartas partes de los generales prefieren vestir de civil cuando van por la calle.
7  Las tres cuartas partes de los ciudadanos (74%) consideran que los militares tienen de por sí una personalidad auto-

ritaria y la mitad de ellos (48%) que son personas tradicionales que mantienen actitudes machistas y de dominio 
de género (afortunadamente, el 42% de los ciudadanos no piensan de este modo). La razón de tal despropósito no 
puede ser otra a mi entender que la irreflexiva e indiscriminada transposición que la ciudadanía hace de los valores 
y cualidades militares, propias de la profesión, al ámbito privado tendiendo a ser percibidos sesgadamente a través 
de estos roles y estereotipos sociales en lugar de por las actitudes, comportamientos y cualidades que como per-
sonas y ciudadanos les son propias y que no se corresponden con ellas. Como quiera que sea, no cabe duda de que, 
pese a disponer socialmente de una aceptable imagen profesional, la persistencia de tales estereotipos –entre ellos 
también del franquismo– no hacen justicia ni contribuyen a favorecer la integración social de los militares.
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tienen conocimiento de ello8. Únicamente 1 de cada 10 ciudadanos dicen conocer la institución 
militar (11%) manifestando solo el 35% tener interés por conocerla. Es de esperar, pues, que las 
opiniones vertidas en torno a diferentes aspectos de la cultura castrense se sustenten más en 
percepciones estereotipadas que en un conocimiento cierto de la realidad sobre la que se opina.

Pues bien, pese a tal desconocimiento, la mitad de los ciudadanos (49%) consideran des-
fasados los valores y tradiciones militares con respecto a la mentalidad de los nuevos tiempos. 
Tan solo una tercera parte de ellos (34%) comparten las tradiciones y costumbres castrenses, 
manifestando mayoritariamente una escasa empatía por actos tales como los funerales cas-
trenses, el desfile militar, los ritos, símbolos, proclamas y costumbres militares, e incluso, por 
símbolos patrios tan relevantes como la bandera española o el himno nacional. Lo que parece 
poner de relieve la existencia en nuestra sociedad de cierto grado de secularización respecto 
de las tradiciones militares y, en consecuencia, cierta destradicionalización social de lo militar.

Veamos ahora qué percepción tienen los militares de sus propias costumbres, valores y 
tradiciones castrenses.

Ante tal estado opinático que la sociedad muestra a este respecto, cabe preguntarse si el 
relativismo moral y el emergente proceso secularizador que viene mostrando nuestra sociedad 
respecto de las tradiciones militares, tiene su correlato en la emergencia de una simultánea 
secularización militar de las propias tradiciones y, en consecuencia, estar generándose en la 
institución militar una paulatina destradicionalización militar (Guidens) de la cultura castrense9 
en el sentido de irse reduciendo paulatinamente el grado o fuerza de identificación de los mili-
tares con los valores y costumbres propios de la tradición castrense. A este respecto, hemos 
preguntado al colectivo militar en qué medida comparten la ortodoxia de su particular cultura 
militar, en el sentido de ver qué variada percepción tienen de las costumbres y tradiciones cas-
trenses que practican (destradicionalización militar) y en qué medida se identifican con ellas 
desde su fuero interno (disonancia cognitiva).

Pues bien, con respecto a la conveniencia de mantener las propias costumbres y tradi-
ciones, un buen número de militares (70%) no creen que el Ejército deba cambiarlas sino tan 
solo «adaptar» el significado de algunos de sus aspectos a la mentalidad de los nuevos tiem-
pos (79%). Opinión que los militares comparten con una buena parte de ciudadanos (53%) que 
piensan lo mismo. No se trata, dicen los militares, de cambiar, sustituir o suprimir radicalmente 
las tradiciones del fuero militar sino tan solo de modernizarlas, acomodándolas a la mentalidad 
actual sin alterar la esencia de las ancestrales tradiciones castrenses. Y ello porque la práctica 
totalidad del colectivo militar (92%) mantiene que la cultura castrense representa un depósito 
imperecedero de valores morales axiológicos estrechamente vinculados a su historia que la ins-
titución debe conservar y que la sociedad está perdiendo. Valores axiológicos que, a través del 
adiestramiento y de la enseñanza militar, son considerados estratégicos para la institución en 
orden a alcanzar la condición militar en opinión de las tres cuartas partes de los militares (75%) 
y del 78% de la tropa. Este aprendizaje compartido en valores es el que, a juicio del 69% de los 
militares explica el hecho de que el colectivo militar al margen de lograr una mayor operativi-
dad, comparta idénticos valores y mantenga una sólida tradición.

Sin embargo, pese a tan abrumadora mayoría a favor de conservar las tradiciones, resulta 
relevante el dato de que el 74% de los militares manifiesten percibir un cierto grado de des-

8  Solamente la tercera parte (33%) de los hombres que han realizado el servicio militar obligatorio dicen recordar 
bien el sistema de graduaciones y empleos.

9  En definitiva, si por similitud con el proceso secularizador que en todos los órdenes viene produciéndose en nues-
tra sociedad –religioso, social, político, etc.– podría estar generándose un similar proceso de secularización mili-
tar dentro de la Institución.
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gaste en la cultura castrense y opinen que «poco a poco se están perdiendo las tradiciones y 
los viejos valores militares». Opinión que, dicho sea de paso, es ampliamente compartida por 
más de la mitad de los generales (59%), un 83% de los oficiales, el 74% de suboficiales y el 73% 
de la tropa. ¿A qué se refieren los militares con tal apreciación?, ¿qué significa este desgaste 
de las tradiciones y a que se debe?

Desde un enfoque sociológico, nuestra respuesta podría ser que simultáneamente al 
proceso secularizador que en todos los órdenes viene produciéndose en nuestra sociedad, la 
progresiva entrada en la institución de personas con mentalidades, actitudes y sensibilidades 
muy distintas a las de nuestro pasado inmediato, la contratación de extranjeros portadores 
de otras tradiciones, la incorporación de la mujer a la vida militar, la aceptación y convivencia 
profesional con personas de actitudes y orientaciones sexuales no convencionales, entre otras 
razones, podría estar engendrando dentro de la institución un incipiente proceso secularizador 
de las propias tradiciones el cual, más allá de entenderse como un mero desgaste o una simple 
erosión de los valores militares, cabría interpretar en términos de teoría sociológica como la 
manifestación de un singular proceso de destradicionalización militar (Guidens) de la cultura 
castrense en cuanto debilitamiento, perdida de vigor y representatividad, no en todos pero 
sí en un número indeterminado de militares, de los principios, símbolos y ritos en los que se 
asienta la arquitectura de valores y costumbres que cohesionan la tradición castrense y dan 
sentido histórico a la institución.

A este respecto, hemos preguntado a los militares si, más allá de esta incipiente destradicio-
nalización que viene produciéndose a nivel institucional, se sienten internamente identificados 
con las costumbres, valores y tradiciones militares con las que conviven a diario o si, por el 
contrario, sienten en su fuero interno cierto distanciamiento respecto a los mismos. Pues bien, 
resulta sorprendente el dato de que las tres cuartas partes de los militares (76%) afirmen que, 
en su fuero interno, los militares piensan como ciudadanos10 aunque por disciplina11 se lo callen 
y actúen conforme a los cánones militares y a las costumbres castrenses porque están en el 
Ejército. Opinión compartida incluso por la tercera parte de los generales (32%).

Tales manifestaciones ponen de relieve que, de manera no exteriorizada, existe en la ins-
titución una condición militar que, si bien se muestra aparentemente compacta y homogénea 
respeto de las costumbres, valores y tradiciones castrenses, convive no obstante con una 
heterogeneidad de percepciones y sentimientos individuales contradictorios hacia las mismas 
que no siempre se ajustan a los cánones tradicionales generando en un número indeterminado 
de militares una cierta disonancia cognitiva o conflicto interno respecto de ellos que si bien de 
hecho pasa inadvertida porque no se manifiesta aparentemente en el quehacer diario podría 
estar afectando soterradamente a la operatividad, al clima psicológico y, en consecuencia, 
a la cohesión moral de la institución. Según nuestros datos tal disonancia cognitiva afecta-
ría a un 11% del colectivo militar (unas 15.000 personas aproximadamente). Entre algunas de 
las razones que citan tales militares para no sentirse identificados con la ortodoxia castrense 
cabe destacar: a) que no se sienten identificados con tales valores porque están anticuados 
y pertenecen a otro tiempo, b) que son utilizados frecuentemente para manipular de manera 
injusta los derechos de los subordinados, c) que en la práctica diaria no se aplican, y d) que 
indirectamente están influidos por ideologías políticas o religiosas.

10  Un 92% de militares afirman que en el Ejército hay modos muy distintos de pensar.
11   De hecho, 7 de cada 10 militares (69%) afirman que la causa de que los militares converjan en los mismos valores 

es la disciplina y no el aprendizaje recibido en la enseñanza militar.
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66. Condicionantes de la lealtad en las 
organizaciones jerárquicas: el sector militar
José Antonio Pedraza Rodríguez, Manuel Fernández Esquinas, 
María Isabel Sánchez Rodríguez

Resumen

El objetivo de esta comunicación es desarrollar un modelo conceptual para examinar empí-
ricamente los condicionantes de la lealtad en las organizaciones militares. En la gestión de 
organizaciones altamente jerarquizadas tiene un papel importante la cohesión basada en valo-
res. En particular, el sector militar se sustenta en un sistema de valores vinculado a mantener 
el honor, la integridad y la lealtad de sus integrantes al Ejército. La forma en la que se organiza 
requiere que los puestos de mando estén ocupados por personas con habilidades personales, 
interpersonales y grupales para mantener la fuerte identificación institucional y la lealtad hacia 
quienes la dirigen, así como requisitos organizativos para que el proceso de gestión de los recur-
sos humanos permanezca enraizado a la cultura organizacional. Las perspectivas centradas en 
el capital humano consideran que la lealtad está influenciada por la satisfacción con el trabajo, 
la confianza y el compromiso de los subordinados. La satisfacción está afectada por el valor 
percibido de la relación, y este, a su vez, por la calidad del desempeño de la institución. Esta 
cadena de efectos ha sido ampliamente testada en otros ámbitos organizacionales, fundamen-
talmente empresariales, considerando tanto la percepción del trabajador como la del cliente. 
Sin embargo, desde nuestro conocimiento la cadena de efectos calidad institucional-valor 
percibido-satisfacción-lealtad, añadiendo variables moderadoras como el compromiso, la con-
fianza y otras variables socioculturales como la educación y el origen social, no ha sido testada 
aún en las organizaciones jerárquicas de tipo militar. El modelo propuesto definirá las escalas 
para medir las distintas dimensiones, adaptando los ítems al contexto del sector militar.

Introducción

La lealtad adquiere un papel preponderante para las organizaciones militares, siendo 
interesante aportar respuestas sobre los factores que desencadenan en ser un empleado leal. 
Estás organizaciones al igual que las que actúan en el mercado necesitan estar preparadas 
para saber utilizar sus fortalezas y contrarrestar sus debilidades en el ejercicio del desempeño 
directivo. La doctrina del mando contempla la necesidad de contar con líderes capacitados 
para dirigir a sus subordinados y su lealtad (Kalimuddin, 2018). Las organizaciones eficaces del 
Ejército dependen de la disposición de sus líderes y subordinados a ser mutuamente leales. 
La aplicación del seguimiento efectivo en la relación en la cadena de mando se alinea con los 
credos del Ejército y está entretejido con el deber de servir y realizar el servicio de manera 
honorable y seguir la cultura de la organización por encima de las propias metas y aspiraciones 
profesionales individuales (Thomas y Berg, 2020).
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La lealtad en estos escenarios laborales rigurosos tanto por la jerarquía de su estructura 
administrativa, como por la disciplina entre sus miembros está condicionada por las caracterís-
ticas de las personas que componen los equipos, sus motivaciones y el grado de satisfacción. 
Los manuales de liderazgo del Ejército destacan el papel del líder en la gestión de sus recursos 
humanos y el interés por los estudios de liderazgo (García‐Guiu y Pastor Álvarez, 2022). Los 
manuales de instrucción militar indican cómo debe ser un líder, qué debe saber y qué hacer, 
pero no profundizan sobre qué y cómo un subordinado debe comportarse (Disque, 2018), ni 
sobre los factores que desencadenan en una serie de efectos que conducen a la lealtad.

Las organizaciones militares desempeñan tareas en ámbitos profesionales muy distintos 
a las organizaciones que actúan en el mercado. Sin embargo, los nuevos enfoques de dirección 
de las organizaciones se centran en la importancia del factor humano, confirmando que para 
progresar en la misión de la organización se debe contar con las actitudes, los valores y las per-
cepciones de las personas que la integran. Los indicadores de capital humano aparecen junto 
con los indicadores de valor percibido de eficiencia y satisfacción del cliente, junto a los resul-
tados financieros formando parte del balance social de las organizaciones (Barrios et al., 2004).

Un gran número de estudios consideran que para investigar el grado de satisfacción y 
lealtad hay que observar el valor percibido de los empleados sobre el desempeño directivo de 
los superiores jerárquicos. El valor percibido ha tenido un papel destacado en los estudios de 
satisfacción a usuarios y clientes utilizando métricas relacionadas con el valor funcional, emo-
cional y social sobre el consumo de un producto o la prestación de un servicio. La relación entre 
valor percibido y satisfacción ha conducido a otros tipos de estudios que vinculan la satisfac-
ción con la lealtad y entre ellas magnitudes como el compromiso y la confianza, ejerciendo un 
efecto modulador entre las anteriores. También son abundantes los estudios que abordan la 
relación entre satisfacción y lealtad en los empleados. Por ejemplo, el modelo Nordic Employee 
Index establece indicadores para la medición de la satisfacción laboral aplicables en cualquier 
tipo de organización (Eskildsen, Westlund y Kristensen, 2004). El modelo Service-Profit-Chain 
sugiere que la lealtad de los empleados mejora el desempeño y la rentabilidad de la organiza-
ción porque trabajarán cerca de sus niveles óptimos (Reichheld, 1996).

El objetivo de esta comunicación es desarrollar un modelo para examinar entre la tropa 
los condicionantes de la lealtad en la cadena de mando. La gestión de organizaciones militares 
se sustenta bajo un sistema de valores vinculado a mantener el honor, la integridad y la lealtad 
de sus integrantes al Ejército. La forma en la que se organizan estas organizaciones requiere 
de jefaturas ocupadas por sujetos con habilidades personales, interpersonales y grupales para 
mantener la fuerte identificación y devoción institucional y la lealtad hacia quienes la dirigen y, 
en general, a la institución. Este marco sugiere particulares destrezas y habilidades en la ges-
tión de la tropa, así como propuestas y requisitos organizativos para que el proceso de gestión 
de los recursos humanos permanezca enraizado a la cultura organizacional.

Esta perspectiva centrada en el capital humano considera que la lealtad está influenciada 
por la satisfacción, la confianza y el compromiso de los subordinados, al mismo tiempo que 
considera que la satisfacción está afectada por el valor percibido de la relación y este por la 
calidad en el desempeño. Esta cadena de efectos ha sido ampliamente testada en otros ámbi-
tos organizacionales, fundamentalmente empresariales, considerando tanto la percepción del 
trabajador como la del cliente. Sin embargo, desde nuestro conocimiento la cadena de efec-
tos calidad, valor percibido, satisfacción y lealtad, añadiendo variables moderadoras como el 
compromiso y la confianza no ha sido testada aún en las organizaciones jerárquicas. El modelo 
propuesto definirá las escalas para medir las distintas variables, adaptando sus ítems al con-
texto del sector militar.
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La cadena de efectos calidad, valor percibido, satisfacción y lealtad

La pregunta clave en muchas perspectivas de gestión de personal se plantea descubrir el 
proceso de lealtad en la cadena de mando organizacional. El estudio del valor percibido tiene 
una enorme utilidad para la investigación del comportamiento del consumidor, así como para la 
gestión estratégica de marketing, especialmente en la segmentación de mercados, la diferen-
ciación y búsqueda de competitividad, y el posicionamiento de producto (Gil y Gallarza, 2008). 
Según Day (1999) el gran determinante del éxito de un negocio es prestar un valor superior para 
el cliente. Paralelamente, el estudio del valor percibido de los trabajadores de una organización 
constituye un área de creciente interés. Sin embargo, la literatura de la gestión de recursos 
humanos revela que existe un número limitado de trabajos que persiguen investigar la natura-
leza precisa de su contenido y la dinámica de su proceso de formación, especialmente cuando 
se pretende investigar en situaciones que implican un alto grado de confianza y compromiso. 
Por ejemplo, la gestión de organizaciones militares que están sustentadas bajo un sistema 
de valores vinculado a mantener el honor, la integridad y la lealtad de sus integrantes, y al 
mismo tiempo con estructuras administrativas muy jerarquizadas y estructuras de poder muy 
definidas.

Nuestra propuesta de investigación caracteriza el valor percibido de los empleados en las 
organizaciones militares para llegar a explicar su incidencia en la satisfacción y en la lealtad a 
sus superiores. En el ámbito militar, la interacción entre los empleados y la cadena de mando 
juega un papel vital en el desempeño laboral.

El concepto de valor ha sido ampliamente analizado en la literatura académica, en dife-
rentes disciplinas. La economía, la ética, la gestión, la justicia social (Normann, 2001; Wikstrom 
and Normamm, 1994). Además, el valor percibido es tratado bajo diversas variantes. Por ejem-
plo, en el campo del marketing se estudian los beneficios de las relaciones con la clientela 
(marketing relacional), los precios y el comportamiento del consumidor. Aunque también se 
hace en otras áreas como la gestión de calidad total y la gestión estratégica (De Chematony 
et al., 2000). Dada esta complejidad y aplicación del término conviene proporcionar una visión 
general de los distintos enfoques que abordan este concepto, así como sobre su conceptuali-
zación y dimensiones con el propósito de fertilizar su estudio en la esfera de las organizaciones 
jerárquicas.

En las ciencias sociales, las primeras nociones del concepto de valor percibido y de mayor 
impacto académico fue la realizada por Zeithaml (1988:14). Este autor afirma que la utilidad 
de un producto se basa en la percepción que tienen los consumidores al valorar lo que da 
en proporción a lo que recibe, el balance entre expectativas y percepciones. El instrumento 
más conocido para evaluar el valor percibido sobre la calidad de los servicios es el modelo 
SERVQUAL (Parasuraman, Zeithaml y Berry, 1988). Las dimensiones cotejan atributos tangi-
bles como la apariencia de los empleados, la rapidez en la prestación o el cumplimiento de lo 
pactado por la organización y los aspectos intangibles como la confianza, seguridad y empatía 
de los empleados. El modelo SERVQUAL fue innovador y rediseñado por otros autores que tra-
taban de profundizar sobre la medición de la calidad del servicio y a partir de ese momento se 
propone medir la satisfacción del cliente para comprobar el equilibrio entre las expectativas y 
percepción del cliente, sintomático de la calidad percibida de los bienes y servicios.

El concepto de calidad responde al valor percibido por los empleados sobre la organiza-
ción para la que trabajan, siendo una de las dimensiones frecuentemente estudiadas. En los 
modelos de gestión de calidad como el de Deming, el de Baldrige o el europeo EFQM (European 
Foundation for Quality Management), el trabajador es observado como un cliente interno de 
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la organización, entendiéndose la satisfacción laboral del trabajador como un indicador de 
calidad del producto o servicio (Sánchez-Cañizares, 2008), siendo los trabajadores la piedra 
angular en los modelos de calidad total.

Los nuevos enfoques de dirección de las organizaciones se centran en la importancia del 
factor humano, confirmando que para progresar se debe contar con las actitudes, los valores y 
las percepciones de las personas que la integran. Los indicadores de capital humano aparecen 
junto con los indicadores de calidad, eficiencia y satisfacción del cliente, junto a los resultados 
financieros formando parte del balance anual de las organizaciones (Barrios et al., 2004). Por 
tanto, la gestión óptima de los recursos humanos implica abordar el estudio de las habilidades, 
capacidades y conocimientos individual y grupal, útil para la misión de la organización (CIC-
IADE, 2003).

El valor percibido en los efectivos que trabajan en el ámbito militar ha sido poco estu-
diado. Hay trabajos que estudian los requisitos de liderazgo en el Ejercito para explicar cómo 
se alinean las expectativas con las actividades y prácticas que los líderes plantean en el sis-
tema de gestión de personal (ADP, 2019b), pero carece de suficiente orientación o teoría para 
ser un subordinado leal. Otros enfoques referidos al personal del Ejercito profundizan sobre las 
facultades para que los subordinados tomen decisiones y sobre la ejecución descentralizada 
en situaciones de riesgo.

El valor percibido suele ser medido a partir de tres dimensiones: funcional, emocional y 
social. La dimensión funcional es un indicador sintético de la percepción que tiene el soldado 
sobre dos aspectos relacionales. El primero tiene que ver con el entorno militar influyente en su 
motivación. En concreto, la percepción sobre los aspectos ergonómicos, la calidad del puesto 
de trabajo, el valor de las remuneraciones y recompensas, así como el valor del clima laboral 
con sus compañeros. El segundo está directamente relacionado con el valor percibido que 
tiene sobre las habilidades directivas de sus jefes. La dimensión emocional se ocupa de medir 
las sensaciones de los soldados en cuanto a la carga mental y el estrés producidas tanto desde 
el entorno, como desde los superiores jerárquicos. La dimensión social se enfoca a evaluar los 
beneficios de pertenecer al Ejército y al cuerpo en el que desempeña su trabajo (aprobación 
social, status).

En particular, el modelo Nordic Employ Index (Eskildsen, Westlund y Kristensen, 2004) 
utiliza los siguientes indicadores para medir el valor percibido de los empleados:

–  Imagen; imagen general; orgulloso de contar; y percepción de los demás.
–  Liderazgo corporativo: evaluación global; habilidad para tomar decisiones correctas; 

capacidad de informar a los empleados; y ética corporativa.
–  Gerente inmediato: evaluación global; habilidades profesionales; y habilidades de 

liderazgo.
–  Cooperación: cooperación profesional; climatizado; y pertenencia social.
–  Condiciones de trabajo: contenido de trabajo; ambiente de trabajo; presión; pago y 

beneficios; seguridad en el empleo; y atención al desarrollo profesional y personal.
–  Motivación y satisfacción: satisfacción general; comparación con el ideal; sentirse 

motivado; y esperamos ir a trabajar.
–  Lealtad: intención de quedarse; buscando otro trabajo; recomendación a amigos; volun-

tad de cambio; voluntad de hacer un esfuerzo extra; y colegas piensan que lo hago bien.
Estas dimensiones son determinantes de la satisfacción de los empleados. Los efectos 

iniciales de estas dimensiones repercuten en el valor percibido de la relación entre mando y 
subordinado, y este a su vez en una mayor satisfacción del empleado, que por último se tra-
duce en una mayor lealtad. Las organizaciones militares buscan lealtad exclusiva (Alvinius, 
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Johansson y Larsson, 2017) porque son instituciones extraordinariamente codiciosas en el 
sentido de ser muy exigentes con sus empleados (Coser, 1974: 4) debido a las exigencias que 
se imponen a los individuos en términos de arriesgar la vida por su país, horarios de trabajo 
irregulares, tareas laborales impredecibles, mudanzas frecuentes, ausencias más prolongadas 
del hogar, etc. (Alvinius, 2013).

A partir de este planteamiento, la contrastación empírica de la cadena valor percibido, 
satisfacción y lealtad es complementada con variables mediadoras entre la satisfacción y la 
lealtad, como son la confianza y el compromiso. La confianza y el compromiso son constructos 
clave en el estudio del marketing relacional (Palmatier et al., 2006), existiendo la tendencia a 
considerar que la primera influye en la segunda (p. ej. Cáceres y Paparoidamis, 2007).

En el caso del compromiso, Meyer y Allen (1991) afirman que el compromiso organizacional 
tiene tres componentes que reflejan un deseo (compromiso afectivo), una necesidad (compro-
miso de continuidad) y una obligación (compromiso normativo) de mantener el empleo en la 
organización. Investigaciones recientes sugieren dimensiones adicionales a los modelos exis-
tentes de compromiso y que son relevantes en muchos contextos laborales (Keiningham et al., 
2015). En el contexto militar, la medición y aplicación del modelo de los componentes sugeridos 
son los más utilizados (Meyer et al., 2013). No obstante, Allen (2003) reconoce la existencia de 
un vacío teórico y la necesidad de estudiar el compromiso organizacional en un contexto de 
liderazgo militar y, en general, la exigencia de continuar investigando en esta área.

En el estudio de la confianza, la literatura clásica de marketing relacional (Morgan y Hunt, 
1994, p. 23) establece que existe confianza cuando una de las partes cree en «la integridad 
y fiabilidad de la otra parte», y que esta consiste en la clave para desarrollar correctamente 
las relaciones. Los líderes efectivos saben que la confianza es el pegamento que hace que 
los soldados y las unidades sean efectivos en el combate. Es la esencia de ser un soldado 
eficaz. La confianza es el intangible central que necesita el Ejército dentro y fuera de la pro-
fesión (ADP, 2019a). Esta confianza debe venir de abajo hacia arriba y, lo que es igualmente 
importante, de arriba hacia abajo. «Los comandantes (líderes) eficaces construyen equipos 
cohesivos en un entorno de confianza mutua… la confianza se basa en cualidades persona-
les, como la competencia profesional, el ejemplo personal y la integridad» (ADP, 2019:  1-2). 
Los soldados saben que este enfoque requiere confianza mutua en los seguidores debido a 
la dispersión de las fuerzas y las misiones dispares que deben realizar las Fuerzas Armadas 
(Thomas y Berg, 2020).

En nuestro modelo, la confianza y el compromiso son el principal «bloque relacional» 
(Morgan y Hunt, 1994) que vertebra la concatenación de efectos del valor percibido sobre la 
satisfacción y la lealtad. Cuando en la organización, los empleados están satisfechos en su 
globalidad, es sensible a la mayor creación de confianza y compromiso para el mantenimiento 
de la relación interpersonal (Cáceres y Paparoidamis, 2007). Y a su vez, la confianza y el com-
promiso influyen en la lealtad, respectivamente (Cáceres y Paparoidamis, 2007; Wallenburg et 
al., 2011).

En definitiva, nuestra propuesta considera que la especificidad de la cadena valor perci-
bido, satisfacción y lealtad en un entorno organizacional jerarquizado se ve reforzada en sus 
eslabones intermedios por el juego de expectativas que los empleados construyen en torno a 
una percepción de valor que lleva a una mayor satisfacción, esta a su vez a una mayor confianza 
y compromiso, y por ende una lealtad más consolidada. Con todo este sustento, proponemos la 
cadena de efectos descrita en la figura 1, que resume gráficamente el modelo a estimar y que 
estará sustentado en la adaptación de variables consideradas en la literatura para cada una de 
las dimensiones.
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67. Valoración Fuerzas Armadas en 
tiempos de crisis sanitarias y bélicos
Jose Ignacio Peláez, Hilaria Bernal Ocaña, G. Fabian Vaccaro Witt

Resumen

En la sociedad occidental es recurrente encontrar una oposición a las Fuerzas Armadas 
a través de sectores político/sociales que tratan de cuestionar a la institución atribuyéndose, 
en muchas ocasiones la representatividad de toda la sociedad. Estos procesos de oposición 
fluctúan desde posiciones que cuestionan la propia existencia de la institución, hasta el cues-
tionamiento de las partidas presupuestarias dedicadas a defensa. España no es ajena a 
dicha situación, ya que esta institución está muy ligada a su sociedad, debido a la impor-
tancia político/militar que España ha tenido a lo largo de su historia en todo el mundo, así como 
las relaciones convulsas político/sociales en las que se ha visto envuelta en los dos últimos 
siglos. Pero la sociedad española ha experimentado una evolución importante en las últimas 
décadas. Actualmente nos encontramos con una sociedad moderna en continuo cambio que 
se modela a través de la denominada sociedad de la información, una sociedad totalmente 
conectada que se informa y opina en cualquier momento y en cualquier lugar. El objetivo de 
este trabajo es analizar esta nueva sociedad, analizando el sentimiento que tiene respecto 
a las Fuerzas Armadas haciendo uso de información no solicitada emitida en los ecosistemas 
digitales, que es su principal espacio de interacción y opinión. Para ello el presente trabajo ana-
liza, haciendo uso de técnicas de inteligencia artificial junto con técnicas de análisis de lenguaje 
natural, las opiniones que la sociedad emite en los ecosistemas digitales, social media y mass 
media, en relación con las Fuerzas Armadas de España.

Introducción

Las Fuerzas Armadas son uno de los pilares fundamentales en cualquier Estado. El hecho 
que sean básica en la construcción de las naciones hace que, a través de distintos sectores 
políticos/sociales de oposición, se les cuestionen atribuyéndose, en la mayoría de las oca-
siones, la representatividad de toda la sociedad. Las FF. AA. poseen un carácter público, esto 
hace que la oposición a dicha institución fluctué desde las posiciones que cuestionan la nece-
sidad de la existencia de estas, como los que cuestionan las partidas presupuestarias que se 
derivan tanto para el mantenimiento, como para los procesos de investigación e innovación que 
llevan a cabo a través del material militar.

Este rechazo es algo común en las sociedades occidentales y España no es ajena a 
esta situación, ya que la sociedad española y sus FF. AA. han estado muy ligadas entre sí, 
motivado por la importancia político/militar que España ha tenido a lo largo de su historia por 
todo el mundo, así como por las relaciones político/sociales convulsas en las que se han visto 
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envueltas en los dos últimos siglos, utilizando a dicha institución como elemento de confron-
tación social y por ende sobre la Nación.

Pero, las sociedades están cambiado y la sociedad española no se queda atrás en ese 
proceso de cambio. Estamos viviendo en una sociedad moderna que se posiciona en un 
continuo cambio que es modelado por lo que denominamos como «sociedad de la infor-
mación». Esta sociedad está completamente conectada, con acceso directo a todo tipo 
de opinión y la posibilidad de opinar en cualquier momento, lugar y sobre cualquier tema. Es 
por ello por lo que esta situación nos abre un abanico de oportunidades de conocer la realidad 
social de una forma distinta pero efectiva, sobre la percepción que tiene sociedad civil 
sobre las FF. AA.

El objetivo de este trabajo de investigación es el analizar la percepción que tiene sociedad 
civil sobre las FF. AA., haciendo uso de información no solicitada que es expresada en los 
ecosistemas digitales, que es el principal espacio de interacción y opinión de la sociedad 
del siglo XXI. Para ello el presente trabajo analiza, haciendo uso de técnicas de inteligencia 
artificial junto con técnicas de análisis de lenguaje natural, el sentimiento que la sociedad tiene 
respecto de las FF. AA. españolas; se determinan las principales temáticas relacionadas con 
estos sentimientos a través de una nube de conceptos; y finalmente, se identifican las cajas 
de resonancia donde se emiten grandes cantidades de mensajes por pocas personas y que 
no representan a la mayoría de la sociedad.

Metodología

Esta investigación recopiló datos directamente de los medios de comunicación y los eco-
sistemas digitales (social media y mass media): Twitter, YouTube, Instagram, sitios web de 
prensa oficiales y foros de Internet. La recolección de datos comenzó el 1 de enero de 2020 
y finalizo el 31 de diciembre de 2021. Se obtuvo una muestra de 35.246.214 de comunica-
ciones. Estos datos se componían de comunicaciones escritas relacionadas con las FF. 
AA. Las comunicaciones recopiladas fueron anonimizadas, eliminando los datos de autoría, 
ubicación, fuente, imágenes, hipervínculos y componentes no textuales, para dejar solo el 
corpus de texto.

El universo de estudio comprendió treinta y dos millones de ciudadanos españoles, 
lo que representa aproximadamente el 68% de la población española que se considera como 
usuarios de redes sociales e Internet, según los datos del Instituto Nacional de Estadística 
de España (INE) (previsto el 1 de julio de 2019). Cada internauta en España tenía la misma pro-
babilidad de ser incluido en esta investigación (Instituto Nacional de Estadística, s.f.).

Los criterios de inclusión fueron:
–  Comunicaciones donde aparecían los términos «fuerzas armadas» o equivalentes 

como: FF. AA., Ejército, Armada… de España.
–  La comunicación es pública y se puede ver sin necesidad de una suscripción a la 

fuente de datos o permiso explícito del remitente de la comunicación.
–  La edad informada por el autor, cuando estaba disponible, era mayor de 18 años al inicio 

del estudio (1 de enero de 2020).
–  La comunicación está escrita en español.
Los criterios de exclusión fueron:
–  La comunicación no proviene de fuentes reconocidas en los EGM o similares, o no 

son una reacción ciudadana a las comunicaciones emitidas por estos medios.
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–  La comunicación no esté geolocalizada en territorio español.
–  La comunicación ha sido generada por métodos procedimentales automáticos (bots, 

spam, cuentas falsas, entre otros).
–  La comunicación procede de las cajas de resonancia identificadas.
La polaridad emocional información emocional (positiva o negativa) se midió utilizando 

un modelo de perceptrón multicapa de CISA, entrenado para clasificar el peso emocional de las 
comunicaciones escritas (Bird, Klein. y Loper, 2009), (Peláez, Martínez, y Vargas, 2020), (Moreno 
y Redondo, 2016).

La calidad de la información emocional resultante se probó utilizando el Interval Majority 
Aggregation Operator (ISMA-OWA), que está diseñado para la toma de decisiones en redes 
sociales con datos consistentes, aprovechados por la combinación de inteligencia compu-
tacional y técnicas de Big Data. (Peláez, Martínez, y Vargas, 2019), (Peláez, Martínez y Vargas, 
2018).

Finalmente, la frecuencia de las palabras que componen la muestra de comunicacio-
nes se calculó utilizando un algoritmo de procesamiento de lenguaje natural implementado en 
Python 3, utilizando el Natural Language Toolkit (NLTK).

Para el análisis de los mensajes emitidos, se realizó un análisis de contenido de todas las 
comunicaciones durante el período de estudio. Los mensajes se clasificaron como positi-
vos, neutros o negativos seleccionando las palabras más significativas de ellos. La frecuencia 
de repetición de estas palabras fue otro de los objetivos de este análisis de contenido. El 
resultado se ha demostrado haciendo uso de nubes de conceptos, que permiten determinar 
los temas de las conversaciones con mayor precisión que las nubes de palabras agrupando 
conceptos relevantes en el mismo término en lugar de solo contar la aparición de palabras. 
Estas nubes conceptuales además representan los temas con emoción, siendo el color rojo 
negativo y verde positivo.

El análisis de contenido permite reproducir inferencias en base a características espe-
cíficas identificadas en los mensajes. Este tipo de análisis permite el descubrimiento de 
tendencias y la revelación de diferencias en la comunicación de contenidos. Asimismo, esto 
permite la comparación de mensajes y medios de comunicación, y la identificación de intencio-
nes, apelaciones. Para ello, se utilizó el análisis de valor y frecuencia. A través de este análisis 
se han identificado las denominadas cajas de resonancia, que son fuentes de información 
donde se identifican muy pocos usuarios con un gran volumen de interacción, con un 
número de temáticas muy baja, con la misma polaridad y siguiendo patrones similares (Van 
der Meer, 2016)

Resultados

Desde enero de 2020 hasta diciembre de 2021 se han analizado un total de 35.246.214 
de comunicaciones relacionadas con las FF. AA. De España, extrayendo la polaridad de 
las comunicaciones emitidas, las temáticas asociadas a dichas comunicaciones a través de 
las nubes de conceptos que nos permiten identificar la temática junto con la polaridad de 
la misma, y finalmente, las cajas de resonancia identificadas, junto con la polaridad de sus 
comunicaciones.

En la figura 1 se muestra la polaridad de las comunicaciones durante el periodo de estudio. 
La gráfica muestra que existe un sentimiento positivo en general hacía las FF. AA. españolas, 
con algunos picos negativos que están relacionados con asuntos políticos.
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La figura 2 muestra las nubes de conceptos y su polaridad con las principales temáticas 
relacionadas con las FF. AA. en los ecosistemas digitales durante el periodo de estudio. La nube 
muestra que las temáticas con valoración positiva están relacionadas principalmente con la 
defensa de España y su constitución, el control de las fronteras e integridad territorial, el con-
trol de la inmigración, la colaboración en misiones internacionales y los temas relacionados con 
la innovación. Mientras que las temáticas negativas están relacionadas con las inversiones en 
defensa y el uso político de las FF. AA.

En la figura 3 se muestran las cajas de resonancia detectadas, identificando las mismas, y 
las comunicaciones emitidas durante el periodo. En concreto, se han identificado un total de 6 

Figura 1. Polaridad de los sentimientos hacia las Fuerzas Armadas españolas

Figura 2. Nube de conceptos de las Fuerzas Armadas españolas
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cajas de resonancia que han emitido un total de 977.885 de comunicaciones de las 35.246.214 
de comunicaciones analizadas en total.

Discusión y conclusiones

En este trabajo de investigación se ha realizado un análisis de la percepción que tiene la 
población española respecto a las FF. AA. El análisis se ha llevado a cabo con información no 
solicitada de los ciudadanos, que es extraída de los social media y mass media, haciendo uso 
de las propias API que facilitan las fuentes o a través de técnicas de scraping, y posteriormente 
procesada haciendo uso de técnicas de inteligencia artificial como es el procesamiento de 
lenguajes natural (NLP) y técnicas de machine learning. El periodo de estudio ha estado 
comprendido desde el 1 de enero de 2020 al 31 de diciembre de 2021, extrayéndose un total 
de 35.246.214 de comunicaciones que ha permitido determinar el sentimiento hacía las FF. 
AA., las temáticas de las comunicaciones a través de las denominadas nubes de conceptos, 
así como las cajas de resonancia, que representan volúmenes grandes de comunicacio-
nes que son emitidas por pocas personas siguiendo patrones similares de sentimiento y 
temática. La identificación y neutralización de las cajas de resonancia permite disponer de 
una imagen más clara del sentimiento que tienen los ciudadanos acerca de una temática/
organización/institución, al haber eliminado esta información que distorsiona el sentimiento 
de la mayoría de los ciudadanos, al intentar con esos grandes volúmenes de comunicaciones 
atribuirse o simular el sentir de la mayoría.

La figura 1 muestra el sentimiento que la población española tiene acerca de las FF. AA. 
El análisis ha mostrado que existe un sentimiento positivo con un valor medio de 0,8 en 
un intervalo de sentimiento [0,1]. El análisis ha mostrado que existen picos negativos en el 
sentimiento que son ocasionados cuando la institución FF. AA. es utilizada para propósitos 
políticos. En este sentido se distinguen varios puntos negativos relacionados con el ataque 
a la libertad de expresión de los ciudadanos y la promoción profesional de aquellos miembros 
de las FF. AA. que haciendo uso de su posición y medios colaboran con intereses políticos en 
acciones que son consideradas por la mayoría de los ciudadanos y actores sociales, como 

Figura 3. Participantes cajas de resonancia con polaridad negativa
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pueden ser académicos, escritores, asociaciones profesionales…, una vulneración de sus 
derechos constitucionales, así como la falta de méritos para la promoción profesional.

La figura 2 muestra la nube de conceptos que representa las temáticas principales rela-
cionadas con las FF. AA. y la polaridad de dichos conceptos, considerando el color verde 
positivo y rojo negativo, en el periodo de estudio. El análisis muestra que los conceptos posi-
tivos están relacionados principalmente con las temáticas de defensa de España a través 
del control de la inmigración y defensa de la integridad territorial; la ayuda a la población en 
situaciones complejas como han sido el COVID-19, los incendios forestales y el volcán de 
La Palma; y la proyección internacional a través de las misiones en el exterior: Afganistán, 
Países Bálticos; la innovación y exportación de material militar diseñado y producido en 
España como las fragatas F110, los submarinos S-80 y los blindados Dragon 8x8; y las empre-
sas del sector como son Navantia y Escribano.

En las temáticas con polaridad negativa destaca la percepción de la utilización de insti-
tución para fines políticos y contrarios a la constitución con fines de censurar y controlar a 
los ciudadanos; o las promociones de sus miembros por fines políticos y no profesionales. Este 
estudio ha mostrado otros temas también negativos los cuales no pueden ser directamente atri-
buidos a la institución FF. AA. como son: la limitación de la defensa de las fronteras por parte 
del Gobierno o el no blindaje de Ceuta y Melilla; la inversión en defensa, las retribuciones salaria-
les y las salidas profesionales; y finalmente, el rearme de Marruecos unido a la percepción 
de falta de inversión en las FF. AA. de España.

La gráfica 3 muestra las principales cajas de resonancia. El análisis ha mostrado seis cajas 
de resonancia con importante volumen de comunicaciones. La caja con mayor número de 
participantes está relacionada con partidos autonómicos de corte nacionalista, con un total 
de 687 miembros. En este caso la institución FF. AA. es percibida como una de las principales 
fuerzas de la unidad de España y de su integridad.

La segunda caja está relacionada con sectores antisistema o anticapitalistas, que son 
el segundo más numeroso con 245 miembros, y el Kem-Moc, un grupo antimilitar bilbaíno.

Finalmente resaltar que entre estas cajas encontramos a la Asociación Unificada de 
Militares Españoles (AUME). Esta, pese a tener un sentimiento que puede ser considerado nega-
tivo tiene asociado una componente positiva en la mayoría de las temáticas hacia la institución 
por estar relacionado con las mejoras hacia la misma.

Como conclusión final, el estudio realizado en los ecosistemas digitales muestra que el 
sentimiento hacía las FF. AA. es positivo por la mayoría de los ciudadanos que se expresa en 
los ecosistemas digitales, siendo las temáticas principales para dicha positividad aquellas 
relacionadas con la defensa de la nacional y de sus libertades, la misiones militares que llevan 
a cabo en el exterior con otros países, así como las innovaciones que se llevan a cabo junto 
con empresas españolas del sector de la defensa, como pueden ser Navantia y Escribano, junto 
con sus principales proyectos como son las fragatas F110, los submarinos S80, los blindados 
Dragon 8x8. Mientras que los aspectos más negativos están relacionados con la utilización 
de la institución para fines políticos y contrarios a los valores constitucionales.
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68. Análisis de la opinión pública en España: 
percepciones y actitudes hacia las instituciones 
militares de ámbito nacional e internacional
Alicia Martínez Moreno, Cristóbal Torres Albero, Diana Jareño Ruiz

Resumen

La adhesión de España a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) adquiere 
relevancia en el espacio de la opinión pública desde el inicio de la Transición en 1975. El princi-
pal objetivo de esta contribución es analizar la percepción y actitud de la ciudadanía española 
respecto a cuestiones como la pertenencia de España a la OTAN, los riesgos y las amenazas 
para la seguridad del país, así como el posicionamiento acerca de la labor y el prestigio aso-
ciado a las Fuerzas Armadas. Este trabajo se realiza a partir de los estudios de opinión pública 
del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) desde 1975 hasta 2017. Se establecen ciclos 
temporales donde la población española experimenta cambios significativos en su posición 
hacia la OTAN y las Fuerzas Armadas, de los que se destacan varios momentos clave: la vic-
toria electoral del PSOE en 1982, el referéndum sobre la permanencia del país en la Alianza en 
1986 o la agitación bélica que experimenta occidente ya desde la primera década de los 2000. 
En definitiva, se muestra una realidad contrastada de la opinión de la ciudadanía española en 
relación con la labor de la estructura militar del país.

Introducción

La población española afronta nuevos desafíos políticos y de seguridad ciudadana desde 
el comienzo de la Transición en 1975. La transformación democrática del país que se inicia 
entonces trae consigo el debate sobre la adhesión a la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN), cuyo proceso se inicia el 2 de diciembre de 1981 con la solicitud de la UCD de 
ingreso a la Organización. En este momento, tan solo un 13% de la ciudadanía española se 
muestra partidaria del ingreso en la OTAN, mientras que un 43% se posiciona poco o nada 
partidaria y un 44% no sabe o no contesta (CIS, 1975). Las principales razones por las que la 
población no se muestra partidaria al ingreso es el peligro de guerra (35%), de armas nucleares 
(23%) o por razones económicas (18%). Casi seis meses después, la solicitud de ingreso en la 
Organización es aceptada y España entra en la OTAN en mayo de 1982.

Este mismo año, Felipe González asciende al poder tras haber defendido la salida de 
España de la OTAN, apoyando la celebración de un referéndum sobre la pertenencia de España 
a la Organización. Sin embargo, no sería hasta 1986, cuando se celebraría la votación popular. 
Según las cifras del CIS (1983: 188), en 1983 la población española partidaria del ingreso en la 
OTAN se posiciona en cifras mínimas con un 17%, mientras que aquellos que son poco o nada 
partidarios del ingreso del país en la Organización ascienden hasta un 56%. En el caso de las 
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respuestas a las categorías «no sabe» o «no contesta», mientras que en octubre de 1978 se 
sitúan en el 58%, en 1983 lo hacen en un 27%.

El referéndum estaba inmerso en el denominado Decálogo de Paz y Seguridad, el cual 
establecía las siguientes condiciones: la no-incorporación de España a la estructura militar de 
la Organización, la prohibición de almacenar armas nucleares en territorio español, así como 
una serie de limitaciones a la presencia militar norteamericana en el país. Con una participa-
ción ciudadana que no alcanzó el 60%, el Decálogo quedaría aprobado con el 52,5% de los votos 
y con un 39,8% en contra.

De esta forma, la ciudadanía ratificó su pertenencia a la OTAN y Felipe González al frente 
del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) alcanzó la mayoría absoluta en las siguientes 
elecciones generales en junio de 1986. Pasados los años, con la llegada a la Presidencia del 
Gobierno de José María Aznar, como líder del Partido Popular (PP) en 1997, se transformó la 
relación de España con la Organización Transatlántica: el Gobierno de España tomó la decisión 
de adherirse a la estructura militar de la OTAN bajo el paraguas de un amplio acuerdo en la 
Cámara Baja. No sería hasta el 1 de enero de 1999 cuando se completó el proceso de integra-
ción. A partir de entonces, generales, oficiales y suboficiales se incorporarían a la estructura 
militar de la OTAN de forma progresiva.

Objetivos

El principal objetivo de esta contribución es analizar la percepción y actitud de la 
ciudadanía española respecto a la estructura militar del país entre 1997 y 2017, tras haber 
contextualizado con datos de periodos anteriores el trabajo que nos ocupa en el apartado 
de «introducción».

Como objetivos específicos se pueden enumerar los siguientes: 1) analizar la valoración 
de la pertenencia de España a la OTAN; 2) estudiar la percepción de riesgos que amenacen la 
seguridad del país; 3) examinar las consideraciones acerca del futuro más probable para los 
ejércitos; y, 4) distinguir el grado de contribución de las Fuerzas Armadas al prestigio interna-
cional del país.

Planteamiento metodológico del estudio

El planteamiento metodológico de esta investigación está determinado por los objeti-
vos anteriormente mencionados. La estrategia metodológica utilizada es la cuantitativa, a 
través del uso de fuentes secundarias documentales y estadísticas. Concretamente se han 
analizado, desde 1997, los Estudios de Defensa Nacional y Fuerzas Armadas, elaborado por 
el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). La técnica para el análisis de los datos es 
de carácter descriptivo, mediante el uso del análisis estadístico univariable y bivariable. El 
análisis de datos secundarios se ha realizado a partir del software SPSS con estadísticos 
descriptivos y tablas cruzadas, comprobando la asociación entre variables con la prueba del 
Chi-cuadrado.

Esta fuente de datos secundarios la alberga la página web del CIS. En el Banco de Datos se 
encuentra el «fichero integrado». En él se publican los Estudios de Defensa Nacional y Fuerzas 
Armadas desde 1997, el cual se detalla a continuación:
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Las variables seleccionadas para este estudio han sido las de corte sociodemográfico, las 
referentes a las Fuerzas Armadas españolas y, también, las variables políticas y de percepción 
y hábitos personales de la persona entrevistada. El criterio de selección de estas atiende al 
cumplimiento de los objetivos tanto generales como específicos de la investigación. El detalle 
de la selección de variables se presenta a continuación.

Por un lado, las variables independientes que corresponden, en primer lugar, a las 
variables sociodemográficas básicas como «A.3. Sexo», «A.4. Edad». También se incluye la 
variable «año de estudio», debido a que está presente a lo largo de todos los cuestionarios 
entre los años anteriormente mencionados. En tercer lugar, entre las variables políticas 
y de percepción y hábitos personales de la persona entrevistada se selecciona la «E.1. 
Autoubicación ideológica». En cuarto y último lugar, entre las variables laborales y socioe-
conómicas se selecciona «G.7. Ingresos del hogar». Todas las variables independientes 
que se han mencionado están presentes en todos los cuestionarios analizados entre 1997 
y 2007.

Por otro lado, las variables dependientes se detallan a continuación. En primer lugar, 
la variable seleccionada es «B.2.5. Escala de importancia (0-10) para la seguridad de 
España de diversos riesgos y amenazas (MV)», siendo estos riesgos y amenazas: «B.2.5.2. 
Terrorismo», «B.2.5.3. Ciberataques», «B.2.5.6. Amenazas dependencia energética» y 
«B.2.5.7. Armas de destrucción masiva»; dichas variables han estado presentes en los 
cuestionarios de los años 2013, 2015 y 2017. Las siguientes variables seleccionadas son 
«B.2.8. Situación más probable para el futuro de los ejércitos» y «B.2.9. Grado de contri-
bución de las Fuerzas Armadas al prestigio internacional de un país» y están presentes 
en todos los cuestionarios entre 1997 y 2017. En el caso de la última variable dependiente 
seleccionada, «B.2.10. Valoración de la pertenencia de España a la OTAN», su presencia en 
los cuestionarios de este barómetro comienza en el año 2005 hasta 2017. Todas las varia-
bles dependientes mencionadas se corresponden con el apartado denominado «Identidad 
española. Defensa».

Por último, en la siguiente figura se especifican las recodificaciones elaboradas para el 
análisis de los datos:

Figura 1. Estudios de Defensa Nacional y Fuerzas Armadas. Desde 1997. Fuente: elaboración 
propia a partir de los Estudios de Defensa Nacional y Fuerzas Armadas desde 1997 del CIS
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Conclusiones

En este último apartado se presenta el análisis de resultados y las tesis fundamentales del 
trabajo para el contraste de los objetivos generales y específicos de la investigación.

La ciudadanía española valora positivamente la pertenencia de España a la OTAN entre 2005 
y 2017

Más de la mitad de la ciudadanía española (un 54,3%) no tiene una consideración clara (no 
sabe o no contesta) acerca de la valoración de la pertenencia a la OTAN. Sin embargo, el 45,7% 
de la población española sí tiene respuesta para la valoración de pertenencia de España a la 
OTAN. Concretamente, se considera que la pertenencia del país a la OTAN es «bastante posi-
tiva» (50,3%) o «muy positiva» (10%) frente a aquellos que, o bien no lo valoran «ni positiva ni 
negativamente» (19,7%) o que lo hacen de forma «bastante negativa» (15%) o «muy negativa» 
(4,9%) entre los años 2005 y 2017.

Figura 2. Recodificación de variables. Fuente: elaboración propia

Figura 3. Valoración de la pertenencia de España a la OTAN. Fuente: elaboración propia
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La valoración de pertenencia de España a la OTAN experimenta cambios significativos 
con el paso de los años y el contexto sociopolítico del país. Mientras que en 2005 el 63,9% de la 
población española valora positivamente la pertenencia de la Nación a la Organización, en 2013 
la consideración positiva de la ciudadanía recae hasta el 53,6%. En el año 2017 la valoración 
positiva experimenta un repunte hasta el 62,5%, un nivel de aceptación que no se alcanzaba 
desde 12 años atrás.

Además, destaca que todas las posiciones ideológicas valoran de forma «bastante posi-
tiva» mayoritariamente la pertenencia de España a la Alianza Atlántica, si bien con diferencias 
significativas entre las diferentes categorías. Más de la mitad (65%) del centro ideológico valora 
positivamente la pertenencia de España en la OTAN en el periodo comprendido entre 2005 y 
2017. En el caso de la extrema izquierda, la valoración de la Organización de forma positiva se 
sitúa por debajo del 50%, representando el único posicionamiento ideológico que no alcanza 
esta cifra. Se observa una tendencia a valorar más positivamente la presencia de España en 
la OTAN cuanto más a la derecha se posiciona la ciudadanía española en el ámbito ideológico.

La escala de importancia (0-10) para la seguridad de España de diversos riesgos y amenazas 
(MV) posiciona al terrorismo como principal preocupación entre 2013 y 2017

La percepción de importancia para la seguridad de España según diversos riesgos y ame-
nazas se diferencia de forma significativa según los diferentes grupos etarios: se evidencia una 
mayor preocupación cuanto mayor es la edad.

Figura 4. Valoración de la pertenencia de España a la OTAN* años de estudio. Fuente: elaboración propia

Figura 5. Valoración de la pertenencia de España a la OTAN* ideología. Fuente: elaboración propia
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El «terrorismo» es la amenaza o riesgo al que mayor importancia le otorga la población 
española (53%): el 50,1% de la juventud, el 51,9% de los adultos y el 59% de las personas mayo-
res. Se percibe mayor grado de importancia cuanto mayor es la edad de la persona encuestada 
en todos los riesgos y amenazas citados. Este hecho podría ser explicado por la vivencia expe-
rimentada por las personas más mayores a lo largo de su vida, además de los diferentes grados 
de concienciación de realidad histórica.

Figura 6. Máximo grado de importancia para la seguridad de España de 
diversos riesgos y amenazas. Fuente: elaboración propia

Figura 7. Máximo grado de importancia para la seguridad de España de 
diversos riesgos y amenazas* edad. Fuente: elaboración propia

En el año 2013 un 42,3% considera el terrorismo como «muy importante» mientras que 
en 2017 asciende hasta el 63,5% de las personas entrevistadas. En el caso de los ciberata-
ques, casi una cuarta parte (22,1%) los valora con la máxima importancia en 2013, mientras que 
en 2017 asciende hasta dos cuartas partes de la población (39,5%). Este aumento en el grado 
de percepción de los diferentes riesgos y amenazas coincide con los atentados terroristas 
del ISIS en el continente europeo, las filtraciones y revelaciones de diferentes documentos 
con contenidos sensibles acerca de diferentes instituciones y figuras políticas por parte de la 
organización mediática internacional WikiLeaks o el desarrollo armamentístico nuclear de las 
grandes potencias mundiales.
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En relación con la variable de autoubicación ideológica, se percibe que el máximo grado 
de importancia de los diferentes riesgos y amenazas («muy importante») es percibido de forma 
meliorativa cuanto más a la derecha se posicionan ideológicamente. En el caso del terrorismo, 
casi la mitad de la extrema izquierda (44,5%) lo valora como «muy importante», mientras que lo 
hace de la misma forma la gran mayoría de la extrema derecha (74,7%). En este caso, todas las 
posiciones ideológicas consideran el terrorismo mayoritariamente como «muy importante». 
Por otro lado, una cuarta parte de la extrema izquierda considera a los ciberataques con el 
máximo grado de importancia (25,9%), mientras que, en el caso de las personas identificadas 
con la extrema derecha, el porcentaje asciende hasta el 52,7%.

El grado de máxima importancia a riesgos y amenazas que tienen que ver con la energía es 
valorado por casi la mitad la extrema derecha (43,2%), mientras que el resto de las ubicaciones 
ideológicas no alcanza en ningún caso el 30%. Si se hace referencia a las armas de destruc-
ción masiva, todas las posiciones ideológicas lo consideran mayoritariamente con el máximo 
grado de relevancia: desde el 35% de la extrema izquierda al 56,9% de la extrema derecha. En 
resumen, se observa que cuanto más autoubicación ideológica hacia la derecha, mayor grado 
de importancia se otorga a los diferentes riesgos y amenazas.

Figura 8. Máximo grado de importancia para la seguridad de España de diversos 
riesgos y amenazas* año de estudio. Fuente: elaboración propia

Figura 9. Importancia para la seguridad de España de diversos riesgos 
y amenazas* ideología. Fuente: elaboración propia
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La mayoría de la ciudadanía española considera que la situación más probable para el futuro 
de los ejércitos será la necesidad de mantenerlos para conservar la paz

El 58,8% de la población encuestada valora la necesidad de mantener a los ejércitos para 
la consecución de la paz.

Dentro de esta categoría se observan diferencias significativas entre los diferentes gru-
pos de edad: mientras que es el 50,9% de la juventud la que opta por esta respuesta, son el 
58,6% de los adultos y el 72,9% de las personas mayores los que la seleccionan. Cuanto mayor 
es la edad de la persona encuestada, mayor número de encuestados/as optan por la conside-
ración de que «los ejércitos seguirán siendo necesarios para mantener la paz».

Figura 10. Situación más probable para el futuro de los ejércitos. Fuente: elaboración propia

Figura 11. Situación más probable para el futuro de los ejércitos* edad. Fuente: elaboración propia
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La consideración de que «los ejércitos seguirán siendo necesarios para mantener la paz», 
experimenta un cambio significativo si agrupamos los años de estudio 2000, 2002 y 2005: tan 
solo un 9,9% considera esta afirmación mientras que otros períodos como 1997, 1998 y 1999 se 
sitúa en el 26,3% y el periodo comprendido entre 2013, 2015 y 2017 se posiciona con el 32,9%.

Es un dato significativo puesto que entre el año 2000 y 2005 tiene lugar un acontecimiento 
histórico en el país: la decisión del Gobierno presidido por José María Aznar de involucrar a la 
Armada Española en la guerra de Irak en el año 2003, sumándose a una coalición de países lide-
rados por Estados Unidos. Una parte significativa de la ciudadanía española respondió a esta 
decisión con movilizaciones que promulgaban el «No a la guerra» y que acabaría por quebrar 
la legitimidad social del Gobierno popular.

Figura 12. Los ejércitos seguirán siendo necesarios para mantener 
la paz* año de estudio. Fuente: elaboración propia

Figura 13. Situación más probable para el futuro de los ejércitos* 
año de estudio. Fuente: elaboración propia
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En relación con la autoubicación ideológica, todas las posiciones consideran de forma 
mayoritaria la necesidad de los ejércitos para preservar la paz, desde el 42,2% de la extrema 
izquierda al 72,6% de la extrema derecha. Por tanto, se observa mayor consideración de la 
necesidad de los ejércitos como figura pacificadora cuanto más a la derecha se posiciona la 
persona encuestada.

La mayoría de la ciudadanía española considera que es «bastante» el grado de contribución 
de las Fuerzas Armadas al prestigio internacional de un país

El 64,4% de la población española encuestada valora como «mucho» y «bastante» el 
grado de contribución de las Fuerzas Armas (FF. AA.) al prestigio internacional de una nación.

Figura 14. Situación más probable para el futuro de los ejércitos* ideología. Fuente: elaboración propia

Figura 15. Grado de contribución de las Fuerzas Armadas al prestigio 
internacional de un país. Fuente: elaboración propia
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Teniendo en consideración la variable «edad», se puede observar que el máximo grado 
de contribución compone el 19,5% del total de respuestas: el 16,7% de la juventud, el 19,5% de 
los adultos y el 25% de las personas mayores. A mayor edad de la persona entrevistada, mayor 
grado de contribución de las Fuerzas Armadas al prestigio internacional de un país.

El periodo comprendido entre los años 1997, 1998 y 1999 la valoración del máximo grado de 
contribución de las FF. AA. al prestigio internacional de un país se situaba en el 16,2%, mientras 
que entre los años 2013, 2015 y 2017 era de un 31%, es decir, el doble. La población española 
tiene más en consideración el máximo grado de contribución de las Fuerzas Armadas al pres-
tigio internacional de un país con el transcurso de los años.

Por otro lado, existen diferencias significativas en el plano de autoubicación ideológica. 
En el caso de la extrema izquierda, solo el 11,9% considera el máximo grado de contribución, 
asciende hasta el 20,3% en el caso del centro ideológico mientras que la extrema derecha 
representa el 43,1%. Es decir, que cuanto más a la derecha situado en la escala, mayor consi-
deración al grado de contribución de las Fuerzas Armadas al prestigio internacional de un país.

Figura 16. Grado de contribución de las Fuerzas Armadas al prestigio 
internacional de un país* edad. Fuente: elaboración propia

Figura 17. Grado de contribución de las Fuerzas Armadas al prestigio 
internacional de un país* año de estudio. Fuente: elaboración propia
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En conclusión, la valoración de pertenencia de España a la OTAN, la percepción de riesgos 
y amenazas, la necesidad de los ejércitos para mantener la paz como la situación más probable 
en un futuro, así como el grado de contribución de las Fuerzas Armadas al prestigio internacio-
nal de un país depende de forma significativa de la edad de la persona encuestada, del año de 
estudio, así como de la autoubicación ideológica. Cuanto mayor es la edad y el posicionamiento 
hacia la derecha de los encuestados, mayor valoración se hace de la OTAN y de los ejércitos, y 
en mayor grado se perciben los diferentes riesgos y amenazas.

En cuanto a la valoración de la pertenencia de España a la OTAN, aunque se experimen-
ten altibajos con el transcurso de los años, la consideración positiva de la misma se mantiene 
estable entre los años 2005 y 2017. La percepción de riesgos y amenazas aumenta entre 2013 y 
2017 como consecuencia de la agitación económica, social y política que percibe y experimenta 
la ciudadanía española.

Por último, la apreciación de que los ejércitos seguirán siendo necesarios para mante-
ner la paz como situación más probable en el futuro, así como el grado de contribución de 
las Fuerzas Armadas al prestigio internacional de un país, aumenta de forma considerable 
entre 1997 y 2017. La percepción de la ciudadanía respecto a las Fuerzas Armadas y la OTAN 
gozan de una buena valoración, considerando a ambas como elementos clave en el man-
tenimiento de la seguridad y la estabilidad de la geopolítica española frente a los diversos 
riesgos y amenazas que puedan hacer tambalear los pilares de la convivencia pacífica y 
democrática.
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69. Sociología de la comunicación y el 
marketing: aplicación al ámbito militar
Alberto Fernández Alonso

Resumen

La relación entre el marketing y la ciencia militar no son tan lejanas como en un principio 
pudiera parecer. El presente artículo mostrará como ambas comparten no solo objetivos, sino 
también una filosofía y un vocabulario comunes.

Los retos en información y comunicación a los que se enfrentan las Fuerzas Armadas 
españolas requieren una mirada estratégica multidisciplinaria y transversal. El marketing, 
como ciencia especializada en el conocimiento de las necesidades y demandas de un público 
objetivo determinado, se abre como una nueva herramienta capaz de aportar una estrategia 
eficaz a la hora de afrontar los mencionados retos.

La contienda mediática y la guerra asimétrica, la lucha por la trasmisión de valores e ideas, 
la obligación de generar conocimiento a través de la información recibida y emitida, la selec-
ción adecuada del medio o la medición para conocer el resultado de la estrategia puesta en 
marcha pueden abarcarse desde el marketing como multitud de empresas lo llevan haciendo 
desde el inicio de la ciencia de la mercadotecnia con éxito contrastable. Se trata de salir vic-
torioso en eso que se conoce ya como la competición estratégica.

Introducción

El marketing suele relacionarse en un primer momento, de forma bastante errónea y 
reduccionista, con la publicidad en los medios de masa. Los anuncios publicitarios, sin duda, 
son una parte significativa, pero la ciencia del marketing va mucho más allá, al tratarse de un 
corpus tanto teórico como práctico de comunicación.

Independientemente de las diversas definiciones que uno puede leer sobre el marketing, 
aquí lo conceptualizaremos como una poderosa herramienta capaz difundir un mensaje o dis-
curso y lograr con ello, el posicionamiento de este entre sus destinatarios.

El marketing emocional y su aplicación al ámbito militar

El marketing del siglo XXI ha virado desde la tradicional orientación al producto, donde 
lo importante es resaltar alguna de las bondades o propiedades de lo que se vende, a lo que 
se conoce como orientación al cliente o al mercado, donde la prioridad está en dar cumplida 
satisfacción de las demandas o necesidades que el consumidor requiera. Este enfoque tiene 
como requisito fundamental el conocer perfectamente el cliente al cual va dirigido el producto/
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servicio, es decir, establecer claramente cual es el segmento del mercado y, si es posible, ser 
capaz de definir nichos. Todo este esfuerzo de clasificación tiene por objetivo final el posicio-
namiento de la marca.

El concepto de posicionamiento se elaboró por primera vez en un artículo publicado 
en 1969 por Jack Trout que lo definió como una dinámica o dispositivo mental por la cual 
los consumidores simplifican la entrada y almacenamiento de la información en su cerebro. 
Posteriormente, junto con Al Ries, ambos observaron que, ante la avalancha de discursos, 
el consumidor se encuentra abrumado y su cerebro dispone de un mecanismo natural para 
la selección de aquellos que son capaces de encontrar un «espacio cómodo y vació» en su 
cabeza. Así pues, el posicionamiento es «un sistema organizado para encontrar una ventana en 
la mente. Se basa en el concepto de que la comunicación solo puede tener lugar en el momento 
y las circunstancias adecuadas». (Ries y Trout, 2001).

Para el marketing se volvió vital, ante la ingente cantidad de mensajes publicitarios 
que reciben los consumidores, ser capaz de crear un impacto calibre tal que este guarde un 
recuerdo del anuncio que provoque el acto de la compra. Además, se comprobó que para que 
eso fuese posible, los clientes debían tener un posicionamiento en su mente de tipo simbólico 
o experiencial1. En la guerra por vender y que los clientes te escojan frente a tus rivales, las 
empresas se dieron cuenta que de lo que se trata es de conquistar la mente del consumidor, 
ser capaz de introducirse y quedarse en su cerebro mediante la capacidad de poder relacionar 
la marca con una serie de emociones, experiencias y valores que la empresa desea comunicar 
con la misma.

Esto no es nada ajeno al ámbito militar, recordemos que ya Maquiavelo afirmaba en El 
príncipe que:

«Surge de esto una cuestión: si vale más ser amado que temido, o temido que amado. 
Nada mejor que ser ambas cosas a la vez; pero puesto que es difícil reunirlas y que siempre ha 
de faltar una, declaro que es más seguro ser temido que amado. […] los hombres tienen menos 
cuidado en ofender a uno que se haga amar que a uno que se haga temer; porque el amor es 
un vínculo de gratitud que los hombres, perversos por naturaleza, rompen cada vez que pue-
den beneficiarse; pero el temor es miedo al castigo que no se pierde nunca». (Maquiavelo, 
2010: 83-85).

Pero no solo Maquiavelo nos dice que hay que posicionarse como temido ante el pueblo, 
veremos como la guerra híbrida2 convierte en un elemento clave el posicionamiento.

Así, «un elemento clave en el debate de la guerra asimétrica era lo que se conoció de forma 
anodina como operaciones informativas». El término no era muy favorable porque se refería a 
una serie de actividades relacionadas pero distintas, algunas relativas al flujo de información 
y otras relativas a sus contenidos. Su finalidad quedó señalada en una publicación oficial en 

1   El posicionamiento puede dividirse en tres enfoques o tipos, dependiendo donde ponga el foco de su estrategia: 
funcional, cuando se centra en ofrecer el producto servicio como una resolución de problemas o proporcionar una 
serie de beneficios; simbólico, cuando busca una conexión afectiva, una identificación, un significado social de 
pertenencia con la marca y los valores que esta comunica y; experiencial, cuando se intenta lograr identificar la 
marca con una serie de experiencias y estimulaciones a nivel sensorial y cognitivo.

2   […] la denominación de guerra híbrida aparece por primera vez en un artículo publicado en la prestigiosa revista 
Proceedings, en el año 2005. Mattis y Hoffman en Future Warfare: The Rise of Hybrid Wars, al hablar de los Estados 
Unidos, advertían que la superioridad de este último crearía una lógica que impulsaría a los actores estatales y no 
estatales a abandonar el modo tradicional de hacer la guerra y a buscar una capacidad o algún tipo de combinación 
de tecnologías y tácticas que les permitiera obtener una ventaja sobre su adversario. Una lógica que no encon-
traba acomodo en la clasificación de las amenazas emergentes que apareció en la Estrategia Nacional de Defensa 
de los Estados Unidos publicada en marzo de ese mismo año, y que distinguía entre tipos de guerra tradicional, 
irregular, catastrófica y disruptiva». (Guindo y Martínez-Valera, 2015).
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Estados Unidos, donde se consideraba un objeto esencial conseguir y mantener «una supe-
rioridad informativa para Estados Unidos y sus aliados. Esto precisaba de una capacidad para 
influir, interrumpir, corromper o usurpar las tomas de decisiones automatizadas y humanas del 
enemigo, al tiempo que se protegen las propias».

La combinación de decisiones automatizadas y humanas se reflejaba en referencias a la 
guerra electrónica y a las redes de ordenadores, así como a las operaciones psicológicas y de 
desinformación. Todo esto remitía a dos vías distintas. «La primera era la tradicional preocupa-
ción por intentar modificar la percepción del otro, y la segunda era el impacto de la información 
digitalizada». (Freedman, 2016).

El conocimiento se vuelve un arma más:
«John Arquilla y David Ronfeldt identificaron […] que las guerras del futuro se desenvol-

verían en torno al conocimiento. Distinguían entre ciberguerra, que se limitaban a los sistemas 
militares […] y la guerra en la red, que se desenvolvería a un nivel más social. […] como un 
modelo emergente de conflicto (y criminalidad) a nivel social, que no alcanza los niveles de la 
guerra militar tradicional, en la que los protagonistas utilizan modalidades organizativas de la 
red, y sus doctrinas, estrategias y tecnologías están imbricadas en la era de la información. 
[…] las manifestaciones más visibles adquieren la forma de hacktivismo, un modo de hacer 
política o señalar aspectos culturales, más que amenazar la economía o la cohesión social». 
(Freedman, 2016).

El enemigo es consciente de sus debilidades, por tanto, escoge el campo de batalla en el 
cual plantar cara y donde se sabe superior o menos inferior que el otro. E incluso la superpotencia 
norteamericana, los Estados Unidos «se veía obligado a aprender a conceptualizar sus victo-
rias en términos de configuración de percepciones más que en términos de enfrentamientos 
decisivos que aniquilaran al enemigo. No se trataba tanto de estudiar el flujo de datos como de 
estudiar el pensamiento de la gente». (Freedman, 2016).

El general de división del Ejército norteamericano Robert Scales, que desarrolló el con-
cepto de guerra cultural (culture-centric warfare), dice al respecto3:

«Frente a un enemigo que utiliza las añagazas, los subterfugios […] ha de hacerse un 
esfuerzo sobrehumano para intentar conseguir unos cuantos metros más de precisión, nudos 
de velocidad […]. Para ganar estas guerras se precisaba crear alianzas, conseguir ventajas no 
militares, leer las intenciones, desarrollar confianzas, cambiar opiniones y dirigir percepciones: 
todas estas son tareas que exigen una habilidad excepcional para comprender a la gente, su 
cultura y sus motivaciones». (Freedman, 2016).

Hasta tal punto que el Pentágono se hizo con los servicios de Montgomery McFate, un 
antropólogo, que señaló los fallos

«a la hora de apreciar el papel de las lealtades tribales cuando la estructura establecida 
del poder civil colapsó, la importancia de las habladurías frente a las comunicaciones oficiales 
y el significado de los pequeños gestos y pequeños detalles. Cada vez era mayor la importancia 
de la capacidad para influir en la visión del mundo de otras personas, y esto se hizo evidente en 
las frecuentes referencias a los corazones y las cabezas en las advertencias sobre lo que se per-
día políticamente con las operaciones militares violentas e indiscriminadas». (Freedman, 2016).

Se trata en definitiva de una batalla por la verdad, como recoge el Panorama de tendencias 
geopolíticas. Horizonte 2040:

«A nivel global, el poder estará progresivamente ligado a la producción de la verdad, de 
modo que las luchas por el poder serán luchas por el relato, convirtiéndolo en un aspecto des-

3  En el contexto de la lucha contra los movimientos insurgentes en Irak y Afganistán. 
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tacado de la seguridad. A su vez, el relato y la percepción de la realidad estarán cada vez más 
ligados a la comunicación en sociedades que consumirán mucha información y en las que, sin 
embargo, faltará análisis y compresión, y donde la opinión pública se formará cada vez más al 
margen de los medios de comunicación establecidos y en ausencia de criterios de verificación».

Este consumo, y destacamos que se trata de un consumo,
«alterará profundamente los fundamentos de las sociedades y personas, creando nuevas 

fuentes de legitimación política, económica y social. […] Estresar a la sociedad acrecentando 
y exhibiendo maliciosamente sus contradicciones y vulnerabilidades, generando una crisis en 
la confianza, debilitando así las instituciones –en las que interaccionan Estado y sociedad– y 
provocar la atomización del espacio social, dada la falta de control y el posible uso ilícito de las 
redes sociales para difundir falsedades y propaganda maliciosa».4

Conclusiones

Remarcar las palabras usadas en el propio ámbito militar vistas durante esta exposición: 
«propaganda», «consumo», «relato», «percepciones», «corazón y cabeza». Las mismas que el 
marketing lleva usando en su ámbito de actuación. En un mundo saturado de mensajes publi-
citarios, donde el consumidor recibe al día cientos de impactos distintos sobre cientos de 
opciones de compra, las empresas han descubierto que el camino más fácil para la fidelidad, 
la lealtad y la compra segura es ser capaces de posicionarse en la mente del cliente.

Esas estrategias que el marketing posee una experiencia y resultados demostrados son 
las que el ámbito militar debería comenzar a ver como pueden implantarse y usarse en su 
dimensión para dar respuestas a las amenazas que un ya claro escenario de guerra híbrida y 
asimétrica nos contempla.

La capacidad para posicionar los valores de marca del Estado democrático liberal, que no 
dejan de ser los mismos valores que también defiende por deber y honor el Ejército español se 
vuelve en el reto más importante para la superveniencia de nuestras sociedades. El Estado y 
las Fuerzas Armadas, en su labor como garantes y defensores del mismo, deben ser capaces de 
posicionar el relato de los valores democráticos frente a los que quieren instaurar otro tipo de 
relatos en las mentes de los ciudadanos. Se trata de defender la verdad democrática contra ese 
otro intento de imponer verdades que no lo son, discursos que quieren erosionar y destruir, no 
mediante el uso de las armas tradicionales, sino del uso vil de la propaganda, sus falsas verda-
des. El marketing ha demostrado su potencial enorme para esa labor. Entender sus estrategias 
como algo a aplicar en el ámbito militar no se trata de un simple ejercicio intelectual, sino de 
una necesidad imperante para la defensa de nuestros intereses como estado nación libre y 
democrática.
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70. Excombatientes: un análisis comparativo 
a través de la revisión de la literatura1

Ana Romao, Sara Silva, María Saudade, Luís Baptista, Ines Vieira

Resumen

Una de las características de las intervenciones militares posteriores a la Guerra Fría es 
que se llevan a cabo sobre la base de las obligaciones inherentes a los Estados miembros de las 
Naciones Unidas (ONU), la Alianza Atlántica (OTAN) y la Unión Europea (UE). Miles de militares 
intervienen sistemáticamente en misiones internacionales, ya sea en escenarios de guerra, 
conflicto o inseguridad. Además de los impactos sobre los civiles, la exposición a situaciones 
peligrosas y de alto riesgo puede tener graves consecuencias para la salud y el bienestar de los 
excombatientes, así como para su (re)integración social. Aunque en los teatros de operaciones 
los riesgos pueden ser similares, es en los contextos nacionales donde se define la condición 
de excombatiente, el reconocimiento social y los derechos y deberes, que en cierta medida 
expresan la cohesión social. Cuestionaremos el estado del arte con respecto a la condición 
de los excombatientes y las políticas públicas que se les han dirigido dentro de los países de 
la OTAN. A partir de la revisión de la literatura de las ciencias sociales, mapeamos la forma en 
que la investigación ha estado abordando el tema, qué problemas se destacan, la metodología 
utilizada y principales resultados. La revisión de la literatura sobre los veteranos de guerra 
destacó la atención prestada a los impactos sociales de la guerra, las políticas públicas, el 
reconocimiento social, los problemas de salud y los contextos familiares, con un mayor número 
de artículos sobre salud y políticas públicas.

Introducción

La presente comunicación se centra en la condición de los veteranos y las políticas públi-
cas dirigidas a este universo. Para alcanzar una visión internacional de estas condiciones, 
fijamos nuestro foco en los países de la OTAN.

Hay varios conceptos utilizados para describir a los «excombatientes». Nosotros utiliza-
mos el concepto de war veterans, el término utilizado internacionalmente. Según la definición 
de la European Organisation of Military Associations and Trade Unions y la World Veterans 

1  Este trabalho é financiado por fundos nacionais através da FCT – Fundação para a Ciência e a Tecnologia, 
I.P., no âmbito do projeto «UIDB/04647/2020» do CICS.NOVA – Centro Interdisciplinar de Ciências Sociais 
da Universidade Nova de Lisboa.

   This work is financed by national funds through FCT - Foundation for Science and Technology, I.P., within 
the scope of the project «UIDB / 04647/2020» of CICS.NOVA - Centro Interdisciplinar de Ciências Sociais 
da Universidade Nova de Lisboa.
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Federation (WVF), se aplica a «todos los que han servido en las fuerzas de una nación en un 
conflicto armado, hayan sufrido o no las discapacidades consiguientes» (WVF, 2020, p. 1).

La presente revisión bibliográfica se limita al período comprendido entre 2000 y 2022, 
lo que nos permitirá identificar tanto los temas relativos a las generaciones de veteranos del 
período de la Guerra Fría como los relativos a las generaciones que participan en las misiones 
internacionales.

El objetivo general es mapear la forma en que la investigación ha venido abordando el 
tema de los veteranos, qué problemas se destacan, la metodología utilizada y los principales 
resultados.

Los resultados se presentan según los temas que surgieron del análisis: impactos 
socioeconómicos de las guerras, políticas públicas, reconocimiento social, familia y cuidados 
familiares, y salud.

Metodología

La revisión de la literatura como método de investigación permite sistematizar teorías, 
conceptos y metodologías, encontrar diferencias y aproximaciones que ampliarán el marco 
referencial del investigador y podrán inspirar nuevos trabajos a desarrollar en el área.

Este artículo fue elaborado con base en la investigación bibliográfica en diferentes 
registros electrónicos, a saber, dos bibliotecas digitales (B-on y JSTOR), la base de datos 
ScienceDirect y Annual Reviews.

Mediante las herramientas de búsqueda avanzada, se definió el periodo de observación 
(2000-2022), el dominio científico de las ciencias sociales y la delimitación de tres palabras 
clave: war veterans; policies y welfare. Se excluyeron todos los artículos encontrados más de 
una vez en las diferentes bases de datos.

Después de aplicar los criterios, se seleccionaron un total de 33 artículos: 17 artículos 
de ScienceDirect, 7 de JSTOR, 5 de B-on y 4 de Annual Reviews. Cada artículo fue sometido 
a un análisis de contenido, estructurado a partir de: autoría, contexto geográfico/temporal; 
objetivos; metodología y los principales resultados. Estos elementos se segmentaron poste-
riormente en las siguientes categorías temáticas: impactos socioeconómicos de las guerras, 
políticas públicas, reconocimiento social, familia y cuidados familiares y salud.

Resultados

Impactos socioeconómicos
Las repercusiones socioeconómicas en la vida de los veteranos se abordan de forma 

genérica en todos los contextos de guerra, comprobando realidades muy diferentes. Por ejem-
plo, en las observaciones de Tan (2020), no hay pruebas de desventaja en términos de status 
económico para los soldados estadounidenses que sirvieron en la Primera Guerra Mundial. La 
corta duración de esa participación y la existencia de políticas sociales restrictivas habrán 
contribuido a estimular la resiliencia de los veteranos y su (re)integración en el mercado laboral 
civil.

El impacto del servicio militar en las desigualdades, estudiado por Kleykamp (2013) sobre 
una muestra de veteranos posteriores al 11 de septiembre, muestra que la condición de vete-
rano se traduce en mejores condiciones de entrada en el mercado laboral, asistencia a la 
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Universidad e ingresos, aunque estos los beneficios están atravesados por diferencias étnicas, 
raciales y de género. Para el periodo de observación 1970-2010, MacLean y Kleykamp (2016) 
también concluyen que los veteranos tienen ventajas en el mercado laboral, especialmente en 
el sector público.

Para un período más reciente (2014-2018), Werum, Steidl, Harcey y Absalon (2020) 
examinan la relación entre el servicio militar, las credenciales educativas y los resultados ocu-
pacionales, sugiriendo que el servicio militar proporciona una mayor ventaja para los veteranos 
que no han obtenido ningún título, pero han adquirido habilidades y experiencia en el servicio. 
Refuerzan los resultados de investigaciones anteriores en que los veteranos menos cualifica-
dos se benefician en términos de empleo y salario en comparación con los civiles con niveles 
de cualificación similares (Werum et al., 2020).

Autores como Kentor, Jorgenson y Kick (2011) coinciden en la necesaria complementarie-
dad multidisciplinar de la sociología, la economía y la ciencia política en la investigación sobre 
el impacto del gasto militar en el crecimiento socioeconómico

La metodología utilizada en estos estudios es principalmente de carácter cuantitativo 
o mixto (Kentor et al., 2011). El uso de datos censales es recurrente entre diferentes autores 
(Tan, 2020; Werum et al., 2020; Kleykamp, 2013) y utilizando modelos estadísticos (Maclean y 
Kleykamp, 2016).

Políticas públicas
La literatura muestra una fuerte preocupación por las políticas dirigidas a los veteranos 

de guerra en los EE. UU., situación que, sin embargo, no debe entenderse como un caso excep-
cional, necesitando nuevas conceptualizaciones y enfoques empíricos innovadores (Amenta, 
Bonastia y Caren, 2001).

Se destaca la acción del Department of Veterans Affairs (VA) en los desafíos hacia una 
mejor relación entre la comprensión de las necesidades de los veteranos, la creciente demanda 
de la calidad de los servicios prestados, las innovaciones tecnológicas y la coordinación sec-
torial en el ámbito de la salud (Kizer y Dudley, 2009; Atkins, Kilbourne y Shulkin, 2017). También 
a nivel de rehabilitación y (re)integración, los casos analizados muestran que el papel de lo VA 
requiere la actuación de equipos multidisciplinares, para la articulación entre los servicios de 
apoyo y los contextos familiares y comunitarios (Amdur et al., 2011).

Específicamente para aliviar el desgaste de los cuidadores, la Veterans Health 
Administration, desarrolla programas innovadores a través de la prestación de servicios a 
domicilio, con un enfoque en la reducción de la tensión sentida por los cuidadores (Campbell, 
Freytes y Hoffman, 2015).

Por su parte, Açiksöz (2014) retrata la situación en Turquía centrándose en las tensiones 
que experimentan los veteranos discapacitados en el contexto de la política ultranacionalista 
contemporánea, que, si bien proporciona algunas medidas de compensación, no evita los pro-
blemas de exclusión social y estigmatización.

En el contexto de Bélgica, Picker (2019) aborda las políticas públicas dirigidas a los inváli-
dos de la Primera Guerra Mundial, veteranos y civiles, para superar sus limitaciones funcionales 
y apoyar su reinserción social y laboral.

Los estudios encontrados en esta dimensión son de naturaleza cualitativa, a excepción 
de Campbell, Freytes y Hoffman (2015) que utilizan la revisión de la literatura, pero también los 
datos cuantitativos realizados dentro de los programas de VA.

Se destacan los artículos de revisión bibliográfica, que incluyen la perspectiva histórica en 
cuanto a la política en EE. UU. (Amenta, Bonastia y Caren 2001), el funcionamiento del sistema 



Ponencias

360

sanitario (Kizer y Dudley (2009) y las contribuciones a su mejora (Atkins, Kilbourne y Shulkin, 
2017). Açiksoz (2014), en su retrato de Turquía (2005-2007), utiliza la investigación documental, 
la observación etnográfica, las entrevistas y las historias de vida. Finalmente, Picker (2019), a 
través de un recorrido histórico, explora las políticas que surgieron con una visión interaccio-
nal, narrativa y estructurada de las políticas (Picker, 2019).

Reconocimiento social
La cuestión del reconocimiento social muestra centralidad en la problemática que esta-

mos analizando. Molendijk (2018), esboza las divisiones y ambigüedades en relación con la 
percepción pública de los veteranos holandeses desplegados en Bosnia como fuerzas de paz 
y los veteranos desplegados en Afganistán como soldados de combate. El autor concluye que 
tanto la crítica como la admiración pueden generar incomprensión y afectar al sentido de reco-
nocimiento moral de los veteranos.

Lachmann y Mitchell (2014) centran su análisis en las representaciones de los veteranos 
en los libros de texto de la escuela secundaria de los EE. UU.. En las representaciones de la 
Segunda Guerra Mundial y la guerra de Vietnam se privilegian las experiencias personales de 
los soldados y el sufrimiento causado, en lugar de relatos impersonales de glorificación del 
combate (Lachmann y Mitchell, 2014).

La visibilidad social de los veteranos está fuertemente influenciada por la cobertura de 
los medios. El análisis de los artículos publicados en el New York Times y el Washington Post 
(2003-2011) sobre los veteranos de Irak y Afganistán identifica la victimización, participación 
social en la esfera pública y atribución de beneficios materiales y simbólicos (Kleykapm y Hipes, 
2015). Según las conclusiones de los autores, las narrativas de victimización crean contextos 
positivos de reconocimiento y recompensas sociales, aunque no se reflejan por igual en las 
diferentes cohortes de veteranos.

La metodología empleada por los distintos estudios es esencialmente de carácter cuali-
tativo. Molendijk (2018) realiza entrevistas en profundidad con veteranos holandeses y se basa 
en los fundamentos de la Grounded Theory. El análisis de contenido de un amplio repertorio 
documental, libros de texto y artículos de prensa, constituyen las opciones de Lachmann y 
Mitchell (2014) y Kleykamp y Hipes (2015).

La familia y los cuidados familiares
Las especificidades de la profesión militar, potenciadas por los riesgos y amenazas que 

surgen del contexto actual, se analizan recurrentemente a través de los impactos de las ope-
raciones militares en los profesionales y sus familias. Savitsky, Illingworth y DuLaney (2009) 
destacan la educación, el bienestar infantil, la violencia doméstica, la salud mental, la atención 
médica, el abuso de sustancias y la justicia penal como áreas en las que pueden trabajar los 
trabajadores sociales civiles para lograr un enfoque colaborativo y multidisciplinar entre los 
sistemas militar y civiles.

Heerwing y Conley (2013) examinaron el impacto del servicio militar en la dinámica familiar, 
específicamente la disolución marital en veteranos de la guerra de Vietnam. La evidencia ha sido 
limitada para argumentar que el servicio militar puede tener un efecto duradero en la vida familiar.

La dinámica familiar en la transición a la edad adulta también fue analizada por Lundquist 
y Xu (2014). Concluyen que los militares norteamericanos adoptan prácticas, dependientes 
de la colaboración de cada familia, que promueven directa e indirectamente el matrimonio, 
al hacer más llevaderas las condiciones estructurales del servicio militar moderno en el con-
texto familiar.
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London y Wilmoth (2009) examinan el matrimonio de los veteranos en lo que denominan 
familias frágiles, estudiando la variación racial-étnica en el matrimonio tras un nacimiento no 
matrimonial. Sus conclusiones refuerzan otras pruebas de que el servicio militar ejerce efec-
tos duraderos y únicos a favor del matrimonio en ciertos grupos sociales.

Siguiendo con el contexto familiar militar, Patel (2015) realiza una revisión de la literatura 
sobre los cuidadores de los veteranos y presenta las consecuencias del conflicto de las guerras 
de Irak y Afganistán. Y en ese contexto, señala, en situación excepcional, a sus cuidadores por 
ser más jóvenes, y algunos con niños, lo que exige un seguimiento holístico por parte de los 
trabajadores sociales a partir de intervenciones adecuadas.

Los estudios encontrados en el contexto familiar utilizan metodologías cualitativas, con-
cretamente Savitsky, Illingworth y DuLaney (2009) con énfasis en el análisis descriptivo y la 
revisión de la literatura de Patel (2015). Dentro de este ámbito, Lundquist y Xu (2014), realizaron 
un estudio cualitativo con entrevistas.

También se identificaron estudios que combinaban enfoques cualitativos y cuantitativos, 
en los que se añadía el uso de datos censales y bases de datos a la revisión de la literatura sobre 
el tema (Heerwing y Conley, 2013) o incluso el uso de bases de datos y entrevistas (London y 
Wilmoth, 2009).

La salud
Las consecuencias de la guerra en la salud de los combatientes constituyen un tema de 

peso en la literatura. Levy y Sidel (2009) analizan estos efectos en los veteranos militares y 
también en la población civil en el transcurso de diversos conflictos armados. Sus conclusio-
nes sugieren la necesidad de realizar análisis más sólidos para diagnosticar los efectos físicos 
a largo plazo del combate, así como para evaluar la eficacia de las intervenciones. Tales enfo-
ques, concluyen Levy y Sidel (2009), exigen abordajes interdisciplinarios.

El proceso de envejecimiento agrava ciertos problemas de salud en la población expuesta 
a la guerra, pero no de manera uniforme. Teerawichitchaina y Korinek (2012) examinaron los 
perfiles de salud actuales de los veteranos de Vietnam y de la población civil que entró en la 
edad adulta durante la guerra para concluir que no hay grandes diferencias en la salud de los 
ancianos con diferentes grados de participación. Estos resultados contrastan con los encon-
trados para los veteranos que lucharon en la misma guerra, pero por los EE. UU..

Además de otras enfermedades sensibles a la edad, el envejecimiento, según Lahav, 
Stein, Hasson y Solomon (2020) propicia fenómenos como el síndrome del «impostor», que 
puede contribuir al estrés y afectarles negativamente.

Los trastornos psicológicos son recurrentes en el enfoque de la salud (Kienzler, 2008). 
Dentro de este ámbito, Hatch et al. (2013) estudiaron la asociación entre la integración 
social y la salud mental, destacando la importancia de las redes sociales y señalando la 
mayor vulnerabilidad de los veteranos. Bartone y Homish (2020) estudiaron el impacto de 
las misiones en Afganistán, concluyendo que la depresión y los problemas relacionados 
pueden disminuirse a partir de políticas públicas y de una formación adecuada (Bartone y 
Homish, 2020).

Los estudios de Vogt et al. (2022) muestran que los problemas de salud de los veteranos 
tienden a empeorar con el tiempo a medida que se retiran de la participación social, una ten-
dencia que se ve matizada por las diferencias de género, rango militar y el despliegue en la zona 
de guerra (Vogt et al., 2022).

Litz et al. (2009) reflexionan críticamente sobre la noción de «daño moral», considerán-
dola una problemática diferenciada, justificando el tratamiento autónomo en la investigación 
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dedicada a los trastornos mentales, e involucrando a equipos interdisciplinarios, y enfoques 
holísticos (Kienzler, 2008).

Algunas bibliografías reflexionan sobre estrategias innovadoras de intervención en salud 
mental, por ejemplo, a través del teatro. Nichols, Cox, Cook, Lea y Belliveau (2022) o de progra-
mas al aire libre para veteranos (Haylick, Cerveny y Derrien, 2021).

La literatura revisada también señala las controversias en materia de salud. Este es el 
caso de las consecuencias de la guerra del Golfo, que exigen un mayor esfuerzo para conocer 
los diagnósticos, el tratamiento y las responsabilidades que se deben asumir con las víctimas 
(Mandelbaum y Luebke, 2001), que 30 años después siguen lidiando con la desinformación que 
ha alimentado un clima de desconfianza (Grewe et al., 2020).

Finalmente, hay omisiones, temas a los que la literatura ha prestado poca atención, como 
el duelo entre los veteranos, que tiene efectos prolongados en la salud mental y física, como 
dilucidan Lubens y Silver (2019).

Las metodologías utilizadas revelan diferentes orientaciones paradigmáticas. Van desde 
artículos de revisión de la literatura (Kienzler, 2008; Litz et al. 2009; Levy y Sidel, 2009), hasta 
el uso de metodologías cualitativas que integran una variedad de métodos y técnicas, como 
el análisis de documentos, la observación etnográfica, las entrevistas y los grupos de discu-
sión (Mandelbaum y Luebke, 2001; Lahav et al., 2020, Grewe et al. 2020). En el ámbito de las 
metodologías de intervención se destacan los trabajos de Haylick, Cerveny y Derrien (2021) 
y Nichols, Cox, Cook, Lea y Belliveau (2022). Los estudios longitudinales que utilizan méto-
dos cuantitativos están presentes, concretamente para retratar el proceso de envejecimiento 
(Teerawichitchaina y Korinek, 2012). Las opciones metodológicas que utilizan cuestionarios 
son seguidas por otros autores como Bartone y Homish (2020) o Vogt et al. (2022). Estos rea-
lizan observaciones durante varios períodos y utilizan regresiones logísticas multinivel. Los 
análisis comparativos de diferentes cohortes de veteranos utilizando muestras representati-
vas también son opciones metodológicas (Hatch et al., 2013). También destacan las estrategias 
metodológicas mixtas, ilustradas en el artículo de Lubens y Silver (2019).

Conclusiones

La mayoría de los artículos siguen estrategias de investigación cualitativa, recurriendo a 
métodos y técnicas de recogida de información documental y no documental, incluyendo, en 
esta última, la observación etnográfica y el uso de todo tipo de entrevistas, aplicadas princi-
palmente a los veteranos, pero también a otros actores significativos. Tales características 
son indicativas de orientaciones paradigmáticas destinadas a comprender la realidad desde 
las narrativas de los actores sociales implicados.

También se identificaron enfoques cuantitativos y mixtos, destacando el especial interés 
en la posibilidad de triangular la información y, en consecuencia, reforzar la validación de los 
resultados. La preocupación por las visiones comparativas entre diferentes cohortes de vete-
ranos, entre poblaciones de veteranos y civiles, y entre veteranos de diferentes guerras es de 
interés metodológico. Un aspecto crucial resultante de estos análisis es la heterogeneidad que 
atraviesa el universo en cuestión.

Los enfoques cuantitativos y cualitativos incluyen muestras de veteranos, entendiendo 
que el conocimiento producido a partir de los propios veteranos permitirá una mejor com-
prensión de los problemas y su superación (Grewe et al. 2020). También fue muy frecuente el 
argumento de que la complejidad y la multipolaridad que entrañan los problemas de los vete-
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ranos (desde los problemas de salud física y mental, hasta la reinserción social y la reparación 
de los daños morales) requiere un conocimiento actualizado y sustentado en valencias multi-
disciplinarias e interdisciplinarias.

Los artículos analizados se refieren a diversos contextos bélicos, pero muy mayoritaria-
mente a los EE. UU., lo que es comprensible por ser el mayor foco de producción académica 
(Kentor, Jorgenson y Kick, 2011) y más representado en las bases de datos consultadas.
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71. O papel da sociologia no exército português
Ana Romão

Resumo

A sociologia não interessa só a sociólogos ou a futuros sociólogos. Pelo contrário, os seus 
conceitos e instrumentos analíticos ajudam a desenvolver competências profissionais em múl-
tiplas áreas de atividade e o conhecimento produzido contribui para influenciar processos de 
mudança.

O objetivo desta comunicação é refletir sobre o papel da sociologia no Exército portu-
guês, a partir de dois eixos analíticos. Em primeiro lugar, analisamos o lugar da sociologia 
no ensino superior militar, considerando a especificidade das academias militares enquanto 
antecipadoras da socialização profissional. Em segundo lugar, apresentamos a ligação entre 
conhecimento e impactos sociais em meio militar.

Os resultados mostram que o ensino da sociologia está bem enraizado na formação de 
oficiais do Exército, da Guarda Nacional Republicana e da Força Aérea. A entrada da Sociologia 
na Academia Militar portuguesa foi até mais precoce do que nas congéneres internacionais. A 
análise do impacto social da investigação sociológica no meio militar, realça os contributos para 
a institucionalização da perspetiva de género na estrutura do Ministério da Defesa Nacional e 
ao nível dos Ramos. O conhecimento relativamente ao universo dos jovens que participam no 
Dia da Defesa Nacional, as suas características sociodemográficas e opiniões, fornecem inputs 
às políticas de recrutamento e modelo de contratação. O recém-criado Estatuto do Antigo 
Combatente, institui o Centro de Recursos de Stress em Contexto Militar, cuja missão rela-
ciona explicitamente a organização e produção de conhecimento com as políticas destinadas 
a apoiar e minorar as consequências relacionadas com o stress pós-traumático e outras pato-
logias adquiridas na vida militar.

A terminar, há que salientar que a relação entre a produção de conhecimento e impac-
tos – no ensino ou nas políticas públicas – não se faz de forma direta, antes envolve toda uma 
complexidade de ciclos e de relações entre atores que aqui não foi tratada.

Introdução

O I Congreso de Sociología Cívico-Militar propõe-se encontrar espaços de reflexão e intercâm-
bios de experiências entre os participantes oriundos do campo académico e do campo militar. 
Assumindo esse desafio, a reflexão que aqui proponho tem o objetivo de partilhar algumas notas 
sobre o papel que a sociologia tem vindo a assumir no Exército português ou, mais genericamente, 
nas Forças Armadas. A apresentação organiza-se em dois eixos analíticos: o lugar da Sociologia 
no ensino superior militar e o impacto social da investigação sociológica no meio militar.
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O conhecimento sociológico guia-nos no estudo da vida humana, na reflexão sobre a con-
figuração das sociedades em que vivemos, bem como na compreensão daquilo que os sujeitos 
fazem e como se relacionam no quotidiano. Desperta o que Wright Mills (1972) chamou de ima-
ginação sociológica, a capacitação para compreender o que acontece no mundo e impacta as 
nossas vidas, conduzindo a revelar as falsas evidências. Neste sentido, o ensino da sociologia 
não interessa apenas a sociólogos e futuros sociólogos e os produtos da investigação têm 
repercussões sociais a vários níveis.

Os instrumentos teóricos e metodológicos que a sociologia constrói são de interesse 
transversal às aprendizagens das novas gerações, enriquecendo as competências profis-
sionais e a sua capacitação para agir enquanto cidadãos socialmente responsáveis. Daqui o 
interesse em refletir sobre o lugar da Sociologia na formação dos jovens que serão os futu-
ros oficiais. Apresentaremos a situação atual em Portugal, seguida de uma breve comparação 
internacional.

Na sua trajetória, a sociologia como ciência caminha passo a passo com a transforma-
ção da sociedade (Burawoy, 2021), um ponto de vista que reúne ainda mais evidências quando 
especificamos as vertentes mais aplicadas do conhecimento sociológico. É no intuito de ilus-
trar esses vasos comunicantes entre ciência e sociedade que escolhemos alguns exemplos do 
impacto da investigação sociológica na instituição militar em Portugal.

Metodologia

Do ponto de vista metodológico, baseamo-nos na literatura disponível sobe as temáticas 
em questão e no recurso à documentação institucional (legislação, relatórios, regulamentos, 
estatutos). Conjugando o recurso a fontes primárias e secundárias, adotamos uma visão com-
preensiva relativamente ao papel da Sociologia no Exército português, no que toca ao ensino 
superior militar e ao impacto social na instituição, nomeadamente por via das políticas públicas.

A reflexão sobre a sociologia no ensino superior, suporta-se em documentação institu-
cional diversa, designadamente legislação e planos curriculares dos cursos das Academias 
Militares. Para uma breve contextualização internacional apoiamo-nos em particular num 
número especial da revista Armed Forces and Society (2008).

A abordagem do impacto da investigação sociológica na instituição militar, baseia-se 
igualmente em fontes bibliográficas e documentais, cuja análise nos permitiu ilustrar a rele-
vância do conhecimento sobre as questões de género, a relação dos jovens com as Forças 
Armadas e a atenção à problemática dos Antigos Combatentes e stress em contexto militar. 
Terminaremos com uma breve referência ao trabalho do sociólogo militar no âmbito do Centro 
de Psicologia Aplicada do Exército (CPAE). De notar que nos cingimos a estas breves exempli-
ficações, sem qualquer pretensão de exaustividade.

Sociologia no ensino militar em Portugal

Quando se trata de pensar o lugar da Sociologia na formação de oficiais, a questão torna-
-se particularmente interessante, pois as academias militares são antecâmaras da socialização 
em contexto profissional. Desde o dia em que pela primeira vez vestem o uniforme, os jovens 
são preparados para se ajustar à conformidade normativa e ao espírito de corpo, à disciplina 
e à cadeia de comando, às regras comportamentais e ao sistema de sanções (Caforio, 2006, 
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p. 256). Nestas dinâmicas de reprodução dos conhecimentos profissionais, em que a incor-
poração dos valores e da ética militar tem um forte pendor, os oficiais são especialmente 
influentes. Basta pensarmos que a liderança envolve simbiose entre exemplo comportamental 
pessoal, persuasão e coerção (Bekesiene, Meidute-Kavaliauskiene e Hošková-Mayerová, 2021).

Nesta reflexão sobre o lugar da Sociologia no ensino universitário militar, começare-
mos por apresentar a situação atual em Portugal e, em seguida, uma breve contextualização 
internacional.

Em Portugal, o mestrado é a habilitação mínima requerida para o ingresso nos quadros 
permanentes com a categoria de oficiais (Decreto-Lei n. º27/2010, de 31 de março). Essa for-
mação é ministrada na Academia Militar (AM), na Escola Naval (EN) e na Academia da Força 
Aérea (AFA), unidades orgânicas do Instituto Universitário Militar, desde 2015. A caraterização 
que se segue (Quadro 1) apresenta os cursos que incluem Sociologia nos planos curriculares.

Quadro 1. Sociologia nas Academias Militares em Portugal

Instituição Ciclo de 
estudos Cursos Unidades Curriculares

Academia 
Militar

Mestrado 
integrado

Ciências Militares – Infantaria Sociologia Militar

Ciências Militares – Artilharia Sociologia Militar

Ciências Militares – Cavalaria Sociologia Militar

Ciências Militares – Segurança Sociologia Militar Sociologia 
Policial

Mestrado Ciências Militares – Administração da 
GNR

Sociologia 
Policial 

Academia da 
Força Aérea 

Mestrado 
integrado

Aeronáutica Militar – Piloto Aviador Sociologia Militar

Ciências Militares e Aeronáuticas – 
Engenharia Aeronáutica

Sociologia Militar

Ciências Militares e Aeronáuticas – 
Engenharia de Aeródromos

Sociologia Militar

Ciências Militares e Aeronáuticas – 
Engenharia Eletrotécnica

Sociologia Militar

Ciências Militares e Aeronáuticas – 
Administração Aeronáutica 

Sociologia Militar

Mestrado 
integrado

Medicina – Formação Militar 
Complementar

Sociologia Militar

Fonte: Romão, 2021

Identificam-se onze cursos das Ciências Militares e Aeronáuticas em que as abordagens 
sociológicas são lecionadas, concorrendo para a formação académica de oficiais de várias espe-
cialidades: Armas Combatentes, Segurança, Engenharias, Administração e Medicina (neste 
caso incluída na formação militar complementar). Trata-se de sociologias especializadas, de 
natureza aplicada ao ambiente profissional. No mestrado integrado em Ciências Militares, na 
especialidade de Segurança – habilitação para oficiais da Guarda Nacional Republicana (GNR) 
– a Sociologia Militar completa-se com a Sociologia Policial, sendo esta também oferecida no 
mestrado (não integrado) em Administração da GNR.

No programa de estudos da Sociologia Militar visualiza-se a aplicação dos conceitos e 
metodologias à interpretação/compreensão da instituição militar e suas dinâmicas de mudança, 
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remetendo para a cultura, processos de socialização, lógicas de reprodução, de inclusão e de 
exclusão. Aborda-se a profissionalização das forças armadas, questões de legitimidade, mis-
sões e relações com a sociedade civil; questões de género e fenómenos de pós-modernidade. 
Também a Sociologia Policial se orienta pela aplicação das teorias e métodos sociológicos 
em ordem à análise do papel do Estado e da legitimidade do uso da força, tendo subjacente 
a relação entre a cidadania e a segurança. Além do exposto, a Sociologia Policial convoca o 
conhecimento sociológico das organizações policiais para identificação e análise da atuação 
policial da GNR na relação com o meio envolvente. Estamos perante ferramentas conceptuais 
e instrumentos metodológicos que orientam para a compreensão das instituições de natureza 
militar, do seu papel e dos desafios que se configuram no presente e no futuro próximo.

Breve comparação internacional

Com a reestruturação curricular de 1959, a Escola do Exército, passou a designar-se 
Academia Militar, cabendo-lhe a missão de formar os oficiais para os quadros permanentes 
do Exército e da Força Aérea. Com essa reorganização criaram-se novos cursos, alteraram-se 
os planos curriculares e incluíram-se novas matérias, ao encontro do que se consideravam ser 
os requisitos da educação intelectual necessária à «complexidade e ecletismo» das funções 
inerentes à profissão, dando-se especial relevo às capacidades técnico-científicas aplicadas 
à guerra e ao desenvolvimento de «uma bem cuidada cultura geral e humanística» de que um 
oficial de carreira necessita por «ter permanentemente de enfrentar, como instrutor, como 
educador e como chefe, melindrosos problemas humanos» (Decreto-Lei n.º 42151 de 12 de 
fevereiro da Presidência do Conselho e Ministério do Exército, 1959). A Sociologia Geral faz 
parte dessas novas matérias, antecipando em alguns anos o que viria a acontecer noutras 
academias.

Com efeito, ao nível internacional, o reconhecimento das valências da Sociologia para o 
ensino militar prosperou mais significativamente a partir da década de 1960 (fig. 1).

A gradual integração da Sociologia no ensino de oficiais coabita com a progressiva institu-
cionalização de um subcampo de investigação dedicado à análise social da instituição militar, 
com forte impacto de estruturas como o Inter-University Seminary on Armed Forces and Society 
(IUS), fundado em 1960 nos EE. UU. e, pouco depois, com a criação do Research Committe 
(RC01) Armed Forces and Society na International Sociological Association, em 1964. Cada uma 
a seu modo, aquelas duas estruturas contribuíram para estruturar o campo: agregaram uma 
comunidade de interesses em torno da análise da instituição militar, elegeram os objetos de 
estudo, as problemáticas e o suporte teórico- metodológico que a Sociologia Militar tem vindo 

Fig. 1. Sociologia nas Academias Militares. Fonte: Romão, 2021
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a reclamar. A revista Armed Forces and Society, e as conferências das duas estruturas são 
especialmente ilustrativas das temáticas e das abordagens que decisivamente influenciaram 
a estruturação de um subcampo da Sociologia.

Pelo lado dos investigadores europeus, surge em 1986 um outro espaço de reflexão, o 
European Research on Military and Society (ERGOMAS), criado em reação ao excessivo controlo 
que os EUA tinham nas organizações internacionais, o que fazia com que as questões e proble-
mas europeus ficassem subalternizados (ERGOMAS, 1986). Hoje, a divisão tem sido substituída 
pela colaboração.

Com raras exceções, a inclusão da Sociologia na formação dos oficiais é contemporânea 
do contexto acima descrito, que é também um período de reformas nas estruturas curricula-
res, reorientadas de conteúdos mais técnicos, para horizontes de formação mais académicos 
e mais alargados, movimento este favorável à valorização das Ciências Sociais.

Sociologia e impacto social nas questões militares

Embora os clássicos da sociologia não tenham ignorado nas suas análises a instituição 
militar, o interesse académico sobre essas matérias evoluiu tardiamente e com grande influên-
cia dos EUA. Harries-Jenkins e Moskos (1981) identificaram duas principais razões para esta 
anomalia: 1) o afastamento entre académicos e militares por questões éticas e ideológicas 
relacionadas com o receio do uso instrumental da sociologia para reforçar do poder militar; 
2) o facto da organização militar privilegiar uma lógica de estudos in-house, centrados nas 
necessidades práticas da organização e com pouca recetividade à produção académica de 
cariz mais teórico.

Bem entendido, essas tendências divergem ou manifestam-se com intensidades diferentes 
consoante os contextos nacionais e, em Portugal, as possíveis clivagens não têm inviabilizado 
o reconhecimento mútuo, proporcionando frutíferas colaborações institucionais (Costa, 1984; 
Carreiras, 2022). Não é raro que os militares obtenham graus académicos de Sociologia em 
universidades civis e que se desenvolvam investigações com impacto direto ou indireto na 
instituição militar, designadamente quando o conhecimento da realidade social se reflete em 
políticas públicas, ainda que, à partida, essas investigações não sejam desenhadas no intuito 
da utilidade política. Ilustramos a argumentação com base na investigação sobre questões de 
género, jovens e forças armadas e Antigos Combatentes. Terminamos com o recurso a um 
breve testemunho da atuação de um sociólogo militar no contexto do CPAE.

Questões de género
Na reflexão que faz sobre mais de duas décadas dedicadas a investigar a integração de 

género nas Forças Armadas Portuguesas, a socióloga Helena Carreiras (2022) admite que o 
seu trabalho tem merecido forte interesse por parte dos vários níveis da instituição militar e 
com múltiplas ramificações. A temática tem inspirado toda uma série de projetos e de teses 
desenvolvidos em universidades e em centros de investigação civis e militares. No Exército, 
são de mencionar os projetos de investigação do Centro de Investigação da Academia Militar 
(CINAMIL) e algumas dissertações de mestrado desenvolvidas pelos Aspirantes da AM (por 
exemplo, Alves, 2020).

A transferência do conhecimento (e de algumas propostas concretas) para a arena da 
decisão política não foi imediata, nem direta. Não obstante, acabaram por ser adotadas medi-
das políticas expressamente orientadas para a integração transversal da perspetiva de género, 
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como a participação obrigatória das mulheres no Dia da Defesa Nacional, a elaboração dos 
Planos para a Igualdade de Género, a instituição do Gabinete da Igualdade do Ministério da 
Defesa Nacional e a criação da função de assessor/a de género (Carreiras, 2022; MDN, 2022).

Jovens e Forças Armadas
A Sociologia tem contribuído para acompanhar as opiniões dos jovens sobre as Forças 

Armadas, conhecimento anualmente atualizado por via do inquérito aplicado no Dia da Defesa 
Nacional, em que participam todos os jovens que completam 18 anos. Trata-se da coleta e 
análise de um manancial de informação de elevada utilidade, na medida em permite aferir as 
opiniões institucionais e profissionais, o grau de confiança, a atratividade e a predisposição 
para o ingresso na vida militar, entre outras variáveis.

Verifica-se que os jovens declaram elevada confiança nas Forças Armadas, são portado-
res de opiniões bastante positivas, e 40% estariam dispostos a ingressar nas fileiras, sendo o 
Exército o Ramo de preferência. Já quando se trata de perspetivar o trabalho ideal e identificar 
as características que menos agradam surgem visões mais dissonantes. São informações de 
crucial importância para os três Ramos das Forças Armadas, permitindo-lhes ajustar o modelo 
de comunicação e recrutamento, bem como o modelo de contratação e de gestão de recursos 
humanos (Hilário e Cardoso, 2022).

A problemática do recrutamento e retenção, questão que suscita grande preocupação 
atual, tem sido bastante estudada, quer por parte da organização militar, quer através de 
parcerias entre o campo académico, o Ministério da Defesa Nacional (MDN) e campo militar. 
É disso exemplo o Estudo de Caracterização Sociodemográfica e de Satisfação Organizacional 
dos Militares do Regime de Voluntariado e de Contrato dos três Ramos das Forças Armadas (MDN, 
2019 a). Este último estudo, bem como os inquéritos aplicados no Dia da Defesa Nacional, tive-
ram impacto importante na elaboração do Plano de Ação para a Profissionalização do Serviço 
Militar 2019-2023 (MDN, 2019b).

Antigos Combatentes e Stress em Contexto Militar
A Lei n. 46/2020, de 20 de agosto, aprova o Estatuto do Antigo Combatente, o qual consagra 

todo um conjunto de direitos relacionados com o reconhecimento moral e material decorrentes 
dos impactos da vida militar. Em concomitância, instituiu-se o Centro de Recursos de Stress 
em Contexto Militar (CRSCM), uma estrutura do MDN, sob responsabilidade da Direção-Geral de 
Recursos da Defesa Nacional (DGRDN).

O CRSCM veio criar um espaço de trabalho com a missão de congregar e produzir infor-
mação e conhecimento sobre o impacto de fatores de stress nos militares e ex-militares, com 
destaque para as consequências da Perturbação de Stress Pós-traumático adquiridas em meio 
militar. A produção e a divulgação científica organizam-se em torno de uma rede de parcerias 
envolvendo competências de natureza multidisciplinar, nas áreas médica, psicológica, social e 
político-jurídico, representadas por cinco entidades1, cujos investigadores integram o conse-
lho científico do CRSCM, juntamente com representantes dos três Ramos das Forças Armadas 
e da DGRDN. Cumpre ainda a esta estrutura elaborar recomendações e propostas de medidas 

1  Centro Interdisciplinar de Ciências Sociais da Universidade Nova de Lisboa (CICS NOVA); Centro de Investigação 
e Intervenção Social do Instituto Superior de Ciências do Trabalho e das Empresas (CIS-IUL/ISCTE); Centro 
de Estudos Sociais da Universidade de Coimbra (CES), que integra o Observatório de Trauma e o Observatório 
Permanente da Justiça; Escola de Psicologia da Universidade do Minho e Faculdade de Psicologia da Universidade 
de Lisboa. 
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de política destinadas aos Antigos Combatentes e a vítimas de perturbação psicológica resul-
tantes da exposição a fatores de stress em meio militar (MDN-CRSCM, 2022).

Sociologia militar no âmbito do Centro de Psicologia Aplicada do Exército
O Centro de Psicologia Aplicada do Exército (CPAE) tem atribuída a missão de estudar, 

aplicar e supervisionar as atividades do Exército nas áreas da Psicologia e Sociologia (Exército, 
2021). Embora a Sociologia seja minoritária, a experiência de um sociólogo militar neste contexto 
recupera várias áreas de atuação designadamente: investigação e atividades de divulgação 
científica, formação, relatórios de monitorização, assessoria técnica e operações psicológi-
cas. A investigação desenvolve-se em equipas multidisciplinares, orientadas para a solução de 
problemas e/ou contributos para melhoria operacional como, por exemplo, a compreensão dos 
mecanismos que dificultam a retenção ou a avaliação da motivação dos candidatos a ingressar 
nas tropas especiais. A oferta formativa é desenhada em função das necessidades organiza-
cionais, como seja o curso de gestão de stress destinado duplamente a promover o bem-estar 
dos militares e a melhorar as respostas em contexto operacional (Eusébio, 2018).

Conclusões

Em Portugal, a Sociologia tem vindo a desempenhar um papel de reconhecido relevo no 
Exército, na Guarda Nacional Republicana e, mais genericamente, nas Forças Armadas. Estando 
incluída no ciclo de estudos que prepara o ingresso no quadro de oficiais do Exército, da Guarda 
Nacional Republicana e da Força Aérea, contribui para o desenvolvimento de competências 
profissionais atentas ao contexto sociocultural das operações, à legitimidade e à responsabi-
lidade social. As mudanças estruturais relativas à composição dos exércitos, a tipologia dos 
conflitos e as capacidades necessárias às novas missões de apoio à paz e de reconstrução 
pós-conflito têm contribuído para sustentar o lugar na Sociologia no ensino superior militar.

Quanto ao impacto social da investigação sociológica no meio militar, optámos por selecionar 
alguns casos que, não sendo de todo exaustivos, ilustram o relacionamento entre conhecimento 
produzido e implicações práticas. Deste modo, foram institucionalizadas mudanças signifi-
cativas no que respeita a integração da perspetiva de género na Estrutura do MDN e ao nível 
dos Ramos. O conhecimento relativamente ao universo juvenil, não apenas as características 
sociográficas, mas também o universo de valores que exprimem nas suas opiniões e na maior 
ou menor disponibilidade para encarar a integração nas fileiras, é conhecido e fornece impor-
tantes inputs às políticas de recrutamento e modelos de contratação. O recém-criado Estatuto 
do Antigo Combatente, além das medidas específicas destinadas a militares, antigos militares 
e famílias afetados pelas consequências da vida militar, institui diversas estruturas, entre as 
quais o CRSCM, cuja filosofia é precisamente objetivar a ligação entre a investigação de natureza 
multidisciplinar e o plano das medidas políticas destinadas a apoiar e minorar as consequências 
relacionadas com o Stress pós-traumático e outras patologias adquiridos na vida militar.
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72. La mujer en las Fuerzas Armadas 
argentinas: ¿incorporación o integración?
Marcela Muratori, Silvia Cristina da Costa Dutra, José Alejandro Torres

Resumen

Si bien las Fuerzas Armadas han sido históricamente asociadas al género masculino, la incor-
poración de la mujer a ellas es un hecho que ya lleva larga data en varias instituciones militares. 
Para ello, se han llevado a cabo múltiples cambios desde lo organizativo y estructural hasta lo cog-
nitivo y cultural. Sin embargo, aún hoy en día, la real integración sigue siendo un desafío. El objetivo 
del presente trabajo es describir y analizar los valores predominantes, los niveles de sexismo y los 
estereotipos de género en estudiantes universitarios pertenecientes a una institución del ámbito 
militar de la provincia de Buenos Aires (Argentina). Para esto se realizó un estudio empírico, de 
diseño no experimental y corte transversal, con un alcance descriptivo-correlacional. La mues-
tra, no probabilística intencional, estuvo conformada por 377 participantes (78,2% hombres/21,8% 
mujeres) con una edad promedio de 21,72 años (DE=2,80. Min=17/máx=31). Los resultados mues-
tran un predominio de valores asociados a la autotrascendencia y a la apertura al cambio. No 
obstante, los niveles de sexismo son relativamente altos, siendo que el sexismo hostil (SH) es 
incluso más elevado que el sexismo benevolente (SB). Respecto al SB, la diferenciación de género 
es la dimensión que puntúa más alta. En relación a los estereotipos de género, se evalúa al hombre 
típico con características predominantemente masculinas, aunque a su vez las características 
femeninas presentan valores elevados. Asimismo, al caracterizar a la mujer típica, le atribuyen en 
mayor medida características femeninas siendo también elevadas las características masculinas. 
Respecto al análisis comparativo, existen diferencias estadísticamente significativas en función 
de variables sociodemográficas. Si bien no se exhiben perfiles diferenciales en los valores, sí se 
observan diferencias en los niveles de sexismo según el género (a excepción de diferenciación de 
género). Son los hombres quienes presentan mayores niveles de SH, es decir, quienes caracteri-
zan a las mujeres como un grupo subordinado y legitiman el control social que ejercen los hombres 
sobre ellas. También son ellos quienes presentan mayores puntuaciones de paternalismo protec-
tor e intimidad heterosexual. En cuanto a los estereotipos, son los hombres quienes le atribuyen 
más características femeninas al hombre típico en comparación con la caracterización que hacen 
las mujeres. También se hallaron diferencias estadísticamente significativas según las armas y 
especialidades a las que pertenecen. Los cadetes de Infantería y Caballería (con escasa o nula 
presencia de mujeres) son más sexistas benevolentes (intimidad heterosexual y paternalismo). 
Los cadetes de Artillería, Ingenieros, Comunicaciones, Intendencia, Arsenales y Enfermería atri-
buyeron más características masculinas a la mujer típica, que Infantería y Caballería. Así, aquellos 
que comparten más tiempo en su formación con mujeres presentan una visión más masculinizada 
en cuanto a los roles de género que quienes no tienen trato frecuente con ellas, que presentan 
una visión más estereotipada y rígida. No se hallaron asociaciones según edad y año de cursada. 
Estos datos refuerzan la necesidad de seguir analizando las actitudes hacia las mujeres en una 
institución jerarquizada y masculinizada como lo es la militar, en pos de que la incorporación de la 
mujer se convierta en una real integración.
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73. Dimensión social y política de la falta 
de políticas de conciliación de la enfermería 
en España: resultados del barómetro de 
conciliación enfermera 2018, 2020 y 2022
Amelia Amezcua Sánchez, Pilar Nova Melle

Resumen

La conciliación es el derecho de todas las personas a desarrollar una trayectoria vital, social, 
profesional y familiar plena; no es «cosa de madres» sino algo intergeneracional que responde a 
todas las etapas en el ciclo vital. La confluencia de factores como el aumento de la esperanza de 
vida, el envejecimiento de la población, la cronicidad de los problemas de salud, la incorporación 
de la mujer al mercado laboral, las familias cambiantes y diversas, y los procesos de urbaniza-
ción y abandono de la vida comunitaria, han provocado la llamada «crisis de cuidados», que hace 
referencia a las demandas de cuidados sobrevenidas por la disminución de la disponibilidad de 
mujeres para cuidar y de la oferta de cuidados. El lugar todavía secundario de las mujeres en los 
mercados de trabajo y las deficiencias en las políticas sociales, en concreto las de cuidados y 
conciliación, han exacerbado la crisis, desestabilizado y tensionado la convivencia familiar y tam-
bién la social. Esta desestabilización y tensión, que podría parecer que solo afecta a las mujeres 
y madres trabajadoras (problema individual), tiene un impacto sistémico y social trascendental: 
la crisis de cuidados afecta a los estados de bienestar en Europa y amenaza su sostenibilidad.

El informe realizado por el Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo 
sobre su Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo manifiesta que las características de 
la jornada de trabajo u horarios atípicos guardan una gran relación con la conciliación de la 
vida familiar de los españoles. Evidencia que existen 12 factores laborales de conciliación 
que afecta a la vida familiar y personal del trabajador. La enfermería, como profesional de 
la salud, sufre 9 de estos factores que implican tener una mayor dificultad para lograr esta 
conciliación: trabajar a turnos, tipo de turno rotativo/alternativo, con cambios en los hora-
rios de trabajo, escaso tiempo de antelación con que se informa de estos cambios, trabajar 
los domingos, sábados, noches y sin regularidad de horarios. Unido a la alta eventualidad de 
contratos y la oferta pública de empleo planificada.

Con el objetivo de analizar las consecuencias de la falta de políticas de conciliación de los 
profesionales de enfermería en España se desarrolló el Barómetro de Conciliación Enfermera en 
2018, estudio descriptivo transversal de las enfermeras y los enfermeros trabajadores en España, 
revelando que las enfermeras no concilian y que afecta a su salud, calidad de vida y supone un 
coste para las instituciones sanitarias y la sociedad. En 2020 con la pandemia, se vuelve a 
desarrollar el barómetro objetivando un grave problema en la enfermería: un 69% cree que su 
conciliación es mala o muy mala, mucho peor que el 2018, con impacto que se deriva de la merma 
de esta fuerza laboral fundamental en la pandemia (profesional sanitario más numeroso). Con los 
objetivos de comparar el estado de conciliación en 2018, 2020 y 2022 y explorar las consecuen-
cias sistémicas y sociales de la falta de políticas de conciliación para la Enfermería española, se 
recoge en octubre del 2022 esta cohorte del Barómetro de Conciliación Enfermera.
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74. Prestigio y confianza profesional 
en las Fuerzas Armadas
Lucila Finkel Morgenstern, Marius Domínguez

Resumen

La presente comunicación explora un aspecto que se considera central en la literatura de 
la sociología de las profesiones: el prestigio profesional y la confianza en el desempeño profe-
sional como elemento diferenciador y constitutivo de una profesión. Para analizar el prestigio 
de un determinado colectivo (sea una ocupación o una profesión), la mayor parte de los estu-
dios asimilan la valoración que se expresa sobre la misma al prestigio, entendido este como el 
equivalente general de todas las propiedades que se asignan a esa profesión (remuneración, 
requisitos educativos, autoridad, etc.) (Gómez Bueno, 1996) o como la deseabilidad social atri-
buida a la misma (Goldthorpe y Hope, 1974).

En la investigación que presentamos se analiza la evolución de la valoración de la profe-
sión militar y la opinión que la ciudadanía manifiesta sobre las Fuerzas Armadas. Además, se 
contempla cuál es el imaginario colectivo en torno a la profesión militar a través del análisis de 
preguntas sobre las motivaciones que llevan a elegir la profesión o sobre las condiciones perci-
bidas del ejercicio profesional. A partir de los datos provenientes de 12 estudios realizados por 
el Centro de Investigaciones Sociológicas en un período de veinte años (entre 1997 y 2017) sobre 
la Defensa Nacional y la Fuerzas Armadas, que de forma conjunta arrojan una gran muestra de 
29.843 casos, se llevan a cabo análisis descriptivos y multivariantes para identificar factores 
comunes y perfiles de opinión.
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75. Los estudios sobre la calidad institucional: ¿se 
pueden aplicar al sector de las Fuerzas Armadas?
Manuel Fernández Esquinas, Paula Espinosa Soriano, José Antonio Pedraza 
Rodríguez

Resumen

Las instituciones se consideran factores explicativos de algunos hechos importantes en 
las sociedades desarrolladas. La sociología y la ciencia política han estudiado la influencia de 
las instituciones en la cohesión social, el desarrollo de los estados democráticos y el bienestar 
social. Algunas corrientes de la economía acuden a las instituciones para explicar el creci-
miento y el desarrollo económico.

Los estudios que observan a las instituciones como sectores organizados de titularidad 
estatal, sustentados en valores de carácter público, prestan atención a una serie de carac-
terísticas que influyen en su desempeño. Las principales se refieren a: la meritocracia, la 
ausencia de intereses particularistas, la inmunidad respecto a grupos de interés, la proactivi-
dad, la capacidad de innovación y las alianzas con actores influyentes. Se suele llamar «calidad 
institucional» a combinaciones de estas dimensiones y otras afines que influyen en que las 
instituciones cumplan las misiones para las que han sido creadas y produzcan efectos benefi-
ciosos en el entorno.

Algunos trabajos han desarrollado procedimientos para definir, medir y comparar estas 
características en varios sectores. Sin embargo, en muy pocas ocasiones se han utilizado con 
las Fuerzas Armadas. Las dificultades provienen de que las dimensiones adquieren un signifi-
cado especial en el Ejército y es necesario adaptarlas a la especificad de cada país. También es 
difícil capturar empíricamente los resultados de las instituciones militares debido a que tienen 
un carácter de bien público, especialmente en tiempos de paz.

En esta comunicación nos proponemos discutir la pertinencia de aplicar el enfoque de 
la calidad institucional al Ejército. En primer lugar, se adaptan las dimensiones citadas a la 
situación particular de las Fuerzas Armadas. En segundo lugar, se describen las posibilidades 
metodológicas para su estudio empírico a través del análisis cualitativo comparado (QCA). Se 
exponen las opciones de comparación a nivel macro con otras instituciones clave del Estado 
y a nivel meso entre sectores u organizaciones dentro del Ejército. Las conclusiones discuten 
los pros y contras de estos enfoques en las instituciones militares.
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76. La investigación social sobre el Ejército 
en España: un análisis de la producción 
científica de las ciencias sociales
Paula Espinosa Soriano, Manuel Fernández Esquinas, Antonio González Molina

Resumen

En España existe una larga tradición en estudios sociales sobre el Ejército desde varias 
ciencias sociales (sociología, psicología social, ciencia política, demografía, estudios sobre 
organizaciones, estudios internacionales, etc.). Sin embargo, debido al carácter especializado 
y a las pautas de publicación, existen algunas dificultades para conocer adecuadamente las 
características de la producción científica.

Hasta la fecha se han realizado escasos estudios de los artículos científicos que aparecen 
en las bases de datos internacionales, como SCOPUS y WOS. Además, una parte importante 
de las publicaciones consisten en libros, capítulos de libros, informes y artículos en revistas 
profesionales que no se recogen en dichas bases de datos. Como resultado, el conocimiento 
sobre el estado de la producción científica es parcial y poco visible.

El objetivo de esta comunicación es realizar un análisis de las publicaciones de las cien-
cias sociales sobre el Ejército español y los asuntos relacionados con las Fuerzas Armadas. 
Se emplearán criterios de búsqueda sistemáticos dirigidos a obtener un mapa de las publica-
ciones en los últimos años. En primer lugar, se utilizarán palabras clave (ejército, militar/es, 
fuerzas armadas, soldado/s, etc.) para detectar artículos especializados sobre España en la 
base de datos SCOPUS. Complementariamente, se utilizarán criterios de búsqueda similares 
en la base de datos DIALNET debido a su cobertura de varios tipos de publicaciones, junto a 
otras bases de datos.

Con ambos procedimientos se emplearán técnicas descriptivas que permitan conocer 
la cantidad y tipos de publicaciones, evolución, distribución disciplinar, temas de estudio, 
instituciones y autores de referencia, entre otros. Seguidamente se emplearán técnicas de 
co-ocurrencia de palabras clave y procedimientos para detectar agrupaciones relevantes de 
obras y autores (co-citaciones y bibliographic coupling).
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77. El acuartelamiento de Rabasa y su entorno
Rosa María Torregrosa Román

Resumen

Esta ponencia-comunicación, resumen de la tesis doctoral El Acuartelamiento de Rabasa. 
Análisis sociológico de un Acuartelamiento militar y su entorno, próxima a presentarse por la 
misma autora de este trabajo, pretende incidir en los aspectos clave señalados ya en el título 
de ambos documentos. El Acuartelamiento de Rabasa ha hecho historia no solo en la ciudad 
de Alicante, sino en el barrio en el que se ubica, en Rabasa. El barrio de Rabasa se formó y 
creció, como muchos otros periféricos de las ciudades, sobre la base de una población que 
veraneaba; luego vendría la construcción de viviendas para los trabajadores de la fábrica de 
aluminio, conocida como la «Colonia Rabasa» y, sin duda, también ha influido que allí se dieran 
una serie de circunstancias como la existencia de un aeródromo, la proliferación que tuvo la 
tropa en el Acuartelamiento de Rabasa, etc. Aún se echa de menos en el barrio «la mili» porque 
ello supuso mejorar la economía del entorno, «darle vida». El barrio, a pesar de los problemas 
que ha atravesado, no solo en cuanto a falta de infraestructuras, transporte, etc., los cuales 
se están resolviendo con el paso del tiempo, sigue con respeto, y al mismo tiempo con orgu-
llo, la también transformación del Acuartelamiento de Rabasa. Estas instalaciones militares 
han reducido sus efectivos con la profesionalización del Ejército pero, al mismo tiempo, han 
ganado peso internacional al convertirse la sede del Mando de Operaciones Especiales.

Introducción

La importancia de Rabasa no solo como barrio, sino también como institución militar, así 
como todos los elementos que lo componen, han determinado su estructura social. La historia 
del barrio se entiende, además, por los elementos que lo forman y, lógicamente, por su entorno.

Rabasa es un barrio de Alicante en el que concurren una serie de circunstancias que con-
figuran su identidad social y son peculiares del mismo. Desde que comenzaron a aparecer las 
primeras casas, a finales del siglo XIX y principios del XX, hasta el intento de establecer un 
macro complejo comercial presidido por un almacén Ikea, el barrio ha pasado por sucesivas 
fases durante su desarrollo (incluida la creación de la Asociación de Vecinos, que ha configu-
rado una nueva idea de asentamiento humano).

Rabasa ha sido aeropuerto a principio del siglo XX con líneas aéreas que cubrían conexio-
nes del suroeste mediterráneo, desde Toulouse hasta Orán. También aeropuerto que fue utilizado 
como refugio de la industria militar aérea de la República y, más tarde, aeropuerto comercial 
internacional. Fue asentamiento de un Acuartelamiento Militar que marcó las características de 
la Rabasa moderna y que pasó de CIR, es decir, de Centro de Instrucción de Reclutas en los años 
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del servicio militar obligatorio a sede del Mando de Operaciones Especiales. La condición de cam-
pamento marcó a Rabasa y sus vecinos durante décadas, y aún hoy día está presente en sus vidas.

También ha sido objeto de planes urbanísticos, o intentos de planes urbanísticos que 
no siempre han prosperado. Asimismo, la Asociación de Vecinos ha defendido un barrio que 
quiere ser un referente de ciudad social y a la medida de la ciudadanía.

Cabe indicar finalmente, en este apartado y al igual que se hizo en el resumen, que esta 
ponencia es un resumen de la tesis doctoral realizada por la autora de este mismo trabajo, 
razón por la que se señalan, entre otros aspectos que aparecen a continuación, objetivos del 
trabajo, metodología y bibliografía empleada.

Objetivos

Se han establecido los que aparecen a continuación.

Objetivo principal
El principal objetivo ha sido demostrar la incidencia del cuartel de Rabasa en el desarrollo 

urbano del barrio de la Rabasa, en primer lugar, y sobre el Plan Urbano de la ciudad de Alicante 
en segundo lugar, y en los habitantes del barrio en el que se ubica, en tercer lugar. En esa inci-
dencia destaco cómo ha afectado el cambio geoestratégico y táctico de las Fuerzas Armadas 
en el uso del espacio militar y, por eso mismo, cómo ha marcado ese cambio en la dinámica 
espacial y social del barrio de Rabasa.

Objetivos instrumentales
–  Analizar la relación del Acuartelamiento de Rabasa con su entorno desde el punto de 

vista social.
–  Estudiar la incidencia económica del Acuartelamiento de Rabasa sobre su entorno a lo 

largo de su existencia.
–  Investigar los contactos y entre los militares y la sociedad civil desde las perspectivas 

sociales, económicas y culturales.
–  Examinar la evolución en personal y actividades del cuartel de la Rabasa y su personal 

en el transcurso de los años.
–  Evaluar las posibilidades de futuro del cuartel de Rabasa y de la Asociación Sagrada 

Familia de Rabasa, así como del barrio en general.

Metodología

El desarrollo metodológico se ha planteado en varias fases: tres para la búsqueda biblio-
gráfica y seis para el trabajo empírico; se concluye con un análisis estadístico de los datos 
recopilados a través de cuestionarios.

Búsqueda bibliográfica
Ha consistido en las fases que aparecen a continuación.
Fase a): Recopilación bibliográfica: bibliotecas, hemerotecas, internet, por medio de 

operadores booleanos, índices temáticos y motores de búsqueda. Se ha tratado de obtener la 
mayor cantidad de información dentro del tema que se trata.
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Fase b): Lectura, selección de la información y fichas de trabajo.
Fase c): Preparación del material seleccionado para utilizarlo en el desarrollo del marco 

teórico.

Investigación empírica
La investigación empírica se ha dividido en las fases que aparecen a continuación.
Fase 1.ª): Selección de las preguntas para los cuestionarios, estas preguntas se han esta-

blecido en función de las variables establecidas previamente y de acuerdo con los objetivos 
previstos en el trabajo.

Fase 2.ª): Encuestas enviadas a la muestra seleccionada entre las autoridades civiles, 
militares, sociales y aquellas personas que ostentan alguna responsabilidad que incida en el 
trabajo. También se han planificado, en esta fase, las entrevistas con la muestra aleatoria de 
habitantes del barrio de Rabasa y adyacentes.

Conclusiones

Es importante señalar que el barrio de Rabasa se formó, como muchos otros barrios peri-
féricos de las ciudades, sobre la base de una población de aluvión que además era temporal, 
que veranea allí. No fueron más que asentamientos muy básicos y no era previsible que se 
desarrollaran como una barriada. Luego se construirían viviendas de planta baja en la conocida 
como «Colonia Rabasa»; la mayor parte de estas viviendas fueron ocupadas por obreros de la 
fábrica de aluminio lo cual iría convirtiendo a Rabasa en una barriada dormitorio que cumplía 
una función clásica en las barriadas perimetrales o extra perimetrales (en lo que sería como un 
primer intento de desarrollar una urbanización en Rabasa que ampliase el parque de viviendas 
en Alicante). El aeródromo, la industria cerámica vinculada a las Lagunas de Rabasa y la pro-
liferación de la tropa en el Acuartelamiento de Rabasa, como elemento más importante aún, 
contribuyeron a la dinamización del barrio.

En la época en la que Rabasa era una colonia de viviendas de planta baja, mayormente 
adosadas y con una superficie que normalmente no superaba los 100 m2, no existían alcanta-
rillas, pero sí pozos negros y las calles no estaban pavimentadas. Sin embargo, el barrio era 
agradable y la gente estaba relativamente satisfecha anhelando la llegada de otros servicios y 
necesidades básicas. En la actualidad se ven chalés que podrían considerarse «de lujo».

Las instalaciones del Campo de Tiro Nacional y, especialmente, el uso de un primitivo 
aeropuerto que incluía compañía francesa que necesitaba un campo de escala en Alicante, 
empezaron a internacionalizar Alicante, y el barrio de Rabasa, en mayor o menor medida. El 
aeródromo fue el germen para el desarrollo de un futuro aeropuerto comercial y los consiguien-
tes servicios para pilotos y pasajeros. El aeropuerto fue el primer incentivo en el desarrollo de 
Rabasa, aunque sin dejar de lado el Acuartelamiento. El hecho de que en la base recalaran, 
en una primera fase, líneas internacionales y más tarde partieran líneas con destinos como 
Orán, Argel y Casablanca, implicaron la necesidad de nuevas instalaciones y más personal que 
comenzó a ubicarse en la propia Rabasa. Poco a poco el aeropuerto crecía.

En realidad, Rabasa es un enclave rústico sobre el que se construyó obviando las leyes de 
aquellos años veinte del siglo XX, en el que las normativas urbanísticas no eran precisamente 
muy respetadas. Es decir, era un barrio más allá de los límites naturales de la expansión de la 
ciudad del momento, cosa que no suponía una novedad; todo ello ha repercutido en las relacio-
nes entre la ciudad y el barrio hasta la actualidad. Rabasa está muy alejada del centro urbano, 
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lo que obliga a la utilización de los servicios públicos por sus ciudadanos (que les hace depen-
dientes de los mismos). La primera ocupación de Rabasa fue consecuencia de circunstancias 
aleatorias y no precisamente de una cuidada planificación.

El hecho de que se hubieran instalado en el barrio un aeropuerto y un Acuartelamiento 
fue el hecho definitivo de consolidación de Rabasa como núcleo urbano diferenciado y sólida-
mente basado.

Al tiempo que Rabasa se desarrollaba, van naciendo otros barrios en los alrededores de 
Alicante que se conectan entre ellos y la ciudad vieja, estructurando un nuevo tipo de pobla-
miento. A partir de los años 50 y 60 Rabasa experimenta dos procesos importantes. En primer 
lugar, sus inicios rurales han desaparecido y la nueva población son miembros de la clase 
media, empleados de servicios y profesionales en general que ocupan las casas unifamiliares 
que se han ido construyendo. Es decir, una población en la que el núcleo mayoritario lo com-
ponen personas de Alicante, u otros lugares de España, pero de cierto nivel económico con el 
paso del tiempo y no así al principio; la mayoría de ellos son civiles.

En la década de los setenta, y los ochenta, cambia la fisonomía del barrio de Rabasa al cerrase 
el aeropuerto, que se traslada a El Altet, pedanía de Elche, y potenciarse el Acuartelamiento (que 
es convertido en un CIR); en este momento comienzan a ser más condicionantes las instalacio-
nes militares allí establecidas. Todo ello conlleva a una transformación del barrio que, si bien 
continúa su desarrollo, cambia las bases del mismo y el futuro que parece aguardar a Rabasa.

El cierre del aeropuerto significa la desaparición de un cierto número de personas que 
trabajaban en el mismo y una reducción de todo lo que se refería a los vuelos nacionales e 
internacionales, aun cuando queda una pequeña actividad en forma de Aero Club, que va langui-
deciendo a lo largo del tiempo y desapareciendo finalmente. Hasta este momento, el aeropuerto 
tuvo una importancia crucial para el barrio e incidió algo más que el Acuartelamiento en el 
desarrollo y, especialmente, en la presentación y fama popular. El fin de la base aérea implicó 
una nueva orientación del barrio hacia otro polo económico y, ante todo, hacia una economía 
basada en el Acuartelamiento como fuente económica del barrio post-aeropuerto); un elevado 
número de reclutas acudían cada trimestre a realizar sus prácticas militares y ello condicionó 
la vida del barrio de manera evidente.

Poco a poco nacieron algunas entidades que después orientarían la vida social y cultural; 
entre ellas, y, en primer lugar, la Asociación de Vecinos, la cual siempre mantuvo, y sigue man-
teniendo, una relación de respeto con los militares. El CIR generó una necesidad de adaptación 
del barrio a las necesidades exteriores de los reclutas. En poco tiempo el barrio adquirió una 
nueva fisonomía, especialmente los alrededores del Acuartelamiento; aparecieron bares, cafe-
terías, restaurantes baratos, lavanderías, casas que prestaban servicios de guarda y custodia 
de vestimenta de los soldados, y un largo etcétera que se mantuvo durante los largos años 
de permanencia y funcionamiento del CIR. El barrio, durante este periodo, se dividió en dos 
grandes grupos: aquellos que vivían directamente del Acuartelamiento y condicionaban toda 
su actuación en función del mismo y los que, en cambio, seguían siendo residentes en Rabasa, 
pero trabajaban en Alicante o en otros barrios periféricos. Sobre los primeros la incidencia de 
los militares era más importante, y directa; sobre los segundos relativa. Las relaciones de los 
vecinos con los militares, especialmente o casi exclusivamente los de reemplazo, era fuertes; 
con el resto menor. Los militares de carrera, es decir los profesionales, quizás se relacionaban 
algo menos con los vecinos y, lógicamente, su número era menor, pero cuando se les necesi-
taba respondían.

Pero en las décadas finales del siglo XX, el desarrollo de Rabasa sufrió otro golpe del 
que difícilmente pudo reponerse: el fin de los Centros de Instrucción de Reclutas (CIR) como 
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consecuencia del fin del reclutamiento obligatorio; es decir el Ejército de recluta pasó a ser 
un ejército de soldados que fueron considerados como profesionales. Este cambio, que fue 
relativamente inesperado o por lo menos muy rápido, destruyó poco a poco todo el entra-
mado económico que se había creado alrededor de los reclutas (tomando como ejemplo el 
cierre de muchos negocios). El barrio esperó entonces la llegada y la instauración del Mando 
de Operaciones Especiales. Ello significó convivir con una de las unidades de más prestigio 
del Ejército. El Acuartelamiento, evidentemente, ganó fama nacional e internacional, pero el 
Mando es un grupo relativamente pequeño de militares debido a que otras unidades integran-
tes están diseminadas por la geografía española.

Pero en cualquier caso, la llegada del MOE ha significado una revitalización del barrio más 
en el sentido cualitativo que en el cuantitativo. O sea, los miembros del MOE son todos especia-
listas profesionales; esto implica que hay un aumento considerable de la capacidad profesional 
de los actuales militares frente a los jóvenes reclutas que lo ocupaban antes. Algunos de ellos 
se han establecido en viviendas fuera del Acuartelamiento.

Por otra parte, cabe destacar que las relaciones entre los militares actuales y los vecinos 
no son malas. Eso sí, en épocas anteriores se establecieron mayores contactos y los militares 
contribuyeron a la vida social aportando, a manera de ejemplo, sus bandas de música y sus 
tropas para desfiles, etc. En general, puede decirse que la incidencia de esta nueva etapa del 
Acuartelamiento en el barrio ha sido la mejor, en prestigio o relaciones ciudadanas, y pocos con-
flictos se han producido en referencia a algunas maniobras o actividades militares tanto dentro 
como fuera de Rabasa. Cabe señalar que en los alrededores de Alicante, como por ejemplo en 
el pueblo de Agost, existen campos de maniobras vinculados al Acuartelamiento de Rabasa.

En definitiva, el Ejército, como un organismo que tiene su propia dinámica impuesta 
por los cambios geoestratégicos y tácticos en el transcurso de los últimos ochenta años, ha 
incidido de manera importante en el barrio de Rabasa. No puede discutirse que el barrio ha 
evolucionado, en buena parte, según las vicisitudes del Acuartelamiento. Y difícilmente podría 
explicarse la historia de Rabasa sin una constante referencia a dicho Acuartelamiento.

Rabasa es una construcción de todos los que han habitado en ella, desde los primeros 
veraneantes, por ejemplo, hasta los últimos vecinos que viven en las casas de nueva construc-
ción. Es un barrio que ha logrado constituirse como tal, con sus carencias y necesidades, con 
sus aciertos y errores, pero que se ha conformado con unas características especiales que lo 
distinguen y conceden personalidad dentro de la ciudad de Alicante.
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78. 40 años de la guerra de Malvinas: conmemoración 
y percepción en población civil y militar de Argentina
Fernanda Sosa, Elena Zubieta, Darío Páez

Introducción

La Memoria Colectiva (en adelante MC), a diferencia de la memoria histórica que refiere a 
los eventos que sucedieron objetivamente y están documentados, tiene que ver con el recuerdo 
que sobre los sucesos elabora un determinado grupo social, se compone de las experiencias 
personales, de los hechos vividos o de los relatos transmitidos. Es una imagen del pasado que 
se reconstruye de manera consonante con los pensamientos que predominan en una socie-
dad (Halbwachs [1952/1992], en: Zubieta, Sosa y Fernández, 2017). Para Haas y Jodelet (2000), 
la inserción de los estudios de la MC en dinámicas funcionales e intergrupales complejas ha 
hecho que se convierta en un objeto de estudio con características similares a los planteados 
por la Teoría de las Representaciones Sociales. Así, la MC es un elemento clave de aquello que 
se pone en juego en los conflictos, por lo que es considerada como un conjunto de represen-
taciones sociales controvertido (Moscovici, 1988).

Estudios previos realizados en esta línea, dan cuenta de que, a la hora de narrar la histo-
ria argentina, la guerra de Malvinas (en adelante GM) aparece como un evento bisagra de alta 
relevancia en el recuerdo afectivo de la gente. Más allá del «sesgo bélico», esperado a partir 
de la literatura previa, la GM se configura en un suceso crítico imposible de no mencionar en 
términos identitarios, y fundamental en la construcción del presente y el futuro.

El conflicto de las Islas Malvinas, Georgias y Sandwich del Sur, o comúnmente denominado 
«guerra de Malvinas», fue un enfrentamiento bélico acontecido entre la República Argentina 
y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte entre el 2 de abril y el 14 de junio de 1982, 
consecuencia del intento argentino por recuperar ese territorio, ocupado por los británicos 
desde 1833.

Tras el desembarco argentino, la primer ministro británica Margaret Thatcher envió una 
flota al Atlántico Sur. Paralelamente, la ONU aprobó la Resolución 502 que exigía el retiro de las 
tropas argentinas de las islas y el inicio de las negociaciones.

Tras 74 días de combate, el 14 de junio de ese año, la guarnición argentina de Puerto 
Argentino se rinde y, el general Mario Benjamín Menéndez (quien había sido nombrado gober-
nador de las Islas) establece un alto del fuego con el comandante de las fuerzas británicas 
Jeremy Moore, y acuerdan las condiciones de rendición.

La derrota argentina arrojó un saldo de 649 muertes argentinas y 255 británicas, además 
de precipitar la salida de la Junta Militar del Gobierno, dando paso al retorno de la democracia.

Un elemento importante en los estudios sobre MC y el recuerdo es el de la conmemora-
ción y todo lo que esto implica y remueve en las personas, tanto en forma de rituales como de 
percepción y valoración de lo sucedido, con las herramientas del presente y el tiempo trans-
currido. La conmemoración implica una acción que surge de una intención de mantener viva 
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la memoria de una persona o cosa. A medida que el tiempo pasa, los estudios dan cuenta de 
que un lapso de 30 años o más permite a las personas hablar más, compartir más socialmente 
sobre lo ocurrido y, al mismo tiempo, aparecen nuevos elementos en la construcción colectiva 
del recuerdo de un suceso de relevancia social (Páez, Techio, Liu y Beristain, 2007).

El presente estudio, en el marco de las acciones conmemorativas por el 40 aniversario 
de la GM, propone, desde una perspectiva psicosocial, explorar en la percepción, los relatos y 
las emociones que se activan en las personas, tanto de población militar como civil, previendo 
probables diferencias en función de la identidad social y de la distancia respecto de la involu-
cración con el conflicto bélico.

Método

Objetivo General: describir y analizar las representaciones sociales de la guerra de Malvinas 
en población civil y militar en el marco de las acciones conmemorativas por el 40 aniversario 
de la GM.

Tipo de estudio y diseño: descriptivo –correlacional– de diferencias de grupo. Diseño no 
experimental, transversal.

Unidad de análisis: población civil y militar de ambos sexos.
Estudio 1: población militar estudiantes. Compuesto por 231 estudiantes en formación 

militar del Colegio Militar de la Nación, la mediad edad: 23,28 (mín.19-máx. 35), el 26% eran 
mujeres y el 74% varones.

Procedimiento: Se administró de manera presencial una encuesta autoadministrada anó-
nima y voluntaria.

Estudio 2: población general argentina. Compuesto 243 participantes de población gene-
ral argentina, la mediad edad: 44,18 (mín.18-máx. 88), el 54% eran mujeres y el 45% varones.

Procedimiento: se administró de manera online una encuesta autoadministrada anónima 
y voluntaria.

Estudio 3: bandas de música militares argentinas. Compuesto por 37 participantes (78, 
38% hombres, 21,62% mujeres), Rango de edades: 23 a 48 años. Cargo: oficiales directores, 
suboficiales músicos, estudiantes y soldados de bandas militares.

Procedimiento: se administró de manera online una encuesta autoadministrada anónima 
y voluntaria.

Instrumentos

Estudio 1 y 2
Cuestionario auto-administrado integrado por:
– Escalas adaptadas: Test de evocación jerarquizada (Abric, 2003; Vergés, 2001): 

Asociación de palabras/evocaciones: ¿Cuáles son las cinco palabras o expresiones que pri-
mero se le vienen a la cabeza cuando piensa en la guerra de Malvinas? Cuando piensa en la 
guerra de Malvinas, ¿con qué figuras la asocia? Cuando piensa en la guerra de Malvinas y en los 
hechos a ella asociados, ¿qué emociones le suscitan?

Representaciones sociales de la guerra de Malvinas: ¿Alguna vez ha visitado un museo, 
conmemoración, o lugar dedicado a la guerra de Malvinas? ¿Cuál sería la fecha indicada según 
su opinión para conmemorar la guerra de Malvinas?, entre otras.
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Estudio 3
Cantidad de actos analizados: 263 (provincias: Buenos Aires, Neuquén, Chubut, Córdoba, 

Salta, Santa Cruz, Chaco, La Pampa, Jujuy, Mendoza, San Luis y Santa Fe).
Aspectos sociodemográficos: sexo, edad, ciudad de nacimiento, lugar de residencia.

Resultados

Memoria colectiva de la GM

Los resultados muestran evocaciones vinculados a términos de carácter asociado a la 
guerra como injusticia, muerte, dolor, dictadura y tristeza, entre otras, ratificando la tendencia 
social negativa a la hora de recordar la guerra en población civil.

Figura 1. Ideas y evocaciones asociadas a la Guerra de Malvinas en población general

Figura 2. Personajes asociados en Guerra de Malvinas en población general
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Por otro lado, en la figura 2, se evidencian que al momento de recordar la guerra de Malvinas 
aparecen figuras tales como Galtieri, Videla, militares, soldados, y Margaret Tatcher, eviden-
ciando la presencia de un sesgo bélico y nostálgico. Jorge Rafael Videla y Leopoldo Fortunato 
Galtieri fueron militares argentinos del Ejército argentino, quienes detentaron la presidencia 
de la Junta Militar entre el 29 de marzo de 1976 a esa misma fecha en 1981; y entre el 22 de 
diciembre de 1981 y el 18 de junio de 1982, respectivamente; siendo Galtieri quien declara la 
guerra al Reino Unido al ordenar el desembarco argentino en las Islas. Margaret Thatcher (per-
teneciente al Partido Conservador británico) fue primer ministro del Reino Unido entre 1979 y 
1990, ejerciendo dicho cargo el tiempo que se desarrolló la guerra con Argentina.

A su vez, los civiles también han hecho mención a evocaciones como militares o soldados, 
sin dar cuenta de nombres propios que permitan personalizar al sujeto, sino de sustantivos que 
engloban a los involucrados en el conflicto bélico de manera general. Los militares, en cambio, 
han nombrado a Estévez, oficial del Ejército argentino fallecido durante el enfrentamiento y una 
de las principales y más influyentes figuras para la mencionada Fuerza; y Cisneros, Sargento 
también fallecido durante la guerra.

Con el fin de indagar la emocionalidad que despierta la GM en los participantes se les 
consultó que grado de emoción despertaban diferentes adjetivos. Son los participantes en 
formación civiles los que expresan tener mayor emocionalidad negativa al pensar en la GM dife-
renciándose de la población militar; sienten menor rabia, disgusto, culpa, odio, indignación, 
pena, tristeza y vergüenza. De manera contraria la población militar se diferencia de los civiles 
en percibiendo emociones positivas como felicidad y orgullo (ver tabla 1).

Tabla 1. Puntuaciones medías y desvíos de emociones asociadas a la Guerra de 
Malvinas

Emoción Militar Civil
Heroísmo 6,61 5,50
Admiración 6,45 4,91
Orgullo 6,38 4,43
Ejemplo Personal 6,24 3,33
Honor 6,22 5,10
Prestigio 5,26 3,08
Felicidad 2,81 1,57
Tristeza 3,88 5,54
Rabia 3,32 4,49
Indignación 3,16 4,80
Disgusto 2,65 4,31
Pena 2,55 4,83
Odio 1,97 2,45
Vergüenza 1,26 2,73
Desprecio 1,59 2,64
Indiferencia 1,44 1,70
Culpa 1,62 1,80

Conmemoración de la GM
Se evidencian asociaciones positivas con el mayor grado de aproximación al conflicto 

(tener algún familiar, amigo o conocido que haya participado de la GM) y el haber asistido a la 
conmemoración durante el 40 aniversario. De manera inversa quienes no han participado de 
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actos conmemorativos o no tenían aproximación al conflicto a través de algún familiar o cono-
cido, suscitan mayores emociones negativas al momento de pensar en la GM.

Tabla 2. Correlaciones emociones positivas y negativas con grado de aproximación al conflicto y 
conmemoraciones

¿Algún miembro de 
su familia/amigo /
conocido participó 

de la GM? 

¿Algún miembro 
de su familia/

amigo /conocido 
falleció como 

consecuencia de 
la GM?

‚Algún miembro 
de su familia/

amigo /
conocido es/fue 
sobreviviente de 

la GM?

Durante este año de 
conmemoraciones 

de la GM: ¿ha asistido 
a un museo/acto 
conmemorativo/

homenaje de la GM?

Emociones 
positivas

R=-.141*
Sig= .031

R=-.-.208**
Sig=.006

R=-.167*
Sig=.033

R=-.322**
Sig=.000

Emociones 
Negativas

R=-.073
Sig=.268

R=-.146
Sig=.054

R=-.110
Sig=.161

R=-.236**
Sig=.000

Actos conmemorativos
Al analizar los actos realizados en el marco del 40 aniversario por los jefes de bandas mili-

tares a lo largo de todo el país reconocen las siguientes características:
Los elementos más destacados de los actos: El 1 de abril Vigilias y conciertos, el 2 de 

abril paradas militares (actos municipales con presencia de veteranos). Un músico veterano 
ejecutó el minuto de silencio con la trompeta. 5 de junio concierto con presencia de veteranos. 
Todos los 2 de cada mes. Concierto con la banda de la unidad que participó en el desembarco. 
Inauguración de un monumento en el regimiento. Participación en las canchas de fútbol. 
Formación en el CMN con presencia de la promoción Malvinas.

Los aspectos positivos que encuentran: emotivos homenajes a excombatientes y presen-
cia de jóvenes. Mayor interés militar, presencia de familiares de caídos, se dio más información 
a las nuevas generaciones, mayor participación de la ciudadanía. Reencuentro de los héroes 
del RI Mec 25. Presentes a veteranos, reconocimientos por parte de autoridades provinciales 
y municipales a veteranos.

Los aspectos negativos: poca coordinación gubernamental, poca difusión. Algunos dis-
cursos por parte de autoridades y docentes. Superposición de actos. Poco apoyo del municipio. 
En algunas localidades no tenían alojamiento para todos los que participaron. Los niños de la 
escuela no conocían la letra de la marcha de las Malvinas.

La música interpretada: Himno Nacional, Silencio Militar, Diana del Parque, Marcha de las 
Malvinas, Aurora, Marcha de San Lorenzo, Bravo 25, Canción del Ejército, de la Armada y de la 
Fuerza Aérea, marchas patrióticas, temas folclóricos, música sinfónica en alusión a Malvinas.

Conclusiones

La GM aparece como un evento bisagra de alta relevancia en el recuerdo afectivo de la 
gente. Se configura en un suceso crítico imposible de no mencionar en términos identitarios, 
y fundamental en la construcción del presente y el futuro.

La MC tiene que ver con lo experimentado personalmente, con los acontecimientos vivi-
dos o los relatos transmitidos, la historia va mucho más allá del carácter individual o plural del 
sujeto que recuerda.
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A su vez, implica considerar procesos psicológicos que superan la esfera individual de la 
memoria, en tanto refiere a la instancia de la interacción en la que emerge el recuerdo de los 
grupos.

Se pudo ver cómo los eventos y las figuras de la historia cumplen funciones distintas en 
la cultura política de las naciones. Los eventos claves de la historia, como es el caso de la GM, 
constituyen esquemas culturales que pueden ser invocados como lecciones para justificar la 
acción.

Los principales hallazgos en la MC de la GM evidencian, en la población civil, evocacio-
nes con carácter negativo como «injusticia», «sufrimiento», «tristeza», «dolor», «dictadura», 
«derrota», «militares» y «traición». En oposición, en los estudiantes militares aparecen evo-
caciones con tinte positivo como «héroes», «orgullo», «honor», «patria», «recuperación», 
«sacrificio», reflejando el proceso de recuerdo influenciado por la pertenencia a un grupo. Algo 
similar ocurre con las emociones suscitadas, estas varían entre la población civil –que expresa 
mayor negatividad– y la militar –que expresa mayor positividad–. En relación a las figuras, 
los militares evocan personajes líderes de la GM como «Estévez» y «Cisneros» mientras que 
los participantes civiles mencionan a «Galtieri», «militares» y «Thatcher». Estas diferencias 
reflejan cómo cada grupo asimila diferencialmente la información sobre los hechos ocurridos 
y elabora una narrativa específica que suele rivalizar –o al menos variar– con la de otro grupo 
social implicado en el evento del pasado.

Los resultados evidencian cómo la pertenencia a determinados grupos sociales moldea 
la forma de percibir la realidad actual, y elabora una narrativa específica que suele rivalizar –o 
al menos variar– los acontecimientos pasados y las interacciones de las personas, ya que la 
inclusión a cierto grupo social y la no pertenencia a otros van acompañadas de una significa-
ción emocional y de valoraciones respectivas en relación a un mismo evento.

De esta manera se evidencia que la MC no es homogénea, y la identidad social se 
entrelaza con la memoria nacional, siendo la identidad social un principio organizador de la 
conmemoración.
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79. Los valores del grupo de pertenencia
Mamen Cuenca Herrero

Resumen

Los distintos grupos sociales pueden tener una distinta percepción de las FF. AA. en fun-
ción de la influencia mediática de los medios y la exposición a los mismos, de los procesos de 
resocialización e incluso de esa seguridad subjetiva que puedan percibir en su día a día.

La opinión de los líderes de cada país puede inclinar la balanza hacia un tipo de percepción 
u otra, quizás la sociedad se encuentra más cómoda sin prestar un interés relevante hacia las 
FF. AA. salvo que se vean influenciados por los grupos de opinión, o por su propia experiencia.

Actualmente con el conflicto bélico por la invasión de Ucrania, a pesar de la cercanía física 
del mismo, puede no estar influyendo en una percepción negativa de nuestras FF. AA., por 
varios motivos entre los cuales podrían encontrarse el hecho de formar parte de una entidad 
global (OTAN) que es quien decide la estrategia de actuación, y que en una situación como la 
Ucrania ha puesto de relieve esa unidad mundial en defensa de los territorios invadidos, el 
apoyo indirecto a través del envío de armamento y el posicionamiento estratégico para apoyar 
al país invadido, así como la creencia que nuestras tropas efectúan más misiones humanitarias 
que de defensa, siendo estas primeras las que probablemente apoya la mayoría de la población.

Que las FF. AA. tengan una imagen positiva o negativa desde el punto de vista de la socie-
dad, puede ser el resultado de la comparación con los valores que la sociedad y el Ejército 
representan. A día de hoy puede no existir alineamiento en los mismos. Que la sociedad vea en 
la parte militar valores no predominantes, o incluso socialmente en desuso, puede ser origen 
y causa de una imagen a favor. Esta diferencia en cuanto a valores cívico-militares no es solo 
generacional, sino ideológica o cultural.
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80. Evaluación de política de control civil 
de las Fuerzas Armadas en el Perú y su 
influencia en la relación civil militar
Diego Ferré Murguía

Resumen

El presente trabajo evalúa los resultados de la política del control civil del poder militar 
implementado en el Perú en los últimos 30 años, como mecanismo de fortalecimiento de sus 
democracias y que tiene como sustento teórico la propuesta de Samuel Huntington sobre el 
control civil del poder militar formulada a mediados del siglo pasado. Para ello se formula un indi-
cador de evaluación de política pública que mide el nivel de autonomía de las Fuerzas Armadas 
respecto del poder político de cada país, a partir de las principales variables del modelo propuesto 
por Huntington, tales como: dirección política de sector, autonomía presupuestal, sistema de 
control interno, participación de civiles en la gestión de la defensa, etc.

El indicador analiza tanto la evolución de la política para cada país, como el desempeño de 
cada variable de manera individual, permitiendo realizar comparaciones entre procesos o entre 
variables independientes. Como resultado se obtiene un índice de medición que permite calcular 
el avance del proceso e identificar espacios de mejora que permita gestionar de una mejor forma 
la relación civil militar en la región.

Los resultados obtenidos permiten afirmar que, a pesar de los esfuerzos desarrollados 
por las Fuerzas Armadas para lograr un óptimo nivel de profesionalismo e institucionalidad, son 
escasos los logros vinculados con el proceso de consolidación de la democracia, ya que persis-
ten en los países evaluados intentos de las élites políticas por comprometer su participación en 
procesos políticos, lo que nos lleva a sostener que resulta necesario un cambio en el enfoque 
teórico de la relación civil militar en la región a fin de mejorarla.

Introducción

¿Por qué luego de treinta años de haber concluido la última dictadura militar en América 
del Sur se sigue hablando del rol político de los militares en la región? Desde del retorno de 
la democracia, a inicios de la década de 1980, los diferentes gobiernos latinoamericanos han 
adoptado políticas públicas o desarrollado intervenciones directas con la finalidad de forta-
lecer sus democracias y someter el poder militar a un control civil; todas tuvieron un común 
denominador, la teoría clásica del control civil propuesta por Samuel Huntington en su obra 
The soldier and the State: The Theory and Politics of Civil - Military Relations (1957), y que plantea 
una relación civil militar basada en unas Fuerzas Armadas altamente profesionalizadas, autó-
nomas, pero sometidas al poder civil.

Sin embargo, a pesar de todo ese esfuerzo, entre 2019 y 2021, treinta años de políticas 
públicas dirigidas a lograr un control civil efectivo de las Fuerzas Armadas, fueron dejadas de 
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lado por los presidentes de Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú, quienes decidieron «apo-
yarse» en los militares para comunicar decisiones políticamente controvertidas; entonces, la 
pregunta ¿por qué gobiernos, democráticamente elegidos, necesitan apoyarse en institucio-
nes constitucionalmente «no deliberantes» para legitimar sus decisiones? revive y ocupa parte 
importante de la discusión académica (López, 2007: Celi, 2008; López Chorne, 2016; Diamint, 
2018; Fonseca, 2019; Ramalho, Diamint y Sánchez 2020; Ortiz 2020).

El presente trabajo propone desarrollar una evaluación de las acciones desarrolladas 
en el Perú durante el periodo analizado; sin embargo, la herramienta puede ser utilizada en 
cualquier país de la región, para lo cual se construye un indicador de políticas que permita 
evaluarla y determinar los espacios de mejora para lograr los objetivos deseados, esto es, 
que los países de la región consoliden sus procesos democráticos sin afectar su relación 
civil militar.

Metodología

La teoría del control civil del poder militar plantea la existencia de dos modelos en la 
relación civil militar, uno «subjetivo» que concibe a la sociedad civil como un universo de 
grupos, asociados en base a sus intereses, que busca maximizar su poder a costa de mini-
mizar el poder militar y que no reconocen diferencias entre la carrera militar y la política de 
seguridad nacional, por lo que asumen que el mantenimiento de la paz se sustenta en una 
reducción del poder militar; y uno «objetivo», el cual se sustenta en un alto nivel de profe-
sionalismo de las Fuerzas Armadas y un suficiente nivel de autonomía respecto del poder 
civil que permita lograr un oficial apolítico; esto generará una reducción natural del poder 
militar hasta el punto en que se logre el poder necesario para asegurar la seguridad nacional 
(Huntington, 1957).

El enfoque de Huntington plantea que la conducción del Ministerio de Defensa debe recaer 
siempre en un civil, que lidere la gestión de las Fuerzas Armadas, tanto a nivel político como 
a nivel presupuestal, elemento clave para ejercer el control a un nivel político; de otro lado, 
propone un nivel estratégico de gestión de la defensa, encargado de formular las recomenda-
ciones sobre niveles de fuerza y el presupuesto militar, el cual debe encontrarse siempre bajo 
control militar; y un nivel administrativo que puede ser manejado de manera dual, ya sea bajo 
control militar o ejercerse de manera compartida entre civiles y militares.

Estos elementos constituyen la base de las acciones desarrolladas por los países de la 
región andina durante los últimos 30 años, como solución al problema de las interrupciones 
democráticas por golpes de estado realizados por militares durante la década del 60 y 70; y, 
sin embargo, conforme se ha señalado, existe una suerte de renacimiento del militarismo en la 
región (Diamint op. cit.). En tal sentido, una evaluación de la política desarrollada resulta más 
que necesario.

Sin embargo, a pesar de lo generalizado que fueron las acciones de los gobiernos andi-
nos, ninguno desarrolló indicadores de medición propios, por lo que no existe una manera 
de determinar el estado de avance de la consolidación de una gestión pública de la defensa. 
En dicho escenario la construcción de un indicador de medición resultaba ser más que 
necesario.

En ese sentido, con el fin de evaluar el proceso se propone la creación de un indicador que 
mida el grado de autonomía de las Fuerzas Armadas con respecto a sus gobiernos, mediante un 
índice que considere diversas variables derivadas de la propuesta de Huntington; el resultado 
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será contrastado con una escala numérica en donde el menor resultado indicará un alto nivel 
de integración y el mayor resultado un alto nivel de autonomía.

Para la construcción del indicador se adoptó dos tipos de variables:

Variables Internas
Estas variables son endógenas al modelo de gestión de la defensa nacional; en ese sentido, 

se evalúa quién ejerce la dirección del sector, quién formula el presupuesto, cómo se realiza 
la planificación de las compras del material militar, la participación de civiles en la gestión de 
la defensa, la organización legal del sistema de defensa, el funcionamiento de los sistemas de 
control administrativo y el número de zonas bajo control directo de las Fuerzas Armadas. A 
cada variable se le asignó un puntaje en atención a los distintos valores que pueden presentar 
y la suma de dichos puntajes arroja un índice directo.

Variables externas
Estas variables son exógenas al modelo de gestión, pero por su relevancia pueden influir 

en el índice de integración/autonomía de las Fuerzas Armadas; en este grupo estamos consi-
derando, la solidez de la democracia y la existencia de conflictos armados activos.

Cada una de estas variables supondrá un factor que será aplicado al índice directo, y su 
resultado será añadido para obtener el índice de integración/autonomía.

La fórmula de determinación del índice puede ser presentada de la siguiente manera:

in = id + dc(id)

En donde:
i = índice integración/autonomía
n = momento en que se realiza la evaluación
id = índice directo
d = desarrollo de la democracia
c = conflictos armados activos
El resultado se determina para un país «x» en un momento «n», calculando la sumatoria 

de los valores de las variables endógenas (índice directo) para luego ser ajustado con las 
variables exógenas contenidas en las tablas 8 y 9; luego se contrasta con el índice de medi-
ción contenido en la figura 1 en el que un menor valor del índice determina un grado alto de 
integración y viceversa, un valor alto obtenido determina un nivel alto de autonomía de las 
Fuerzas Armadas.

Figura 1. Índice de integración / autonomía

Al ser una evaluación numérica, la herramienta no busca determinar un nivel óptimo de 
integración/autonomía, su función es medir como se desarrolla el proceso de integración de 
las Fuerzas Armadas al sistema de gestión de defensa nacional, comparando los resultados de 
un país a lo largo de un periodo de tiempo, o para comparar los resultados entre países en un 
momento determinado.
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Variables Endógenas

Tabla 1. Dirección del sector

Valor Posible Puntaje

Ministro es un militar en actividad 5 pts

Ministro es un militar en retiro sin experiencia administrativa 4 pts

Ministro es un civil sin experiencia en el sector 3 pts

Ministro es un militar en retiro con experiencia administrativa 2 pts

Ministros es un civil con experiencia en el sector 1 pts

Tabla 2. Gestión presupuesta

Valor Posible Puntaje

FF. AA. tienen ingresos expresamente asignados por Ley 5 pts

FF. AA. planifican su presupuesto, pero se incluyen dentro del Presupuesto General del 
Ministerio

4 pts

Ministerio de Defensa planifica el presupuesto de las FF. AA. 3 pts

Tabla 3. Gestión de adquisiciones de material militar

Valor Posible Puntaje

FF. AA. ejecutan su presupuesto de manera autónoma 5 pts

Ministerio de Defensa centraliza algunas compras importantes y las FF. AA. desarrollan 
las compras regulares

4 pts

Ministerio de Defensa ejecuta todo el proceso de compra del material de guerra 3 pts

Tabla 4. Participación de civiles en la gestión de la defensa

Valor Posible Puntaje

Los puestos civiles están vinculados a labores no profesionales 5 pts

Hay presencia de Profesionales en las FF. AA. y en el Ministerio de Defensa 4 pts

Hay presencia civil en puestos de alta dirección, pero solo en el Ministerio de Defensa 3 pts

Hay presencia civil en puestos de alta dirección al interior de las Fuerzas Armadas 2 pts

Tabla 5. Marco legal de la defensa

Valor Posible Puntaje

Sistema legal débil, reconoce prerrogativas a las FFAA 5 pts

Sistema legal moderado, delimita las funciones políticas y operativas a nivel 
constitucional 

4 pts

Sistema legal fuerte, delimita las funciones políticas y operativas a nivel legal 3 pts

Sistema legal sólido, delimita las funciones políticas y operativas a nivel de reglamentos 
y manuales institucionales 

2 pts
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Tabla 6. Sistemas de control administrativo
Valor Posible Puntaje

FFAA poseen su propio sistema independiente de inspectoría 5 pts
Duplicidad de sistemas de control propio (Inspectoría) y público (Contraloría) 4 pts
Existe una separación de funciones entre órgano control propio para asuntos de función 
(Inspectoría) y órgano de control externo para control administrativo (Contraloría)

3 pts

Tabla 7. Numero de zonas de emergencia
Valor Posible Puntaje

El país tiene la mayoría de jurisdicciones bajo control de las FF. AA. 5 pts
El país tiene igual número de jurisdicciones bajo control de las FF. AA. y las autoridades 
civiles 

4 pts

El país tiene alguna jurisdicción bajo control de las FF. AA. 3 pts
El país no tiene jurisdicciones bajo el control de las FF. AA. 0 pts

Variables Exógenas

Tabla 8. Solidez de la democracia
Valor Posible Puntaje

Dictadura 1.10
Sistema democrático débil con cuestionamiento de representación 1.05
Sistema democrático sólido con partidos políticos organizados 1.00

Tabla 9. Conflictos armados
Valor Posible Puntaje

Sin conflictos armados 1.00
Conflictos armados internos o externos latentes 0.90
Conflictos armados internos o externos activos 0.80

Resultados

A continuación, se presentan los resultados obtenidos para cada país por año:

Tabla 10. Resultado de evaluación Perú
Año Índice Año Índice Año Índice Año Índice 
1990 56.4 2000 58 2010 50 2020 48
1991 56.4 2001 54 2011 50
1992 56.4 2002 54 2012 48
1993 63 2003 54 2013 46
1994 63 2004 56 2014 46
1995 63 2005 56 2015 46
1996 63 2006 54 2016 46
1997 63 2007 50 2017 48
1998 63 2008 50 2018 48
1999 63 2009 50 2019 44
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Resulta interesante observar en el caso peruano el cual presenta 3 hitos importantes: el 
fin del conflicto interno contra el terrorismo, la dictadura cívico militar de la década del 90 y la 
restructuración del sector defensa ocurrida a partir de 2002, ello marca cambios importantes 
en el índice, conforme se puede observar en la figura 2.

Asimismo, se puede observar que es recién a partir del año 2000 que el índice inicia una 
reducción considerable y sostenida, ello debido a los siguientes factores: en este periodo es 
designado por primera vez desde su creación un

civil como Ministro de Defensa; se aprueba el Libro Blanco de la Defensa Nacional (2006), 
en donde por primera vez se delinea una política de control civil de las Fuerzas Armadas, así 
consta en el objetivo 2: Fortalecimiento del sistema político democrático, en donde se con-
signa como primera política del Estado para la defensa nacional «Reestructurar el Sector 
Defensa bajo el principio de subordinación de las Fuerzas Armadas al poder político legítima-
mente constituido».

En este periodo el Ministerio de Defensa comienza a concentrar funciones en materia de 
presupuesto, recursos humanos y administración; de igual modo, se convierte a la Secretaría 
de Defensa Nacional en la Dirección General de Política de Defensa, encargada del análisis 
político-estratégico en el campo de la seguridad nacional; con lo cual comienza a realmente 
desarrollar funciones propias de un ente rector de un sector;

De igual modo se inicia un cambio en la instrucción de los oficiales de las Fuerzas Armadas 
que de manera «gradual viene logrando cambios en la mentalidad de los integrantes del sector, 
mediante las actividades de adoctrinamiento y consolidación del respeto a la Constitución, 
legislación vigente, principios democráticos, Derecho Internacional Humanitario y Derechos 
Humanos, así como las normas de convivencia social» (Libro Blanco de la Defensa Nacional, 
2016).

Figura 2. Índice de integración / autonomía Perú
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Finalmente, en 2017, se aprueba y publica la Política de Seguridad y Defensa Nacional, en 
donde por primera vez se publica una política pública sobre seguridad y defensa nacional.

Si se mira el proceso por variables se identifican elementos de análisis importantes, por 
ejemplo, resultan notables los avances en temas referidos al marco legal del accionar de las 
Fuerzas Armadas, asi como los avances en la participación de civiles en la gestión de la defensa.

Sin embargo, la gran tarea pendiente se encuentra aún en temas vinculados con la con-
ducción política del sector, los sistemas de control y la presencia de zonas de emergencia en 
donde las Fuerzas Armadas ejercen un control efectivo. A ello debe añadirse la situación de 
inestabilidad política que el Perú ha vivido en los últimos 6 años, periodo en el que más de una 
vez diversos grupos de la sociedad y grupos de oficiales militares en situación de retiro le han 
reclamado a las Fuerzas Armadas tener un «rol más activo en defensa de la democracia» lo que 
se traduce en un pedido de irrumpir el orden constitucional.

Conclusiones

La herramienta construida permite la evaluación de las políticas de control civil del poder 
militar implementada en Sudamérica a partir de la década de 1980, lo que posibilita concluir 
que los resultados distan de ser satisfactorios. La razón de este resultado está directamente 
vinculada con los intereses de los grupos de poder a los que se refiere Huntington en su trabajo.

Por citar algunos ejemplos, en el período 1987-2020 hubo veintinueve ministros de Defensa, 
diecisiete de ellos fueron militares en retiro; de los doce ministros civiles ninguno tenía expe-
riencia previa en el sector o tenía estudios universitarios de grado o posgrado vinculados con 
las funciones del ministerio; incluso dos de ellos no tenían estudios universitarios y un tercero 
los concluyó luego de terminada su gestión; esto evidencia un nulo interés de las fuerzas polí-
ticas en el Perú por desarrollar un liderazgo civil para la defensa.

Desde el punto de vista fiscal, la participación del sector defensa en el presupuesto público 
cayó desde el 10,81% para el Año Fiscal 2001 a 4,44% para el Año Fiscal 2008. Con respecto a 
este punto es preciso señalar que el gasto en material bélico se financia con cargo al Fondo 
para las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional, y no con el presupuesto del sector; sin embargo, 
su balance se ha reducido peligrosamente al punto de que estos «no permiten asegurar el cum-
plimiento de los roles asignados» (Zavala, 2019).

Esta situación compromete la moral de las Fuerzas Armadas y afecta definitivamente la 
relación civil militar de un Estado. Es por ello que resulta urgente un replanteo en la teoría que 
sustenta la política de control civil, los magros resultados hacen difícil continuar con ella.

En ese escenario resulta importante obtener lecciones del proceso, un nuevo modelo 
de gestión de la defensa que deje de ver a las Fuerzas Armadas como «un poder para esta-
tal» resulta indispensable. Rescatar elementos como una efectiva conducción profesional del 
sector, con la participación de civiles y en donde la gestión presupuestal busque asegurar la 
defensa del Estado y no el control de las Fuerzas Armadas a través del presupuesto público, 
resulta más que necesario.

Bibliografía

Diamint, R. (2018). ¿Quién custodia a los custodios? Democracia y uso de la fuerza en América Latina. Revista Nueva 
Sociedad. Argentina. 278.



Ponencias

400

Fonseca, D. (2019). El regreso de los militares. The New York Times. Extraído el 27 de agosto de 2021.
Huntington, S. (1957). The Soldier and the State: The Theory and Politics of Civil – Military Relations. The Belknap 

Press of Harvard University Press. London, England.
López E. (2007). Control Civil sobre los militares y política de defensa en Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. Altamira, 

Buenos Aires.
Ministerio de Defensa del Perú (2006). Libro Blanco de la Defensa Nacional. Perú, Gobierno del Perú.
Ministerio de Defensa del Perú (2017). Política de Seguridad y Defensa Nacional del Estado Peruano. Perú, Gobierno 

del Perú.
Ramalho, A., Diamint, R. y Sánchez L. (2020). La Militarización de la Seguridad y el Regreso de los Militares a la Política 

en América Latina. Colombia, Friedrich Ebert Stiftung.



401

Ponencias

81. Inclusión laboral de jóvenes universitarios con 
discapacidad intelectual en el Estado Mayor de la 
Armada española: análisis de valores compartidos
Miriam de los Santos López, Cristina María Torres Muñoz, Joanne Mampaso 
Desbrow

Resumen

El trabajo que se presenta recoge el análisis, de la experiencia inclusiva del periodo de 
prácticas curriculares desarrolladas por un grupo de jóvenes universitarios con discapaci-
dad intelectual en el Estado Mayor de la Armada española. Estas prácticas externas, de una 
universidad privada madrileña, se enmarcan en un programa de formación en competencias 
sociolaborales para jóvenes con discapacidad intelectual (financiado por Fundación ONCE en 
colaboración del Fondo Social Europeo). Se trata de un estudio de tipo cualitativo desarrollado 
a través de entrevistas.

La propuesta cuenta tanto con los testimonios de los propios estudiantes como del per-
sonal de apoyo y de referencia de ese periodo (siete semanas). Se han identificado los valores 
compartidos, los valores aprendidos y los valores propios del espacio profesional.

Los resultados demuestran que los valores guía, identificados desde la organización, 
como centro de prácticas han inspirado y consolidado, durante ese periodo de prácticas, 
valores intra e interorganizacionales. A raíz de los resultados, se puede afirmar que se ha favo-
recido la transmisión de valores entre la organización y los estudiantes, bidireccionalmente. 
Así, la exposición en este espacio y tiempo compartido permiten afirmar que existe una ele-
vada satisfacción profesional con la experiencia. Se detecta la necesidad de seguir apostando 
por estos valiosos momentos profesionales inclusivos.
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82. El Ejército y la imagen que propaga al 
exterior, cercana o lejos de la sociedad
Juan Luis González Rodríguez

Resumen

En un mundo tan inestable, de entornos sociales, políticos y económicos cambiantes y en 
evolución, están surgiendo nuevas amenazas reales y potenciales que las organizaciones de 
seguridad deben detectar, comprender y contrarrestar.

Por ello, las Fuerzas Armadas de un país tienen el papel fundamental de proteger a la 
población frente a cualquier ataque o invasión por parte de una fuerza extranjera, siendo éste 
un pilar central del orden democrático.

Cuando en una sociedad democrática como la nuestra (española), los militares salen a la 
calle de forma institucional, por un momento de excepción –como puede ser para combatir un 
incendio en el que la UME ayuda a las fuerzas civiles de extinción de incendios de la comunidad, 
pueblo o ciudad, o por un simple desfile militar– se está produciendo un choque de ruptura de 
lo cotidiano, ya que se cree que el ejército se está apropiando del espacio público para mili-
tarizarlo, reforzando así una imagen de lo militar como ajeno y a la vez extraño al resto de la 
sociedad.

Así, podemos ver como la pervivencia de elementos simbólicos como las Fuerzas Armadas 
españolas son la gran incógnita, máxime cuando el Decreto de obligatoriedad del servicio mili-
tar por parte del personal civil fue eliminado en 2001, a través de Decreto Real, poniendo fin a 
más de dos siglos de retirada del servicio militar obligatorio y dibujando imágenes irreales de 
la guerra de antaño.

Introducción

Desde que el otrora presidente de la nación española, D. José María Aznar López y mediante 
Real Decreto 247/2001, de 9 de marzo por el que después de más de dos siglos (concretamente 
231 años en España) se puso fin al reclutamiento militar o servicio militar obligatorio, en el que 
un chaval que cumplía los 18 años se hallaba marcado su destino durante varios meses (12, 
16 o 18 meses), según el arma o acuartelamiento de destino, Tierra, Aire, Armada o Cuerpos 
Comunes, en los que este estaría fuera de su casa, lejos de su familia, en un cuartel que haría 
de morada, y en la que sus compañeros haría de sus segunda familia. Todo ello acabó el 31 de 
diciembre de 2001, siendo el 8 de noviembre de 2000, el último año en el que se celebró el 
último sorteo de asignación de destinos.

Fue un periodo de tiempo en el que como dice el título, el Ejército estaba cerca de la 
sociedad, ya que se tenía conocimiento de lo que era por la mili. Pero hoy en día desde que se 
profesionalizó las Fuerzas Armadas por el anterior Real Decreto 247/2001 de 9 de marzo, esto 
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ha pasado al olvido y los valores intrínsecos en la sociedad de ahora son otros. Pero con el 
despertar de conflictos armados como el último en el Cáucaso entre las naciones de Ucrania y 
Rusia, las tensiones entre EE. UU., y China y las propias de nuestro país con el Norte de África 
(Marruecos, Argelia y ahora el Frente Polisario), se han levantado antiguos fantasmas de antaño 
en los que peligra a parte de la vida de los ciudadanos y pueblos, la idiosincrasia de los mismos, 
como los arraigos, cultura y valores.

Es necesario que la población de un país sepa y tenga en cuenta que la seguridad y defensa 
que este hace a sus ciudadanos proviene precisamente de estos, por y para ellos.

¿Qué es lo que sucede en una sociedad democrática como la española cuando los militares 
salen a la calle para mostrarse hoy en día?

Se pueden generar un encuentro de sentimientos en el que pueden aflorar entre nostal-
gia o cotidianidad, ruptura o incluso de excepción, y hasta burlesco, como las últimas noticias 
emitidas por televisión en algunos telediarios, en las que un grupo de soldados fue sorprendido 
durante sus maniobras militares en el Retín (Cádiz) por un rebaño de vacas retintas, teniéndolas 
que interrumpir las mismas, pero como dijo uno de los escritores más importantes e influyen-
tes de la época de la Rusia zarista, Fiódor Dostoievski:

«La tolerancia en un pueblo llegará a tal nivel que las personas inteligentes tendrán prohi-
bido pensar para no ofender a los imbéciles».

En la sociedad española el Ejército refleja una profusa producción de simbología orga-
nizada en un cuadro ceremonial que pueden expresar las relaciones políticas y sociales que 
imperan en ella.

Objetivos

Las Fuerzas Armadas en un país son de vital importancia para afrontar los nuevos tiempos 
y retos que se avecinan y a los que tienen que enfrentarse nuestras instituciones.

Ante situaciones tan cambiantes, complejas y críticas, surge la necesidad de contar con la 
sociedad para apoyar determinados escenarios cuando surge una confrontación, por tanto, es 
importante contar con las herramientas ágiles y una metodología eficiente. Actuar con rapidez 
y precisión para apoyar la toma de decisiones dentro de las áreas estratégicas, operaciona-
les y tácticas frente a los posibles escenarios futuros desfavorables, como los que estamos 
viviendo en geopolítica global.

El objetivo es concienciar a la gente de cuan necesaria son las FAS en un país en futuros 
escenarios prospectivos y estratégicos.

Metodología

¿Volverá la mili en España como han hecho otros países?
En estos momentos parece impensable esta pregunta en España, pero dado los aconteci-

mientos que se están dando, acompañado por la incertidumbre política y social de nuestro país, 
la cual echa en falta valores intrínsecos de esa sociedad en los jóvenes como la disciplina o la 
obediencia debida hacen que nos repensemos la vuelta del servicio militar obligatorio en España.

De hecho, hay ejemplos de países que lo han retornado a sus vidas sociales y lo han vuelto 
a implantar después de unos años en stand by para restablecerlo como Suecia, Francia y 
Marruecos entre otros.



Ponencias

404

Hoy en día en España se puede acercar lo militar a la sociedad democrática a través del 
profesionalismo de nuestras Fuerzas Armadas, del reservismo voluntario y de la posibilidad de 
trabajar en empresas en el sector de la defensa, que de alguna manera acerca el Ejército a la 
ciudadanía de esta forma novedosa.

Además, hay una encuesta social en la que se menciona a la pregunta de ¿cree que debe-
ría volver la mili? Esta es claramente negativa con un 54,3% de los encuestados frente al sí en 
39,2%, viéndose que la cultura en la defensa de los jóvenes españoles es totalmente rechazable 
a que vuelva el servicio militar.

Figura 1. Encuesta NC Report. Disponible en: https://www.larazon.es/
espana/20211012/kwnj5fjzjjenlp5w6xwmnekqxa.html.

Cuando los militares salen a la calle
Cuando nos encontramos en una época en la carencia de valores y símbolos nacionales, 

en los que parece que prima la ruptura de pueblos dentro de una propia nación madre y la 
de alinearse con el solo deber de mantenerse en el poder de una clase política que cada vez 
está degradando más a la sociedad española, deben renacer aquello en lo que a todos un día 
nos unió, y que sirvió como vínculo de ser orgullo de una nación y de una sociedad moderna y 
avanzada en la que todos debemos remar para un solo lugar y con un mismo interés en el que 
se cimenten las estructuras y proyectos de futuro en los que se diseñen una sociedad fuerte y 
cohesionada, con una sola finalidad, ser fiel reflejo de lo que fuimos.

Entramos siempre en el debate y en la tesitura de si es necesario tener un ejército o unas 
Fuerzas Armadas que nos disparen el presupuesto de una nación cuando este puede estar des-
tinado a paliar otros servicios deficitarios y esenciales como, por ejemplo, educación, sanidad 
o pensiones. Creo que siempre es necesario tener un ejército o unas Fuerzas Armadas que nos 
defiendan de cualquier intromisión de otros países más poderosos y si fuera necesario estar 
aliado con otros que puedan ayudarte a paliar esas deficiencias.

¿Por qué de esta afirmación? Porque si no tenemos un buen ejército o unas Fuerzas 
Armadas, las fronteras son más vulnerables y más porosas y con ello las estructuras de país se 
pueden venir abajo y verse afectadas por una intromisión de un país o países extranjeros, no 
pudiéndose desarrollar como una nación libre, segura y justa, y por ende crear una sociedad 
democrática en la que no se puedan ver afectados los valores más fundamentales de nuestra 
existencia, que es la vida y el desarrollo integral de la persona.

Aunque todos sabemos lo que es el Ejército, en realidad pocos son capaces de definir 
exactamente cuáles son las labores que estos realizan, unos cuantos ejemplos de lo que las 
Fuerzas Armadas pueden llevar a cabo serían la de la defensa de la soberanía de España, 
su integridad territorial y de su ordenamiento jurídico y constitucional, así como también la 
cooperación en misiones de paz y la cooperación en situaciones de crisis o de catástrofes. 
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Además de otras que no se reconocen tanto su labor o que pueden quedar en el olvido, como 
pueden ser las operaciones con el coronavirus, el rastreo de afectados, las vacunaciones, 
desinfección de las calles, colaboración del volcán de la Palma, rescate de personas, lim-
pieza de nieve en las grandes nevadas, apoyo a los españoles en el extranjero en lugares de 
peligro, etc.

La opinión pública y la defensa
Hay que decir que el fenómeno moderno que confrontó por primera vez a políticos, perio-

distas y sociólogos, y que de alguna manera se empezó a interesar por temas relacionados con 
lo militar o la defensa de un país, fue en la Primera Guerra Mundial, en una sociedad influen-
ciada por los medios de comunicación de la época y la propaganda a gran escala en temas 
relacionados con la seguridad y la defensa.

Ya en estos tiempos se empezó también a librar la batalla de la difusión de la guerra en 
los medios de comunicación de la época, en la que, según fuera su posición en ella, también 
se desinformaba a la población, para animar a esta a que se respaldara para luchar en el frente 
para tener mayor número de efectivos.

La influencia de la opinión pública sobre los actos de gobierno deriva del propio peso que 
la misma opinión tiene sobre la sociedad. Llega a zonas que no siempre son accesibles para la 
ley o para la autoridad.

En España, esta la podemos situar en las guerras de Cuba y de Filipinas en 1898, donde fue 
fácil la crítica por parte de algunos sectores periodísticos por la actuación en las contiendas 
militares. Caso contrario fue en la guerra civil española, donde no se permitió por ambos ban-
dos la crítica de la opinión pública por imponer mecanismos de control en la información y en la 
propaganda para mantener la moral de los soldados y tropas, así como del pueblo que deberían 
sustentar y sostener dicha contienda bélica. Al parecer solo era permitida la información oficial 
y sus dirigentes las interpretaban a su criterio para que no fueran criticadas ni dictadas por la 
sociedad en general.

Se ha tenido que esperar a la época de la Transición, en la que se pudo establecer un punto 
de inflexión en las FAS, en la que esta se acercó a la población vista de otra manera diferente. 
De hecho, estas se han posicionado al margen de toda política partidista, salvo la excepción 
del 23F, en las que ha habido una profunda estructuración y modernización, y con ello un posi-
cionamiento hacia lo civil, unido a una conveniente y positiva experiencia exterior. Todo ello, 
no quiere decir que haya sido necesario un importante esfuerzo de recuperación de imagen y 
prestigio hacia nuestras Fuerzas Armadas.

Los españoles y la defensa
La seguridad y la defensa forman parte de las necesidades básicas de toda nación para 

defender a sus ciudadanos de cualquier intruso o guerra que se declare contra nuestro país. 
Claramente, la obligación de proveer seguridad y defensa es uno de los principios fundamen-
tales de los gobiernos nacionales e internacionales y esta se logra con medios militares y no 
militares y por supuesto a través de estrategias activas y pasivas. Por lo tanto, el concepto que 
la opinión pública tiene respecto a la seguridad y defensa de un país no solamente dependen 
de las FAS debiendo ser resueltas por estas, sino por otros entes.

De hecho, hay un estudio en el periódico digital de Onda Cero en el que refleja según la 
encuesta reciente realizada que el 80% de los españoles tiene una buena opinión sobre los 
militares españoles, pero contrasta solo con el 13% de que la imagen es mala o muy mala de 
ellos, siendo los más jóvenes los más críticos con el Ejército (Cancio, 2021).
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Los valores de las Fuerzas Armadas
Todos debemos comprender si queremos entender y ahondar en el problema, y es que la 

eficacia de la defensa nacional exige que los valores representados por la nación no se defien-
den solos, y mucho menos sencillamente por el uso de la violencia, que es la principal forma 
de protección de las FAS, pues hay una defensa que ha de ser obra de la sociedad entera y aun 
precisamente de aquellos grupos de la sociedad que temperamentalmente están más alejados 
de toda simpatía o debilidad al uso de las armas (Beneyto, 1961).

Todos debemos saber que las Fuerzas Armadas de nuestro país impregna de valores 
continuos a nuestra sociedad reconociendo su labor dentro y fuera de nuestras fronteras, 
velando por la protección del territorio nacional, por la paz y seguridad en el mundo, y la 
acerca en actos como el día de las FAS el 30 de mayo y que se remonta a 1978, como un acto 
institucional que sirviera de homenaje a nuestros ejércitos y armada, el día del Pilar, día 
de la hispanidad y nación española (12 de Octubre), o acercándolo a nuestra sociedad civil 
incluso en ayudas humanitarias, de investigación y desarrollo o simplemente como lúdicas 
y deportivas.

Pero también está inmersa en proyectos conjuntos en la Antártida en investigación y 
desarrollo trabajando codo con codo con científicos españoles en un continente que supone 
la mayor reserva natural del planeta, aparte realiza campañas de divulgación y charlas de cen-
tros de enseñanzas para transmitir a los más jóvenes nuestro compromiso con la Antártida y 
con el medio ambiente.

Además, las FAS acompaña a la sociedad en numeroso eventos y acontecimientos, con-
memoraciones, celebraciones y efemérides, visitas escolares a acuartelamientos, juras de 
banderas de personal civil, actos de homenajes y reconocimientos, y actividades cívicos-de-
portivas militares. También puede colaborar con las autoridades civiles construyendo puentes 
y otras infraestructuras de emergencias, para velar por nuestra seguridad. También participa 
en el montaje de campamentos de refugiados con fines humanitarios.

Como se puede ver, tiene un sinfín de misiones y que se pueden resumir en pocas palabras 
como amor a la patria, compañerismo, disciplina, ejemplaridad, espíritu de sacrificio, espíritu 
de servicio, excelencia profesional, honor, lealtad, sentido del deber y valor.

Figura 2. Encuesta NC Report. Disponible en: https://www.larazon.es/
espana/20211012/kwnj5fjzjjenlp5w6xwmnekqxa.html.
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Estereotipos, prejuicios y confianza
Como estereotipos de lo español puede ser muchos pero los más importantes pueden ser 

país con buen sol y playas, tradición y folklore, y el carácter español, afable y acogedor, pero 
también somos bien considerados como potencia en investigación y desarrollo en defensa, 
seguridad y ciberseguridad (tanto de lo militar como de lo civil) con empresas punteras como 
Navantia, Indra, Santa Bárbara Sistemas, Hisdesat y Telefónica de España, Airbus Helicopters 
España, Iveco España, Cepsa y otras. De hecho, en 1984, nació AESMIDE es una Asociación 
multisectorial y sin ánimo de lucro, con el propósito fundamental de servir de interlocutor entre 
las empresas de servicios y suministros ante el Ministerio de Defensa y otras Administraciones 
públicas; así como promocionarlas en los mercados interior y exterior.

La presencia internacional de la industria española del sector requiere de una labor de 
promoción constante y activa con el fin de que sean más y mejor conocidas sus capacidades 
tecnológicas e industriales ya demostradas en la práctica, dada su amplia participación en 
grandes programas de cooperación internacional.

El esfuerzo inversor, sin precedentes, que el Gobierno ha autorizado en los últimos meses 
en programas claves contribuirá a dotar a nuestras Fuerzas Armadas de unas mayores y moder-
nas capacidades militares. Estas irán acompañadas por una sólida industria nacional que dará 
mayores garantías al diseño y viabilidad de una estrategia de defensa y seguridad.

Figura 3. Catálogo 2019/20. Industria Española de Defensa. Extraído de internet en el link: https://
www.defensa.gob.es/Galerias/portalservicios/catalogo/CatalogoDGAMcastellano.pdf, p. 27

Como prejuicios, creo que tenemos muchos hacia lo militar y lo español y más cuando en 
estos últimos tiempos lo hispano no está de moda sobre todo en tierras americanas, en el que 
se están viendo episodios de derribos de estatuas de conquistadores españoles y hacia toda la 
cultura española. Quizás todo ello promovido por otras culturas de otros lugares, bajo la igno-
rancia de lo allí ocurrido y de sus valores intrínsecos dejados en los venideros pueblos criollos 
americanos. De hecho, y según unos estudios elaborado en octubre de 2011 en el marco de la 
Directiva 5/2002, de 11 de enero, por la que se aprueba el Plan Director de Cultura de Defensa, y 
asimismo en el marco del convenio suscrito entre el Instituto Español de Estudios Estratégicos 
(IEEE) y el Centro de Investigaciones Sociológicas y el actual elaborado por el Observatorio 
Sociológico sobre las actividades, planes y programas del Plan de Cultura y Conciencia de 
Defensa en 2019, se ve una clara tendencia que estos prejuicios han disminuido y creen a las 
FAS una institución necesaria para la defensa de nuestro territorio y nuestros intereses, por 
ello la confianza en estos momentos es mayor que en antaño.

Y la confianza en nuestro Ejército ha subido entre otras cosas por las labores civiles en la 
que ha actuado en estos últimos tiempos y por el desempeño en las perspectivas de género y 
el rol de la mujer que ha tomado en nuestras FAS.
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En esta figura se puede apreciar que aunque el porcentaje en nuestras FAS de hombres 
todavía es superior al de las mujeres, un 87,1% frente al 12,9%, se ve que ellas se están asen-
tando e incluso superando por lo que la irrupción de estas en nuestros ejércitos va en aumento, 
con lo que también es óbice para que la opinión pública tenga una buena imagen últimamente 
de nuestras FAS.

Conclusión

Creo que se debería seguir trabajando en seguir uniendo lazos entre las Fuerzas Armadas 
y la sociedad e inculcar los valores de disciplina, de obediencia debida y de defensa territorial, 
así como la de su simbología de sus habitantes.

Como se puede observar del estudio sistemático en las diferentes encuestas realizadas 
y tras el análisis perceptivo, se ve en el contenido de las mismas que hay actitudes con un 
componente intelectual o cognitivo, además del afectivo y ello dependerá por un lado de sus 
creencias o disposiciones y por otro por la situación.

Lo que sí es cierto es que hoy en día hay una cierta preocupación de los españoles por la 
defensa nacional e incluso con la percepción de una amenaza militar, y máxime cuando esta-
mos viendo los últimos episodios de guerras protagonizados por los terroristas yihadistas y por 
la invasión de Rusia a Ucrania.

Otra de las conclusiones que se puede observar es que España y sus habitantes rechazan 
de forma mayoritaria la guerra, y que no están dispuestos a arriesgar sus vidas por su país en 
el extremo de que sea atacado el territorio nacional. Pero ello no significa precisamente que 
renuncien a su defensa, ya que ellos consideran que tener un ejército profesional, es el que 
debe velar por la defensa y seguridad de sus ciudadanos, así como de toda intromisión en sus 
fronteras, con la salvaguardia de la vida humana, la paz y la justicia.

Figura 4. OMI. Observatorio Militar para la Igualdad (2021). Dirección General de Personal del Ministerio 
de Defensa. «Datos sobre Personal en el Ministerio de Defensa». Los datos estadísticos que figuran en 

este informe referentes a Militares Profesionales y Personal Civil en servicio activo son a fecha 31 de 
diciembre de 2021. Disponible en: https://www.defensa.gob.es/Galerias/ministerio/organigramadocs/

omi/20220127-informe-2021-evolucion-de-la-mujer-y-el-hombre-en-las-fas.pdf , pág. 4 p.
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Respecto al modelo de ejército, los españoles están a gusto con las Fuerzas Armadas que 
tienen actualmente, tanto por los efectivos de los que dispone como de la profesionalidad de 
estos, pero claro en un mundo tecnológicamente cada vez más avanzado requiere de unos 
profesionales a la altura de esas exigencias.

Lo que sí se puede ver es el rechazo mayoritario del servicio militar obligatorio continúa 
produciendo en las capas de los más jóvenes.

Pero también hay una cierta confusión sobre si las FAS cuentan con los medios técnicos 
y materiales suficientes y capaces para acometer unas misiones.

Lo que sí está claro, es que las FAS se han transformado profundamente para adaptarse a 
una sociedad española que ha experimentado profundos cambios en los tiempos que corren y 
por supuesto a la democracia, e integrarse en el sistema global y europeo de seguridad y mejo-
rar su organización y funcionamiento, siendo una herramienta esencial en la motivación del 
personal y de esa manera lograr un mayor conocimiento de nuestras FAS por los ciudadanos.

Aquí expongo una frase y a la vez reflexión hecha, de la cual estoy muy de acuerdo con ella 
y es que «¡la mili hizo que el rico y el pobre, el gitano y el payo, el vasco y el andaluz, el catalán 
y el madrileño y el culto y el analfabeto (entre muchos otros) trabajaran, durmieran, comieran 
e incluso soñaran juntos y más aún, que se hicieran amigos de por vida!».
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83. Aportaciones metodológicas de las 
ciencias sociales en el ámbito cívico-militar: 
convirtiendo el conocimiento en acción
Javier Martín-Peña, Agustín Martínez Molina

Resumen

La gestión de las organizaciones altamente jerarquizadas plantea oportunidades de 
investigación aplicada y colaborativa entre el ámbito académico y el militar, donde los enfo-
ques metodológicos de las ciencias sociales y de la conducta pueden realizar aportaciones 
basadas en la evidencia. Así pues, el propósito de esta comunicación es presentar breve-
mente sobre algunos de los métodos y técnicas cualitativas y cuantitativas de análisis de 
datos, desde la experiencia de las ciencias sociales y de la conducta en el marco de las áreas 
temáticas del I Congreso Cívico-Militar de Sociología. En primer lugar, una de las caracte-
rísticas de las organizaciones aquí comentadas es el potencial buen acceso a su universo 
estadístico, lo cual puede favorecer la potencia de los diseños de investigación (p. ej., como 
los longitudinales). En coherencia con ello, además, la construcción de bases de datos puede 
favorecer el registro sistemático y análisis regular de la información, permitiendo un salto 
en la evaluación de la calidad de los programas, y una toma de decisiones en el medio y largo 
plazo más eficientes y adecuadas. En segundo lugar, la investigación cualitativa, bien a través 
de técnicas clásicas como el análisis de contenido cualitativo o también mediante el análisis 
textual o minería de textos son opciones de interés. En tercer lugar, la aplicación de métodos 
mixtos que impliquen de forma integrada la recogida, análisis e interpretación de datos cua-
litativos y cuantitativos puede contribuir a aumentar las evidencias de validez de estos datos, 
a obtener hallazgos basados en las experiencias de los participantes, realizar comparativas 
entre las dos tipologías de datos, a la obtención de datos más completos y ricos, y a su mode-
lización. Por último, se discutirá sobre la experiencia en metodologías y técnicas de aplicación 
en estudios sociales.

Introducción

La gestión de las organizaciones altamente jerarquizadas debería considerar un elemento 
crucial para cubrir con calidad sus necesidades y retos psicosociales: las características psi-
cológicas y sociales de las personas que las integran y su interacción. Son consideraciones 
no únicamente a nivel intraindividual, sino también, considerando los vínculos de la persona 
con el ámbito laboral y familiar, que pueden repercutir sobre el individuo en el seno de la pro-
pia organización. Lo expuesto previamente plantea oportunidades de investigación aplicada y 
colaborativa entre el ámbito académico y el militar, donde los enfoques metodológicos de las 
ciencias sociales y de la conducta pueden realizar contribuciones en el sentido de investiga-
ción aplicada, en aras a tomar mejores decisiones basadas en la evidencia.
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Objetivos

Así pues, el propósito de esta comunicación es exponer brevemente y reflexionar sobre 
algunos de los métodos y técnicas cualitativas y cuantitativas de análisis de datos, que pue-
den hacer aportaciones hacia una investigación aplicada desde la experiencia de las ciencias 
sociales y de la conducta en el marco de las áreas temáticas del I Congreso Cívico-Militar de 
Sociología. Dentro de dichas aportaciones, los autores de esta comunicación comparten aquí 
algunos aspectos de su experiencia dentro de una investigación aplicada.

Planteamiento del estudio: oportunidades de investigación aplicada

La investigación que tiene lugar en un contexto cotidiano para resolver problemas espe-
cíficos de individuos o de organizaciones, suele denominarse «aplicada». Esta investigación 
genera respuestas a problemas «reales» (con menor control metodológico), para resolver pro-
blemas concretos a los que se enfrentan la personas, clientes u organizaciones (Baimyrzaeva, 
2018). Aunque este tipo de investigación tiene semejanzas con la investigación básica, uno 
de los propósitos de la aplicada es el de ayudar al cliente o a la organización a la toma de una 
decisión sobre una situación, problema u oportunidad específica, estando muy integrada en el 
contexto del ámbito concreto que corresponda. En relación con la metodología, el uso de una 
combinación de múltiples métodos de recogida de datos, de diferentes fuentes y con una com-
binación de métodos de análisis de datos, tanto cualitativos como cuantitativos, son opciones 
de interés en este tipo de investigación. Así pues, en primer lugar, el inicio de esta investiga-
ción aplicada es la clarificación de las preguntas y/o objetivos de investigación, y para ello es 
necesario saber qué se sabe y qué no sobre la situación a abordar.

En segundo lugar, una de las características de las organizaciones aquí comentadas (p. ej., 
las Fuerzas Armadas), es el potencial buen acceso a su universo estadístico. Esto puede favo-
recer diseños de investigación como los longitudinales. Es sencillo advertir como la potencia 
de los diseños experimentales se ve fuertemente beneficiada cuando dispones de tamaños 
muestrales grandes o de medidas repetidas. Por ejemplo, si con G*Power (Faul et al., 2007), un 
programa informático conocido de análisis de potencia, calculamos el tamaño muestral nece-
sario para analizar el beneficio de un programa de entrenamiento (p. ej., un diseño 2X2, con un 
ANOVA de efectos intra e inter sujeto, tamaño de efecto f = 0,20 y 1-β = 0,95), necesitaremos 
84 participantes (42 en cada un grupo). Si añadimos una medida más a este diseño (de 2 a 3), 
reduciremos la muestra necesaria más de un 21 % (a 66 personas). Y esto solo sucede cuando 
dispones de suficientes recursos como para hacer el seguimiento de los participantes.

Además, si estos diseños de estudios utilizan como método de recogida de información 
cuestionarios (Stantcheva, 2022), y en mayor medida si son online, favorecemos la recogida y 
tratamiento de datos optimizando los recursos, tanto de datos cuantitativos como cualitativos 
(p. ej., Garrido et al., 2020).

Unido a lo anterior, tras la selección de las variables de interés a investigar, la construc-
ción de bases de datos favorece el registro sistemático y análisis regular de información. Esto 
permite un avance sustantivo en la evaluación de la calidad de los programas, el seguimiento 
y evolución de determinados aspectos, y la detección de pautas o patrones en los datos. 
Consecuentemente, esto sin duda favorece una toma de decisiones en el medio y largo plazo 
más eficiente y adecuada a los principios éticos internacionales, dentro de una investigación 
aplicada basada en evidencia.
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Por ejemplo, a continuación, se describen algunos estudios enmarcados en el ámbito 
comunitario, dentro de la experiencia de los autores. Un primer estudio piloto analizó la soledad 
en personas mayores usuarias de servicios sociales, a requerimiento de un centro municipal 
de servicios sociales. La necesidad que el centro planteó era el hecho de conocer las nece-
sidades psicosociales que una muestra de sus usuarios podía tener, con el foco puesto en 
la soledad y aislamiento social. Así, se entrevistó en 2019 a 33 personas mayores, y de entre 
esos 33, en 2021 se volvió a entrevistar a 13 de esas personas. Se analizaron aspectos sobre 
soledad, aislamiento social, percepción de salud, sociodemográficos y otros aspectos sobre 
necesidades psicosociales potenciales de estas personas, de utilidad para el centro municipal. 
A partir de ahí, transcritas las entrevistas semiestructuradas, se creó una base de datos donde 
se introdujeron las variables que conformaron el estudio. Esto no solo permitió conseguir una 
«fotografía» sobre la percepción de la situación actual, sino analizar los cambios y evoluciones 
entre esos dos años que se produjeron en las personas entrevistadas. Así, la recogida de datos 
en ese sentido, permitió planificar intervenciones más precisas centradas en la persona, opti-
mizando, además, los recursos existentes para dichas intervenciones, en coherencia con los 
postulados institucionales y políticos.

En tercer lugar, describiremos una serie de informes técnicos que por más de 10 años 
hemos tenido la oportunidad de publicar. Se trata de la evaluación de la calidad percibida de 
los servicios de biblioteca de la Universidad Autónoma de Madrid (p. ej., Martínez-Molina, 2018). 
En estos informes se puede consultar la mayor parte de los beneficios de los métodos cuanti-
tativos que hemos mencionado anteriormente; p. ej., la reducción de los tamaños muestrales, 
las evidencias de fiabilidad y de validez de los datos, el análisis regular de la información para 
hacer comparaciones interanuales, la facilitación de la toma de decisiones a través de mapas 
de calor. Estos trabajos técnicos permiten la obtención de la calidad a un nivel excelente de 
una forma eficiente.

En cuarto lugar, cabe destacar la investigación cualitativa, sobre la cual existen diversas 
y múltiples técnicas, como la Grounded Theory, el análisis temático o el análisis de contenido, 
entre otros. A pesar de los matices y características propias de cada técnica, en los últimos 
años existen publicaciones y estándares que permiten incrementar la calidad de este tipo de 
estudios (Levitt et al., 2018; Mays y Pope, 2020).

La investigación cualitativa permite muchas veces identificar procesos poco conocidos, 
explicar por qué y cómo se producen los fenómenos y el alcance de sus efectos. En gene-
ral, la investigación cualitativa suele tener algunas de estas características, listadas de forma 
no exhaustiva: a) más pegada al contexto al cual se refiere; b) el análisis de datos parte del 
lenguaje natural de palabras y expresiones de experiencias (p. ej., interacciones sociales); c) 
examina significados dentro de un proceso iterativo: analizar mediante la identificación de 
pautas o patrones de un fenómeno; d) suele haber un ciclo autocorregible: a medida que se 
analizan los nuevos datos, su análisis corrige y refina los hallazgos existentes; e) generalmente, 
los estudios cualitativos parten de menos fuentes (p. ej., 8 entrevistas vs. 100 cuestionarios); 
f) los datos de los resultados de estos análisis pueden ser transformados, llegado el caso, en 
futuras cuantificaciones numéricas, en resultados cuantitativos.

De forma concreta, la técnica del análisis de contenido cualitativo (Mayring, 2020; Roller, 
2019) se define como «una técnica de investigación para hacer inferencias replicables y válidas 
de textos (u otros materiales con significado) a los contextos de su uso» (Krippendorff, 2004: 
18). Otros autores lo definen como «método de investigación para la interpretación subjetiva 
del contenido de los datos de un texto a través del proceso sistemático de clasificación y codi-
ficación e identificación de temas o patrones» (Hsieh y Shannon, 2005: 1278). El análisis de 
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contenido puede tener un énfasis inductivo o deductivo en su diseño. En el inductivo los datos 
examinados influyen sobre la codificación y las categorías resultantes. En el deductivo, las 
categorías predeterminan la codificación de los datos. Dichas categorías suelen estar basadas 
en estudios o aproximaciones previas, utilizando un sistema categorial basado en categorías 
y subcategorías exhaustivas y mutuamente excluyentes. El análisis puede poner el foco en 
el contenido manifiesto o en el contenido latente. Es importante delimitar las denominadas 
como unidades de análisis, que se refieren al hecho de delimitar el texto que debe observarse, 
dependiendo de la pregunta de investigación. Las unidades utilizadas se definen por tener 
determinados aspectos en común, y pueden ser una palabra, oración, porción de páginas o 
palabras, pueden ser las viñetas de un texto, o también pueden referirse a una parte de la 
unidad de texto que será aplicada o adscrita a una categoría o dimensión concreta, previa-
mente definida. Por ello, es necesario elaborar un libro de códigos donde todos estos aspectos 
estén especificados. El proceso de codificación consiste en adscribir las unidades de análisis 
previamente definidas en el texto que se va leyendo línea a línea. En este sentido, la elección 
de un software especializado (CAQDAS) Computer-Assisted Qualitative Data Analysis Software 
forma parte también del proceso de decisión dentro de este tipo de investigación (Niedbalski 
y Ślęzak, 2022; University of Surrey, 2022).

Un ejemplo de análisis de contenido cualitativo y su transformación cuantitativa es el 
siguiente. En el siguiente trabajo se ha pretendido analizar los factores antecedentes y con-
secuentes que influyen en las mujeres que están inmersas en situaciones de prostitución y 
marginalidad, en un contexto y barrio concreto de España. Para ello, se realizaron 12 entrevistas 
con mujeres prostitutas, a través de un centro comunitario de ayuda. La muestra fue de difícil 
acceso dada la situación de vulnerabilidad de algunas de las mujeres, anonimizando determi-
nados aspectos de las entrevistas. Las entrevistas fueron transcritas y analizadas mediante la 
técnica del análisis de contenido, con un énfasis deductivo, pues se partía de una serie de catego-
rías previas que conformaron las preguntas de las entrevistas. Posteriormente a la codificación, 
se ha construido una base de datos cuantitativa que pretende ser alimentada progresivamente, 
recogiendo las vivencias de más participantes. De ese modo, el centro comunitario de ayuda, 
manteniendo la confidencialidad, puede tomar mejores decisiones, puesto que dispone de un 
cierto mapa de la situación de las personas evaluadas y sus potenciales vulnerabilidades, ofre-
ciendo así la ayuda que corresponda y atendiendo a las necesidades de las personas.

En quinto lugar, la aplicación de métodos mixtos que impliquen la recogida, análisis e inter-
pretación de datos cualitativos (p. ej., análisis de contenido, análisis textual) y cuantitativos (p. 
ej., modelos lineales, análisis factorial, ecuaciones estructurales) con el mismo propósito y en 
el mismo estudio, puede contribuir a aumentar las evidencias de validez de estos datos. Por 
ejemplo, a obtener hallazgos basados en las experiencias de los participantes, realizar com-
parativas entre las dos tipologías de datos, a la obtención de datos más completos y ricos y a 
su modelización. El enfoque de los métodos mixtos implica la integración, a través de la reco-
gida, el análisis y la interpretación de datos cualitativos y cuantitativos con el mismo fin y en el 
marco de un mismo estudio. Creswell y Piano (2018) señalan cómo la complejidad de los proble-
mas de investigación exige en ocasiones respuestas que van más allá de los simples números 
en sentido cuantitativo o de las palabras en sentido cualitativo. Así pues, una combinación de 
ambas formas de datos proporciona un análisis más completo de problemas complejos. De 
acuerdo con Klasse et al., (2012) son de especial utilidad cuando se trata de fusionar datos 
cuantitativos y cualitativos para desarrollar una comprensión más completa de un problema; 
para desarrollar una imagen complementaria del mismo; para comparar, validar o triangular 
los resultados; para examinar los procesos/experiencias junto con los resultados; o para que 
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una base de datos se base en otra. Por ejemplo, la recopilación inicial de datos cualitativos 
exploratorios y sus resultados pueden utilizarse para diseñar un instrumento cuantitativo que 
se utilizará con una población más amplia.

Se expone a continuación un ejemplo de estudio transversal, que utilizó la recogida e inte-
gración de datos cuantitativos y cualitativos en línea con los mencionados métodos mixtos. 
Una empresa de servicios a personas mayores tenía la necesidad de crear una herramienta 
adaptada a sus usuarios, para poder valorar la satisfacción de dichos usuarios con los progra-
mas de envejecimiento activo en los cuales estuvieron suscritos. Para ello, se construyó una 
herramienta breve que evaluó sociodemográficos claves, cuantitativamente diversos aspec-
tos de interés (p. ej., horarios, instalaciones, profesores o monitores) y cualitativamente «lo 
que más gustó» y «lo que menos». Se realizó previamente un estudio piloto para recabar la 
opinión sobre la modalidad de respuesta cuantitativa, resultando un formato de 1 a 10 puntos 
como la modalidad mejor valorada. Para el análisis de las respuestas textuales de las perso-
nas mayores se utilizó una plataforma gratuita de análisis textual o minería de texto (Sinclair y 
Rockwell, 2022). Este tipo de plataformas y sus herramientas pueden ser especialmente útiles 
cuando se trata de analizar datos textuales masivos en los cuales sea de interés la frecuencia 
de los términos que aparecen. En el siguiente enlace (http://xurl.es/enlaces3) se muestra un 
ejemplo gráfico de resultado de una de las preguntas del análisis textual: «lo que más gustó». 
Dicha figura representa una aplicación denominada «enlaces», que busca visualizar posibles 
relaciones entre las palabras. Las palabras clave se muestran en color azul y las que están en 
proximidad en color naranja. La aplicación permite realizar búsquedas de palabras clave que 
se quieran investigar de forma concreta, obteniéndose las palabras en proximidad. Se compro-
baron los términos «profesor*» (incluye profesor, profesora, y derivados) y curso, para obtener 
dichas palabras en proximidad. Así, se aprecia cómo se enfatiza la paciencia de la docente, la 
forma de enseñar o los conocimientos adquiridos. En resumen, este estudio contribuyó con 
una herramienta sencilla y aplicada a una necesidad vinculada a servicios a mayores, adap-
tando lenguaje y diseño a las características socioculturales del colectivo, y creando pautas de 
análisis e integrando los resultados de satisfacción cuantitativos y cualitativos.

Conclusiones

A modo de reflexión final, queremos destacar la siguiente idea en este I Congreso Cívico-
Militar de Sociología: el ámbito militar puede potenciarse desde un punto de vista aplicado, i.e., 
de conocimiento útil, de la colaboración con el ámbito civil-académico (De Waards y Soeter, 
2007). La investigación aplicada en el ámbito militar puede contribuir, como ya lo hace en 
otros contextos, a transformar sustantivamente el conocimiento en acciones concretas ante 
las necesidades que correspondan. Para ello, primero, es necesario acotar esas necesidades 
dentro de enfoque aplicado, y posteriormente, transformarlas en objetivos operativizados a 
través de distintos métodos y técnicas como los aquí comentados.
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84. ¿Por qué es necesaria la sociología 
en el arma submarina?
Augusto Conte de los Ríos1

Resumen

El concepto de motivación profesional es muy amplio y tiene diferentes significados que 
varían en función del contexto en el que se aplica. La Armada se enfrenta a un reto sin pre-
cedentes con la entrada en servicio de los nuevos submarinos S-80. La revisión bibliográfica 
sobre sociología militar muestra escasez de estudios sobre submarinos. El análisis del proceso 
de transición al S-80 y la experiencia de otras marinas muestra una serie de debilidades. Es 
necesario un estudio sociológico amplio que integre los diferentes enfoques del modelo meto-
dológico para medir la motivación profesional a semejanza de otros ejércitos.

Introducción

La falta de retención de personal en las organizaciones es motivo de menor efectividad y 
productividad, además de afectar negativamente al clima organizacional. El Arma Submarina 
no solo puede verse afectada por este problema de retención, sino también por una falta de 
vocaciones ante la incertidumbre y los retrasos del S-80.

Resulta de interés estudiar las posibles causas de abandono entre los integrantes del 
Arma Submarina especialmente en el caso de los suboficiales al modificar su forma de acceso 
a la Armada pasando de un modelo de promoción a un sistema mixto de acceso directo y pro-
moción interna.

Este trabajo parte de la hipótesis de que el factor moral es el predominante en las causas 
de abandono, y aplica distintas teorías motivacionales para estudiar los factores que pue-
den motivar a los submarinistas a abandonar la organización como sucede en otras unidades 
(García Montaño, 1993).

Tras realizar un análisis de la situación del Arma Submarina y en estudio bibliográfico, se 
tratará de identificar la estrategia a seguir para corregir las debilidades y amenazas. Sin un 
análisis previo no podemos saber en qué somos mejor y en qué peor para trazar la estrategia 
correcta que permita conseguir un personal comprometido.

1  Augusto Conte de los Ríos, capitán de fragata de la Armada. Máster en Paz, Seguridad y Defensa (UNED, IUGM), 
máster en Historia y Patrimonio Naval (UMU), máster en Alta Dirección Pública (UIMP, IOG), máster en Archivos y 
Bibliotecas (UC3M), máster en Técnicas de Ayuda a la Decisión en Sociología (UPCT, CUD San Javier), máster en 
PRL (UNED), ha sido subdirector de la Escuela de Submarinos durante los dos últimos años y profesor en la misma 
durante otros cuatro. Actualmente es jefe de Integración y Reclutamiento en la Oficina de Apoyo al Personal de 
Cartagena (Murcia).
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Objetivos

Este trabajo pretende analizar las causas del problema de retención del personal en el 
Arma Submarina y establecer el siguiente paso2. Para ello, se realizará un estudio bibliográfico 
de artículos sociológicos relacionados con el problema de retención de personal centrado en 
las principales teorías motivacionales de Maslow, Adams y Herzberg combinándolo después 
con la técnica de DAFO cruzado.

Como en cualquier otra organización, en el Arma Submarina se produce rotación del per-
sonal. Dicha rotación tiene lugar de una forma voluntaria o involuntaria. Pese a que es una 
creencia generalizada que el salario o factor económico es el más determinante a la hora de 
conseguir una buena retención de personal, existen diversos estudios o teorías que contradi-
cen dicha afirmación (Baqués, 2004; Gombao, 2021).

Las causas de los abandonos voluntarios pueden explicarse y correlacionarse con facto-
res incluidos en distintas teorías motivacionales citadas anteriormente, que señalan aspectos 
distintos al salario como los más importantes para conseguir que los miembros de una organi-
zación estén satisfechos y, de esta forma, mejorar la retención de estos.

Este estudio parte de la hipótesis de que en el Arma Submarina existen carencias en algunos 
factores o necesidades, distintos al factor económico, determinados por las teorías menciona-
das anteriormente, y que pueden ser una causa determinante de abandono de la organización.

Metodología

Para este estudio, se aplicará la siguiente metodología:
Estado de la cuestión en relación con las teorías motivacionales y la medición de la moral 

en las unidades militares que busquen mejorar su operatividad.
Análisis de artículos publicados sobre sociología militar que nos ayuden a identificar los 

factores que puedan afectar a la retención del submarinista.
Estudio de otras marinas de nuestro entorno donde tengan buena retención y cobertura 

para sus nuevos submarinos.
Finalmente, se realizará una propuesta de estudio sociológico que permita identificar los 

factores que afecten a la satisfacción del Arma Submarina.
Es importante, asimismo, establecer las limitaciones y alcance de este trabajo:
La Instrucción Permanente de Organización 4/2019, de 20 de diciembre, del almirante jefe 

de Estado Mayor de la Armada, establece las normas para llevar a cabo estudios oficiales. Es, 
por tanto, obligatorio incidir en que este trabajo queda fuera de este ámbito3.

La competencia de motivación en la Armada pertenece a la Sección de Motivación, 
dependiente de la «Dirección de Personal» a la que «le corresponde identificar los factores de 
motivación/desmotivación» y actuar sobre ellos.

Debido al punto anterior, los datos que se dan sobre retención son solo estimativos y en 
ningún momento reflejan una realidad, pero sí pueden servir de ayuda para mostrar el cambio 
habido con la llegada del S-80.

2  En las ultimas publicaciones de vacantes, siendo para unidades nuevas como el S-80, solo se han cubierto el 
60-70% de las plazas.

3  Ver: Instrucción Permanente de Organización 4/2019, de 20 de diciembre, del almirante jefe de Estado Mayor de la 
Armada, sobre encuestas de opinión para conocer el grado de motivación del personal en la Armada.
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El autor, pese a ser magíster en técnicas de ayuda a la decisión, rama de sociología, carece 
de práctica en esta materia, aunque aporta años de experiencia como responsable de la for-
mación de submarinistas.

Análisis sobre la sociología en submarinos

En este apartado se realizará un análisis bibliométrico sobre la sociología militar y su 
extensión a los submarinos, un mundo muy particular donde las dotaciones conviven estre-
chamente durante largo periodo de tiempo.

Posteriormente se realizará un breve análisis interno y externo de la situación, buscando 
conocer cuál es la situación actual del Arma Submarina mediante el diagnóstico del análisis 
DAFO (acrónimo de Debilidades-Amenazas-Fortalezas-Oportunidades) y terminar con un aná-
lisis CAME (acrónimo de Corregir-Afrontar- Mantener-Explotar).

El CAME como complemento al DAFO nos muestra las pautas necesarias que servirán para 
fijar posteriormente las estrategias para los resultados hallados en el diagnóstico obtenidos 
en la matriz DAFO.

En tercer lugar, por semejanza, se realizará un estudio de la Marina Francesa donde acaba 
de entrar en servicio una nueva serie de submarinos de ataque clase Barracuda o Suffren 
(Conte, 2020).

Análisis bibliométrico
La Web of Science recoge las referencias de las principales publicaciones científicas de 

cualquier disciplina del conocimiento. Es una herramienta esencial para el apoyo a la investi-
gación y para conocer los avances realizados por la comunidad científica.

Para este estudio se han buscado los términos sociology, military y submarine, realizando 
la búsqueda con ayuda de operadores booleanos y la combinación de los tres términos ante-
riormente citados solo encontrándose un artículo sobre Max Weber y la guerra submarina sin 
restricciones (Golovin, 2019).

En la recuperación del término sociology y military se obtienen 642 artículos publicados 
sin diferenciar entre ellos, siendo los relacionados con CIMIC (relaciones cívicas militares) los 
que mayor presencia tienen.

Figura 1. Búsqueda realizada por el autor en la Web of Science. Fuente: Web of Science
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La búsqueda se ha particularizado para la base de datos Web of Science Core Collection4, 
encontrando 289 artículos específicos sobre sociología, 135 de ciencia política, 53 de historia 
y 50 interdisciplinares, entre otros.

Casi el 29% de la producción académica se realiza en Estados Unidos, el 10% Reino Unido 
y el 7,5% en Rusia, ocupando España el décimo lugar con 17 artículos y 17 autores diferentes, 
ninguno repite y tampoco se citan 4 de ellos asignados a sociología.

El primer autor por trabajos es Obraztsov con 12 artículos. El siguiente es Segal y los 7 
primeros tienen un máximo de 4 artículos; esto, en comparación con otras materias es un dato 
escaso. Todos los españoles tienen solo 1 artículo y no aparecen en este listado.

4  Base de datos con 61 millones de registros de las principales publicaciones, actas de congresos y libros de cien-
cias, ciencias sociales y arte y humanidades.

Figura 2. Resultados de la búsqueda por materia en la Web of Science. Fuente: Web of Science

Tabla 1. Relación de los 10 países con más publicaciones. Fuente: Web of Science
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Se realiza el análisis de coautoría, cocitación, concurrencia y emparejamiento con 
VOSviewer5, filtrando en 25 el máximo de autores por artículo y realizando los análisis por paí-
ses, organismos y palabras claves. El resultado obtenido se puede observar en las siguientes 
imágenes.

En el análisis por países por cocitación, el primer lugar lo ocupa Estados Unidos, el 
segundo Inglaterra, siguiéndoles Francia, Australia, con España manteniendo el quinto lugar y 
como nodo entre Estados Unidos y Australia. La escasez de artículos y sus citaciones impide 
ver mucha relación entre los trabajos como vemos en las citas.

5  «VOSviewer, herramienta para visualizar gráficos de redes bibliométricas». VOSviewer, [En línea]. Disponible en: 
www.vosviewer.com [Último acceso: 9 11 2022].

Tabla 2. Relación de los 10 autores con más publicaciones. Fuente: Web of Science

Figura 3. Visualización de cocitación por países. Fuente: Web of Science
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Por autores destaca Pierre Bourdieu en un nodo y Morris Moskos, Charles Janowitz y Segal 
en otro, y por palabras claves, además de sociología y militar que son las que hemos seleccio-
nado, cívico-militar, nacionalismo, etc.

Moskos, discípulo de Janowitz, estableció dos modelos o tipos ideales. Pierre Bourdieu es 
el tercer autor más citado, Janowitz y Moskos aparecen con dos versiones de nombres, sin nin-
gún artículo, mientras que Moskos y Janowitz sí cuentan con artículos y más citas corrigiendo 
el error anterior.

Solamente analizando a Moskos vemos con sus dos artículos en los que establece su 
modelo institucional u ocupacional (I/O) el enorme éxito de citas, algo clave cuando hablamos 
de modelos profesionales.

Tabla 3. Relación de los 10 autores con más publicaciones. Fuente: Web of Science

Figura 4. Visualización citación por autores. Fuente: Web of Science
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En el caso de Bourdieu, sociólogo francés y director del Centro de Sociología Europeo, su 
obra queda fuera de la Web of Science siendo necesario hacer búsquedas en otras bases de 
datos con artículos en francés.

El análisis de palabras clave permite centrar las búsquedas y detectar qué términos son 
los más empleados en este tipo de trabajos. Tal y como hemos dicho antes, las relaciones cívi-
co-militares, la guerra, el nacionalismo, la política, la cultura y la familia son los términos más 
repetidos.

Si hacemos la búsqueda en España, en la Revista de la Federación Española de Sociología, 
no obtenemos ningún artículo, y en Dialnet aparecen 540 pero ninguno sobre submarinos 
(Baqués, 2004; Busquets Bragulat, 1968, 1990; Gombao Ferrándiz, 2021; Gómez Yáñez, 1984; 
Martínez Paricio, 1991; Rodríguez Mojón, 1991).

Figura 5. Visualización del análisis de citas de Charles Moskos. Fuente: Web of Science

Figura 6. Visualización por palabras clave. Fuente: Web of Science
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Dialnet recoge hasta 39 revistas relacionadas con la sociología, once de ellas revisadas 
por pares y 19 incluidas en Latindex, el sistema de información para Revistas Científicas de 
América Latina, el Caribe, España y Portugal.

Solo cinco de ellas se encuentra incluidas en CARHUS Plus+, sistema de clasificación de 
revistas de Ciencias Sociales y Humanidades que se publican a nivel internacional.

Papers: Revista de Sociología.
RES. Revista Española de Sociología.
Revista Internacional de Sociología.
Sociología del Trabajo.
Témpora: Revista de Historia y Sociología de la Educación.
Si analizamos la búsqueda de sociologia y militar vemos que el país con más publicaciones 

es Colombia, seguida de cerca de España que suman entre ambas el 66% de las publicaciones, 
seguidos por Argentina con 12%, y Brasil y México con el 5% cada.

Tabla 4. Relación de los países con más publicaciones. Fuente: Dialnet

Destaca en esta búsqueda el trabajo del teniente coronel Gombao, con su artículo sobre 
una propuesta de metodología para medir la motivación profesional en unidades militares 
(Gombao, 2021).

Ya para terminar, vemos que tanto la Web of Science como Dialnet, el número de artículos 
no es muy amplio y la sociología militar se encuentra todavía en desarrollo siendo Moskos y 
Janowitz sus máximos exponentes.

Análisis DAFO/CAME

El análisis DAFO, acrónimo de las palabras Debilidades-Amenazas-Fortalezas-
Oportunidades, es una herramienta muy popular para el análisis estratégico, tanto interno 
como externo, al presentar de forma conjunta las principales conclusiones que derivan del 
análisis.
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Consiste en analizar los puntos fuertes y débiles, exponiendo cada uno de ellos paso a 
paso, de la misma manera que se hace con las oportunidades y amenazas que nos afecten.

Una vez realizado el diagnóstico DAFO procedemos a aplicar el análisis CAME. La expre-
sión CAME es el acrónimo de las palabras Corregir-Afrontar-Mantener-Explotar. El análisis 
CAME se utiliza como complemento al DAFO, mostrando las pautas necesarias para corregir 
nuestro diagnóstico DAFO.

La información que ha servido de base para realizar el análisis DAFO y CAME se ha tomado 
de la experiencia acumulada durante los quince años de servicio pasados en el Arma Submarina 
en diferentes puestos de responsabilidad6.

6  Sería interesante realizar un estudio más complejo como veremos más adelante.

Figura 7. Análisis DAFO (Debilidades-Amenazas-Fortalezas-Oportunidades). Fuente: elaboración autor

Figura 8. Análisis CAME (Corregir-Afrontar-Mantener-Explotar). Fuente: elaboración autor
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Resumiendo, se trata de hacer un análisis no exhaustivo, algo práctico que sirva de base 
para establecer las estrategias que nos ayuden a mejorar. La ventaja del CAME es que es expe-
ditivo y combinando con el DAFO se llega al DAFO cruzado.

La estrategia defensiva busca protegerse de amenazas usando fortalezas. La reorien-
tación busca corregir alguna debilidad con alguna oportunidad. La supervivencia quiere 
minimizar daños, sobrevivir y aguantar los efectos adversos. Y la ofensiva, por el contrario, 
busca el máximo beneficio alineando todas las fortalezas con oportunidades.

A la vista de las estrategias a implementar, se hace evidente que la entrada en servicio 
del S-80 será un catalizador que debe ser aprovechado para realizar las iniciativas que ayuden 
a alcanzar el objetivo final. Es por ello, que se considera que la estrategia más conveniente es 
la ofensiva.

Análisis Marina Francesa

El Arma Submarina española tiene un enorme vínculo con la francesa por haber operado 
submarinos galos durante los últimos 50 años, la mitad de nuestra historia. Es por eso por lo 
que conocemos bien el modelo de milicia profesional francés (Boëne, 2003).

Los submarinistas en Francia son aproximadamente dos mil frente al medio millar que 
tiene España y gozan de una serie de consideraciones:

Dobles dotaciones
Cuentan con un número de dotaciones superior al de submarinos, generalmente dos por 

cada submarino operativo. Esto permite establecer ciclos operativos intensos y compaginarlo 
con un descanso de calidad y larga duración.

Salario
Las dotaciones de submarinistas que navegan un determinado número de días perciben 

un complemento de 400-600 €/mes.

Figura 9. Análisis DAFO Cruzado. Fuente: elaboración autor
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Anualidades
Los submarinistas destinados en el Arma Submarina devengan el triple por año cotizado. 

Es decir, si para la pensión máxima son necesarios cotizar 30 años de servicio, un submarinista 
lo podrá alcanzar con solo 15 años en submarinos.

Vacaciones
Permiso de 6 semanas al año, 40% superior al estándar.

Asistencia al personal
Estancias para vacaciones de Navidad, verano, Semana Santa, semana blanca, etc. con un 

50% de descuento para los submarinistas que hayan navegado ese año.

Integración mundo civil
Los oficiales y suboficiales submarinistas retirados son objetivo prioritario para empre-

sas energéticas (Framatome, TechniAtome. Areva, EDF, etcétera), construcción naval (Naval 
Group), logística (Amazon, BMV, etc.) e industria militar (Thales, Nexter, Safran, etc.).

Conclusiones

La entrada en servicio del S-80, una plataforma con un alto nivel tecnológico y dotación 
reducida requerirá una gestión eficiente del personal, para poder alcanzar los objetivos de dis-
ponibilidad operativa para los que fueron diseñados.

Esta gestión eficiente conllevará la implementación de un proceso profundo de trans-
formación en la gestión del personal que permita al submarino ser operado el mayor tiempo 
disponible sin superar los niveles de esfuerzo establecidos por la Armada.

Es necesario realizar un estudio al problema de retención y vocación submarinistas, 
utilizando como modelo el propuesto por el teniente coronel Gombao. Por ello, y tal y como 
expresan las Líneas Generales de la Armada 2022 (España. Armada. Jefatura del Estado Mayor, 
2022) debemos mejorar el presente para preparar el futuro:

«Por ello, el propósito expresado hay que alcanzarlo con el realismo y pragmatismo que 
resumo en el lema que me he impuesto como AJEMA: Mejorar el presente y preparar el futuro 
[...]».
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85. Satisfacción y salud laboral en 
organizaciones jerárquicas: un estudio 
longitudinal en el contexto militar
Amparo Osca Segovia, Jesús Barrado, J. Antonio García-Arroyo

Resumen

La satisfacción y la salud laboral son dos conceptos clave por su relación con aspectos 
tan importantes como la tendencia a permanecer en la organización y a contribuir de forma 
significativa. Las organizaciones militares no son ajenas a esta realidad y, por eso, hay cada vez 
más investigación al respecto. En esta comunicación se revisan los principales estudios sobre 
esta temática y se presentan los resultados de una investigación de carácter longitudinal con 
una muestra de militares españoles. Los datos de esta investigación muestran que los niveles 
de satisfacción son adecuados y que no hay problemas de salud (física y psicológica) impor-
tantes, no obstante, algunas variables organizacionales y psicológicas modulan sus relaciones 
con variables como el agotamiento emocional y la propensión al abandono. La comunicación 
finaliza con unas recomendaciones para mejorar la investigación y diseñar programas de inter-
vención adecuada a las organizaciones jerárquicas.
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86. ¿Choque de trenes? Investigación 
social ¿vs? deep learning
Juan Luis Chulilla Cano

Resumen

El impacto de los recursos de Deep Learning/Natural Language Processing en los pro-
cesos de investigación social y de seguridad tiene un potencial disruptivo superior a todos 
los cambios metodológicos habidos hasta la fecha. A finales de 2022, somos una minoría los 
investigadores sociales que empleamos habitualmente los recursos NLP, y ocurre otro tanto a 
la inversa: los científicos de datos especialistas en tratamiento de lenguaje natural son mayo-
ritariamente ajenos a los procesos y métodos de investigación social.

Los resultados que permiten los recursos contemporáneos de NLP (reconocimiento de 
entidades nombradas, clasificación y clustering, sintetización de textos no estructurados, 
análisis de sentimientos, knowledge graph y social graph, etc.) ya han causado profundas dis-
rupciones en multitud de dominios. Podría pensarse que suponen una amenaza para el futuro 
de la investigación social como lo son para otros muchos roles profesionales, pero nada más 
lejos de la realidad: en ausencia de una IA general o fuerte, el estado del arte contemporáneo 
presenta claras limitaciones.

Esta ponencia pretende llevar a cabo un recorrido divulgativo positivo por la figura del 
manned-unmanned research team o la augmented research. Con una corta serie de ejemplos 
prácticos se mostrará como la amenaza es, en realidad, una oportunidad sin precedentes 
esperando ser aprovechada.
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87. Las relaciones civiles-militares según las 
élites militares, políticas y económicas
Rafa Martínez, Alberto Bueno, Marién Durán

La presente comunicación muestra las convergencias y divergencias que tres élites: políticas, 
militares y empresariales, presentan sobre algunas cuestiones básicas de la política militar y de 
defensa española. Sus resultados se basan en el proyecto de investigación REPENFAS21: Repensando 
el papel de las Fuerzas Armadas ante los nuevos desafíos a la seguridad (financiado por la Agencia 
Estatal de Investigación), en el que participan profesores de siete universidades españolas.

REPENFAS busca dar respuesta a la pregunta sobre cómo han de adaptarse las Fuerzas 
Armadas españolas (FAS) a la cambiante definición de riesgos y amenazas a la seguridad 
española y europea. Para ello, se han realizado 60 entrevistas semiestructuradas durante el 
año 2021 a los portavoces parlamentarios de las comisiones de defensa del Congreso de los 
Diputados y el Senado (élites políticas), a generales y almirantes pertenecientes a los Estados 
Mayores de los tres Ejércitos y destinados en el Ministerio de Defensa (militares), así como a 
CEO de empresas de distintos sectores de la industria nacional de defensa (empresariales).

Una de las dimensiones abordada son las relaciones civiles-militares y, en particular, las 
percepciones y valoraciones de dichas élites acerca de la relación FAS-sociedad e institucio-
nes militares, de defensa y seguridad nacional. En ellas se pregunta sobre la cohesión social, 
los valores militares, el reflejo de la pluralidad social de los ejércitos, la cultura de defensa, la 
imagen social, el prestigio profesional, el servicio militar y el reservismo, la capacitación pro-
fesional, las funciones de las FAS, el volumen de tropas, las reformas necesarias, la inserción 
laboral de tropa y marinería, el futuro de los ejércitos, el diseño de las instituciones de segu-
ridad y defensa, las competencias y estructura del Departamento de Seguridad Nacional, así 
como el control parlamentario de la política de defensa.

Los resultados muestran cuatro perfiles argumentales distintos, estructurados en torno a 
cuatro temas: social/comunidad, profesional, institucional/normativo y responsabilidad social. 
La élite política presenta un equilibrio en la atención a esas cuatro temáticas, mientras que los 
militares lo hacen en torno a lo profesional y los empresarios a lo normativo.

Se observa la proximidad valorativa y argumental entre las diversas élites respecto al 
estado de las relaciones civiles-militares en España. Aquí, las tres élites afirman que, aunque 
la sociedad valora positivamente a los militares, no valoran en la misma medida, por oposición 
y/o desconocimiento, su laboral y la importancia de la defensa, por lo que la cultura de defensa 
sigue siendo una asignatura pendiente.

Por otro lado, en otra serie de temas se aprecian divergencias entre estas élites. Así, en 
cuanto a las prioridades y el estado de la política de defensa y las FAS, hay una fuerte dis-
paridad entre las élites. Por ejemplo, para los políticos es prioritario la inserción laboral de 
tropa y marinería, así como el aumento de salarios. Sin embargo, para empresarios y milita-
res la modernización de materiales debería ser preferente. Menores divergencias se observan 
en cuanto a la opinión sobre la evolución futura y tendencias de las instituciones de defensa, 
donde se aprecian ideas más cercanas.
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88. La reserva voluntaria en España
Rubén Tejedor Cembrero

El estallido de la guerra en Ucrania, tras la invasión de Rusia en febrero de 2022, ha puesto 
en la agenda de los medios de comunicación todo tipo de cuestiones relacionadas con la 
defensa y los conflictos armados.

Tras los fracasos en el frente de batalla el pasado verano, Vladimir Putin anunció, el 21 
de septiembre de 2022, la movilización de 300.000 reservistas de sus Fuerzas Armadas, para 
reforzar los distintos teatros de operaciones. Todos los medios de comunicación internacio-
nales se hicieron eco de la noticia, especialmente cuando decenas de miles de jóvenes rusos, 
algunas fuentes los cifraron en 60.000, desertaron huyendo del país y colapsando algunas 
fronteras terrestres. Superado ese primer impacto de la noticia, la prensa ha empezado a 
preguntarse qué es exactamente un reservista. Poniendo el foco en nuestro país, los medios 
nacionales han analizado el modelo de reserva voluntaria español nacido en 2003.

La presente ponencia expone cómo es la reserva voluntaria en España y cuáles son 
las diferencias del modelo español, comparado con el de otras Fuerzas Armadas. Frente al 
millón de reservistas que se estima tiene Rusia, España cuenta con 3.112 efectivos (datos del 
MINISDEF de 20201). Seguramente a día de hoy el número será inferior, al no cubrirse la tasa 
de reposición en las convocatorias que se realizan.

La reserva voluntaria da la oportunidad de encauzar el derecho y deber constitucional de 
los españoles de defender a España. Se creó en el Real Decreto 1691/2003, de 12 de diciembre, 
por el que se aprobó el Reglamento de acceso y régimen de los reservistas voluntarios.

Los reservistas son profesionales, de diferentes ámbitos de la sociedad civil, que deci-
den incorporarse de manera voluntaria y temporal a las FAS. La figura del reservista sirve, por 
tanto, de nexo de unión entre la sociedad civil y las FAS, convirtiéndose en embajadores privi-
legiados de la «Cultura de Defensa».

Los reservistas voluntarios españoles se dividen en diferentes categorías, por Ejército al 
que pertenecen (Tierra, Armada, Aire y Espacio y Cuerpos Comunes), empleo (oficiales, subofi-
ciales y tropa) y especialidades (cuarteles, generales, cultura, logística, operaciones...). A través 
de diferentes gráficas, como la que se adjunta se analizarán cada una de estas categorías.

Cada reservista aporta sus capacidades profesionales en ámbitos muy concretos, de los 
que en ocasiones carecen las FAS o son deficitarias. El ejemplo más claro son los sanitarios, 
que existiendo en las FAS en ocasiones son insuficientes para cubrir determinadas necesida-
des, como los despliegues en el exterior.

1  Disponibles en: https://publicaciones.defensa.gob.es/media/downloadable/files/links/e/s/estad_stica_perso-
nal_reservista_voluntario_obligatorio_2020.pdf
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En la ponencia se analizarán también otros modelos de reserva como el norteamericano 
(tanto los ejércitos en la reserva como la Guardia Nacional), el ruso, el británico y el israelí. 
Todos ellos muy diferentes entre sí.
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89. Actitudes de la población ucraniana ante 
el conflicto del Donbás y una posible agresión 
exterior: confianza en las Fuerzas Armadas y 
disponibilidad para colaborar en la lucha
Tetiana Liubyva, Alberto Veira Ramos

Resumen

Tras la ocupación ilegal de Crimea y el inicio de la guerra híbrida en la región del Donbás en 
2014, la sociedad ucraniana ha sufrido las consecuencias del enquistamiento de este conflicto 
bélico con la Federación Rusa. El presente trabajo trata de mostrar a través de resultados de 
la serie de encuestas del Instituto de Sociología de la Academia Nacional de las Ciencias de 
Ucrania cómo tal situación ha influido en la opinión de la población ucraniana sobre las capaci-
dades del Estado para dar respuesta a esta situación y en la confianza en sus propias Fuerzas 
Armadas. Asimismo, se describe la evolución de la disponibilidad para luchar en el conflicto y 
las actitudes hacia fenómenos como las donaciones particulares al Ejército.

El contexto inmediatamente anterior a la invasión de Ucrania iniciada por el Ejército ruso 
en febrero de 2022 sugiere un panorama no demasiado optimista, pero con voluntad de resis-
tencia, apostando la mayoría de la población por el mantenimiento de la integridad territorial. 
Contrasta la alta confianza de la población en las Fuerzas Armadas con la baja confianza en el 
resto de las instituciones del Estado. Las diferencias observadas entre las opiniones de los 
habitantes de las diferentes regiones de Ucrania sobre asuntos de diversa índole política y 
social disminuyen significativamente cuando se pregunta sobre las Fuerzas Armadas o sobre 
la idoneidad del sistema político democrático.

Cerca de la mitad de entrevistados afirman estar dispuestos o conocer a alguien dispuesto 
a luchar por la recuperación del Donbás. Quienes declaran haber donado fondos al Ejército o a 
los batallones de voluntarios apenas suponen un 8% del total de entrevistados, si bien alcanzan 
el 10% entre los más jóvenes y quienes tienen estudios universitarios.

Introducción

Desde una óptica geoestratégica, Ucrania puede ser concebida como una antigua repú-
blica soviética, cuyo ámbito «natural» es formar parte de la esfera de influencia de la Federación 
Rusa, o como una sociedad europea, en lenta pero constante transformación (Veira, Liubyva y 
Golovakha, 2019), que según las circunstancias opera como frontera o «puente» entre Rusia y 
la Unión Europea.

Por un lado, la afinidad cultural y simpatía hacia Rusia ha constituido una sólida constante 
en un amplio sector de la población ucraniana desde su independencia en 1991. Afinidad que 
con cierta frecuencia se solapa con un sentimiento de nostalgia por el sistema soviético, si 
bien no conviene confundir ambos fenómenos (Korostelina 2013). Ambas tendencias no se han 
observado con similar intensidad en la mayoría de las sociedades del antiguo bloque soviético, 
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como Polonia, Chequia o las Repúblicas Bálticas. Sin embargo, esta afinidad no parece haber 
encontrado correspondencia con las aspiraciones sobre el vector de desarrollo que, según una 
creciente mayoría social, debe determinar la evolución de las instituciones del Estado y que es el 
propio de las democracias liberales (Golovakha, 2020; Hrytsak, 2015; Kuzio, 2002). Ciertamente, 
los sentimientos de identidad compartida hacia Rusia y Bielorrusia contrastan con la creciente 
afinidad de una mayoría social cada vez más amplia hacia el sistema de gobierno propio de 
las democracias liberales y determinados valores como el apego a la libertad de expresión o la 
independencia de la acción de la justicia (Riabchuk, 2015). El desarrollo de estas aspiraciones ha 
llevado a la sociedad ucraniana a tomar a la Unión Europea como principal referente y modelo 
de sociedad con el que compararse, en detrimento de Rusia o Bielorrusia (Brudny y Finkel, 2011).

Es dentro de este el contexto, cuando en 2013, el entonces presidente Yanukovich denuncia 
un acuerdo de cooperación con la UE que su propio Gobierno había promovido, condición nece-
saria para el posterior ingreso de Ucrania en la Unión aduanera con Rusia, Bielorrusia y Kazajistán 
(Khmelko y Pereguda 2014). Ante la sospecha generalizada de que Yanukovich planeaba dar satis-
facción a los intereses de Rusia sin consultar a la ciudadanía, dio comienzo una movilización 
social que superará en duración e intensidad al precedente de 2004, y que culminará con la huida 
de Ucrania de Yanukovich, tras meses de enfrentamientos entre activistas y el grupo de fuerzas 
antidisturbios («Berkut») leal al Yanukovich. El clima de desconcierto y confusión resultante fue 
aprovechado por el Ejército de la Federación Rusa para consumar la ocupación ilegal de la penín-
sula de Crimea e iniciar una guerra híbrida en las regiones orientales de Donetsk y Lugansk.

El conflicto continuará enquistado durante varios años hasta que, en febrero de 2022, el 
Ejército de la Federación Rusa inicia una guerra de invasión que, contra todo pronóstico, fracasará 
estrepitosamente en su objetivo principal de ocupar la totalidad del país y reemplazar el gobierno 
legítimo del presidente Zelensky por otro afín a los intereses de Moscú. Entre las causas que expli-
can el fracaso de la invasión debe tenerse en cuenta, además de las carencias del propio Ejército 
ruso, la reacción, para muchos inesperada, de la sociedad y el Ejército ucraniano. La sociedad ucra-
niana ha respondido a la agresión con determinación, haciendo gala de una cohesión interna que 
pocos analistas habrían anticipado, orillando el clima de polarización interna en favor de la causa 
común, que no es otra que la defensa de su mismo derecho a existir como nación independiente.

Objetivos

El objetivo principal de nuestra investigación es la explotación de datos de encuesta para 
ayudar a la mejor comprensión de la evolución del estado anímico de la sociedad ucraniana en 
los años y meses anteriores a la invasión del país por parte del Ejército de la Federación Rusa, 
en febrero de 2022. El propósito de esta investigación es identificar algunos de los mecanis-
mos sobre los que se sustenta de la asombrosa capacidad de resistencia al invasor que la 
sociedad ucraniana está demostrando hasta la fecha.

Como objetivos parciales nos hemos propuesto, en primer lugar, conocer la percepción de 
los ucranianos sobre las capacidades del Estado para dar respuesta al conflicto del Donbás y 
para enfrentarse al desafío de una hipotética invasión. En segundo lugar, nos hemos centrado 
en observar la evolución de la confianza de la sociedad ucraniana en sus Fuerzas Armadas, 
puesta en comparación con la confianza en otras instituciones del Estado y de la sociedad 
ucraniana como los partidos políticos, la Policía, los líderes religiosos o la familia. En tercer y 
cuarto lugar, medimos la disponibilidad de la población para la lucha y para la contribución al 
esfuerzo de guerra con donaciones particulares.
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Nos interesa conocer la opinión de la sociedad ucraniana en su conjunto sobre los aspec-
tos mencionados, pero también los matices que se derivan de las diferencias existentes entre 
diferentes segmentos de la población, que puede ser clasificada en función de la edad o la 
región de residencia.

Metodología

Hemos utilizado datos de la encuesta Sociedad Ucraniana que desde 1992 realiza anual-
mente el Instituto de Sociología de la Academia Nacional de las Ciencias de Ucrania. Desde la 
ocupación ilegal de Crimea por parte del Ejército ruso y la guerra híbrida del Donbás, se han 
llevado a cabo en ocho ocasiones.

Se trata de una encuesta basada en muestras representativas de la sociedad ucraniana 
con 1800 entrevistas por año.

La mayor parte de las preguntas del cuestionario se repiten en cada ocasión que se realiza 
la encuesta. No obstante, en función de las diferentes coyunturas, también se han introducido 
preguntas de manera puntual. Hemos analizado las respuestas a las preguntas que a nuestro 
juicio pueden proporcionar la mejor descripción del estado de ánimo de la población ucra-
niana, así como sus actitudes y opiniones sobre el conflicto del Donbás, y la confianza en sus 
Fuerzas Armadas durante los años inmediatamente anteriores a la invasión del país por parte 
del Ejército ruso en febrero de 2022.

Resultados y conclusiones

Durante los primeros veinte años tras la independencia, los temores a un ataque de un 
enemigo extranjero, a la disolución del país en diferentes estados o a la imposición de una dic-
tadura han sido compartidos por un porcentaje minoritario, aunque significativo de personas, 
tal y como refleja la figura 1. Quizás deba señalarse el aumento del temor a la disolución del 

Figura 1. Temores a la ocurrencia de determinados sucesos
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país en diferentes estados durante la presidencia de Víktor Yúshenko, entre 2005 y 2010, quien 
accedió al poder tras el éxito de la conocida como Revolución Naranja. Interpretamos este 
aumento como un indicador de la animadversión hacia las políticas de revisionismo histórico 
fomentadas por Yúshenko durante su mandato entre determinados sectores de la población de 
las regiones del este de Ucrania.

La evolución de estos indicadores tras la ocupación ilegal de Crimea por parte de unida-
des del Ejército ruso y del estallido de la guerra híbrida en las regiones del Donbás (Donetsk y 
Lugansk) reflejan un considerable aumento de los temores a un ataque extranjero y a la ruptura 
del país en diferentes Estados, si bien tal temor va remitiendo ligeramente con el paso del 
tiempo. Sorprende, por el contrario, el comparativamente escaso aumento del temor a la ins-
tauración en el país de un régimen dictatorial. Es este un punto que consideramos de especial 
relevancia que retomaremos al exponer las conclusiones.

Tras ocho años de conflicto en las regiones del Donbás, una parte significativa de la 
sociedad ucraniana se ha visto afectada por la participación en los combates de familiares 
o conocidos. Tal y como se desprende de los resultados mostrados en la figura 2, cerca de la 
mitad de la población encuestada afirma conocer a alguien que ha participado directamente 
en los combates.

Cuando se pregunta a los encuestados sobre su disponibilidad para participar en la lucha 
por la recuperación de los territorios del Donbás, los resultados en 2018, mostrados en la figura 
3, indican que un 6,7% afirman estar dispuestos a participar personalmente. Resulta oportuno 
señalar que este porcentaje había alcanzado el 10% en 2015, el año inmediatamente posterior al 
inicio del conflicto. Es conveniente precisar (aunque no se muestre en el gráfico por razones de 
espacio) que, tomando de forma conjunta los resultados de 2015, 2016 y 2018, los porcentajes 
de quienes se declaran dispuestos a luchar personalmente durante este periodo se acercan al 
10% entre los grupos de edad más jóvenes (hasta los 39 años) mientras que apenas llegan al 
5% entre los mayores de 60. Asimismo, la disponibilidad es también mayor entre los hombres 

Figura 2. ¿Hay entre los combatientes que han participado en la 
guerra del Donbás alguien que usted conozca? (2021)
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(14%) que entre las mujeres (8%). Los mayores porcentajes de personas dispuestas a partici-
par en la lucha se encuentran entre los hombres pertenecientes al grupo de edad de hasta 39 
años, residentes en la capital Kyiv o en las provincias (oblast) centrales y occidentales, donde 
oscilan entre el 20% el 24%. En las provincias del sur y del este de Ucrania, el porcentaje de 
hombres jóvenes dispuestos a participar en la lucha es algo menor, entre el 10% y el 17% res-
pectivamente. También se observa que la disposición para la lucha aumenta ligeramente entre 
los que tienen mayor nivel de estudios, especialmente entre los hombres de 30 a 39 años, 
donde contrasta la disponibilidad del 10% entre quienes tienen estudios primarios con la del 
14% entre quienes tienen estudios de secundaria o formación profesional y la del 18% entre 
quienes tienen estudios superiores.

Al preguntar por la disponibilidad para la lucha de otras personas que el entrevistado 
conozca o de quienes tenga referencias, se desprende que cerca de un tercio de la población 
conoce a alguien cercano dispuesto a participar en la lucha.

La situación de tensión en la que ha vivido la sociedad ucraniana durante los años anterio-
res a la invasión por parte del Ejército de la Federación Rusa en 2022 se ha visto agravada por la 
percepción subjetiva mayoritaria de que las autoridades carecen de los recursos para resolver 
el conflicto. De hecho, el año anterior a la invasión, la sociedad ucraniana se muestra más bien 
escéptica ante las capacidades del Estado para hacer frente al desafío de una hipotética «agre-
sión militar» extranjera. En la figura 4 se observa que solo una minoría de encuestados en 2021 
considera que el Estado ucraniano dispone de los recursos materiales suficientes para hacer 
frente a tal agresión, o que dispone de personal con un adecuado nivel de profesionalismo. Un 
porcentaje algo mayor considera que, llegado el caso, el Estado realizaría los esfuerzos nece-
sarios para repeler la agresión. También es minoritario el porcentaje de personas que esperan 
una comunicación adecuada con la ciudadanía por parte de las autoridades en caso de una 
agresión militar exterior.

Figura 3. ¿Está usted o sus familiares, amigos o conocidos dispuesto a participar 
en la lucha por la recuperación de los territorios del Donbás? (2018)
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Sin embargo, el sentir generalizado de que el Estado carece de recursos suficientes para 
hacer frente a la guerra híbrida del Donbás o a una potencial agresión exterior, lejos de provocar 
el abatimiento y desmoralización de la población, ha favorecido la práctica de realizar donacio-
nes particulares para contribuir al esfuerzo de guerra.

Estas donaciones se transfieren al Ejército de manera directa o a través de organizacio-
nes de voluntarios encargados de velar por que el dinero se emplee de la forma más adecuada, 
llegando directamente a los batallones a los que va dirigido en forma de material necesario para 
el adecuado equipamiento de los combatientes.

Al introducirse una pregunta en el cuestionario de 2019 sobre esta práctica, se pudo com-
probar que un 8% de los encuestados reconocían haber realizado donaciones al Ejército en los 
últimos 12 meses. Tal y como refleja la figura 5, las donaciones son más frecuentes entre la 
población joven y con mayor nivel de estudios. También se ha observado que las donaciones 
son más frecuentes en la capital, Kyiv y en las provincias (oblast) occidentales.

Figura 4. Confianza en el Estado para responder a una agresión militar (2021)

Figura 5. Ha transferido dinero al Ejército directamente o a través 
de otras organizaciones en los últimos 12 meses (2019)
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En cuanto a la estrategia a seguir para lograr la resolución del conflicto del Donbás, existen 
importantes diferencias entre los habitantes de diferentes regiones. Mientras que en Kyiv, la 
capital, y las provincias (oblast) centrales y occidentales el sentir mayoritario de entre quienes 
tienen una idea definida sobre el asunto es favorable a la continuación de la lucha o el esta-
blecimiento de un bloqueo permanente a los territorios ocupados por las milicias separatistas 
apoyadas por Rusia, en el este, o el propio Donbás, es mayor la apuesta por las negociacio-
nes. No obstante, en todas las regiones, la renuncia a la recuperación de los territorios es 
minoritaria.

La disponibilidad para participar en la lucha o contribuir con donaciones al esfuerzo de 
guerra, así como el deseo de continuar la lucha o mantener el bloqueo a los territorios contro-
lados por las milicias separatistas es congruente con el hecho de que, a pesar de existir una 
desconfianza generalizada hacia las instituciones del Estado, las Fuerzas Armadas gozan de 
una mejor reputación entre la población.

Según se muestra en la figura 7, organizaciones como la Policía o los partidos políticos 
merecen unos niveles de confianza por parte de la ciudadanía muy bajos. Por el contrario, el 
porcentaje de encuestados que afirman confiar bastante o mucho en las FF. AA. del país se ha 
mantenido desde la independencia y hasta el 2011 en torno al 40%. La confianza en el Ejército 
experimentó una caída significativa a partir del primer año de la presidencia de Yanukovich, lle-
gando en 2013 al 22%. Sin embargo, en los momentos más difíciles, tras la ocupación ilegal de 
Crimea y el inicio de la guerra hibrida del Donbás, la confianza en el Ejército ha ido en aumento, 
hasta superar el 50% de aprobación, superando incluso el nivel de confianza alcanzado por la 
Iglesia.

Figura 6. ¿Qué vía considera más adecuada para la resolución del conflicto del Donbás? (2021)
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En la figura 8 comprobamos que el Ejército también resulta ser una institución que concita 
más adhesiones que rechazo y, siendo así en todas las regiones, constituye un elemento más 
que favorece la cohesión y la confianza en una resolución del conflicto favorable para Ucrania.

Otro aspecto de relevancia que conviene señalar es la amplia aceptación de los valores 
democráticos, en especial de la libertad de expresión. En las figuras 9 y 10 se observa cómo en 

Figura 7. Confianza en la familia, las FF. AA. y otras instituciones

Figura 8. Confianza en las Fuerzas Armadas (2021)
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el conjunto del país y en cada una de las diferentes regiones, los porcentajes de encuestados 
que consideran importante o muy importante el desarrollo de la democracia y de la libertad de 
expresión son mayoría respecto de los que consideran estos aspectos poco o nada importan-
tes para el futuro del país.

Figura 10. ¿En qué medida es importante expresar las opiniones en libertad? (2021)

Figura 9. ¿En qué medida es importante el desarrollo de la democracia en el país? (2021)
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Reflexiones finales

A modo de conclusión, cabe señalar que a pesar del cansancio y la fatiga que los años de 
conflicto han podido causar en amplias capas de la población, la sociedad ucraniana ha demos-
trado una firme voluntad por mantener la unidad del país y perseverar en la recuperación de los 
territorios ocupados por las milicias sostenidas por Moscú, bien mediante la continuación de 
la lucha armada o mediante negociaciones. La opción de renunciar al Donbás solo es apoyada 
por una minoría en todas las regiones. Se confirmarían las tesis de quienes sostienen que el 
sentimiento de identidad ucraniano se ha visto reforzado y no debilitado por el conflicto del 
Donbás y la ocupación de Crimea (Kulyk 2016).

Asimismo, cabe señalar que la desconfianza generalizada que la ciudadanía siente hacia 
los partidos políticos u otras instituciones del Estado, no se traslada a las Fuerzas Armadas, 
las cuales constituyen un elemento de cohesión antes que de discordia. Ante la desconfianza 
en las capacidades del Estado para hacer frente al conflicto del Donbás o a una hipotética 
agresión militar exterior, una parte significativa de la población contribuye con donaciones 
particulares al equipamiento de las unidades de combate del Ejército, lo cual es digno de men-
ción, toda vez que la renta media del país es de las más bajas de Europa. Esta tendencia se 
consolidó en un periodo durante el cual el conflicto entró en una fase de menor actividad, sin 
aparente posibilidad de resolución a corto plazo.

Existen elementos de cohesión en la sociedad ucraniana además de la voluntad de recupe-
rar los territorios perdidos y la confianza en las Fuerzas Armadas, como el deseo de desarrollar 
el sistema democrático y la preservación de la libertad de expresión. Como consecuencia de 
ello, la situación extrema a la que se ha visto sometida la sociedad ucraniana en los últimos años 
no ha propiciado por el momento la aparición de un deseo por instaurar un régimen autocrático.

Todos estos elementos han jugado en contra de las pretensiones del gobierno de la 
Federación Rusa de convertir a Ucrania en un Estado satélite, gobernado por un autócrata pro-
clive a acatar las instrucciones de Moscú. Las afinidades de tipo cultural que indudablemente 
existen entre Rusia y una parte de la sociedad ucraniana, no parecen ser motivo suficiente para 
que la ciudadanía ucraniana renuncie al desarrollo del modelo de democracia liberal y al acer-
camiento a la Unión Europea. Teniendo todo esto en cuenta, es más fácil entender la reacción 
de la población ucraniana ante la invasión del Ejército de la Federación Rusa en febrero de 2022.
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90. Tendencias sociales, políticas y 
económicas, tendencias científico-tecnológicas 
y tendencias en salud mental
Óscar Iglesias Fernández
CIS. GETS. UNED.

En esta comunicación se presentan algunas de las principales tendencias políticas del 
Estudio Delphi, realizado por el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) en el año 2021, 
datos sobre la opinión de los españoles sobre algunas cuestiones relacionadas con las Fuerza 
Armadas, y, por último, se plantea la necesidad de extender la cultura de defensa y segu-
ridad en todos los ámbitos de la sociedad española. Todo ello, en un momento donde la 
defensa es un elemento clave para aumentar la integración y la cohesión de la UE y hacer 
efectivos sus valores de libertad e igualdad, a través de la modernización de las capacidades 
de nuestros Ejércitos y llegando a la creación de un «Ejército europeo».

Antes de comenzar, y dentro de una visión amplia de la cultura de defensa y seguridad, hay 
que resaltar que iniciativas como el CESO (Centro de Sociología del Ejército de Tierra) son un 
acierto que sirve tanto para mejorar el Ejército de Tierra en todas sus facetas desde la inves-
tigación rigurosa, como para desarrollar la cultura de seguridad y defensa en nuestra sociedad.

Algunas tendencias políticas del Estudio Delphi, realizado por el CIS

El punto de partida es que los cambios y los efectos causados por el coronavirus están 
siendo muy importantes, produciéndose un aumento de la incertidumbre, y un incremento 
de la sensación de riesgo y desconfianza en el futuro, que viene acompañado por una gran 
preocupación por las consecuencias económicas que está provocando.

La pandemia y sus consecuencias está operando como una especie de catalizador 
y acelerador de muchos de los cambios que de manera incipiente ya estaban dándose y 
apuntándose a las sociedades del siglo XXI. Nos encontramos ante un reto adaptativo de gran 
envergadura que está dando lugar a nuevas vivencias, con nuevas formas y modos de social-
ización, de pensamiento y de interacción y de conflicto. Una imagen resumida de lo que está 
ocurriendo en los horizontes históricos de la COVID-19 se puede concretar en cuatro grandes 
transformaciones que deben tenerse en cuenta como horizonte general interpretativo de este 
momento: 1) Las sociedades actuales se encuentran no solo ante un gran cambio, sino ante 
un set de cambios concurrentes que apuntan al surgimiento de un paradigma societario dif-
erente al que hasta ahora hemos conocido. 2) Estamos ante un horizonte histórico híbrido 
en el que múltiples factores están propiciando consensos como los ocurridos tras la Segunda 
Guerra Mundial, y tensiones geopolíticas que nos sitúan más cerca de conflictos armados. 
3) Necesidad de encontrar respuestas o soluciones a las incertidumbres que se suscitan en 
prácticamente todos los espacios de la sociedad. 4) Estamos en una etapa en la que se 
abren nuevos horizontes de innovación y emergencia de elementos de progreso histórico de 
un hondo alcance y significado.
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Los principales efectos de lo ocurrido a partir de la pandemia en lo concerniente a las 
tendencias políticas se pueden resumir en: el aumento de las desigualdades; el aumento de los 
populismos; el avance en la utilización de nuevas tecnologías y sus efectos sociales y económicos; 
la espectacularización de la política; la volatilidad electoral; el uso masivo de mensajes en las 
redes y la importancia de la información veraz; una combinación entre polarización ideológica y 
abstención política; mayor desafección política que reduce la capacidad de la clase política para 
construir con legitimidad democrática; aumento de la demanda de gasto público e intervención 
estatal, en particular en el ámbito de la salud y la investigación científica; y mayor exigencia y 
confianza en la acción de las administraciones públicas. Al mismo tiempo, a corto plazo, 
esta experiencia puede fortalecer a gobiernos autoritarios y justificar la limitación de las liber-
tades. Ya que la inmediatez en la que está instalada la sociedad actual dificulta el pensamiento 
a largo plazo y hace que impere el cortoplacismo. También se consideran la diversificación en 
la atribución de responsabilidades políticas en gobiernos multinivel, particularmente entre CC. 
AA., Gobierno central y UE, la importancia creciente de la emergencia climática y la realización 
de políticas fiscales expansivas durante un tiempo por parte de los gobiernos, para intentar atajar 
las consecuencias sociales, económicas y políticas de la pandemia.

Esta realidad se origina en un mundo donde se ha producido un aumento de las protes-
tas y la irrupción de populismos que polarizan las sociedades. Por una parte, muchas de las 
protestas responden más a situaciones de frustración, de malestar difuso contra el sistema, y 
provocan más agitación que medidas encaminadas a provocar transformaciones concretas 
y efectivas en la realidad política, económica y social. Un ejemplo: a pesar de las protestas 
masivas que se vienen produciendo por todo el mundo, en los últimos quince años se observa 
un deterioro de los derechos políticos y de las libertades civiles, no solo en sociedades autor-
itarias, sino también de democracias consolidadas. Por otra parte, este clima de malestar es 
aprovechado por líderes populistas para polarizar aún más las sociedades, para incrementar 
su apoyo electoral en no pocas ocasiones y en democracias muy asentadas, para llegar al 
poder e ir laminando desde los gobiernos los cimientos democráticos de esas sociedades.

La consecuencia es que la democracia se va debilitando, en un momento donde 
los tiempos se han acelerado y los cambios tecnológicos son vertiginosos. Lo que está 
provocando una gran volatilidad. En muy poco tiempo se puede pasar de la estabilidad al caos; 
un líder puede pasar de generar una gran ilusión a convertirse en el objeto de la indignación 
social; se puede pasar de la normalidad a la pandemia; se puede pasar de la democracia a otro 
sistema político con golpes blandos pero efectivos desde dentro del sistema.

En este contexto algunas de las tendencias políticas que los expertos señalan en España 
en el horizonte del año 2030 son:

•  El porcentaje de la población española que mostrará bastante o mucho interés por la 
política, será del 40 por ciento. Un porcentaje similar al actual.

•  Continuará la tendencia de crisis de «capital social», aunque estabilizada en su 
crecimiento, al no existir una gran implicación de los ciudadanos en acontecimientos 
que pueden considerarse como elementales de un sistema democrático avanzado.

•  Los expertos sitúan en un 75 por ciento el porcentaje de la población que afirmará que la 
democracia es preferible a cualquier otra forma de gobierno. También se reafirma un 
amplio rechazo a las formas autoritarias de gobierno, aunque habrá más espacio para 
la polarización política y los radicalismos.

•  La población española estará igual de preocupada por la crispación política que ahora. 
No se atisba el final de estas dinámicas, que son difíciles de revertir una vez se des-
encadenan. Que haya similar crispación no tendría que conllevar similar polarización.
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•  Mayores posibilidades de acceso al poder de líderes populistas o autoritarios, en 
procesos legales desde el punto de vista democrático. Este hecho es considerado uno 
de los grandes retos del futuro y el mayor peligro para las democracias.

•  Más apoyo electoral que ahora en España a los partidos de extrema derecha y 
populistas. Se establecen dentro de las prioridades de los ciudadanos tres aspectos 
destacados: favorecer la igualdad, la igualdad de género y que el Estado debe intervenir 
más en la economía.

•  El grado de concentración de los medios de comunicación social en manos de un 
reducido número de personas y grupos económicos será mayor que ahora en España.

•  El número de atentados terroristas realizados por el terrorismo yihadista en España 
será igual que ahora. En esta consideración, se tienen en cuanta que dependerá de 
factores externos, del hecho de que la radicalización violenta sigue existiendo y 
produciéndose con mayor rapidez vía internet, y de la coordinación entre Estados y de 
las fuerzas policiales.

•  La posible configuración de las posiciones político-ideológicas de la población española 
en el horizonte del año 2030 sufrirá modificaciones.

•  El nivel de conflictividad entre la Administración central y autonómica y entre la 
Administración central y las corporaciones locales, será igual que ahora.

•  Las Comunidades Autónomas y las corporaciones locales tendrán más competencias y 
financiación que ahora.

•  Aumento del gasto social en los PGE, situándolo en el 57% frente al 53,7% consolidado en 
el año 2021(PGE 2021).

•  Mayores recursos humanos y materiales en los servicios públicos que ahora tras 
situaciones como la pandemia de la COVID-19. El papel del Estado será imprescindible, 
aunque se considera que, a pesar de aumentar, serán insuficientes los recursos.

Opinión de los españoles sobre las Fuerzas Armadas

La defensa es un servicio público que contribuye a mantener la seguridad y los derechos 
y libertades de los españoles en cualquier situación. Garantizar la Defensa Nacional con-
stituye por ello una obligación de todo gobierno. Pero ¿qué opinión tienen los españoles 
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sobre sus Fuerzas Armadas? ¿Es buena? ¿Dan prestigio a España? ¿Están capacitadas 
para su labor? ¿Tienen presupuesto suficiente? ¿Qué hay que hacer ante los nuevos retos? 
Las respuestas a estas preguntas son importantes para establecer el marco general de acción 
en el que se tienen que desenvolver las Fuerzas Armadas en cualquier sociedad tan cambi-
ante como la actual, para hacer su labor efectiva. En este sentido, según el estudio n.º 3188, La 
defensa y las Fuerzas Armadas (XII), realizado por el Centro de Investigaciones Sociológicas 
en septiembre de 2017: el 65,1% de los españoles tiene una opinión muy buena/buena de las 
Fuerzas Armadas.

•  El 87,1% de la población está de acuerdo con que nuestro país participe en misiones 
internacionales de paz.

•  Las Fuerzas Armadas han contribuido a mejorar el prestigio internacional de España. 
Concretamente, mucho, para un 19,1% de los ciudadanos; bastante, para un 34,4%; 
poco, para un 24,5%; y nada para un 12,1%.

•  El 32% de la población cree que el presupuesto que España dedica a las Fuerzas 
Armadas y a las necesidades de nuestra defensa y seguridad es inferior al que dedican 
el resto de los países europeos de nuestro entorno. Un 13,5% opina que más o menos 
igual. Y un 7,6 %, superior.

•  7 de cada 10 españoles consideran que los militares españoles están muy/bastantes 
capacitados para su labor. Un 12,8% considera que poco. Y un 1,5% que nada.

•  6 de cada 10 españoles consideran que las Fuerzas Armadas están muy/bastantes 
preparadas para defender España de un ataque de otro país. Concretamente, un 13,3% 
creen que muy preparadas; un 45,8%, que bastante preparadas; un 21,6%, poco prepa-
radas; y un 3%, nada preparadas.

•  Papel de la mujer en el Ejército. Un 58,3% por los ciudadanos está muy de acuerdo en 
que las mujeres puedan ocupar puestos de combate. Un 32,7%, de acuerdo. Un 5%, en 
desacuerdo; y un 1,5% muy en desacuerdo. Y en cuanto a si su hija le dijera que quiere 
hacerse soldado profesional, un 40,4% de la población animaría a su hija si se lo dijera; 
un 35% se lo desaconsejaría; y un 21,4% ni lo uno ni lo otro.

•  Un 54,8% de los españoles cree que actualmente hay conflictos internacionales que 
representan una amenaza para la seguridad de los españoles o de sus intereses. Y entre 
esos conflictos, identifican la amenaza de organizaciones como el Estado Islámico, Boko 
Haram, etc.; la proliferación de armas de destrucción masiva; los conflictos de Oriente 
Medio, y la inestabilidad política y/o el terrorismo en los países del norte de África y el 
Sahel. En este punto, hay que destacar que, en el año 2017, y a pesar de la invasión de 
parte del territorio de Ucrania por Rusia, no se destacaba como conflicto.

La buena imagen de las Fuerzas Armadas en el conjunto de la sociedad se ha visto 
reforzada por su labor durante la pandemia. Así, cuando el CIS, preguntó, en el estudio 3298, 
Efectos y consecuencias de la pandemia(I), sobre una serie de instituciones, grupos de profesio-
nales y sectores, y si a lo largo de la crisis del coronavirus, su opinión sobre ellos ha mejorado 
o ha empeorado, en el caso del Ejército para un 52% de la población ha mejorado. Mientras 
que para un 8,6% ha empeorado.

Este reconocimiento de la sociedad española se ha hecho extensivo a las Cortes 
Generales. Concretamente, al Congreso, donde fue aprobada una iniciativa presentada por el 
PSOE para que se reconociera el trabajo de las Fuerzas Armadas en la lucha contra el COVID-19: 
«El Congreso de los Diputados, en nombre del Pueblo Español, manifiesta su reconocimiento y 
agradecimiento a nuestras Fuerzas Armadas, a todos los militares de los Ejércitos y la Armada, 
así como al personal civil que presta servicio en el Ministerio Defensa, que, con su esfuerzo y 
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sacrificio personal, en una situación de especial riesgo y dificultad, han garantizado y siguen 
garantizando la seguridad, movilidad y salud de los ciudadanos de España».

Un hecho que hay que destacar y agradecer, porque las Fuerzas Armadas son una 
institución que es patrimonio de todos los españoles y de la sociedad en su conjunto. Es cierto 
que la ley de Defensa Nacional establece entre las misiones de las Fuerzas Armadas que «junto 
con las instituciones del Estado y las Administraciones públicas, deben preservar la segu-
ridad y bienestar de los ciudadanos en los supuestos de grave riesgo, catástrofe, calamidad 
u otras necesidades públicas, conforme a lo establecido en la legislación vigente». Pero, 
lo que las Fuerzas Armadas realizaron en la Operación Balmis demuestra la profesionalidad, la 
capacidad de planificación y coordinación, la polivalencia, la calidad humana de sus miem-
bros, y su compromiso con la España real.

Este protagonismo de las Fuerzas Armadas en la sociedad debe ser aprovechado para 
acelerar su modernización y adaptación constantemente al nuevo contexto de seguridad; para 
incrementar su presupuesto; para darse a conocer mejor en su conjunto, no solo algunas 
unidades, a la sociedad española; para profundizar en la igualdad; y para ser un elemento 
determinante que ayude a consolidar aún más la integración europea, dentro de una nueva 
cultura de seguridad y defensa nacional y global. Unos retos, que hay que abordar con un 
gran acuerdo, al que esperemos que los partidos de la oposición estén dispuestos a llegar 
dada la importancia y necesidad de hacerlo.

En este sentido, es conveniente destacar varias cuestiones:
1. Los españoles opinan que hay que aumentar el gasto en defensa. En la encuesta sobre 

cuestiones de actualidad (I) realizada por el CIS en abril de 2022, estudio 3360, un 45,3% opina 
que se debería aumentar el gasto en defensa.
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2. El Gobierno de España viene aumentando el presupuesto en defensa durante los 
últimos, años y se ha comprometido con la OTAN a llegar al 2% de PIB en Defensa.

3. Seis de cada 10 españoles opinan que la UE debería tener un Ejército propio. Cuando 
se les pregunto en el estudio del CIS 3360, si creen que la Unión Europea debería tener un 
Ejército propio financiado por ella para su defensa, un 60% afirmó que sí. La defensa es un 
ámbito que está favoreciendo la integración europea. Pero también, es un elemento esen-
cial para hacer efectivos los valores de libertad e igualdad de la Unión. Hay que trabajar por 
la paz, la libertad y la igualdad. Y para ello, la UE necesita tener Ejército propio. Debe tener 
un ejército propio.
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Desde la cumbre de Bratislava de septiembre de 2016, donde la UE decidió dar un nuevo 
impulso a la seguridad exterior y la defensa europea promoviendo la cooperación en este 
ámbito, muchos han sido los avances que han hecho posible que la Unión Europea esté hoy 
mejor preparada para garantizar su seguridad que hace unos años. Pero todavía queda mucho 
camino por recorrer como ha puesto de manifiesto la invasión de Ucrania.

En España, el artículo 8 de la Constitución señala, en su punto primero, que «las Fuerzas 
Armadas, constituidas por el Ejército de Tierra, la Armada y el Ejército del Aire, tienen como 
misión garantizar la soberanía e independencia de España, defender su integridad territorial y 
el ordenamiento constitucional». En el artículo 30, se afirma que «los españoles tienen el 
derecho y el deber de defender a España». Y también, que «mediante ley podrán regularse los 
deberes de los ciudadanos en los casos de grave riesgo, catástrofe o calamidad pública». Así 
las cosas, para que las Fuerzas Armadas puedan cumplir su misión de garantizar la soberanía 
e independencia de España, defender su integridad territorial y el ordenamiento consti-
tucional, hay que gastar más dinero, algo que la sociedad española tiene claro y apoya. 
Tener un Ejército propio en la UE, junto con estar en la OTAN, y aumentar el gasto en defensa 
en España son dos cuestiones esenciales para garantizar nuestra seguridad ahora y en los 
próximos años. Además de ser factores de crecimiento, desarrollo y empleo.

3. Fomentar la cultura de seguridad y defensa en la población española. Las amenazas y 
los desafíos a la seguridad que afrontamos como país tienen un carácter complejo y trans-
nacional, y deben ser abordados globalmente. Los retos de seguridad proceden ahora tanto 
de actores estatales como no estatales (terrorismo y crimen organizado). En ocasiones, son 
consecuencia del cambio climático, de la revolución tecnológica, o incluso de pandemias, y no 
de un acto hostil ni deliberado. En cualquier caso, hay que estar preparados para proteger 
nuestros valores y nuestro modo de vida.

En este esfuerzo colectivo, un elemento esencial es establecer un plan permanente que 
tenga por objetivo fomentar y mejorar la cultura de seguridad y defensa en la población espa-
ñola. Porque «el fomento de la conciencia y cultura de defensa constituyen un objetivo 
prioritario pues no puede existir una defensa eficaz sin el interés y la concurrencia de los 
ciudadanos. Acercar la defensa al ciudadano es una parte esencial de la cultura de Seguridad 
Nacional, como instrumento para lograr una sociedad comprometida y parte activa de su 
seguridad».
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